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AL  EXC.MO   SEÑOR 

DON  JOSEF  MOÑINO, 

CONDE   DE    FLORíDA-BLANCA, 

Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  Tercero ,  Consejero  de  Estado 
de  S.  M.  su  primer  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho ,  Superintendente  general  de  Correos 
terrestres  y  marítimos  ,  de  las  Postas  y  renta  de 
Estafetas  en  España  y  las  Indias ,  y  de  los  cami- 
nos de  España  :  encargado  interinamente  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gra- 
cia y  Justicia  ,  y  de  la  Superintendencia 
de  los  Pósitos  del  Reyno, 


EXC.^^    SEÑOR. 


l3/  la  palabra  MECEN JS  ha  signifi- 
cado hasta  ahora  un  poderoso  é  in- 
signe proteB^or  de  las  letras^  como  lo^ 
gran  estas  en  V.  E.  mai/or  aprecio  y 
favor  que  en  aquel  privado  de  Au- 
gusto 5  me  atrevo  á  vaticinar ,  que 
el  Orbe  literario  trasladara  a  V.  £, 


tan  singular  honra  ,  perpetuándola 
en  su  respetable  nombre  ;  y  aun  seria 
especie  de  ingratitud  en  los  JEspaño-- 
les  5  que  aguardásemos  d  la  posteri" 
dad  para  rendir  áK.  E.  este  obse^ 
quio  :  por  lo  mismo  tampoco  es  justo 
que  j/o  elija  ^  no  digo  j^a  otro  Mece" 
ñas  ,  sino  otro  CONDE  DE  FLORIDA- 
BLANCA^  d  quien  dedique  mi  obra» 
Dios  guarde  ¿K.  E,  muchos  años* 
S,  Ildefonso  y  Agosto  á^  de  1^88. 

£XC.^^  SE^OR. 

B.L.M.deV.E. 

su  mas  afcBoy  rendido  servidor 

Mariano  Madramany 
.  j)  Calatayud^ 
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(Junando  la  causa  publica  tiene  singular 
interés  en  que  se  dé  á  luz  alguna  obra 
completa  ,  y  en  que  se  ilustren  ciertos 
puntos  obscuros  y  dudosos  ,  debe  en  su 
obsequio  sacrificar  un  buen  ciudadano  sus 
literarias  tareas.  Esta  obligación  ,  que  con 
vínculos  tan  estrechos  me  une  á  la  patria, 
me  estimuló  también  á  escribir  y  publi- 
car este  Tratado ,  en  que  con  auxilio  de 
la  legislación  ,  de  la  Historia  ,  y  de  mu- 
chas reflexiones  sobre  la  Nobleza  de  Cas- 
tilla y  de  la  Corona  de  Aragón  ,  se  disi- 
pasen las  dudas  y  qíiestiones,  que  se  fo- 
mentan y  agitan  continuamente  con  el 
ardor  que  inspira  asunto  de  tanta  grave- 
dad. En  efeÓlo  si  lograse  yo  la  dicha  de 
que  mi  desempeño  correspondiese  al  alto 
fin  que  me  propongo,  sin  duda  resulta- 
rla mucho  beneficio  á  la  República  Lite- 
raria ,  mayor  á  la  Civil ,  y  mas  particu- 
lar al  Reyno  de  Valencia.  Y  á  la  verdad 
era  necesaria  una  obra  de  esta  cla5íe ,  que 
dando  cierta  idea  general  de  la  Noblcr 
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za  de  Castilla  ,  de  Aragón  y  Cataluña, 
tratase  especialmente  de  las  gerarquías  del 
Reyno  de  Valencia  ,  y  facilitando  la  in- 
teligencia de  la  Real  Cédula  del  Señor 
Don  Luis  I  de  14  de  Agosto  de  1714, 
cerrase  la  puerta  á  siniestras  interpretacio- 
nes :  á  cuyo  fin  contribuirá  no  poco  la 
explicación  de  algunos  fueros  y  documen- 
tos Lemosinos ,  sin  cuyo  socorro  y  luces 
no  es  fácil  la  acertada  y  justa  decisión 
de  muchas  dificultades  que  se  ofrecen  en 
las  causas  de  hidalguía  de  aquel  Reyno. 

Ya  muchos  tiempos  que  tenia  yo  vi- 
vos deseos  de  que  mejor  pluma  escribie- 
se sobre  asunto  tan  interesante  y  delica- 
do ?  pero  viendo  que  ninguno  se  dedicaba 
á  ilustrarle ,  me  arrojé  estimulado  del  amor 
al  bien  publico  á  hacer  un  ensayo  ,  aun- 
que con  entera  desconfianza  de  llenar  dig- 
namente este  objeto.  Sobre  la  hidalguía 
de  Castilla  hay  mucho  escrito  *,  lo  bastan- 
te de  las  clases  de  la  Nobleza  de  Aragón 
y  Cataluña :  pero  muy  poco  en  particu- 
lar de  las  gerarquías  del  Reyno  de  Valen- 
cia 5  y  casi  nada  sobre  las  respeólivas  com- 
paraciones que   me    propongo   hacer  ,  y 

que 
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que  tanto  pueden  contribuir  para  mayor 
conocimiento  de  la  verdadera  hidalguía, 
según  aquel  antiguo  proverbio  :  Purpura 
juxta  purpuram  dijudicanda.  En  las  leyes 
de  las  Partidas  y  en  las  Recopiladas  se 
trata  difusamente  de  los  Caballeros  y  de 
los  Hidalgos:  solo  la  ley  8.  tit.  ii.  lib,  2. 
de  la  Recopilación  ,  llamada  vulgarmente 
de  Córdoba,  que  habla  de  la  forma  co- 
mo debe  probarse  la  hidalguía  ,  tiene  mu- 
chos Comentadores ,  y  algunos  han  escri- 
to sobre  ella  tratados  voluminosos.  De 
manera  que  la  multitud  de  especies  res- 
pedo  de  la  hidalguía  en  general  me  ser- 
via de  embarazo ,  y  por  decirlo  así ,  me 
empobrecia  tanto  ,  como  la  escasez  de  no* 
ticias  sobre  las  clases  de  la  Nobleza  del 
Reyno  de  Valencia. 

En  efeóto  después  de  haber  yo  resuel- 
to algunas  dudas  sobre  los  Ricos-hombres, 
Barones ,  Nobles ,  Caballeros ,  Hombres  de 
parage ,  Donceles ,  Infanzones  y  Genero- 
sos ,  quando  llegué  á  tratar  de  los  Ciuda- 
danos casi  se  me  cayo  la  pluma  de  la  ma- 
no ,  por  el  temor  que  me  infundieron  las 
dificultades ,  y  el  peligro  de  errar  en  tan 
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grave  asunto ,  ó  de  desviarme  en  un  ca- 
mino poco  hollado  ,  y  en  que  todavía 
era  necesario  desmontar  mucho  terreno. 
Don  Pedro  de  Balda  y  Moya  ,  el  tínico 
que  á  la  mitad  del  siglo  pasado  escribió 
s^bre  la  Hidalguía  de  sangre  de  los  Ciuda- 
danos de  la  Ciudad  y  del  Reyno  de  Valencia^ 
dice  muy  poco  y  con  obscuridad  en  tres 
ó  quatro  pliegos  á  que  está  reducida  su 
obra.  Todo  lo  qual ,  las  varias  opiniones 
que  se  fomentaron  sobre  esta  clase  de  hi- 
dalgos ,  y  el  haber  corrido  el  tiempo  su 
obscuro  velo  á  muchas  noticias  que  nos 
eran  necesarias ,  me  tuvieron  por  mucho 
tiempo  firmemente  persuadido  á  que  es- 
taba lo  cierto  de  esta  materia  sepultado 
en  el  profundo  pozo  de  Democrito. 

Quedé  mucho  mas  desconfiado  quan- 
do  habiendo  hecho  algunas  preguntas  so- 
bre ciertos  puntos  de  difícil  inteligencia 
á  personas  de  acreditada  literatura  ,  me 
dieron  unas  respuestas  semejantes  á  las 
de  los  Oráculos  antiguos.  Y  así  no  he 
omitido  diligencia  ni  trabajo  alguno  pa- 
ra adquirir  noticias  nada  vulgares  ,  y 
muy  necesarias  para  resolver  con  funda- 

men- 


PROLOGO.  V 

mentó  ciertas  dificultades  :  porque  en  su 
juiciosa  decisión  interesa  mucho  el  Esta- 
do general ,  el  cuerpo  de  la  Nobleza  ,  las 
Ordenes  Militares ,  y  su  Magestad  ,  en  cu- 
yo obsequio  principalmente  debo  como 
buen  vasallo  emplear  mis  luces  y  mis  es- 
tudios. 

En  quanto  al  método  ,  como  de  la 
antigua  distinción  de  clases  de  Aragón  y 
de  Cataluña ,  tuvieron  origen  las  especies 
de  Nobleza  de  Valencia  ,  me  ha  sido  ne- 
cesario tratar  de  aquellas  gerarquías  ,  y 
descendiendo  á  las  de  este  Reyno  ,  com- 
pararlas entre  sí  y  respetivamente  con  la 
hidalguía  de  sangre  ,  de  solar  conocido  y 
de  privilegio  en  Castilla  ,  de  que  hablo 
también  en  los  primeros  capítulos  con  la 
posible  brevedad  y  concisión.  Por  lo  qual 
intitulé  yo  esta  obra  :  Tratado  de  la  No- 
bleza de  la  Corona  de  Aragón  ,  especial- 
mente del  Reyno  de  Valencia  ,  comparada 
con  la  de  Castilla.  En  «feóto  en  él  he  pro- 
curado dar  una  idea  general  de  casi  to- 
da la  Nobleza  de  España  ,  y  de  su  ori- 
gen y  naturaleza  y  especies. 

Creerá  tal  vez  alguno ,  que  no  esté  só- 
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lidamente  instruido  en  la  calificada  an- 
tigüedad ,  y  distinguidas  circunstancias  de 
la  Nobleza  de  Aragón  ,  Cataluña  ,  Ma- 
llorca y  Valencia ,  que  no  puede  ser  ajus- 
tado semejante  parangón  ,  mas  prescin- 
diendo por  ahora  de  las  razones  que  en 
su  apoyo  verá  el  Le<51:or  ,  es  menester  ad- 
vertir para  arrancar  qualquiera  preocupa- 
ción ,  que  esta  Nobleza  trac  su  antiguo 
origen  desde  la  conquista  de  Aragón  y 
de  Cataluña  por  los  ilustres  Godos  que 
se  retiraron  y  defendieron  en  los  Piri- 
neos ,  y  tienen  acreditada  su  calidad  ,  igual 
á  la  de  los  hidalgos  que  se  hicieron  fuer- 
res  en  los  demás  sitios  septentrionales.  La 
Nobleza  de  Castilla  y  la  de  la  Corona 
de  Aragón  son  como  dos  rios  que  tie- 
nen distinto  origen  ,  y  corren  por  diver- 
sas Provincias  ,  pero  igualmente  caudalo- 
sos y  respetables» 

Así  que  á  ninguno  deben  parecer  odio- 
sas ni  infundadas  mis  comparaciones ,  ma- 
yormente en  vista  de  la  Declaración  del 
Señor  Don  Luis  I ,  que  en  especial  y  res- 
ped:o  de  la  Nobleza  del  Reyno  de  Valen- 
cia es  mi    firme   apoyo  y   escudo  impe- 
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netrable.  Por  lo  qual ,  y  porque  sirve  es- 
te Tratado  de  ilustración  de  la  misma 
Real  Cédula ,  la  coloco  al  principio.  Pa- 
ra desempeñar  mejor  tan  delicado  asun- 
to recorrí  muchos  Archivos  públicos  ,  y 
habiendo  sacado  copias  de  algunos  docu- 
mentos oportunos ,  van  impresos  á  la  le- 
tra con  algunas  notas  en  el  Apéndice  ,  pa- 
ra no  interrumpir  el  discurso  en  el  cuer- 
po de  la  obra.  En  fin  confio  que  el  Pu- 
blico considerando  mi  buena  intención, 
y  en  retorno  de  aquella  corta  utilidad 
que  de  mi  trabajo  y  escrupulosa  diligen- 
cia le  resulte ,  disimulará  los  descuidos  de 
que  no  se  liberto  el  mismo  Homero ,  ni 
otros  grandes  y  famosos  varones. 
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REAL  CÉDULA  DEL  Sr.  D,  LUIS  I 

de  1^  de  Agosto  de  1714  sobre  la  N01 
blezoí  del  Reyno  de  Valencia, 

EL    REY. 

IVli  Gobernador  Capitán  General  in  ¡nte- 
rim ,  Regente  y  Audiencia  del  mi  Reyno 
de  Valencia  :  Por  quanto  me  hallo  informa- 
do ,  que  los  que  en  mis  Reynos  de  Castilla 
se  denominan  con  el  nombre  común  de  hi- 
dalgos ,  con  sola  la  distinción  de  ser  unos 
de  sangre  y  solar  conocido  ,  y  otros  de  pri- 
vilegio ,  estaban  en  mi  Reyno  de  Valencia 
divididos  en  quatro  especies ,  esto  es ,  No- 
bles ,  Generosos ,  Caballeros  y  Ciudadanos. 
Que  los  Nobles  eran  aquellos  á  quienes  se 
habia  dado  Real  título  de  tales ,  ya  fuesen 
antecedentemente  hidalgos  de  sangre  ,  6  ya 
armados  recientemente  Caballeros  ( pues  era 
preciso  para  serlo  que  tuviesen  una  de  estas 
dos  calidades )  y  aun  por  eso  quando  al  que 
no  tenia  una  ni  otra  se  le  queria  hacer  No- 
ble se  le  daban  dos  títulos  ó  privilegios ,  el 
primero  para  que  fuese  armado  Caballero, 
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y  el  segundo  para  que  sobre  este  caraóler  re- 
cayese el  de  Noble  ,  y  estos  se  distinguían 
de  los  demás  llamándose  Don  ,  de  suerte 
que  solo  podian  usar  de  este  título  los  No- 
bles. Que  los  Generosos  son  propiamente  los 
hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido ,  des- 
cendientes de  aquellos  Caballeros  antiquísi- 
mos que  fueron  á  la  conquista  de  dicho  mi 
Rey  no  de  Valencia  ,  ó  se  radicaron  después 
en  él  denominándose  Generosos ,  como  de 
generación  militar  ,  los  quales  no  pasaron  á 
ser  Nobles ,  ó  porque  no  se  les  concedió  es- 
te privilegio  ó  título ,  6  porque  contentos 
6  satisfechos  de  su  hidalguía ,  no  aspiraron  á 
tenerle  ( como  ha  habido  algunas  casas  que 
han  Hecho  vanidad  de  esto. )  Que  los  Caba- 
lleros eran  los  hidalgos  de  privilegio ,  quie- 
nes por  Real  gracia  se  habian  armado  tales, 
ya  fuesen  con  calidad  de  que  tuviesen  voto 
en  Cortes  ( como  todos  los  antecedentes )  ya 
fuesen  sin  ella  (  como  regularmente  se  estiló 
limitar  después  de  las  Cortes  de  ese  Reyno 
del  año  mil  seiscientos  veinte  y  seis. )  Y  que 
estas  tres  clases  de  Caballeros  eran  los  que 
con  los  Grandes ,  Títulos  y  Barones  de  él 
concurrian  y  formaban  todos  el  Estamento 

Mi- 
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Militar ,  donde  entraban  sin  distinción  de 
asientos  ni  lugares ,  á  diferencia  de  los  Ciu- 
dadanos ,  que  no  entraban  en  este  congreso. 
Que  los  Ciudadanos  eran  propiamente  los 
que  habian  sido  Regidores  6  Jurados  de  la 
mi  Ciudad  de  Valencia  ,  6  habilitados  con 
Real  despacho  para  el  concurso  y  sorteo 
que  anualmente  se  hacia  para  estos  oficios 
en  dicha  Ciudad  ,  la  de  Alicante  y  San  Feli- 
pe (antes  Xátiva)  por  particulares  Privile- 
gios concedidos  á  estas  Ciudades  :  los  qua- 
les  también  se  tenian  por  hidalgos ,  con  la 
diferencia  que  los  descendientes  de  aquellos 
patricios  Regidores  ó  Jurados  antiguos  que 
en  los  principios  gobernaron  la  Ciudad  de 
Valencia  ( que  son  los  que  se  llaman  Ciuda- 
danos de  inmemorial )  se  han  tenido  por  hi- 
dalgos de  sangre  y  solar  conocido ,  de  suerte 
que  siempre  han  sido  admitidos  como  tales 
sin  dificultad  á  vestir  el  hábito  de  qualquier 
Orden  ó  Caballería  Militar  ,  no  solo  de  las 
de  España ,  sino  también  de  la  de  San  Juan, 
aunque  de  estos  restan  pocos  que  se  hayan 
conservado  en  esta  esfera ,  y  los  que  se  han 
mantenido  en  ella  han  procurado  siempre 
mercedes  de  hábito  para  distinguirse  de  los 

c  2  de- 
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demás,  ya  que  no  entraban  en  el  Estamento 
Militar ,  6  porque  no  se  les  habia  concedido 
privilegio  de  Nobleza ,  ó  porque  se  reducian 
dificultosamente  á  entrar  por  privilegio  :  Y 
que  los  otros  Ciudadanos  ( que  se  entienden 
los  que  modernamente  fueron  habilitados 
por  Real  Despacho  al  concurso  ó  sorteo 
anual  de  Regidores  ó  Jurados )  se  han  teni- 
do por  hidalgos  de  privilegio  ,  considerán- 
dose el  que  sacaban  para  el  concurso  de  es- 
tos oficios ,  y  que  estos  participaban  también 
los  mismos  privilegios  que  los  otros ,  al  mo- 
do que  los  Letrados  y  Médicos ,  y  demás 
graduados  en  qualquier  facultad  mayor ,  en 
cuya  esfera  entraban  todos  los  hijos  ilegíti- 
mos de  los  Caballeros ,  los  quales  aunque  los 
padres  fuesen  Nobles ,  quedaban  Ciudada- 
nos ,  y  no  entraban  en  el  Estamento  Mili- 
tar, sino  estaban  legitimados  con  Real  des- 
pacho. Y  porque  también  me  hallo  infor- 
mado de  los  tratamientos,  honores  y  pree- 
minencias que  gozaban  los  de  dichas  quatro 
clases  antes  del  establecimiento  del  nuevo 
gobierno  en  dicho  mi  Rey  no  de  Valencia  j 
y  aunque  en  la  denominación  que  tienen  en 
él  distinguiéndose  en  dichas  quatro  clases  de 

No- 
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Nobles ,  Generosos ,  Caballeros  y  Ciudada- 
nos ,  no  se  diferencian  substancialmente  de 
los  que  en  Castilla  y  según  sus  leyes  gozan 
de  las  preeminencias  de  cales  *,  porque  así  co- 
mo están  ceñidos  en  esta  al  concepto  de  de- 
rivarse de  casa  y  solar  conocido ,  ó  traer  cau- 
sa de  privilegio  particular  ,  convienen  en 
Valencia  con  los  primeros  los  Generosos ,  y 
en  su  caso  los  Nobles ,  como  también  los 
Ciudadanos  de  inmemorial  s  y  equivalen  á 
los  segundos  los  que  se  intitulan  Caballeros, 
y  los  que  habian  sido  insaculados  para  sor- 
tear en  oficios  honoríficos  de  las  Ciudades  de 
Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe  ( por  espe- 
cial privilegio  concedido  á  estas. )  Y  porque 
no  solo  dexa  de  ser  contrario  á  lo  estableci- 
do en  la  nueva  planta  se  continúen  á  los  que 
en  tiempo  hábil  adquirieron  las  preeminen- 
cias de  nobleza,  como  Generosos,  Caballe- 
ros ,  Nobles  y  Ciudadanos  de  inmemorial, 
y  á  los  que  han  obtenido  en  las  referidas  tres 
Ciudades  por  el  privilegio  ó  despacho  para 
ser  insaculados  equivalente  personal  distin- 
ción ,  sino  es  que  seria  el  restringirlos  y  de- 
rogarlos opuesto  á  lo  prevenido  por  la  ley 
de  Córdoba ,  por  lo  que  toca  á  los  que  se  ha- 
llan. 
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lian ,  y  sus  padres  y  abuelos  estuvieron  en  po- 
sesión el  término  de  veinte  años  prescrito  en 
ella ,  y  aun  con  notoriedad  de  hidalguía  de 
sangre,  y  se  seguirían  perjudiciales  conse- 
qüencias  y  crecidos  gastos  contra  la  publica 
utilidad  en  sujetarlos  á  litigar  con  el  empeño 
á  que  les  estimularla  el  propio  honor.  Y  en 
atención  á  ser  distantes  y  diversas  las  circuns- 
tancias en  quanto  á  los  Ciudadanos  que  no 
son  de  inmemorial,  pues  solo  por  particular 
fuero  gozaban  algunas  prerogativas ,  y  no 
por  Reales  privilegios ',  y  es  bien  que  una  vez 
abolidos  aquellos,  no  participen  de  diferen- 
cia ni  ado  distintivo  de  nobles ,  mayormen- 
te quando  en  Castilla  no  le  constituye  el  ser 
Capitulares  ó  Regidores ,  y  únicamente  po- 
drá conferirles  alguna  recomendación  el  ha- 
berlo sido  para  en  el  caso  que  en  adelante 
pretendan  privilegio  de  nobleza :  He  resuel- 
to á  consulta  del  mi  Consejo  de  la  Cámara 
de  veinte  y  uno  de  Junio  de-  mil  setecientos 
y  veinte  y  tre^  declarar  ( como  en  virtud  de 
la  presente  declaro)  no  se  opone  á  los  aboli- 
dos fueros  que  había  en  dicho  mi  Reyno  de 
Valencia ,  se  estimen  y  tengan  por  hidalgos 
á  los  Generosos,  Caballeros,  Nobles  y  Ciu- 

da- 
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(dadanos  de  inmemorial  que  antes  del  esta- 
blecimiento del  nuevo  gobierno  fueron  re- 
putados y  estuvieron  y  y  sus  ascendientes  res- 
peótivamente  á  los  de  sangre  y  solar  conoci- 
do en  la  posesión  de  tales ,  é  igual  personal- 
mente á  los  que  en  virtud  de  privilegios ,  y 
que  se  concedieron  á  las  Ciudades  de  Valen- 
cia, Alicante  y  San  Felipe  fueron  insacula- 
dos, y  tuvieron  y  gozan  oficios  honoríficos, 
y  con  la  limitación  de  participar  de  los  efec- 
tos únicamente  prefinidos  por  las  leyes  de  es- 
tos mis  Reynos  de  Castilla  ,  sin  extensión  á 
hijos  ilegítimos  ó  espúreos ,  y  sin  perjuicio 
de  mi  Real  patrimonio ,  y  lo  que  está  man- 
dado observar  en  lo  tocante  á  contribución 
para  Quarteles  y  demás  de  mi  Real  servi- 
cio en  dicho  mi  Reyno  de  Valencia.  Y  que 
por  lo  que  toca  á  los  Ciudadanos  que  no  son 
de  inmemorial,  cesen  las  preeminencias  que 
por  fuero  obtenían ,  y  se  hayan  y  reputen 
sin  distinción  de  nobleza.  De  que  he  que- 
rido preveniros  para  que  lo  tengáis  enten- 
dido, y  cumpláis  y  observéis,  que  así  es  mi 
voluntad.  Fecha  en  Buen-Retiro  á  catorce 
de  Agosto  de  mil  setecientos  y  veinte  y  qua- 
tro.  =  YO  EL  REY. 


# 


Entenderse  deben  las  leyes  bien  é  derecha-^ 
mente ,  tomando  siempre  verdadero  enten^ 
dimiento  dellas  á  la  mas  sana  parte ,  é 
tnas  provechosa  segund  las  palabras  ,  que 
y  fueren  puestas  ::::  é  por  ende  digeron 
los  Sabios  y  que  el  saber  de  las  leyes  non 
es  tan  solainente  en  aprender ,  ó  decorar 
las  letras  ,  Tnas  el  verdadero  entendimien- 
to dellas.  Ley  13.  tic.  i.  Pare.  i. 


[i] 


cAPi;r,uí.o  I. 

Sb^r^  /i^  nobleza  j/  la  Tiidaíguía 
en  general. 

NA  sabia  Política  no  solo  ame- 
naza á  los  delinqüentes ,  y  con 
justas  penas  refrena  sus  excesos, 
sino  que  también  alienta  á  los 
virtuosos  ciudadanos ,  y  los  estimula  con 
honrosos  premios  al  servicio  de  la  patria.(i) 
Estas  Son  las  dos  colunas ,  que  sustentan 
el  edificio  de  la  República :  porque  si  á 
los  malos  reprime  muchas  veces  el  temor 
servil  del  castigo  ,  á  los  buenos  mueve 
siempre  á  perseverar  ,  y  á  ser  mejores  el 
galardón  ,  como  testimonio  de  la  virtud. 
Es  carader  de  los*  varones  redos  el  amor 
de  la  fama  y  de  la  gloria.  Las  mas  rá- 
pidas y  célebres  conquistas ,  la  casi  pro-! 
idigiosa  extensión  de  algunos  dominios ,  y 

Á  el 

r  (i)  L.  X.  ttt.  i-j.  Part.  2.:  Ca la  justicia  non  es  tansolamen- 
te  en  escarmentar  los  males  ,  mas  aun  en  dar  galardón  por 
los  bienes. 
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el  esplendor  y  la  felicidad  á  <]ue  llegaron, 
se  deben  á  tan  noble  pasión.  Por  esto  los 
mas  prudentes  Legisladores  se  desvelaron 
en  inventar  medios  para  fomentarla.  Los 
Romanos  levantaron  las  colunas  rostradas, 
que  sustentaban  viva  la  memoria  de  las 
vidorias  navales ,  erigiendo  tales  monu- 
mentos ,  que  dispertasen  continuamente  el 
valor  en  los  generosos  pechos  de  sus  con- 
ciudadanos. Para  denotar  que  solo  honra- 
ban el  mérito ,  edificaron  un  templo  á  la 
virtud  y  y  otro  al  honor  con  tal  disposi- 
ción ,  que  no  se  pudiese  entrar  en  este  sin 
haber  antes  pasado  por  aquel.  Celebraban 
á  los  bienhechores  de  la  patria  con  esta- 
tuas ,  que  en  su  honor  erigían ,  y  con  so- 
lemnes triunfos  y  publicas  aclamaciones. 
Se  servían  de  las  coronas  murales ,  navales 
y  cívicas  para  honrar  las  sienes  de  los  que 
hablan  executado  gloriosas  hazañas  ,  y 
con  estas  insignias  de  honor ,  y  cosas  de 
ningún  valor  en  sí ,  pagaban  inestimables 
servicios  j  recurriendo  á  la  misma  natu- 
raleza ,  que  les  franqueaba  las  encinas ,  los 
laureles  y  las  palmas.  Así  mismo  la  Políti- 
ca, para  premio  de  las  acciones  ilustres  en 

be- 
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beneficio  de  la  patria  y  introduxo  la  no- 
bleza civil ,  no  habiendo  á  la  verdad  otra 
cosa ,  que  mas  dulcemente  lisongee  el  co- 
razón humano. 

•  -  Y  como  las  virtudes  militares  y  ci- 
viles no  solo  grangean  por  sí  al  que  las 
posee  debida  honra  y  publica  alabanza, 
sino  que  también  se  vincula  en  ellas  la 
felicidad  del  Estado  ,  de  aquí  es  que  las 
armas  y  las  letras  son  medios  legítimos, 
por  los  que  al  paso  que  algunos  hombres 
se  distinguen  de  los  demás ,  y  ganan  co- 
mún estimación ,  adquieren  igualmente  la 
nobleza ,  que  la  República  agradecida  les 
dispensa.  Porque  dándose  los  Príncipes  por 
bien  servidos  de  aquellos,  que  por  tan  jus- 
tos términos  adquirieron  la  común  esti- 
mación y  celebridad  ,  la  autorizan  ,  di- 
gámoslo así ,  ó  confirman  elevando  á  la 
clase  de  nobles  a  aquellos  mismos ,  que 
por  sus  virtudes  se  hicieron  insignes  y  fa- 
mosos. Debemos  pues  distinguir  para  pro- 
ceder con  claridad  dos  especies  de  noble- 
za ,  la  una  natural  ó  (  hablando  con  mas 
propiedad )  moral ,  que  compete  á  todos 
los  que  ganaron  fama  y  reputación  por 
- —  A  z  sus 
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SUS  Virtuosas  y  esclarecidas  acciones  en' 
servicio  de  Dios ,  del  Rey  ,  y  de  la  Pa- 
tria >  la  segunda  civil  ó  política ,  concedi- 
da por  el  Príncipe  ó  por  sus  leyes :  aque- 
lla es  fundamento  ,  origen  ó  causa  \  y  es- 
ta premio  ,  confirmación  ó  ,  por  mejor 
decir  ,  legítima  declaración  de  la  pri- 
mera. 

Y  así ,  por  esforzado  y  sabio  que  al- 
guno sea  ,  aunque  haya  executado  las  mas 
gloriosas  hazañas  >  ó  le  distingan  en  lo  po- 
lítico particulares  méritos  y  señalados  ser- 
vicios á  favor  de  la  República  ,  todavía 
este  no  adquirirá  por  sí  la  nobleza  civil, 
y  si  bien  se  hará  por  tan  justos  títulos 
acreedor  á  ella  ,  con  todo  le  es  necesaria 
la  aceptación  y  la  gracia  del  Príncipe  pa- 
ra llegar  á  conseguirla.  Es  verdad  que, 
siendo  todos  los  hombres  por  naturaleza 
iguales ,  solo  en  la  oficina  de  la  virtud 
se  labra  la  verdadera  nobleza  •,  mas  como 
cada  uno  á  impulsos  del  amor  propio  se 
tendría  por  mas  digno  de  honra  y  de  es- 
timación publica ,  que  la  que  mereciesen 
sus  servicios ,  y  por  otra  parte  sucede  re- 
gularmente, que  obrando  el  pueblo  casi 

sicm-' 
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siempre  por  ciego  capricho  ,  da  á  los  que 
sirven  á  la  patria  ó  menor  aplauso  del  que 
se  les  debe  ,  ó  una  injusta  aclamación, 
de  quien  por  eso  dixo  Horacio  :  (i) 

Stultus  honores 

Saepe  dat  indignis ,  &  famae  servit  inepmsy 
por  tanto ,  ninguno  puede  conseguir  el  tí- 
tulo y  la  dignidad  de  noble,  sino  es  ó 
inmediatamente  por  expreso  privilegio  y 
merced  particular  del  Soberano  ,  ó  por 
medio  de  las  leyes  en  los  especiales  casos, 
que  la  otorgan.  A  esta  pues ,  como  digo, 
llamamos  en  general  nobleza  civil  ó  po- 
lítica ,  la  qual  en  el  primero  á  quien  se 
concede  se  dice  de  privilegio ,  y  de  lina- 
ge  ó  de  sangre  ,  considerada  como  heren- 
cia en  sus  succesores. 

La  palabra  noble  se  deriva  de  la  latina 
nobilis  ,  que  quieren  algunos  sea  síncopa 
de  notabilis ,  y  otros  de  noscibilis  del  ver- 
bo nosco.  Pero  ni  Marco  Varron ,  ni  No- 
nio Marcelo  ,  ni  Pompeyo  Festo ,  ni  San 
Isidoro  traen  semejante  etimología.  Los 
antiguos  usaban  del  adjetivo  nobilis  y  para 
denotar  una  cosa  muy  conocida  y  cele- 

bra- 

(i)    Lib.  I.  Sat.  VI. 


6  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

brada.  (i)  Virgilio  :  (i) 

Bst  locus  Italiae  medio  sub  montibus  altis 

Nobilis ,  &  fama  multis  memoratus  in  orts. 

Y  nosotros  para  significar  la  nobleza  de 
alguno  decimos  ,  que  es  hombre  conoci- 
do. En  suma  5  noble  es  lo  mismo  que  in- 
signe ,  célebre  ,  famoso ,  muy  nombrado, 
ó  que  tiene ,  como  solemos  decir ,  mucho 
nombre ,  como  por  el  contrario  ,  ignoblc 
es  aquel ,  como  expresa  San  Isidoro  ,  (3) 
del  qual  hasta  su  mismo  nombre  se  ig- 
nora. Y  así  dixo  Virgilio :  (4) 

Ac  multam  in  medio  sine  nomine  plebem. 

Y  como  algunos  se  hacen  famosos  por  sus 
monstruosos  vicios  é  insignes  maldades, 
la  palabra  nobilis  ( noble )  hablando  con 
toda  latitud  se  toma  también  en  mala 
parte  ,  singularmente  conforme  el  uso 
de  los  Autores  Latinos.  Plauto  dixo ,  que 
los  inocentes  no  quieren  hacerse  nobles 
como  los  impios  por  medio  de  la   mal- 

dadi 

(1)  Pomp.  Fest.  de  Verh.  S'rgn.  Lib.XIL  verb.  Nobilis  :  2Vtf- 
h'ílem  ant'qu't  pro  noto  ponehant.  Por  el  contrario  ignobilis  signi- 
fica cosa  desconocida.   Virgil.  AEne'td.  Lib.  VIL  v.  -jjá.  : 

Solus  ubi  in  ¡j/lvis  Italis^  ignobilis  aevutp  ^ 

Fx'-geret.  .      ^    . : . , 

•  (i)      AEne'td.  Lih.  VIL  v.  4^7. 
{{)     Lib.  X.   Etym 
(4)     AEmid.  Lih.IX.  '  ""   ífi2   1  ,ú  - 
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dad  j  (i)  y  en  el  propio  sentido  llamo 
San  Gerónimo  noble  al  Herege  Helvidio. 
Los  hombres  generalmente  siempre 
miraron  como  nobles  en  el  sentido  co- 
mún á  los  varones ,  que  los  protegieron, 
los  gobernaron  ,  ó  hicieron  algún  insigne 
beneficio  á  la  sociedad.  La  antigua  Gre^ 
cia  tuvo  por  semi-Dioses  á  los  Héroes, 
qíie  libertaron  la  tierra  de  monstruos 
horrendos.  Entre  los  mismos  Griegos  y 
los  Romanos  se  tuvieron  por  nobles  los 
que  gobernaron  la  República  en  calidad 
de  magistrados  mayores.  Los  Francos ,  los 
Godos  (  y  generalmente  todas  aquellas  be- 
licosas gentes ,  que  se  apoderaron  del  Im- 
perio de  Occidente)  tuvieron  á  su  favor 
la  general  reputación  de  nobleza  \  porque 
estaban  á  su  cargo  ,  como  Conquistado- 
res ,  todos  los  empleos  militares  y  políti- 
cos ,  y  así  el  pueblo  vencido  los  venera- 
ba ,  mirándolos  como  colocados  en  supe- 
rior y  distinguida  gerarquía.  Aun  en  el 
dia  para  motejar  la  ridicula  vanidad  de 
alguno   decimos , '  que   piensa   ser   de    los 

Go- 

(r)     In  Rud.  Q.  Cic.  ad  Tul.   de  Peí.  Cons.   Nequáquam  bi 
junt  tarn  genere  imigaes  y  quamjcelere  ao^lios.        
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Godos.  Por  eso  afirma  Gaspar  Baeza,  (i) 
que  hidalgo  se  dice  de  hidalgod ,  esto  es, 
hijo  de  Godo ,  opinión  que  parece  á  Gu- 
tiérrez (i)  verosimil ,  aunque  con  razón 
reprobada  entre  otros  por  Juan  Gafcia  \  (3) 
porque  según  se  infiere  del  Fuero  Juz- 
go ,  (4)  no  todos  los  Godos  eran  nobles, 
sino  que  entre  ellos  habia  ya  hidalgos  dis- 
tinguidos del  baxo  pueblo. 

Otros  quieren ,  que  la  palabra  hidalgo 
se  derive  de  la  latina  italicus  ,  corrompida 
con  el  transcurso  de  tantos  siglos.  Porque  los 
Romanos  solian  premiar  los  méritos  y  ser- 
vicios de  algunos  pueblos,  concediéndoles  ó 
el  derecho  de  Municipios ,  ó  el  Latino  ,  ó  el 
Itálico  5  y  de  esta  ultima  clase  eran  en  Espa- 
ña, como  refiere  el  Jurisconsulto  Paulo,  (5) 
los  Pacenses ,  ó  de  Pax  Julia ,  ahora  Be  ja ,  (ó) 

los 

(i)     De  Inope  Deh.  Cap.  XVI.  n.  44.  45".  C?*  4(5", 

(z)     Lih.  III.  ^uaest.  XIII.  «.  80. 

(j)     DeNob.  Glos.  XVIII.  «.  j8. 

(4)  Ptol.  L.  2,  tit.  de  la  Elec.  de  los  Pñnc.  El  Rey  debe  ser 
eslijido  con  conseyo  de  los  Obispos  ,  é  de  los  Ricos  Ornes 
de  la  Corte  ,  é  del  pueblo  )  é  non  debe  ser  eslijido  de  fuera 
de  la  Cibdade,  nen  de  conseyo  de  pojos  ,  nen  de  vilanos  de 
pueblo.  Y  la  Ley  8  dice  :  Quando  el  Rey  moriré  nengono 
non  debe  comar  el  Regno se  non  es  de  linage  de  los  Go- 
dos ,  é  fiodalgo  ,  &c. 
'    (í)     L.  i .  in  pr'mc.  ff".  de  Ceniihus. 

(6)     Mariana  ,  fí«/.  de  Esp^  Lib,  VI»  Cap,XX7, 
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los  Emerirenses ,  ó  de  Ementa  Augusta, 
Mcrida  en  el  dia  ,  (i)  Ids  Valencianos, 
los  Ilicitanos  ó  de  Elche ,  y  los  de  Bar- 
celona. Los  que  conseguian  esta  gracia 
eran  inmunes  de  los  censos ,  que  corres^ 
pondian  á  los  Romanos  todas  las  Provin- 
cias sujetas  á  su  dominación.  Dicen  pues 
los  que  siguen  la  insinuada  etimología  ,  [z) 
que  para  significar  también  en  España  al 
noble  franco  y  libre  de  los  pechos  y  de 
las  cargas  personales ,  se  uso  de  la  palabra 
itálico  y  y  que  después  se  dixo  ¿dalgo  ,  supri- 
mida la  ultima  i  ,y  trocada  la  t  en  d  ,  y 
la  c  en  g  ,  según  observamos  igual  muta- 
ción de  letras  en  algunas  voces  hijas  del 
idioma  latino  ,  como  respeóto  de  las  prime- 
ras se  advierte  en  padre  y  madre  de  pater 
y  mater ,  en  Senado  de  Senatus  ,  y  de  las 
segundas  en  gato  de  catas  ,  en  Segobriga 
de  Segobrica ,  y  en  otras  muchas.  Sin  em- 
bargo ,  falta  á  esta  etimología  la  solidez, 
por  mas  que  con  sutil  erudición  y  con 

B  in- 

(i)  Gothofredo  quiere  que  sea  Medina  del  Rio  in  mt.  ad 
teg.  fin  f.  de  Cenühus  ,  lit.  V.  ^  X. 

(z)  Gregor.  Lop.  L.  i.  tit.  zi.  Part.  z.  Sarmiento,  Stleíf, 
Jnterp.  Lib.I.  Cap.  XV.  «.  r.  «1  qual  y  Otalora  de  Nobil.  part.  i, 
tit.  i.n.  f.  citan  á  Ginés  d€  Sepúlveda  como  autor  de  esta 
etimología. 
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ingeniosa  travesura  se  cjuierai  hacer  vero- 
símil. Porque  no  era,  lo  mismo  en  tiem- 
po de  los  Romanos  gozar  del  derecho  itá- 
lico y  que  de  los  efed:os  de  la  nobleza ,  y 
en  España  se  dixei^on  los  nobles  hidalgos, 
síncopa  de  hijosdalgo ,  y  no  itálicos ,  ni 
con  i  sola ,  sino  con  h  en  estos  últimos 
tiempos ,  y  con  /  en  los  antiguos. 

Quizas  congeturará  alguno ,  que  hijo- 
dalgo es  lo  mismo  que  hijo  de  quien  es 
algo ,  ó  tenido  en  algo ,  como  decimos 
comunmente  del  que  por  su  conducta  lo- 
gra buena  fama  y  opinión  entre  las  gen- 
tes. Los  Latinos  igualmente  para  denotar 
el  mérito ,  la  distinción  ó  la  nobleza  de 
alguno  usaron  del  aliquid.  Cicerón  di- 
xo  :  (i)  i  Cecilius  tum  denique  aliquid  se 
futurum  putat  ?  El  Apóstol  San  Pablo  se 
vale  en  muchos  lugares  de  esta  misma 
traslación  ,  como  quando  dice :  (i)  Evan" 
gelium  y  quod  praedico  in  Qentibus  ,  seor- 
sum  autem  iis ,  qui  videhantur  aliquid  esse. 
Y  Ju venal  cantó  con  graciosa  ironía:  (3) 

Au- 

(i)      t.  AÜ.  m  Verrem. 

(z)     Epist.  ad  Galat.  Cap.  II.   Y  poco  después  :  Miht  enim 
ijui  videhantur  ALIQVID  ejse  nibil  contulerunt» 
(3)     Sat.I. 
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Aude  aliquid  brevibus  Gyaris  ^  £?  canere 

d/gnwríy 
Si  vis  esse  aliquis. 

Con  todo ,  parece  mas  llana  y  mas  natu- 
ral la  etimología  ,  que  nos  enseña  el  Rey 
Don  Alfonso  el  Sabio  :  (i)  i>  E  porque 
V  estos  (  dice  )  fueron  escogidos  de  buenos 
11  logares  ,  é  con  algo ,  que  quiere  decir 
i>  tanto  en  lenguage  de  España  como  bien, 
^ipor  esso  los  llamaron  fijosdalgo  ,  que 
11  muestra  tanto  como  fijos  de  bien.u  Para 
cuya  inteligencia  hemos  de  suponer ,  que 
con  esta  palabra  a7go  se  significaban  an- 
tiguamente los  bienes  de  fortuna  ó  la  ha- 
cienda. En  la  Crónica  general  del  mismo 
Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  se  dice:  (2)  11 A 
lila  fija  de  Vitelio  su  enemigo  casóla  muy 
11  noblemente  ,  é  diol  muy  gran  d'  í^lgo  á 
11  gran  maravilla*,  u  y  después  leemos :  11 E 
•fy  sabed  que  habia  aquella  sazón  en  la  Vi- 

11  lia  una  Dueña  de  grand  guysa é  co- 

11  mo  era  muy  rica  tragiera  gran  algo  ,  n  y 
mas  adelante  :  11 E  otrosi  á  los  Gramáticos, 
11  éá  los  Maestros  dábales  muy  grande  al- 

B  2  00. 

(i)     L.  2.  tíf.  21.  Parf.  2, 
(r)      Part.  I.  Cap.CXF. 
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9^Go.  u  En  este  sencido ,  y  conforme  la  ci- 
tada etimología  de  la  ley  de  las  Partidas, 
hijodalgo  será  lo  mismo  que  hijo  de  hom- 
bre que  tiene  bienes ,  6  algo  con  que  vi- 
vir con  decencia,  y  no  en  estado  vil  ni 
afrentoso. 

Así  mismo  pueden  explicarse  ó  cnten^ 
'derse  aquellas  palabras  de  la  propia  ley: 
»í  E  con  algo ,  que  quiere  tanto  decir  en 
*»lenguage  de  España  como  bien  h  «  to- 
ínándose  por  bien  el  de  la  virtud  ó  b 
virtud  misma ,  que  se  dice  bien  por  an- 
tonomasia j  y  aun  por  esto  llamamos  á 
una  persona  honrada ,  hombre  de  bien  y.  es- 
to es,  hombre  de  virtud  ó  de  red:o  pro- 
ceder. Y  así  3  siguiendo  este  concepto  ,  hi- 
jodalgo será  como  sL  dixeramos ,  hijo  de 
«US  honradas  y  virtuosas  acciones.  A  este 
fnodo  solemos  también  decir  ,  que  cada 
uno  es  hijo  de  sus  buenas  obras.  Toma- 
da en  este  sentido  la  palabra  hijodalgo  ,  y 
siguiendo  la  misma  explicación  de  las  Par- 
tidas,  hidalgo  será  lo  mismo,  que  hom- 
bre que  hizo  algún  bien  6  virtuosa  ac- 
ción en  obsequio  de  la  patria  ,  por  la  que 
mereció  ser    distinguido  y  elevado  sobre 

los 
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los  plebeyos.  De  uno  y  de  otro  modo  ,6 
de  ambos  juntamente  (pues  no  se  opo- 
nen) puede  explicarse  aquella  ley  ,  aun- 
que á  mí  me  satisface  en  particular  el  se- 
gundo:,  y  es  también  muy  honroso  á  los 
hidalgos  ,  quienes  se  lisongearán  mucho 
mas  de  tener  el  principio  de  su  noble- 
za en  la  virtud  de  sus  mayores,  que  de 
deberlo  á  las  riquezas. 

Habia  también  de  concurrir  en  los 
hidalgos  la  circunstancia  de  ser  escogidos, 
como  dice  el  mismo  Rey  Don  Alfonso, 
de  buenos  lugares,  lo  que  también  pue- 
de explicarse  de  dos  maneras.  Pueden  en- 
tenderse por  buenos  lugares  aquellas  Ciu-^ 
dades  y  villas  ilustres  ,  que  habiéndose  do 
fendido  animosamente  de  los  Sarracenos^ 
acreditaron  su  bondad  ,  esto  es ,  la  fideli- 
dad y  el  valor  de  sus  habitadores.  Estos 
lugares  serian  antiguamente  los  de  las  mort- 
tafias  de  Vizcaya ,  Asturias  ,  Galicia ,  de 
los  Pirineos  ,  y  demás  sitios  de  que  no 
llegaron  á  apoderarse  los  Agarenos ,  don- 
de tantos  generosos  Españoles  se  retiraron 
para  conservar  al  abrigo  de  aquellas  aspe- 
rezas su  libertad  ,  y  donde  construyeron 

sus 
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SUS  solares  ,  saliendo  de  ellos  después  á 
ofender  al  enemigo,  arrancándole  de  las 
manos  sus  injustas  usurpaciones,  y  edifi- 
cando otros  solares  en  las  tierras  llanas ,  que 
se  iban  nuevamente  conquistando. 

El  otro  modo  con  que  se  explican 
aquellas  palabras  ,  es  entendiéndose  por 
buenos  lugares  los  buenos  solares  ó  buenas 
casas  j  y  al  modo  que  solemos  decir  pa- 
ra denotar  que  alguno  es  de  buena  fami- 
lia ,  que  es  de  buena  casa ,  así  el  ser  es- 
cogidos los  hidalgos  de  buenos  lugares  ^  co- 
mo^ pide  aquella  ley  ,  será  lo  mismo  que 
ser  escogidos  de  buenos  solares ,  de  bue- 
nas casas  ó  familias  ,  como  luego  expli- 
caremos con  mayor  extensión  y  claridad. 
Por  esto  dice  Otalora ,  (i)  que  ?»los  tales 
ií escogidos  de  buenos  lugares,  son  qui» 
lílos  que  se  dixeron  después  de  solar  co- 
ií  nocido. 


CA- 

(r)     De  Nohil.  Part.  II.  Cap.  III.  «.4. 
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CAPÍTULO     II. 
De  los  hidalgos  de  privilegio. 

Siguiendo  el  orden  natural  ,  debemos 
primero  tratar  de  los  hidalgos  de  privile- 
gio ,  que  de  los  de  sangre  y  solar  cono^ 
cido  ,  y  de  unos  y  otros,  con  la  posible 
brevedad,  solo  en  quanto  conduzca  á  la 
explicación  é  inteligencia  de  la  Real  Cé- 
dula 5  que  los  compara  respectivamente  a 
las  quatro  clases  de  Nobles  ,  Generosos, 
Caballeros  y  Ciudadanos ,  en  que  se  divi- 
día la  nobleza  del  Rey  no  de  Valencia. 

Antiguamente  no  solian  darse  expre- 
sos privilegios  de  nobleza  6  de  hidalguía, 
si  bien  tácitamente  los  concedieron  siem- 
pre los  Reyes  en  premio  de  los  servicios 
de  algunos ,  que  acreditaron  su  valor  y  fi- 
delidad en  obsequio  de  la  patria.  Las  in- 
vestiduras de  los  feudos  fueron  por  mu- 
cho tiempo  la  raiz  mas  fecunda  de  la  no- 
bleza ,  la  que  se  conferia  al  agraciado  por 
medio  de  aquellas  donaciones  remunera- 
torias ,  que  hacian  los  Príncipes  á  sus  va- 
sa- 
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salios ,  usando  de  la  ceremonia  de  la  cu-» 
trega  de  la  espada ,  ó  de  otra  señal  con 
que  se  conferia  la  posesión.  Por  medio  de 
tales  donaciones ,  como  premios  de  hVir^ 
tud  ,  se  adquiria  por  algunos  insignes  su- 
geros  el  algo  6  la  hacienda  necesaria  pa- 
ra su  decente  manutención  ,  y  estas  mis-» 
mas  gracias  ocupaban  en  aquellos  remo- 
tos tiempos  el  lugar  de  los  privilegios  de 
hidalguía,  que  después  se  introduxeron.  A 
últimos  del  siglo  xiii,  y  á  principios  del 
XIV  se  empezó  á  conferir  la  nobleza  por 
medio  de  rescriptos  ,  que  no  fueron  por 
entonces  mas  que  unas  reales  habilitacio- 
nes para  ser  armados  caballeros  los  que  se 
hacian  acreedores  de  aquella  dignidad  por 
sus  méritos  y  servicios.  Los  privilegios  mas 
antiguos  que  he  visto  de  los  Reyes  de  Ara< 
gon  son  de  Don  Jayme  II  ,  el  uno  del 
año  119  5  á  favor  de  Andrés  Guillem, 
otro  concedido  á  Juan  Amel  de  San  Ag- 
nan  su  primer  Medico  en  1 3 1 3  ,  y  el  ter- 
cero en  1 3 17  á  Guillermo  de  Rexach.  (i) 

Quan- 

(i)  Podrá  el  Letor  verlas  cláusulas  de  este  y  otros  pri- 
vilegios semejantes  en  el  Apéndice  n.  i.  El  primer  privilegio 
que  se  coticedió  en  Francia  fué  el  que  otorgó  Felipe  el  Atre- 
vidb.á  Raoul  d'Orphevre  en  r  17  r  ,  del  qual  y  de  los  seis  ó  sie- 
te ,  que  dio  su  iiijo  Felipe  ci  Hermoso  »  habla  La-Roque  Traif, 
de  laNobl.  Cbap.  XXI. 
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Quando  hablamos  de  los  expresos  tí- 
tulos ó  de  las  gracias  de  hidalguía  ,  no 
entendemos  las  cédulas  que  conceden  al- 
guna vez  los  Reyes  y  diciendo  en  ellas, 
que  por  constarles  que  los  suplicantes  son 
hidalgos  de  sangre  ,  los  declaran  por  ta- 
les. De  esta  especie  es  el  privilegio  que 
refiere  Don  Martin  de  Viciana  (i)  haber 
concedido  Don  Pedro  IV  de  Aragón  á 
Miguel  de  Arrufar  ,  en  que  dixo ,  que  le 
tenia  y  reconocia  por  Gentil- hombre  In- 
fanzón ,  descendiente  de  antigua  familia 
militar  •,  y  la  cédula  del  Señor  Don  Feli- 
pe V  del  año  1732,  á  favor  de  los  Giners 
de  Castellón  de  la  Plana ,  que  los  decla- 
ró por  Hidalgos  de  sangre  y  solar  cono- 
cido en  calidad  de  Ciudadanos  de  inme- 
morial, (i)  No  son  estos  ciertamente  los 
privilegios  de  que  ahora  tratamos ,  sino 
con  mas  propiedad  executorias  ó  declara- 
ciones de  hidalguía ,  dispensando  el  Sobe- 

C  ra- 

íl) Cron.  de  Val.  Parí.  II.  /o!.  J  j. 
/  (z)  De  esta  Real  Cédula  se  hará  oportuna  mención  quan- 
Áo  se  trate  de  los  ciudadanos  de  inmemorial  Cap.  XXVIII, 
y  se  pone  á  la  letra  lo  mas  interesante  en  el  Apéndice  n.XVI. 
He  visto  otra  declaración  de  Hidalgo  en  calidad  de  Ciudada- 
no de  inmemorial  á  favor  de  Don  Carlos  Tudela  de  la  Villa 
de  Bcniganim  ,  cjue  hizo  el  Señor  Don  Fernando  VI  á  consul- 
ta de  la  Real  Cámara  de  Castilla  en  1 1  de  Mayo  de  17;^. 
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rano  en  uso  de  su  poder  absoluto  las  es- 
crupulosas formalidades  de  la  ley  de  Cór- 
doba. Hidalgos  de  privilegio  propiamente 
son  aquellos ,  que  habiendo  sido  plebeyos 
les  concedió  el  Príncipe  expreso  título  de 
hidalguía  con  las  correspondientes  honras 
y  preeminencias. 

Hay  también  otros  á  quienes  el  Rey 
franqueo  inmunidad  de  ciertos  pechos  y 
cargas  personales  ,  que  sin  embargo  no 
son  ni  se  reputan  hidalgos  ,  no  debién- 
dose extender  semejantes  gracias  á  mas  de 
lo  que  en  ellas  expresamente  se  contiene. 
De  esta  especie  eran  los  Caballeros  Pardos 
y  los  Quantiosos ,  de  que  en  su  lugar  ha- 
blaremos, (i)  y  de  esta  clase  son  igual- 
mente los  Letrados ,  los  Médicos ,  y  en 
fin  todos  los  que  solo  tienen  el  goce  per- 
sonal ,  y  que  pueden  llamarse  de  algún 
modo  puros  usufructuarios  de  la  nobleza. 
Aun  los  privilegios  de  hidalguía  propia- 
mente tales  suelen  ser  de  muchas  maneras, 
según  los  servicios  que  movieron  al  Prín- 
cipe á  concederlos ,  y  las  cláusulas  mas  ó 
menos  honrosas ,  produciendo  también  mu- 
chos 

(O    Cap.  X  y  XI. 
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chos  efccStos  las  que  parecen  algunas  veces 
solo  expresiones  de  la  formalidad.  Hay 
unos  en  que  los  Reyes  no  dicen  que  ha- 
cen ó  crean  hidalgos  á  los  agraciados ,  si- 
no que  sean  tenidos  por  tales  como  si  en 
efedo  lo  fueran  ,  y  que  participen  de  las 
mismas  honras  ,  franquezas  y  esenciones 
de  que  aquellos  gozan  y  disfrutan.  Estos, 
hablando  propia  y  rigurosamente,  no  son 
hidalgos ,  pues  solo  se  les  concedieron  sus 
preeminencias  y  libertades ,  y  que  se  re- 
putasen como  tales ,  pero  no  se  les  confi- 
rió esencialmente  la  hidalguía  ,  habienda 
mucha  diferencia  entre  los  que  obtienen 
la  misma  real  y  verdadera  nobleza ,  y  los 
que  disfrutan  solamente  sus  derechos  y 
efedlos.  Y  á  la  verdad  siempre  los  buenos 
Príncipes,  por  no  hacer  demasiado  comu- 
nes estos  honores,  concedieron  mas  fácil- 
mente sola  la  inmunidad  ,  que  la  esencial 
nobleza ,  al  modo  que  Augusto  permitió 
aquella ,  y  no  quiso  hacer  Ciudadano  de 
Roma  á  cierto  pechero  ,  por  quien  ,  según 
Suetonio ,  (i)  Livia  su  muger  se  habia  in- 

C  z  te- 

(i)  InVit,  Oíf.  Cap,  XL.  Et  Liv'tae  pro  quodam  Gallo  tribu- 
tarlo roganti  ,  c'tvitatem  negavit  ,  immunitaíem  concessU  ,  affir' 
tnans  se  faciUus  pasjurum  Fuco  detrahi  ali^utd ,  quam  C'tvitatit 
Rtmanae  vulgari  bonorem» 
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teresado.  Tenemos  en  la  ley  lo.  tit.  i8. 
Van.  3 .  un  exemplo  de  quando  el  Rey  so- 
lo concede  esencion  de  pechos  ó  las  pre- 
rogarivas  de  hidalgos  ^  y  no  la  hidalguía. 
Del  mismo  modo  los  Ciudadanos  de  Za- 
ragoza ,  como  dice  Don  Juan  Francisco 
Montemayor  de  Cuenca  ,  (i)  no  son  ver- 
daderos Infanzones ,  aunque  tengan  privi- 
legio para  ser  tenidos  por  tales ,  y  gocen 
de  las  mismas  honras  ,  preeminencias  y 
esenciones. 

Suelen  también  otorgar  los  Reyes  otra 
especie  de  privilegios  mucho  mas  honro-* 
sos  y  diciendo  en  ellos ,  que  en  remunera- 
ción de  los  méritos  y  servicios  ó  persona- 
les ,  6  de  la  familia  del  agraciado ,  le  ha- 
cen ó  crean  hidalgo ,  y  á  sus  legítimos  des- 
cendientes, mandando  ademas ,  que  sean  te- 
nidos y  reputados  como  los  de  sangre  y  so- 
lar conocido ,  y  admitidos  en  todos  los  cuer- 
pos donde  se  requiera  la  qualidad  de  noble- 
za de  linage  ,  con  otras  cláusulas  semejantes 
y  especiahncnte  honrosas :  cuyas  gracias  co- 
mo remuneratorias  y  apoyadas  en  tan  justas 

Q2i\X' 
(t)     Sumaría  investigación  del  origen  y  privilegios  de  los 
Ricos-Hombres  ó  Nobles ,  Infanzones  ,  Hijosdalgo ,  y  de  los 
Señores  de  vasallos  de  Aragón ,  Cap,  IX.  fol.  z?^. 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  1 1 

causas  deben  ser  latamente  interpretadas. 
Por  medio  de  esta  distinción  de  pri- 
vilegios pudiera  decidirse  aquella  tan  agi- 
tada y  reñida  qiiestion  i  si  el  Príncipe  en- 
noblece propiamente  con  las  gracias  de  hi- 
dalguía á  los  que  eran  plebeyos ,  ó  solo 
los  hace  en  virtud  de  tales  privilegios  in- 
munes de  los  pechos  y  de  las  cargas  de 
que  se  eximen  los  hidalgos ,  gozando  de 
sus  honores  y  preeminencias  ?  Porque  aque- 
llos á  quienes  se  les  concedió  título  de  la 
primera  especie  serán  únicamente  inmu- 
nes ó  francos ,  pero  no  verdaderos  hijos- 
dalgo i  mas  los  segundos  ó  que  obtuvie- 
ron Real  despacho  en  los  términos  que 
últimamente  expuse  ,  adquirirán  esencial 
hidalguía  y  aunque  muchos  Autores  gene- 
ralmente y  sin  distinción  lo  contradicen, 
valiéndose  de  algunos  aparentes  argumen- 
tos, y  alegando  aquel  dicho  tan  sabido 
del  Emperador  Segismundo  :  Ko  te  puedo 
hacer  franco  ,  pero  no  noble  :  respuesta  que 
dio  á  un  villano  ,  que  solicitaba  semejan- 
te privilegio.  Sin  embargo  las  autoridades 
y  razones  á  favor  de  mi  opinión  son  muy 
poderosas.  Propio  es  del  Cesar  ,  decia  Pli- 

nio. 
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nlo  ,  (i)  el  hacer  nobles  y  conservarlos, 
y  una  ley  de  las  Partidas  (2)  expresa ,  que 
el  Emperador  ó  el  Rey  puede  >í  cambiar 

>>los  omes   de  un  estado  en   otro y 

11  dar  honrra  de  fijosdalgo  á  los  que  no  lo 
91  fueren  por  linaje,  u  Así  que  el  Señor 
Don  Alfonso  el  Sabio  tuvo  por  cierto ,  que 
el  Príncipe  confiere  la  misma  esencial  nO' 
bleza ,  no  solamente  sus  efeólos.  Pues  dar 
honra  de  hijosdalgo ,  es  lo  propio  que  dar 
su  dignidad  colocando  al  agraciado  so- 
bre los  plebeyos  ,  respeólo  que  ¡a  honra^ 
según  dice  otra  ley  de  las  Partidas ,  (3) 
91  tanto  quiere  decir  como  adelanramien- 
9?to  señalado  con  loor.*'  Y  en  fin  < quien 
negará  sin  agravio  de  la  verdad  ,  y  de  las 
facultades  que  residen  en  el  Soberano  ,  que 
puede  conceder  verdadera  nobleza  el  que 
es  origen  y  fuente  de  ella  ,  librando  á  fa- 
vor de  sus  vasallos  sobre  el  deposito  del 
honor ,  y  como  su  línico  y  legítimo  te- 
sorero 5  este  premio  de  la  virtud ,  de  la  sa- 
biduría, y  de  las  militares  hazañas?  Por- 
que ciertamente  las  honras  civiles ,  que  pue- 
den 

(i)     7«  Paneg.  TtaJ. 

(i)     L.  6.  tit,  zy.  Part.  2. 

^j)     L»  17.  tit.  13.  Part.  z. 
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den  adquirir  los  subditos ,  están  como  es- 
tancadas en  la  voluntad  de  los  Príncipes, 
ó  como  vinculadas  en  su  beneficencia  y 
liberalidad  '■>  y  así  por  mandato  del  Rey 
Asueto  decia  Aman  publicamente ,  llevan- 
do del  diestro  el  caballo  en  que  iba  mon- 
tado Mardoqueo ,  vestido  con  los  ornamen- 
tos y  las  insignias  Reales :  De  este  honor  es 
digno  aquel  á  quien  quisiere  el  Rey  honrar,  ( i ) 
Por  lo  que  aquella  proposición  tan  re- 
,  petida  por  muchos  Autores ,  que  el  Rey 
no  puede  hacer  propiamente  hidalgo  al 
plebeyo ,  solo  es  verdadera  respedo  de  k 
nobleza  moral ,  que  consiste  ,  como  ten- 
go dicho  ,  en  la  fama ,  ó  en  el  lustre  y 
esplendor  que  se  adquiere  en  el  concepto 
común  por  los  servicios  y  generosas  accio- 
nes en  obsequio  de  la  patria.  Porque  á  la 
verdad  el  Príncipe  por  medio  de  sus  gra- 
cias de  nobleza  no  hace  virtuoso  al  que  no 
lo  es  y  ni  al  ignorante  sabio  y  ni  al  cobar- 
de y  de  espíritu  abatido  valiente  y  animo- 
so j  y  al  modo  que  y  como  decia  Tulio ,  (i) 

lo 

^i)     Esther  Cap.  VI.  v.  9. 

(z)  Lib.  I.  de  Off.  Cap.  IV.  '.'.'.'.  Honestum  ,  quod  etiamn  nohi- 
lUatum  non  sit ,  tamen  honestum  est ,  quodque  veré  dicimut  etiam- 
fi  a  nuUo  laudetur  ,  laudabile  este  natura. 


24  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

lo  honesto  es  por  su  naturaleza  loable, 
aunque  no  sea  exteriormente  ennoblecido 
y  alabado  •,  y  según  aquella  sentencia  de 
Ercilla:(i) 

Las  honras  no  consisten  en  tenellasy 
Sino  en  solo  arribar  á  merecellas\ 
así  por  el  contrario  no  puede  hacer  el 
Rey  que  logre  quien  no  lo  merece  aquel 
género  de  hidalguía ,  que  se  vincula  en  la 
virtud  ,  en  las  gloriosas  acciones ,  y  en  las 
ilustres  hazañas.  Pero  en  quanto  á  la  no- 
bleza civil  ó  política ,  de  que  solo  habla- 
mos y  es  tan  cierto  que  solo  el  Rey  la 
confiere  propia  y  verdaderamente  ,  que 
ninguno  puede  ser  tenido  por  hidalgo, 
sino  lo  prueba  ó  con  Real  y  efedivo  pri- 
vilegio ,  ó  con  presunto ,  que  equivale  c 
induce  la  inmemorial  posesión  (z)  en  sub- 
sidio ,  y  como  para  reparar  en  el  modo 
posible  las  injurias  del  tiempo  ,  y  la  pér-^ 
dida  de  los  documentos  antiguos. 

De  lo  que  se  infiere  quanto  se  enga- 
ñan algunos  tan  faltos  de  reflexión  como 
llenos  de  vanidad  ,  que  están  firmemente 

per- 

(i)     Arauc.  Tart,  IIL  can.  if, 
(z)     L,  8.  tU,  IX.  ¿ib,  z,  de  la  Recof. 
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persuadidos ,  que  sus  hidalguías  no  tuvie- 
ron principio  en  la  gracia  y  merced  de 
los  Reyes.  Se  parecen  estos  á  aquellos  Gen- 
tiles ,  que  por  no  dar  principio  human© 
á  su  linage  ,  lo  buscaron  en  los  Cielos ,  to- 
mando por  ascendientes  á  Júpiter  ^  á  Ve- 
nus, y  á  otros  Dioses  del  Paganismo :  va- 
nidad que  ya  rcprehendia  Decio  en  los  Pa- 
tricios de  Roma ,  acordándoles  que  no  ha- 
bian  baxado  sus  mayores  del  Cielo ,  sino 
que  fueron  creados  por  el  favor  y  la  gra- 
cia de  Rómulo.  (i)  Todas  las  noblezas  tu- 
vieron su  principio  j  los  mas  celebrados 
rios  tienen  origen  y  nacimiento  de  arro^ 
yos ,  que  á  pocos  pasos  les  dio  nombre 
y  gloria  su  caudal. 

Aun  la  mas  antigua  nobleza  que  co- 
nocemos en  Europa  ,  y  que  trae  su  origen 
de  los  pueblos  del  Norte  ,  que  ocuparon 
el  Imperio  Romano ,  consiste  en  que  ha^ 
biéndose  ocultado  su  principio  en  la  obs- 
curidad de  tan  remotos  tiempos  ,  se  pre- 
sumen los  que  la  poseen  nobles  por  táci- 
tos privilegios ,  6  por  condescendencia  y 

D  vo- 


(i)     Tit*  Liv.  Lf¿.  X.  Cap.  III.  i  An  Kcmae  unquam  fand$  aU' 
dtstii  ,  Patriaos  primum  esse  faéhi ,  non  de  coelo  dimissos  ? 
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voluntad  de  los  Soberanos ,  la  cjue  se  re- 
quiere indispensablemente  para  que  tenga 
lugar  la  prescripción  ,  ó  para  que  no  se 
repute  usurpada  la  hidalguía,  (i)  Solamen- 
te en  los  nobles,  que  vienen  por  linea  rec- 
ta de  varón  de  casas  Reales,  no  es  necesa- 
ria la  gracia  ó  el  privilegio  verdadero  ni 
presunto  '■,  porque  son  descendientes  de  la 
propia  fuente  y  principio  de  la  nobleza. 
(Y  estos  á  la  verdad  solo  debieran  llamar* 
se  nobles  ó  hidalgos  de  sangre ,  si  aten-^ 
diésemos  mas  á  la  propiedad  ,  que  al  uso 
común  ,  arbitro  absoluto ,  en  quien  resi- 
de el  derecho  de  dar  reglas  y  leyes  á  la 
locución. 

CAPÍTULO    IIL 

De  los  hidalgos  de  sangre 
en  general. 

Oentados  estos  principios  como  ciertos  c 
irrefragables ,  que  la  nobleza  política ,  en 

los 

(O  Es  digno  de  leerse  el  Dialogo,  que  sobre  este  asun- 
to refiere  Huarte  haber  pasado  entre  el  Príncipe  Don  Car- 
los ,  hijo  del  Señor  Don  Felipe  IL  y  el  Dr.  Suarez  ,  y  por 
esto  se  pone  en  el  Apéndice  ji.  II. 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  IJ 

los  que  no  descienden  de  Reyes,  tiene  so- 
lamente su  cuna  en  la  voluntad  ,  acepta- 
ción y  gracia  expresa,  ó  tacita  del  Prínci- 
pe ,  fácil  es  comprehender  qual  sea  la  hi- 
dalguía ,  que  se  llama  de  linage  ó  de  san- 
gre. Porque  los  hijos  y  descendientes  por 
linea  de  varón  de  aquellos ,  á  quienes  dio 
el  Rey  la  nobleza  para  ellos  y  su  posteridad, 
la  adquieren  igualmente  ,  como  que  á  ca- 
da uno  de  ellos  se  hizo  la  misma  gracia 
en  cabeza  de  los  primeros ,  premiando  los 
Soberanos  también  por  este  camino  á  los 
padres ,  que  se  complacen  infinito  en  de- 
xar  como  herencia  á  sus  hijos  el  inestima- 
ble tesoro  del  honor  ,  adquiriendo  así  en 
cierto  modo  dos  géneros  de  inmortalidady 
el  uno  por  medio  de  la  propagación  ,  y 
el  otro  por  la  honra  que  perpetúan  en  sus 
succesores. 

Esta  hidalguía  pues  considerada  en  los 
descendientes  del  primero  que  la  mereció,, 
se  llama  propiamente  de  linage ,  como  si 
dixeramos ,  de  lincage  ,  porque  viene  por 
Unea  reda  de  padres  y  abuelos  v  y  íe  di-i 
ce  también  de  sangre ,  supuesto  que  por 
derecho  de  ella  ó  de  succesion  se  adquie- 
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re  así  como  herencia  ,  según  la  expresión 
de  la  ley  de  las  Partidas,  (i)  Con  todo  la 
nobleza  política  no  es  cosa  natural  ,  co- 
iTio  muchos  Autores  creen  y  confundién^ 
dola  con  el  medio  por  el  que  se  deriva 
en  los  succesores ,  que  es  la  filiación  y  la 
sangre.  Pues  aunque  la  hidalguía  como 
arraygada  en  las  antiguas  familias  ,  se  cuen- 
te vulgarmente  entre  los  bienes  de  natu?- 
raleza  á  diferencia  de  los  de  fortuna  j  con 
todo  por  esto  no  dexa  de  ser  un  acciden- 
te y  una  qualidad  ó  un  atributo  adventicio, 
respedo  de  que  no  solo  puede'  carecer  de 
ella  el  sugeto,  sino  también  tenerla  una 
misma  persona  en  un  tiempo ,  y  no  en 
otro  ,  en  esta  provincia  ,,  y  no  en  aquella, 
según  los  respeólivos  estatutos ,  leyes  y  cos- 
tumbres. Y  así  porque  se  diga  de  sangre, 
no  está  como  in fundida  en  ella ,  ni  corre 
por  las  venas  ^  como  algunos  neciamente 
imaginan,  sino  que  siempre  queda  toda  no- 
bleza en  la  clase  de  puramente  civil  y  po- 
sitiva  ,  ni  de  otro  modo  pudiera  el  Prín- 
cipe quitarla  ,  haciendo  infame  al  noble 

que 

(i)  L.  i.  tlt.  zi.  Part.  2.  Ca  pues  que  el  linage  face  ,  que 
la  hayan  los  ornes  asi  como  herencia  &c.  L.  i.  t'tt.  zi.  Fart.  i» 
Porque  les  viene  de  lueñe  como  heredad. 
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que  cometió  delitos  de  lesa  Mágcstad  ,  lí 
otros  dignos  de  tan  riguroso  castigo. 

De  lo  que  dixe  arriba  se  infiere ,  que 
quando  Aristóteles  expresó,  (i)  que  la  no- 
bleza es  virtud  del  linage  ,  y  en  otro  lu- 
gar :  (i)  cierto  explendor  de  los  mayores 
derivado  á  la  posteridad  ^  quando  Boecio 
la  definió  :  (3)  honor  y  alabanza  ,  que  vie- 
ne del  mérito  de  los  progenitores  v  y  en 
fin  quando  el  Rey  Don  Alfonso  el  Sabio 
dixo  :  (4)  ?íQue  hidalguía  :r.  es  nobleza  que 
nviene  a  los  ornes  por  linage  ,  u  solamen- 
te comprehendieron  la  hidalguía  de  san- 
gre ,  que  se  puede  mas  bien  llamar  con- 
tinuación de  la  que  el  Rey  concedió  al 
primero  de  la  familia ,  que  no  otra  espe- 
cie de  nobleza.  El  mismo  Rey  Don  Al- 
fonso lo  manifiesta  así  ^  pues  poco  despu'es 
añade  :  (5)  9? Non  deve  querer  el  fidalgo, 
í^que  él  haya  de  ser  de  tan  mala  ventu- 
jj  ra  y  que  lo  que  en  los  otros  se  comen- 
>>  2Ó ,  é  heredaron  ,  mengüe  y  6  se  acabe 


(/)  Poüt.  Lib.  ni.  Cap.  vm. 

(z)  Reth.  Lib.  II.   Cap.  XV. 

(})  Lib.  III.  Cons.  P hilos,  pros,  í, 

(4)  L.  ?.  rir.  XI.  Part.  2. 

(O  Dicha  L.  3. 
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«en  cl.ii  Otra  ley  de  las  Partidas  dice  :  (i) 
la  honra  que  viene  por  nobleza  ,  no  la. 
puede  la  persona  haber  ,  sino  fuere  tal, 
que  la  merezca  por  linage  ,  ó  por  seso, 
ó  por  bondad  :  donde  el  sabio  Legisla- 
dor no  hizo  distinción  de  especies ,  ni  di- 
vidió dos  distincas  clases  de  hidalguía  \  si- 
no que  comparó  ó  igualó  la  nobleza  he- 
redada ,  y  la  nuevamente  adquirida  por 
la  virtud  y  por  las  letras  ,  remuneradas 
con  Reales  privilegios. 

Sin  embargo  es  fuerza ,  para  no  con- 
fundirnos j,  liacer  distinción  entre  la  prác- 
tica ó  el  lenguagc  común  ,  y  las  propo- 
siciones que  hemos  sentado  como  ciertas, 
persuadidos  de  tan  poderosas  razones  y  só- 
lidos fundamentos.  Llámansc  vulgarmen- 
te hidalgos  de  privilegio  aquellos  que  lo. 
exhiben  para  acreditar  su  hidalguía ,  y  al 
contrario  dícense  de  sangre  los  que  prue- 
ban su  nobleza  por  el  solar  ó  por  aólos 
de  posesión  con  los  correspondientes  ad- 
minículos. De  donde  la  ley  ii,  tit.  ii. 
lih,  2 .  de  la  Recopilación  ,  siguiendo  seme- 
jante estilo  y  modo  de  hablar,  hizo  la  mis- 
ma 

(i)     £.  II.  tit,  21.  furt,  z. 
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ma  distinción  *,  pero  no  por  esto  dexa  de 
suponerse,  que  los  ascendientes  de  los  hi- 
dalgos de  sangre  hayan  obtenido  privile- 
gio ,  pues  en  su  defeóto  jamás  podrian 
prescribir  contra  el  Real  Fisco  i  (i)  antes 
bien  todas  las  pruebas  se  dirigen  á  indu- 
cir presunción  de  que  lo  consiguieron, 
suponiendo  título  la  inmemorial  ,  y  cre- 
yéndose que  realmente  precedió  alguna 
gracia  de  los  Reyes ,  ó  expresa ,  ó  tácita 
por  lo  menos ,  á  favor  de  los  progenito- 
res del  que  gana  executoria..  Claudiano. 
dixo  :  (i) 

Dat  cunBa  verustas^ 

Pnncípium  Phrygitus  3  nec  Rcx  AEgyptius 

ultra 
Praestitít. 


CA- 


(x)     L.  Suod  ab  inít'ío  y  jf.  de  Reg.  Jur* 
(i)     In  Eutrop. 
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CAPÍTULO   IV. 

De  los  hidalgos  de  sangre  y  de  exe* 

cutoria  con  pruebas  de  inmemo^ 

vial  y  de  mera  posesión. 


N< 


O  se  exime  de  la  jurisdicción  del  tiem-* 
po  y  sus  injurias  la  nobleza ,  cosa  como 
las  demás  sujeta  á  los  caprichos  de  la  for- 
tuna ,  y  que  tiene  su  principio  ,  incre^ 
mentó ,  estado  ,  decadencia  y  fin  ó  muer- 
te ,  no  quedando  muchas  yt>zzs  memoria, 
reliquia ,  ni  vestigio  de  la  que  fue  mas  ce- 
lebrada. Así  ha  sucedido  en  aquellas  ilus- 
trísimas  familias  de  los  Julios  ,  Mételos, 
Fabios ,  Scipiones ,  Léntulos  y  otras  mu- 
chas 5  cuya  nobleza  quedó  sepultada  en- 
tre las  ruinas  del  Imperio  Romano.  De 
esta  variedad  ó  alternativa  de  los  sucesos 
humanos  y  de  los  tiempos ,  que  siempre 
tuvieron  tan  particular  influxo  en  la  no- 
bleza ,  nació  aquel  proverbio  :  T>e  cien  d 
cien  años  de  Reyes  villanos  ,  de  seis  á  seis 
de  villanos  Reyes  ',  siendo  de  notar  ,  que 

po- 
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pone  este  adagio  muchísimo  mas  tiempo 
para  la  pérdida  de  la  nobleza  ,  que  para 
su  adquisición  i  porque  suele  obscurecer- 
se poco  á  poco ,  .y  se  gana  muchas  veces 
con  sola  una  acción  ilustre. 

En  España  hubo  especialmente  infini- 
tas mutaciones  en  las  casas ,  levantándose 
unas  ,  y  deshaciéndose  ó  aniquilándose 
otras.  Por  tanto ,  y  por  haberse  transfe- 
rido la  mayor  parte  de  los  nobles  de  unos 
lugares  á  otros  por  motivo  de  las  irrup- 
ciones ,  y  de  las  guerras  de  los  Bárbaros, 
como  también  por  haber  tomado  aquellos 
en  algunas  ocasiones  otros  apellidos  y  al- 
cuñas,  no  es  posible  averiguar  con  certe- 
za, ni  aun  muchas  veces  con  verosimili* 
tud  el  origen  de  muchas  6  de  las  mas  fa- 
milias. Por  estas  causas ,  y  por  razón  de 
los  incendios  se  han  perdido  tantos  pri- 
vilegios feudales  y  de  hidalguía  ,  y  con 
ellos  la  memoria  de  los  primeros  que  los 
ganaron  ,  ocultándose  el  principio  de  su 
nobleza  entre  las  densas  nieblas,  que  suc^ 
le  echar  el  tiempo  sobre  los  acontecimien- 
tos humanos.  Sin  embargo  otras  familias 
por  una  singular  casualidad  y  fortuna ,  6 

E  por 
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por  haberse  siempre  mantenido  con  rique- 
zas ,  aunque  no  se  saben  sus  principios, 
ni  consta  de  sus  expresos  privilegios  ,  es- 
tuvieron siempre  en  la  posesión  de  sus 
honores  y  prerogativas ',  y  muchas  pres- 
cribieron contra  el  Real  Fisco  ,  consiguien- 
do poco  á  poco  su  hidalguía  por  medio 
de  los  honrosos  y  continuados  empleos  pú- 
blicos y  adquiriendo  así  un  tácito  ó  pre- 
sunto título  y  privilegio  de  nobleza. 

Por  lo  que  nuestros  Reyes  con  el  pru- 
dente fin  de  que  no  quedasen  privados  los 
descendientes  de  la  gloria ,  que  adquirieron 
sus  mayores  en  el  servicio  de  la  patria  y  es- 
tablecieron las  leyes  ,  (i)  que  disponen 
sean  declarados  hijosdalgo  los  que  aunque 
no  conserven  el  privilegio ,  probaren  ha- 
ber estado  en  posesión  de  tales  ellos  ,  sus 
padres  y  abuelos  por  espacio  de  veinte  años, 
y  de  tanto  tiempo  acá  que  memoria  de 
hombres  no  sea  en  contrario  ,  sin  haber 
jamás  contribuido  por  esta ,  y  no  por  otra 
causa  5  en  los  pechos ,  en  las  cargas  perso- 
nales y  concejiles.  Y  así  mismo  concede 
el  derecho ,  (i)  que  intentándose  solo  el 

am- 

(i)     L.  7.  V  8.  tit.  II.  itb.  2.  de  ¡a  Recop» 
\z)     Diebal.i. 
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amparo  de  posesión  ,  baste  acreditarla  de 
las  mismas  tres  personas  y  por  los  veinte 
años ,  bien  que  en  tal  caso  debe  siempre 
quedar  reservado  el  juicio  de  propiedad. 
De  esta  y  de  la  mera  posesión  tratare- 
mos oportunamente  y  con  mayor  exten- 
sión quando  se  hable  de  los  Ciudadanos,  (i) 

A  favor  de  los  nobles  introduxo  tam- 
bién la  ley  de  Córdoba ,  que  probándose 
la  posesión  de  la  hidalguía  de  los  litigan- 
tes y  de  sus  padres  por  el  mismo  tiempo 
de  veinte  años ,  gocen  de  ella  solo  en  el 
pueblo  de  su  domicilio  ,  que  por  esto  se 
llama  local ,  y  vulgarmente  de  ¡as  canales 
adentro» 

Para  la  decisión  de  estas  causas  insti* 
tuyeron  antiguamente  los  Reyes  de  Casti- 
lla dos  Jueces  ó  Alcaldes  de  hijosdalgo, 
que  fueron  en  su  origen  el  Marques  de 
Poza  y  Don  Luis  Carrillo  de  Albornoz, 
los  quales  ponian  substitutos  quando  no 
residian  en  la  Corte.  (2)  Mas  después  se 
crearon  en  las  Chancillcrías  las  Salas  de 
Hijosdalgo ,  que  conociesen  de  los  de  san- 

E  z  gre, 

(i)     Cap.  XXX. 

(i)     L.  30.  ///.  4.   del  Ord.  Real.  L.  i.  del  mismo  tit»  y  l'ib, 
Garcia  de  Nob.  glos,  i.  pr'mc. 
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gre  ,  y  de  los  que  pretenden  probar  su 
hidalguía  por  medio  de  la  posesión  y  del 
solar  conocido,  (i)  El  objeto  fué  la  co- 
modidad 3  el  alivio  de  los  subditos ,  y  la 
mejor  y  mas  breve  expedición  de  los  mu- 
chos pleytos  ,  que  á  impulsos  del  honor 
fomenta  en  los  hombres  el  deseo  de  acre- 
ditar tan  recomendable  y  preciosa  quali- 
dad.  Sin  embargo  á  las  Salas  Civiles  de  las 
mismas  Chancillerías  pertenece  el  conoci- 
miento de  semejantes  causas  en  grado  de 
apelación  ,  y  así  mismo  de  las  mercedes 
ó  privilegios  de  hidalguía  ■-,  de  cuyo  va- 
lor 3  subsistencia  y  legitimidad  deciden  los 
Oidores :  pero  si  la  qüestion  es  puramen- 
te de  hecho ,  v.  g.  sobre  si  el  litigante  de- 
be gozar  de  aquella  gracia  en  ciertos  ca- 
sos )  pueden  decidirlo  los  Jueces  inferio- 
res :  en  suma  si  se  trata  del  privilegio  juz- 
gan los  primeros ,  si  del  privilegiado  los 
segundos. 

En  el  Reyno  de  Valencia  qualquiera 
causa  de  nobleza  podia  antiguamente  de- 
terminarse en  los  Tribunales  inferiores,  (2) 

has- 

(i)     L.  X.  /  jtg.   t'tf,  II.    lib.  z.  de  la  Recop. 
(i)     Puede  servir  de  exemplo  Ja  causa  que  siguió  la  fa- 

mi- 
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hasta  d  aíio  16  zs  en  que  por  los  gra- 
ves inconvenientes  que  se  experimentaban 
mandó  el  Rey  Don  Felipe  IV ,  que  los 
procesos  se  remitiesen  por  compulsa  al  Su- 
premo Consejo  de  Aragón  ,  donde  debian 
determinarse  las  causas  de  esta  naturale-i 
za ,  ó  reconocerse  en  la  forma  ordinaria 
según  la  práóÜca  y  los  fueros  de  aquel 
Reyno.  (i)  En  30  de  Abril  de  16 1^  se 
extendió  y  repitió  la  misma  orden  rcíj- 
pedo  de  los  Ciudadanos.  (2) 

CAPÍTULO   V. 

De  las  causas  porque  singularmente 

se  aprecia  la  hidalguía  de  sangre 

6  de  inmemoriaL 

Oin  embargo  de  quanto  tengo  dicho  á 

fa- 

milia  de  los  Ortizes  de  antiguo  linage  militar ,  que  dio  le- 
gítima probanza  ante  el  Juez  Ordinario  de  Elche  en  28  de 
Septiembre  de  143 í  >  según  refiere  Viciana  Cron.  de  Falenc, 
Parí.  II.  jol.  77.  B.  Los  Miralles  probaron  también  su  gene- 
rosidad ante  el  Juez  de  residencia  de  Elche  en  i5'48.  Vician. 
fart.  IL  fol.  170.  Y  los  Siuranas  igualmente  obtuvieron  exe- 
cutoria  ,  pronunciada  la  sentencia  por  el  inferior.  Escolano 
Ub.  VIL  Cap.  IV.  col.  ?i8. 

(i  y  x)    Crespi  ob$.  14.  ».  81. 
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favor  de  los  privilegios  expresos  de  hi- 
dalguía ,  y  de  las  indisputables  y  priva- 
tivas facultades  que  residen  en  los  Prínci- 
pes de  honrar  verdaderamente  á  sus  vasa- 
llos por  este  medio  *,  sin  embargo  tam- 
bién de  la  preferencia  que  debe  darse  á 
la  nobleza  adquirida  por  los  servicios  per- 
sonales ,  respecto  de  la  heredada  de  los 
mayores,  habiendo  tanta  distancia  de  es- 
ta á  aquella ,  quanta  la  hay  de  la  dicha 
de  nacer  en  ilustre  cuna  á  la  propia  vir- 
tud y  al  mérito  j  con  todo  ha  sido  siem- 
pre muy  estimada  la  mayor  antigüedad 
en  la  nobleza. 

Los  Arcades  se  lisongearon  tanto  de 
ser  antiguos ,  que  afirmaban  haber  prece- 
dido á  la  creación  de  la  Luna  ,  y  para 
denotarlo  la  llevaban  figurada  en  los  za- 
patos, (i)  Los  Atenienses  igualmente  pa- 
ra manifestar  su  antigüedad  traían  en  sus 
cabellos  muchas  cigarras  de  oro ,  porque 
estas  no  mudan  de  lugar  ,  viviendo  siem- 
pre allí  donde  nacen.  (2)  Y  omitiendo  se- 
mejantes costumbres  de  otras  naciones ,  y 

el 

(i)     Alex.  ab  Alex.  Dkr.  Gen.  Lib.  V.  Cap.  XVIII.   Pier. 
Val.   Hleroglypb.  Lib.  XLIF.    Cap.  XXIII. 

(z)     Alex.  ab  Alex.  fl/Vr.  Gen.  Lib.  V.  Cap.  xmi. 
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el  general  aprecio  á  favor  de  la  antigua 
nobleza ,  el  Sabio  Rey  Don  Alfonso  di- 
xo  :  (i)  iiQuanto  dende  adelante  mas  de 
nlueñe  vienen  (  los  hombres )  de  buen  li- 
íínaje  ,  tanto  mas  crecen  en  su  lionrra  ,  é 
wen  su  fidalguía.u  Con  todo,  como  dis- 
cretamente advierte  Don  Antonio  Agus- 
tín ,  (i)  no  siempre  la  mayor  antigüedad 
supone  mayor  nobleza  '->  pues  son  ,  dice, 
menos  nobles  los  nietos  y  demás  descen- 
dientes de  los  Reyes ,  que  sus  hijos ,  per- 
diendo aquellos ,  digámoslo  así  j  algún  tan- 
to de  su  lustre  ,  á  proporción  de  lo  que 
se  apartan  de  tan  alto  origen. 

Por  lo  que  toca  á  la  demás  nobleza 
antigua ,  su  crédito  y  recomendación  na- 
ce de  las  causas  siguientes.  La  fortuna ,  el 
mérito  personal ,  ó  los  servicios  en  obse- 
quio de  la  patria  elevan  á  algunos  sobre 
los  demás  ,  confirmando  el  Príncipe  por 
medio  de  su  gracia  la  nobleza  moral  nue- 
vamente adquirida.  Pero  el  amor  propio 
y  el  orgullo  de  los  que  fueron  de  la  mis- 
ma condición ,  y  quedan  en  su  humilde 

cs- 

(i)     L.  z,t¡t,*zií»Part.  1. 

(i)    Diálogos  de  las  armas  y  de  la  Nobleza  de  España. 
Dial.  lLn.6.y%. 
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esfera,  se  resisten  muchas  veces  á  venerar 
aun  á  aquellos  mismos  que  se  ennoblecie- 
ron por  el  camino  de  la  virtud.  Por  el 
contrario  acostumbrados  los  hombres  á  mi- 
rar siempre  en  cierto  grado  de  honor  y 
de  distinción  á  los  antiguos  nobles  y  po- 
derosos ,  ni  les  ofende  su  esplendor  ,  ni 
mortifica  la  envidia. 

Ademas  el  vulgo ,  decia  Horacio: 

N^isi  quae  terris  semota ,  suisque 

Temporibus  clefunSia  videt  fastidit  S  odity 
y  que  no  alaba  sino  lo  que  Libitina  Dio- 
sa de  la  muerte  hizo  ya  suyo.  Sucede  en 
lo  moral  contra  todas  las  reglas  de  la  pers- 
peóliva  en  lo  físico ,  que  las  acciones  ilus- 
tres parecen  menores  ,  quando  las  mira- 
mos desde  cerca  á  la  luz  clara  del  tiem- 
po presente ,  y  mucho  mayores ,  quando 
entre  las  sombras  confusas  de  la  antigüe- 
dad las  traslucimos  desde  lejos  ?  y  por  es- 
to- adquieren  por  lo  regular  mayor  esti- 
mación los  succesores  del  primero ,  que  con- 
siguió la  nobleza.  El  tiempo  oculta  las  im- 
perfecciones que  halló  la  envidia  en  el  su- 
geto  y  que  eleva  el  mérito  sobre  los  otros, 
y  dexa  libre  de   esta  injuria  la  memoria 

de 
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3c  SUS  plausibles  acciones.  De  modo  que, 
por  decirlo  así,  el  olvido  de  los  defedlos 
tiene  mas  parce  que  el  mismo  tiempo  en 
el  aprecio  que  se  hace  de  la  antigua  no- 
bleza. 

Nace  también  esta  común  estimación 
de  que  prudentemente  se  cree  ,  que  te- 
niendo los  hijos  á  la  vista  los  cxemplos 
de  sus  padres,  los  procurarán  imitar.  Eneas 
estimulaba  el  valor  del  joven  Ascanio  ,  di- 
ciéndole  :  (i) 

Et  te  animo  repetentem  exempla  tuorum 

Et  Pater  Eneas ,  &  avunculus  excitet  HeBor, 
Porque  verdaderamente  la  memoria  de  los 
ilustres  hechos  de  los  mayores  suele  exci- 
tar en  los  descendientes  vivos  deseos  de 
seguir  sus  gloriosos  pasos.  De  aquí  nace 
la  confianza  y  satisfacción  que  se  tiene  de 
ios  antiguos  nobles  j  porque  de  los  fuer- 
tes suelen  nacer  los  fuertes.  Y  así  los  hi- 
dalgos llimados  de  sangre  y  de  inmemo- 
rial merecen  ciertamente  mucha  estima- 
ción y  respeto  ,  si  acompaña  á  su  anti- 
gua nobleza  la  virtuJ  é  imitación  de  aque- 
líos  progenitores,  que  dieron  el  primer  es- 

F  plen- 

(i)     Vrg.    AEnejd.  Lib  XII.  V.  ^ly.  If  4i4rO» 
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plendor  á  su  familia  •,  pues  como  dice  el 
Sabio  Rey  Don  Alfonso  :  (i)  77 Como  quier 
?9  que  el  linaje  es  noble  cosa  ,  la  bondad 
íípassa  é  vence  v  mas  quien  las  ha  ambas, 
i^cste  puede  ser  dicho  en  verdad  Rico- 
vome."  Así  que  él  mismo  no  lucirá  co- 
mo la  Luna  con  luz  prestada  ,  o  única- 
mente con  el  esplendor  de  sus  ascendien- 
tes,  que  en  algunos  solo  sirve  para  des- 
cubrir mejor  las  manchas  de  sus  bastardas 
acciones  j  sino  que  podrá  este  justamente 
gloriarse  ,  de  que  adoptando  la  virtud  de 
sus  progenitores  la  hizo  propia ,  la  qual 
siempre  será  agena  (2)  quando  personal- 
mente no  se  poseyere. 


CA- 

(i)  L.  6.  tit.  9.  Part.  z.  La  ley  2.  ttt.  zi.  Part.  z.  dice 
también  :  E  como  quier  que  estos  que  lo  ganan  por  sabidu- 
ría ,  é  por  su  bondad  son  por  derecho  llamados  nobles ,  é 
gentiles,  mayormente  lo  son  aquellos,  que  lo  han  por  li- 
naje antiguamente  ,  é  facen  buena  vida. 

(i)     TJam  genus  ,  C  proavos  ,  £?*  quae  non  feámus  ipst¡ 
Vix  ea  nostr-a  voco. 
0\\á.  Meth.Lib.lII.v.  i%%. 
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CAPÍTULO    VI. 

Quiénes  sean  hidalgos  de  solar 
conocido. 


H( 


xmos  tratado  de  la  hidalgiíía  de  pri- 
vilegio ,  y  de  sangre  ó  de  linage.  En  quan- 
to  al  solar  conocido  ,  como  no  hay  ley 
que  expresamente  defina  que  cosa  sea ,  ni 
<}ue  haga  mención  de  lo  que  ^se  debe  pro^ 
bar  para  acreditarlo ,  ha  sido  este  punto 
objeto  de  las  mas  reñidas  disputas ,  y  di- 
latado campo  donde  particularmente  se 
descúbrela  diversidad  de  las  opiniones  y 
de  los  pareceres  de  los  hombres. 

Algunos  Autores  creen  ,  (i)  que  los  hi- 
dalgos de  solar  conocido  son  aquellos ,  cu- 
yo apeUido  corresponde  al  nombre  de  al- 
guna Ciudad  ,  villa  ó  fortaleza ',  ó  por  ser 
Señores  de  ellas ,  como  los  Centelles ,  (2) 
fiorjas ,  (3)  Perelloses ,  (4)  Moneadas  y  Car- 

F  i  do- 

CO  Entre  otros  Hernando  Mexía  en  su  Nobl.  Lib.  II.  Cap, 
XIII.  XIF.  y  XV. 

(z  ?  4)  Podrá  ver  el  Letor  las  causas  porque  estas  fami- 
lias tomaron  tales  apellidos  en  el  Apéndice  nota  n.  III. 
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donas  *,  ó  por  haberlas  ganado  el  esfuer- 
zo de  sus  progenitores ,  como  los  Toledos, 
Córdobas,  Calatayudes,  (i)  y  Pardos  de 
la  Casta  jó  en  fin  porque  vivieron  en  las 
mismas  antiguamente  los  ilustres  ascen- 
dientes de  la  familia  ,  como  los  Talla- 
das 3  {^)  los  Armunias  (3)  y  los  Córc- 
Iks.  (4)  Contra  esta  opinión  militan  mu- 
chas y  poderosas  razones ,  que  me  obligan 
á  abandonarla.  Pues  aunque  es  constante 
que  muchos  esclarecidos  varones  tomaron 
su  sobrenombre  por  semejantes  causas ,  pe- 
ra por  otras  muy  distintas  ,  como  dire^ 
mos ,  se  llama^ron  de  solar  conocido  :  ni 
la  naturaleza  de  este  debe  á  la  verdad  co- 
locarse en  solo  el  accidente  y  que  dio  oca- 
sión á  apellidarse  algunos  hidalgos  del 
nombre  de  aquellos  lugares.  Ademas  que 
las  sobredichas  casas  y  otras  muchas  eran 
ya  de  solar  conocido  mucho  tiempo  an- 
tes >  que  por  tales  motivos  tomasen  aque- 
llos nuevos  sobrenombres  •,  y  en  fin  de 
este  modo  muchas  ilustres  familias  ,  que 
tienen  por  apellidos  alcuñas  ,  tomadas  de 

cau- 

(1x^4)  Véase  el  Apéndice  dicha  ñora  n.  IIL  y  el  No- 
biliario de  Hernando  Mexía  en  el  lugar  citado  >  donde  crac 
otros  exemplos. 
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causa  particular  ,  6  de  alguna  generosa  ha- 
zaña ,  como  los  Figueroas  y  los  Girones^ 
los  Cerdas ,  no  serian  de  solar  conocido, 
que  fuera  hacer  una  injusticia  notoria  á 
estas  y  á  otras  muchas  nobilísimas  casas. 

Como  tenemos  algunas  leyes  que  ha- 
blan del  solar ,  pero  á  otro  propósito  ,  y 
no  ciertamente  del  que  dice  solo  relación 
á  la  hidalguía  ,  lejos  de  habernos  dado  una 
clara  idea  en  el  asunto  ,  han  servido  de 
mayor  fomento  á  la  duda.  Una  ley  de  las 
Partidas  dice  ,  (i)  que  los  hidalgos  en  al^ 
gunos  lugares  tienen  ,  según  fuero  de  Cas- 
tilla ,  tres  maneras  de  señorío  ,  Devisa^  So- 
lariego y  Behetría  ,  y  que  solariego  es  hom- 
bre poblado  en  suelo  de  otro.  De  las  obli- 
gaciones de  este  y  del  señor  del  solar  ,  co- 
mo también  de  lo  que  el  hidalgo  debe  ha- 
ber por  razón  de  qualquiera  de  estos  se- 
ñoríos ,  tratan  declarando  aquella  ley  de 
las  Partidas  algunas  de  la  Recopilación,  (2) 
y  otras  prescriben  ,  (3)  que  el  solariego  ten- 
ga siempre  el  solar  poblado. 

De  estas  leyes  congeturó  Otalora.,(4) 

que 

(i)  L.  ?.  ttt.  zy.  Part.  4. 

(i)  Lat  leyes  t.  11, y  14.  tit.  j.  l':b.  6.  de  la  Recop. 

(í)  Ltyes  i.  j,  /  14.  tit.  %.  lib.  6.  de  la  Racop. 

(a)  De  N»b.  Part.  II.  Cap.  IV.   n.  8. 
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que  la  causa ,  porque  algunos  hijosdalgo  se 
llaman  de  solar  conocido  ,  quizá  será  por 
haber  poseido  sus  mayores  algunos  luga- 
res ,  villas  ó  territorios  por  Devisa  ,  Sola- 
riego o  Behetría.  Mas  como  es  indubita- 
ble ,  que  hay  otros  muchos  hidalgos  de  so- 
lar conocido  y  cuyos  ascendientes  no  tu- 
vieron ninguno  de  aquellos  señoríos  -,  sien- 
do ademas  la  prueba  casi  imposible  por 
los  muchos  siglos ,  que  han  transcurrido 
desde  que  tuvieron  origen  ,  ó  estaban  en 
uso  aquellos  antiguos  derechos  ',  por  esta 
y  por  otras  sólidas  Tazones ,  que  omito  por 
no  ser  prolixo  ,  tuvo  la  opinión  de  este 
Escritor  muy  pocos  sequaces  de  autoridad. 
Juan  García  ,  ya  por  la  interpretación 
que  da  a  estas  mismas  leyes ,  ya  también 
por  lo  que  infiere  de  algunas  Crónicas, 
que  hacen  expresión  de  los  solares  ,  di- 
xo ,  (j)  que  casa  de  solar  es  casa  fuerte 
en  despoblado  ó  montañas ,  que  tiene  va- 
sallos solariegos  en  su  territorio ,  con  voz 
y  apellido  del  mismo  ,  heredada  por  va- 
ronía ,  y  no  habida  por  título  particular, 
siendo  este  ( añade  )  el  algo  tan  estimado 

en 

(i)     De  Nob.  glos,  i8.  pr'mc.  n.  i$.  (3'  jí. 
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fen  España ,  y  de  que  habla  la  ley  9,  tit.  1 1 . 
¡ib.  z.  de  la  Recop.  que  compara  ó  hace 
iguales  á  los  notorios  hidalgos  de  solar  co- 
nocido ,  y  á  los  de  Executoria  con  pose- 
sión. En  fia  pide  García  tancas  circunstan- 
cias en  el  solar  para  que  pruebe  hidalguía 
de  esta  especie  ,  y  lo  contrae  á  tan  estre- 
chos límites  ,  que  habria  en  España ,  se- 
gún esta  opinión  ,  muy  pocas  casas ,  que 
pudiesen  coni  verdad  llamarse  solariegas. 
El  mismo  Autor  se  arrojó  i  decir ,  que 
aun  en  Vizcaya  solo  habia  once  casas  de 
solar  conocido..  Mas  habiéndose  quexado 
los  de  aquellas  Provincias ,  mandó  el  Señor 
Don  Felipe  II  (  por  Decreto  de  3 o- de  Ene- 
ro de  I  $90)  despachar  su  Real  Provisión, 
dirigida  á  todas  las  Justicias ,  para  que  se 
recogiese  la  obra  de  García  ^  y  se  borra- 
sen las  palabras  y  los  períodos  contra  la 
nobleza  Vizcaína  ,  y  en  efcólo  se  cxecutó 
así,  habiendo  acompañado  un  testimonio 
librado  por  Don  Juan  Gallo  de  Andrada 
Secretario  del  Consejo  ,  con  inserción  de 
las  cláusulas  que  hablan  dado  justo  moti- 
vo á  la  quexa.  (i)  Ademas ,  por  las  razo- 
nes 

(1)     Así  lo  refiere  Azevedo  Rub.  tit.  z.  l'tb.  6.  Recop.  «.  ro^. 


48  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA" 

nes  que  insinuaré,  han  abrazado  pocos  el 
riguroso  partido  de  García  ,  respedo  de  los 
muchos  extremos  que  pide  en  el  solar  ^  si- 
guiendo casi  todos  en  este  obscuro  punto 
la  práótica  y  estilo  común  ,  que  es  el  me- 
jor y  mas  autorÍ2:ado  intérprete  de  las  le- 
yes. 

Pues  aunque  no  se  puede  negar  ,  que 
semejante  algo  o  hacienda  ha  sido  ,  y  siem- 
pre debe  ser  el  mas  estimado ,  y  que  da 
particular  honor  4  las  familias ,  que  lo  po- 
seen ,  sin  embargo  no  es  capaz  por  sí  so- 
lo de  dar  hidalguía  á  los  sugetos  ,  sino 
anees  bien  al  contrario  los  que  tienen  es- 
ta qualidad  ennoblecen  aquellos  territo- 
rios ,  casas  ó  solares.  Porque  siempre  las 
personas  ilustran  las  cosas  que  poseen ,  y 
no  estas  á  las  personas ,  lo  que  seria  ab- 
surdo ,  como  luego  explicaremos  con  ma- 
yor extensión  ,  y  con  la  posible  claridad 
en  tan  obscuro  punto.  Ademas  que  esta 
palabra  algo  no  solo  significa  el  vasallage, 
sino  universalmente  todos  los  bienes  de 
fortuna ',(1)  y  así  no  solo  se  dicen  hijos- 

dJ- 

(i)    Según  es  de  ver  en  las  Crónicas  que  tengo  citada* 
Cap.  L 
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iáalgo  por  aquella  especie  de  hacienda ,  si- 
no por  otra  qualquiera  en  general.  Y  por 
esto  aunque  es  constante  ,  que  quien  pro-r 
bare  hidalguía  indicada  por  casa  fuerte 
de  solar  con  vasallos  ,  y  los  demás  re- 
quisitos que  quiere  García  y  acreditará  sm 
duda  por  medio  de  semejantes  adminícu- 
los mayor  y  mas  calificada  nobleza  >  (i) 
con  todo,  ni  Itl  ley  9.  tit.  11.  lib,  %,  de 
la  Recop,  ni  otra  pide  tales  circunstancias 
para  que  se  diga  una  casa  solariega.  En 
una  palabra ,  los  vasallos  y  las  otras  qua- 
lidades  mas  son  de  superabundancia  ,  que 
de  necesidad^  (i)  y  seria  ciertamente  co- 
sa dura,  que  por  el  accidente  de  no  te- 
nerlas ,  perdiesen  el  título  ó  denominación 
de  solar  conocido  aquellos  hidalgos ,  cu-t 
yos  progenitores  derramaron  su  sangre  por 
libertar  á  España  del  insufrible  yugo  Sar- 
raceno ,  executando  gloriosas  hazañas ,  y 
dignas  de  eterna  memoria. 

Las  Crónicas  que  cita  García  (3)  para 
confirmar  su  opinión  ,  tampoco  conven-?' 
cen  ni  denotan  ,  que    semejantes  solares 

G  sean 

(i)     Gutier.  Lth.  III.  quaest.  i6.  ».  3^.  70.  ^  15^, 

(i)     Gurier.  f¿/¿.  «.  70. 

(j)     De  Nobil.  glos.  XVIII.  fr'mc.  ».  1 3.  tT"  seqf. 
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sean  los  únicos ,  que  prueban  en  los  hidal- 
gos tal  qualidad  con  exclusión  de  las  ca- 
sas ,  donde  de  tiempo  inmemorial  habi- 
taron los  ascendientes  ■-,  ni  hay  sólidos  fun- 
damentos para  admitir  las  demás  circuns- 
tancias, que  pide  aquel  Autor  en  el  solar, 
como  lo  convence  Juan  Gutiérrez  y  (i) 
que  podra  ver  el  letor  deseoso  de  mayor 
erudición.  Porque  como  la  Real  Cédula 
habla  de  paso  y  por  incidencia  solo  de 
las  especies  de  hidalgos  de  Castilla  ,  para 
compararlas  con  las  respetivas  clases  de 
la  nobleza  del  Rcyno  de  Valencia ,  seria 
ageno  de  este  Tratado  el  alargarme  aquí 
mucho  j  debiendo  tínicamente  decir  lo  ne- 
cesario para  mayor  inteligencia.,  y  para 
ilustración  de  este  delicado  punto. 

Gutiérrez  ,  (i)  Moreno  de  Vargas,  (3) 
y  Azevedo  (4)  dicen  en  substancia  ,  que 
hijosdalgo  de  solar  conocido  se  llaman  los 
descendientes  de  linage  notoriamente  no- 
ble ,  indicado  ó  demostrado  como  tal  por 
la  casa  ó  el  solar  donde  habitaron  sus  mayo- 
res 

(i)  Lih.  III.  quaett.  i6.  n.  ^z.  iST  seqq.  tlT  n.  %9.  cum  Jeqq, 

(i)  En  dicho  lugar. 

(j)  Discursos  de  la  Nobleza  de  España  ,  Dhc.  V. 

(4)  In  Ruh.  iit.  1.  lib.  6,  Recop.  n,  i^8.  tT  zoi. 
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res  de  tiempo  inmemorial.  Esta  opinión 
me  parece  la  mas  verosimil ,  que  sigo  tam- 
bién como  mas  conforme  al  estilo  ,  y  cor- 
riente práótica  de  los  Tribunales  }  y  así 
procuraré  explicar  este  difícil  punto  con 
la  posible  daridad ,  é  ilustrarlo  con  algu- 
nos pensamientos ,  y  con  ciertas  congetu- 
ras ,  que  me  han  ocurrido. 

Siempre  acostumbraron   los    hombres 

^conservar  por  medio  de  algunas  señales  la 
memoria  de  las  cosas  mas  insignes ,  liber- 
tándolas de  las  tinieblas ,  que  suele  echar 
el  tiempo  sobre  los  mas  ilustres  aconteci- 
mientos. El  mismo  Dios  parece  quiso  au- 
torizar este  universal  estilo.  Habiendo  los 
Israelitas  pasado  milagrosamente  el  Jordán, 

;  mando  el  Señor  á  Josué  sacase  del  cauce 
de  aquel  rio  doce  grandes  piedras  ( según 

~icl  numero  de  las  Tribus )  que  debian  po- 
nerse en  el  ^itio ,  en  que  aquella  noche  se 
plantasen  los  reales  y  pavellones ,  ( i )  pa- 
ra que  fuesen  un  perenne  testimonio  de  tan 
singular  beneficio.  En  otro  lugar  se  lee, 
que  Samuel  colocó  una  piedra  entre  Mas- 

jphath  y  Sen ,  en  memoria  de  aquel  insig- 

G  z  ne 

(i)     Lib.  ]os\is  Cap.  IK  V.  i. 
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ne  triunfo  que  en  el  mismo  para  ge  con- 
siguieron ios  Israelitas  contra  los  Filis- 
teos, (i)  A  este  modo  (  y  por  exemplo 
también  )  en  la  conquista  de  Valencia, 
después  de  haber  vencido  Don  Guillem 
de  Aguilló  y  Don  Guillem  de  Entenza  á 

-treinta  mil  Sarracenos  ,  persiguiéndolos 
desde  el  castillo  del  Puig  hasta  Carray-^ 
xét ,  donde  (como  se  cuenta)  se  les  apa- 

'í-reció  San  Jorge  ,  colocaron  una  grande 
piedra  en  aquel  sitio ,  que  siempre  excita- 
se el  debido  reconocimiento,  (i)  El  Señor 
Don  Felipe  V  ,  de  feliz  recordación  ,  man- 
ido levantar  en  el  campo  de  Almansa  la 
coluna  que  existe  para  memoria  eterna 
de  aquella  célebre  vi(í^oria  ,  que  contri- 

'buyó  no  poco  para  asegurar  la  Corona 
en  sus  augustas  sienes.  En  efcólo  estas  y 
otras  señales,  de  que  siempre  se  ha  usa- 
do ,  sirven  de  monumentos  para  que  eter- 
namente se  tengan  presentes  algunos  ilus- 
tres y  memorables  hechos  ,  que  queda- 
rian  muchas  veces  olvidados ,   si  la  tra- 

di- 

(i)  Lib.  i.  Reg.  (?^/>.  r/r.  t;.  iz.  Pudieran  citarse  otros 
muchos  lugares  semejantes. 

(2)  Don  Martin  de  Viciana  Crónica  de  Valenc.  Fart.  U. 
fel.  28. 
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idicion  no  se  continuase  auxiliada  de  es- 
tos apoyos  materiales. 

Y  aunque  las  casas  se  fabricaron  so- 
lo para  comodidad  de  la  vida  ,  pero  vien- 
do el  pueblo  continuamente  las  habitadas 
y  propias  de  los  hidalgos ,  que  merecie- 
ron ganar  su  nobleza  por  singulares  ser- 
vicios y  hazañas  en  obsequio  de  la  pa- 
tria ,  conservó  por  este  medio  la  memoria 
de  su  distinguida  calidad  ,  y  la  transfirió 
fácilmente  á  los  siglos  posteriores.  Pues 
por  lo  regular  sucede ,  que  los  que  fue- 
ron insignes  en  qualquier  linea  ^  ilustra- 
ron hasta  las  mismas  casas  en  que  vivie- 
ron ,  que  miramos  con  particular  com- 
placencia ,  haciendo  gustoso  recuerdo  de 
aquellos  sugetos ,  y  de  sus  plausibles  ac- 
ciones. Por  el  contrario  el  impio  ,  como 
decia  David  ,  (i)  fué  exaltado  como  los  ce- 
dros del  Líbano ,  pero  ni  siquiera  quedó 
memoria  del  lugar  donde  estuvo.  Y  una 
ley  de  las  Partidas  (2)  previene  ,  que  pa- 
ra eterno  olvido  de  los  traidores,  sus  ca- 
sas queden  siempre  derribadas  y  yermas. 
Y  de  tal  modo  se  acostumbraron  los  hom- 
bres 

(i)     Psalm.  XXXVI.  v.  jf.  er  jí". 
(2)        L.  6.  tit.  x-¡.    fart.  2. 
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bres  á  unir  estas  dos  ideas  de  la  casa ,  y 
de  la  familia  que  la  habita  ,  que  ambas 
voces  tienen  una  misma  significación.  Y 
así  decimos  comunmente  :  la  ilustre  casa 
de  Silva  >  la  noble  xasa  de  Montoliu  *,  la 
antigua  casa  de  Ferrer ,  para  denotar  es- 
tas distinguidas  familias.  Del  mismo  len- 
guage  usó  el  Evangelista  San  Liícas  refi- 
riendo la  nobleza  de  San  Josef.  (i)  Pues 
los  Autores  Latinos  toman  igualmente  la 
palabra  domus  por  la  familia,  (i)  Y  aun- 
que solar  es  en  rigor  lo  mismo  que  ter- 
ritorio destinado  para  edificio  ó  suelo 
donde  le  liubo  v(3)  pero  muchas  Teces  por 
metonimia ,  y  particularmente  en  nuestro 
asunto  significa  lo  mismo  que  casa.  De 
aquí  provino ,  que  las  habitadas  desde  tiem- 
pos antiguos  por  los  hidalgos  se  llamen 
también  solares.  Y  quando  el  Señor  Don 
Alfonso  el  Sabio  dixo ,  (4)  que  los  hidal- 
gos eran  los  escogidos  de  buenos  logares  ,  tal 

vez, 

(i)     Luc.  Cap.l.  v.zy.Cui  nomen  erat  Joseph  de   Domo 
David. 

■  (i)  Cícer.  7.  in  Ver.  ali.  Euhulldes  ....  homo  cum  "uirtute 
Cy  nob'ü'itate  Domi  luae  ,  tum  ettam  pecuniae  Ffinceps.  A¿I.  IV» 
in   Ver.    HsracHus  ....  homo   in  pr'nnls   Domi    nobil'ts, 

(5)     L.  2.   tU.  3.  lib.  6.  Je  la  Recop.  Siempre  deve  tener 
el  solar  poblado  ,  porque  el  Señor  del  sohr  falle  posada. 

(4)     L,  j.   tit.  21.   Fart,  2. 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  J  J 

^ez ,  como  ya  tengo  insinuado  y  quiso  ex- 
presar ,  debian  ser  de  buenos  solares ,  ca- 
sas ó  familias  ,.  al  modo  que  los  Latinos 
usaban  indistintamente  del  summo  loco  y 
que  del  summo  genere  ,  summa  familia 
natusy{i)  para  significar  la  calificada  no- 
bleza^  de  alguno.. 

Las  casas  pues,  como  decia ,  o  los  so- 
lares que  es  lo  mismo,  fueron  esrimados 
y  conocidos  por  la  nobleza  de  las  perso- 
nas ,  que  los  habitaron  desde  tiempo  in- 
memorial ,  los  que  de  este  modo  ilustra- 
dos sirven  también  para  prueba  de  noble- 
za á  favor  de  los  descendientes  v  y  estos 
hidalgos  se  llaman  de  solar  conocido  ,  co- 
mo si  dixeramos  ,  hidalgos  de  sangre  ó 
de  linage  ,  que  tienen  casa  ó  solar  distin- 
guido ,  que  notoriamente  indica  y  de- 
muestra la  hidalguía  de  sus  mayores.  hoW 
que  al  parecer  tuvo  origen  en  aquellos  an- 
tiguos tiempos  de  la  restauración  de  Es- 
paña y  en  que  ocupados  los  Caballeros  en 
el  exercicio  de  las  armas ,  mas  solícitos  en 
ganar  reputación ,  que  distinguidas  mer- 

ce- 

(i)  Tit.  LIv.  Dec.I.  Llb.  I.  Tanaquil  summo  loco  nata» 
Cicer.  Vb  VIL  Fp'ut.  9.  Oüav'us  summo  genere  natus.  Orac. 
pro  Pianc.  Plancius  in  summa  familia  natus. 
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cedes ,  y  usándose  generalmente  mucho  c[¿ 
la  espada ,  y  poco  de  la  pluma  ,  no  esta- 
ban todavía  introducidos  los  expresos  pri- 
vilegios de  hidalguía ,  (i)  sino  que  se  te-* 
nian  y  reputaban  por  hidalgos  los  que  se 
habian  hecho  insignes  en  el  servicio  de  la 
patria ,  prescribiéndose  su  nobleza  por  Í4 
tácita  condescendencia  de  los  Príncipes. 

Entonces  pues  la  autenticidad  y  pruc-* 
ba  de  la  nobleza  solamente  consistía  en  et 
publico  testimonio ,  que  solía  dar  el  pue-» 
blo,  cuyas  opiniones  suelen  ser  variables 
y  transitorias  5  y  por  lo  mismo  necesitaba 
este  de  ciertas  señales  externas ,  materiales 
y  notorias  á  que  referirse ,  sobre  las  qua* 
íes  hiciese  como  una  memoria  local ,  cons- 
tante y  perenne  ,  apoyada  en  las  casas  ha-» 
bitada-s  y  propias  de  los  hidalgos  de  tiem- 
po inmemorial.  Por  este  medio  está  siem- 
pre como  viva  y  expuesta  á  los  ojos  de  to- 
dos esta  nobleza  solariega ,  conservándose 
á  pesar  de  la  pérdida  de  los  documentos 
antiguos.  Y  como  la  esencion  de  pechos 
á  favor  de  los  hidalgos  no  se  concedió  en 
Castilla  hasta  el  tiempo  del  Conde  Don. 

San^ 

a- 
(i)    Véase  el  Cap.  II. 


I 
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Sancho  García  y  no  podía  por  consiguien- 
te antes  de  aquella  época  acreditarse  la  hi- 
dalguía por  la  quasi  posesión  de  tales  fran- 
quezas ^  y  así  sin  duda  se  introduxo  anti- 
guamente el  modo  de  probarse  aquella  por 
la  común  reputación  y  notoriedad,  que  re- 
sultaba del  solar ,  ó  de  la  casa  poseida  y 
habitada  de  inmemorial  por  los  hidalgos 
tenidos  comunmente  por  tales  ,  no  pu- 
diéndose entonces  acreditar  de  otro  mo- 
do ,  esto  es ,  ni  por  las  gracias  particula- 
res y  expresas ,  que  todavia  no  estaban  en 
uso,  (i)  ni  por  aótos  de  posesión  ,  ó  por 
la  esencion  de  pechos  y  tributos.  '  i 

Este  pues  fué  á  mi  ver  el  origen  de 
los  solares  conocidos ,  de  modo  que  la  no- 
bleza notoria  de  los  antiguos  hidalgos  cn- 
Hobleció  también  ,  ó  hizo  conocida  la  ca- 
sa que  habitaron  ,  y  la  misma  por  medio 
de  esta  qualidad  ,  que  la  comunicaron  sus 
dueños ,  sirvió  mutuamente  en  adelante  pa- 
ra prueba  de  la  hidalguía  de  los  succeso- 
rcs.  Así  que  para  ser  de  solar  conocido 
basta  acreditar  ,  que  desciende  el  hidalgo 
por  linea  de  varón  de  linage  noble ,  in- 

H  di- 

(0    Véase  el  Cap.  II* 
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dicado  por  casa  ó  solar  de  hidalgo  no- 
torio ,  y  que  por  tal  es  tenido  y  reputa- 
do de  voz  y  fama  publica ,  y  sin  contra- 
dicción alguna  ,  como  lo  afirma  Gutiér- 
rez ,  (i)  Azevedo  ,  (2)  y  otros  clásicos  Au- 
tores. El  mismo  García  aunque  reprueba, 
no  niega  (3)  la  práólica  diversa  en  este 
punto  de  su  rígida  opinión  h  y  Otalora 
dice  ,  (4)  que  sin  embargo  de  haber  pedi- 
do los  Fiscales  en  el  año  1550  se  man- 
dase y  que  no  se  entendiesen  por  solares 
conocidos  las  casas  de  los  que  no  fuesen 
en  Vizcaya  parientes  mayores  ,  determi- 
no el  Rey  se  consultase  á ,  las  Audiencias 
y  Chancillerías ,  y  que  la  de  Granada  ex- 
puso ,  que  aquellas  casas  que  no  habian 
pechado  de  tiempo  inmemorial  debian  ser 
tenidas  por  solariegas ,  y  que  su  proban^ 
za  quedase  á  arbitrio  de  los  Jueces. 

Hijosdalgo  notorios  son  aquellos ,  cu- 
ya hidalguía  es  publica  y  conocida  en  to- 
da 

(r)     Llb.  III.  SeleB.  S.t^aest.   quaest.  i6.   n.  69'  cumseqq». 

(i)  Rub.  tu.  i.  Ub.  6.  Recop.  n.  201;  y  aun  en  el  n.  194* 
añade  ,  que  no  es  necesaria  la  casa  y  solar  material ,  si- 
no que  basta  la  notoriedad'  de  la  nobleza  del  linage  pa- 
ra ser   este  solariego.       \ 

(j)     Glos   XVIIL  in  pr'mc.  «.  4.   er  in  fin. 

(4)     De  Nubil.   Parí.  II.  Cap.  IV4  «.  /O.  in  fin. 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  5  > 

da  la  provincia  ,  ó  en  la  comarca.  Y  así 
por  el  solar  ,  como  medio  permanente  y 
continuo  ,  se  prueba  bien  lo  notorio  á 
diferencia  de  lo  manifiesto  ,  que  puede 
acreditarse  solo  con  un  ado  momentáneo 
y  transitorio. 

Los  solares  pueden  dividirse  en  pri- 
iparios  y  secundarios.  Primarios  son  aque- 
llas casas  que  habitaron  los  nobles ,  que 
en  los  infelices  tiempos  de  la  pérdida  de 
España  se  retiraron  á  las  montañas  de 
León  ,  Burgos ,  Galicia  ,  Asturias ,  Vizca- 
ya ,  Navarra  ,  Aragón  y  Cataluña  ,  ó  en 
los  valles  de  Puértolas  ,  Roncal ,  Salazar, 
Santistevan  y  y  en  otros  de  los  Pirineos  ^  (i) 
como  también  los  solares  que  habitaban 
ya  los  hijosdalgo  ,  habiendo  hallado  unos 
y  otros  en  la  aspereza  de  aquellas  tierras 
defensa  y  abrigo  contra  las  irrupciones  de 
los  Agarenos.  Ademas  de  estos  primeros  y 
mas  antiguos  solares  ,  deben  considerarse 
otros  como  secundarios  en  las  tierras  lla- 
nas ,  como  lo  insinúan  Juan  Gutierez  (2) 
y  Moreno  de  Vargas ,  (3)  impugnando  la 

H  1  ex-  . 

íij      Otal.   de  Nob.    Part.III.   Cap,  IF.   n.  j. 
(2)  "  VraSi.    Suaest.   Lib.  III.  quaest.  16,  n,  69, 
(j)     Disiunos  de   la  N(>blex.a  ,  Diic.  F» 
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excesiva  rigidez  del  Fiscal  Don  Juan  Gar- 
cía ,  que  dice  ,  (i)  no  los  hay  fuera  de  las 
referidas  montañas.  Porque  esto  seria  cier- 
tamente estancar  la  hidalguía  de  solar  en- 
tre aquellos  montes ,  estrechando  á  tan  cor- 
tos límites  la  nobleza  solariega  de  los  ge- 
nerosos espíritus ,  que  no  contentos  en  con- 
servar su  libertad  entre  aquellas  peñas ,  ba- 
xaron  á  las  tierras  llanas ,  y  rompieron  las 
cadenas  de  la  esclavitud  baxo  cuyo  peso 
gemia  casi  toda  España.  En  su  conseqüen- 
cia  pues ,  así  los  que  eran  ya  nobles ,  co- 
mo los  que  adquirieron  entonces  la  hidal- 
guía por  su  valor  ,  edificaron  otras  casas 
y  solares  en  los  Reynos  de  Castilla ,  Ex- 
tremadura,  Andalucía,  Murcia,  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia.  Y  estos  son  también 
verdaderos  solares  conocidos  ,  por  cuyo 
medio  se  prueba  la  nobleza ,  quando  se- 
ria imposible  muchas  veces  acreditarse  los 
primeros ,  corriendo  el  tiempo  su  obscu- 
ro velo  á  tan  antiguas  memorias.  Y  al 
modo  que  los  nobles ,  que  se  retiraron  á 
las  montañas  edificaron  en  ellas  muchos 
solares ,  por  cuyo  medio  prueban  su  no- 

ble- 

(0     De  Nob.  glos.  XVIII.  «.54. 
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bleza  ,  c  por  que  no  han  de  ser  verdade- 
ramente solariegas  las  casas  construidas  y 
habitadas  por  los  hidalgos  en  las  tierras 
llanas  después  de  sus  conquistas? 

No  hay  á  la  verdad  casa  principal, 
que  ademas  del  solar  mas  antiguo  ó  pri- 
mario ,  dexe  de  tener  otro  ,  y  muchas 
veces  de  mayor  nombre.  Los  Mendozas, 
por  exemplo  ,  que  tienen  su  antiguo  so- 
lar en  Mendoza,  poseen  también  en  to- 
da España  muchas  casas  y  solares ,  que  por 
sus  hazañas  les  dieron  los  Reyes,  (i)  Los 
de  la  ilustre  casa  de  FenoUet  traen  su  ori- 
gen ,  según  Don  Martin  de  Viciana  (2) 
y  Gaspar  Escolano  ,  (3)  de  San  Pau  de  Fe- 
noUet en  la  Provincia  de  Narbona  :  este 
se  puede  decir  (  al  modo  y  á  semejanza 
de  Castilla  )  su  primer  y  mas  antiguo  so- 
laitb  pasaron  á  Cataluña  ,  y  en  premio  de 
sus  militares  y  señalados  servicios  queda- 
ron ricamente  heredados  en  el  Condado 
de  Rosellon  ,  con  título  de  Vizcondes  de 
Illa  y  de  Canet ,  (4)  siendo  este  no  menos 

ilus- 

(i)     Sandoval  Crónica  del  Rejf  Don  Alonso  VII y  en  la  ca- 
sa de   Mendox.a. 

(z)     Crónica   de   Valencia  ,  Part.  II.  fol.  Í4.  B» 
(Ó     Uh.  IX.  Cap.  XXIX,    «.  i. 

(4)    r>on  Martin  de  Viciana  y  Escolano  en  los  citados 

lu- 
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ilustre  solar  ,  de  donde  pasaron  al  Reyno 
de  Valencia  ,  en  que  merecieron  nuevas 
donaciones  de  los  Reyes  ,  correspondien- 
tes á  sus  méritos  >  y  á  tan  calificada  no- 
bleza j  como  que  en  el  Libro  padrón  de 
las  casas  antiguas  de  Cataluña  se  nombran 
estos  Caballeros  en  primer  lugar  ,  entre 
otras  familias  ilustres  de   aquel  Principa- 

Así  mismo  la  muy  antigua  y  nobilí- 
sima casa  de  los  Castelvís  puede  decirse, 
que  tuvo  su  primer  solar  en  Borgoña  :  (i) 
tomó  tanto  cuerpo  el  árbol  de  esta  fami- 
lia ,  que  produxo  después  muchos  y  muy 
frondosos  bástagos.  Calcetan  de  Castelví 
de  Rosanes  tomó  este  sobrenombre  del 
castillo  llamado  así ,  que  le  cupo  por  he- 
redamiento en  Cataluña.  (3)  En  el  Pana- 

dés 

lugares.  Consta  fol.  jf.  m  Extrav.  For.  que  Don  Pedro  de 
Fenollet  ,  Vizconde  de  Canet  ,  había  sido  nombrado ,  por 
el  Rey  Don  Martin  ,  Teteniente  de  Virrey  para  mas  allá 
del  Xúcar.  Este  parece  ser  el  mismo  ,  de  quien  dice  Zu- 
rita Anales  de  Aragón  Lib.  II.  Cap.  III.  que  fué  de  los  pri^ 
meros  que  se  juntaron  en  el  Parlamento  General  después 
que   murió  el   Rey   Don    Martin. 

(i)     Escolano   eo  dicho  lugar. 

(¿)  Gaspar  Escolano  L'é.  VIII.  Cap.XXFlII.  y  añade  que 
en  sus  días  Monsleur  de  Castelví ,  Caballero  Borgofiés  ,  era 
Capitán  de  la  Guardia  del  Rey  Henrique  IV  de  Francia, 

(j)    Escolano  eu  el  lugar  citado. 
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des  poseen  estos  Caballeros  otro  castillo  de 
su  apellido  :(i)  en  el  campo  de  Tarrago- 
na se  estableció  una  rama  con  el  nombre 
de  Señores  de  Maricart :  (i)  algunos  pasa- 
ron á  la  conquista  de  Cerdeña  ,  de  quie- 
nes descienden  los  Condes  de  Lacano  ,  y 
Vizcondes  de  Sanluri.  (3)  En  Valencia  se 
han  mantenido  siempre  los  de  esta  ilus- 
trísima  casa  con  el  esplendor,  que  corres- 
ponde á  su  alta  gerarquia.  {Podrá  pues 
negarse  que  estos  descendientes  de  aquel 
ilustre  Caballero  fundasen  nuevos  y  ver- 
daderos solares  en  Cataluña  ,  Cerdeña  y 
Valencia  ? 

No  me  detendré  en  aquella  tan  con- 
trovertida qüestion  ,  de  si  ¡os  hijosdalgo 
de  vengar  quinientos  sueldos  según  fuero 
de  España  ,  son  los  que  en  tiempo  del 
Rey  Don  Ramiro  en  la  batalla  de  Cla- 
vijo  vengaron  ó  quitaron  el  afrentoso  tri- 
buto de  los  quinientos  sueldos ,  que  se  pa- 
gaban en  lugar  de  cada  una  de  las  cien 
Doncellas ,  como  quieren  unos :  (4)  ó  por- 
que, 

(i)    Escolano   en  dicho  lugar. 

(2  y  ?)  Escolano  y  Don  Martin  de  Viciana  en  los  lu- 
gares citados. 

(4)  Julián  del  Castillo  Historia  de  lot  Rtyes  Godos  ,  Lib.  III, 
diíc.  j.  Román  Rep.  del  Mundo  ,  Part,  IL  Lib.  IV.  Cap.  U» 
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que,  según  otros ,  (i)  ciertos  hidalgos  m&» 
recieron  por  sus  grandes  hazañas  llevar  es- 
te sueldo  ó  paga ,  que  era  muy  ventajo- 
sa '■>  ó  en  fin  ,  y  es  lo  mas  verosimil, 
si  se  dixeron  así  ,  porque  por  fuero  de 
España  competia  á  los  hijosdalgo  ,  no  el 
satisfacer  las  injurias ,  que  ellos  hacian  con 
los  quinientos  sueldos  ,  como  dicen  algu- 
nos ,  sino  el  cobrar  ,  percibir  ó  devengar 
semejante  cantidad  por  sus  agravios.  (2) 
Fundase  esta  opinión  en  algunos  fueros  y 
leyes  antiguas  ,  especialmente  en  la  85, 
y  1 3 1  del  Estylo  •,  aquella  dice  que  i»  la 
V  pena  de  la  deshonrra  del  fijodalgo  sea  de 
1?  quinientos  sueldos '-,  u  y  esta  expresa  que 
i>  si  fuere  (  el  tal )  denuestado  ,  demande- 
9íle  que  peche  quinientos  sueldos  ,  y  de- 
>?vegelos  pechar,  u  En  efedto  vengarse  es 
satisfacerse  ,  ó  hacerse  pago  de  las  inju- 
rias ,  que  metafóricamente  se  llaman  deu- 
das :  porque  el  verbo  vengar  se  contraxo 
con  el  uso  para  denotar  en  especial  la  sa- 
tisfacción de  los  agravios  ,  quedando  el 
compuesto  devengar    en   su    primitiva    y 

mas 

(i)     Entre  ellos  Guardiola  Trat.  de  la  Nohlex.a,  Cap,  XXXU 
\i)     Garibay  Lib,  XII.  Cap.  XX, 
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rfías  extensa  significación.  Así  decimos  ge- 
neralmente de  quien  está  bien  pagado  '.fu- 
lano ha  devengado  su  trabajo.  Fray  Pruden- 
cio Sandoval  refiere,  (j)  que  la  Iglesia  de 
Castroxeriz  tiene  un  privilegio  muy  anti- 
guo ,  en  que  se  concede  á  los  Canónigos, 
que  puedan  pedir  por  sus  injurias  qui- 
nientos sueldos,  como  si  fueran  hidalgos. 
En  Aragón  ,  á  semejanza  de  Castilla ,  es- 
taba mandado ,  que  los  que  herian  á  los 
Infanzones  Er muñios  pagasen  doscientos  y 
cinqüenta  sueldos  j  (i)  y  quinientos  los 
que  cometiesen  el  desacato  de  detener  á 
qualquier  Caballero  ,  tomando  de  las  rien- 
das su  caballo.  (3)  Gerónimo  Zurita  refie- 
re ,  (4)  que  en  el  año  884  Carlos  Calvo 
Rey  de  Francia  otorgó  á  los  que  habita- 
ban en  el  Condado  de  Barcelona  las  mis- 
mas libertades  y  esenciones  ,  que  tenian 
ios  Francos  ó  Salios ,  los  quales  eran  mas 
privilegiados  que  los  demás  subditos  suyos 
de  Frisia  ,  de  Saxonia  ,  y  de  otras  pro- 
vincias ,  tanto  que  la  injuria  hecha  á  es- 

I  tos 

(i)  Cron.    del  Rey  Don  Alfonso  Vil  y  pag.  2Í"f. 

(i)  For.  or  Obs.  Reg.  Arag.    Lib.  IX.  Cap.  de  Injur. 

(?)  Blanc.  Arag.  Rer.  Comm,  üt.  de  Optim.  pag,  ji  j, 

(4)  Anales  de  Araron  ,  Ub.  I,  Cap.  VI» 
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tos  se  pagaba  con  un  sueldo  de  pena,  y 
la  ofensa  de  un  Franco  se  satisfacía  con 
mas  de  un  triplo  ,  esto  es ,  con  quarenta 
dineros.  Según  las  Constituciones  de  Ca- 
taluña la  injuria  de  un  Caballero  herido 
se  vengaba  con  seis  onzas  de  oro.  (i) 

Queda  ya  explicado  con  la  posible 
brevedad  quienes  sean  los  hidalgos  de  Cas- 
tilla ,  tanto  de  privilegio  y  de  sangre  en 
posesión  y  en  propiedad  ,  quanto  de  so- 
lar conocido  ,  y  de  vengar  quinientos 
sueldos  h  lo  que  basta  sin  duda  para  faci- 
litar la  inteligencia  de  nuestro  asunto  en 
las  comparaciones  ,  que  iremos  haciendo 
en  los  lugares  oportunos ,  de  las  clases  de 
la  nobleza  de  la  Corona  de  Aragón  ,  es- 
pecialmente del  Reyno  de  Valencia  ,  con 
las  de  Castilla  *,  no  debiéndome  extender 
mas  en  los  puntos ,  que  he  tocado  hasta 
aquí  y  como  pudiera  á  poca  costa  ,  des- 
pués que  muchos  Autores  los  trataron  eru- 
ditamente y  dando  nuevo  lustre  y  esplen- 
dor á  la  misma  nobleza. 


CA- 

(i)     Constit.  de  Catal.  Tom.  I.  Lib.  IX»  tit,  i;.  Const.  5, 
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CAPÍTULO    VIL 

De  los  nohles  de  la  Corona  de  Ara^ 
gon  5  en  especial  asi  llamados. 


E 


rs  muy  propio  del  buen  orden  políti- 
co imitar  á  la  sabia  naturaleza  ,  donde  ca- 
da cosa  tiene  su  lugar  y  su  asiento.  Aquel 
Estado  puede  con  razón  lisongearse  de  la 
prudencia  de  su  gobierno  ,  en  que  for- 
mando la  nobleza  un  cuerpo  respetable ,  se 
subdivide  este  en  varias  clases  por  las  sa- 
bias leyes ,  que  evitan  la  confusión  y  el 
desorden  ,  dispensando  el  honor  como  por 
grados ,  y  á  proporción  de  la  calidad  y 
del  mérito  de  los  que  se  hicieron  glorio- 
sos en  la  memoria  de  los  hombres.  The^ 
seo  ,  según  cuenta  Plutarco  ,  (i)  habiendo 
edificado  á  Athenas  dividió  sus  Cludada-r 
nos  en  diversas  gerarquías.  Rómulo  luego 
que  fundó  la  insigne  Ciudad  de  Roma 
estableció  el  orden  de  los  Patricios  y  eli- 
giendo para  el  gobierno  y  administración 

1 2  de 

(i)     In  Vita  Tbeseu 
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de  la  República  á  los  que  se  aventajabatt 
en  linage  ,  virtud  y  riquezas  j  escogió 
igualmente  trecientos  de  las  mas  hones- 
tas familias  para  su  guarda  y  seguridad, 
de  donde  tuvo  origen  la  clase  de  los  Ca- 
balleros 'j  y  en  fin  destinó  la  plebe  al  cui- 
dado de  los  ganados  ,  al  cultivo  de  las 
tierras  ,  y  demás  humildes  ministerios,  (i) 
Y  así  quedó  dividido  el  Pueblo  Rom.a- 
no  en  Patricios ,  Equites  y  Plebeyos.  Ca- 
si todas  las  provincias  de  Europa  ,  siguien- 
do el  exemplo  de  los  Romanos  ,  tienen 
divididos  sus  moradores  en  distintos  esta- 
dos. Pero  yo  hablaré  ahora  brevemente  so- 
lo de  aquellas,  donde  «tuvieron  su  cuna  las 
diferentes  especies  de  nobleza  del  Reyno 
de  Valencia. 

Refiere  Pedro  Tomich  ,  (2)  que  en 
el  año  733  Orger  Golant  ,  Gobernador 
de  Guiena ,  natural  de  Alemania  ,  apelli- 
dado Catalon  ,  (3)  por  un  castillo  que  de 

es- 

(i)  Tic.  Liv.  Llb.  I.  Cap,  VIII.  Plut.  w  Romulo. 
(z)  Historia  y  Conquista  deis  CatoUcs  Reys  de  Arago  y  Cap.  ^^ 
(?)  De  este  Catalon  creen  algunos  que  tomó  el  nombre 
Cataluña  ;  otros  afirman  se  dixo  de  Getb-alania,  porque  se  po- 
bló de  Godos  y  Alanos  ;  Zurita  sigue  la  opinión  de  Fiorian 
Ocampo ,  que  dixo  haberse  llamado  así  de  unos  pueblos,  qae 
antiguamente  se  denominaron  Castellanos. 
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este  nombre  poseía  ,  pasó  los  Pirineos  con 
un  respetable  exército  ,  y  nueve  Barones 
de  acreditado  valor  y  pericia  militar ,  de- 
terminados todos  a  contrastar  el  impetuo- 
so torrente  de  los  Agarenos ,  que  habian 
ya  inundado  á  casi  toda  España  :  y  que 
tan  loable  y  generosa  resolución  consiguió 
de  la  Divina  Providencia  se  declarase  á 
favor  de  aquellas  tropas ,  quedando  vic- 
toriosas en  varios  reencuentros  y  en  al- 
gunas batallas  hasta  que  murió  el  Gene- 
ral Otger  ,  cuyo  lugar  substituyó  Napi- 
fcr  de  Moneada  ,  y  que  habiéndose  en  fin 
atravesado  otros  incidentes  se  retiró  el  exér- 
cito á  los  Pirineos  ,  donde  se  juntó  con 
los  valerosos  Españoles ,  que  allí  se  habiat> 
hecho  fuertes  contra  la  furiosa  multitud 
de  los  Africanos. 

Añade  el  mismo  Historiador  ,  (i)  que 
después  en  el  año  j9i  vino  Cario  Mag- 
no á  Cataluña  con  nuevas  fuerzas ,  y  que 
habiéndose  hecho  dueño  de  ella  ,  sacu- 
diendo de  la  cerviz  de  los  Christianos  el 
pesado  yugo  Sarraceno  ,  distinguió  la  no- 
bleza en  quatro  clases,  creando  aquellos 

tan  ' 

(O    En   dicho  lugar  Cap,  XXIIL 
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tan  nombrados  nueve  Condes,  otros  tan-* 
tos  Vizcondes  ,  igual  número  de  Nobles, 
y  de  Valvasores  *,  (i)  y  que  instituyó  nue- 
ve Barones  de  las  familias  y  de  los  nom- 
bres de  aquellos  compañeros  de  Otger  Ca- 
talon  ,  es  á  saber,  el  Barón  de  Monea- 
da ,  el  de  Pinos ,  el  de  Mataplana  ,  el  de 
Cervera  ,  el  de  Cervellon  ,  el  de  Alemany, 
el  de  Anglesola  ,  el  de  Ribelles ,  y  el  de 
Arill.  (i)  Lo  mismo  en  substancia  cuenta 
Lucio  Marineo  Sículo  ,  (3)  añadiendo,  que 
los  Condes  se  llamaron  también  Potesta- 
des ,  y  los  Condes  Principes. 

Pero  de  ninguna  de  estas  cosas  ,  di- 
ce Gerónimo  Zurita  ,  (4.)  se  hace  mención 
en  los  Autores  antiguos ,  ni  se  nombran 
jamás  los  Vizcondes  ni  los  Barones  hasta 
los  tiempos  en  que  ya  los  Condes  de  Bar- 
celona tenian  muy  confirmada  la  pose- 
sión de  su  señorío  '■>  y  que  quanto  Tomich 
y  otros  escriben  sobre  este  particular  no 
es  creible  ,  ni  que  se  hubiese  repartido  lo 

que 

(i)     Zurita  los  llama  Barbesores  ,  otros  Vervesores. 
(z)     También  Beuter  Crónica  de  Esfaña  ,  Lib,  II.  Cap.  XIIL 
habla  de    la  institución  de  estas  Baronías. 

(?)      Arb.   er    Gene  al.    Reg.   Arag.    Lib.  II.  fol.  il. 
(4)     Ana! es   de   Aragón  ,   Lib.  I.  Cap.  III. 
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que  aun  no  se  habia  conquistado  ,  y  ga^ 
no  después  el  Conde  Don  Ramón  Beren- 
guer  ,  Príncipe  de  Aragón.  A  esta  in^ 
vención  (  añade  )  dio  motivo  la  antigua 
nobleza  de  aquellos  nueve  Barones  y 
Vizcondes  ,  que  verdaderamente  es  la 
mas  confirmada  y  sabida  de  España ,  de- 
biendo los  succesores  muy  poco  al  Au- 
tor ,  que  quiso  con  vana  ficción  dar  á 
tanta  antigüedad  y  nobleza  un  principio 
fabuloso  :  (i)  y  que  9^  hubo  otras  casas  no- 
1?  bilísimas  y  de  la  misma  antigüedad  h  cu- 
??yos  descendientes  se  agravian  de  haber 
9ísido  excluidos  del  numero  de  estos  pri- 
mneros  Barones  ,  y  muestran  su  origen 
91  de  aquellos  tiempos ,  como  son  los  Crui- 
91  Has  y  Centelles ,  de  cuya  nobleza  no  se 
»i  puede  negar  que  tuviese  su  origen  tan 
"inlustre.  (2-)*"  En  fin  se  puede  contar  po- 
co sobre  la  fe  y  autoridad  de  Pedro  To- 
mich  j  á  quien  Marca  llama  inventor  de  es- 
tas  y  de  otras  fábulas.  (3) 

Pe- 


(i)     Gerónimo  Zurita  Anales  de  Aragón  ,  Lih.  I.  Cap.  III, 

{z)     En  dicho  lugar  Cap.  II. 

(?)  Mar.  Hisp.  Lib.  III.  Cap.  IX.  pag.  164..  Tal'mm  {To- 
michius  )  fabularum  partns.  Et  Ind.  Mar»  Hisp.  pag.  ijo.  ^ 
142 .  Tomtíbius  fabularum  inventcr» 
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Pedro  Antonio  Beuter  afirma  ,  (i)  que 
la  división  de  clases  referida  se  hizo  en  las 
Cortes  y  que  el  Conde  Berenguer  y  su  mu- 
ger  Almodis  celebraron  en  el  ano  1068. 
Entre  tantas  dudas  lo  cierto  es ,  que  en 
Cataluña  se  confundieron  después  aquellas 
primeras  clases  qualesquiera  que  fuesen, 
comprehendiéndose  en  la  de  los  Nobles, 
y  distinguiéndose  siempre  de  los  Genero- 
sos ,  Caballeros  y  Ciudadanos  como  en  el 
Reyno  de  Valencia, 

En  Aragón  se  dividió  también  la  No- 
bleza en  Infanzones  francos  de  carta  (2), 
y  en  Ermunios  >  (3)  y  estos  eran  ,  ó  Barones 
y  Ricos- hombres,  ó  Mesnaderos ,  6  sim- 
ples Infanzones  ,  (4)  ó  Caballeros  ,  ó  en 
fin  Ciudadanos  honrados  y  Burgeses.  (5) 
De  cuyas  gerarquías  se  hablará  en  los  res- 
petivos lugares ,  que  pidan  las  leyes  de 

la 

(i)     Historia   General  de  España  ,  Lth.  11.  Cap.  XV. 
(z)     Son  los  creados   por  privilegio  :   Blancas  Arag.  Rer. 
Comm.   t'ít.  de  Optim.  ÍT  Palat.  pag.  ?of . 

(3)  Son  los  de  sangre,  y  se  dicen  Ermun'ws  y  quasi  in- 
munes ab  omni  muñere  seu  onere  ^  como  dice  Blancas  en  el 
lugar  citado  ,  refiriéndose  al  Obispo  Vidal  de  Cajiyellas. 

(4)  Eran  simples  Infanzones  los  (  hidalgos  )  que  no  ha- 
bian  sido  armados  Caballeros. 

Cí)  Estas  distinciones  hace  Blancas  Arag.  Rer.  Comm.  tit» 
de  Optim.  pag.  304.  y  Vidal  de  Canyellas  ,  á  quien  cita. 
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k  claridad  y  del  buen  método.  Porque 
los  nobles  Conquistadores  del  Reyno  de 
Valencia  introduxeron  en  él  los  títulos  y 
diólados  de  honor ,  de  que  se  preciaban 
en  sus  paises.  Y  así  de  Aragón  y  de  Ca- 
taluña se  derivó  la  división  de  la  noble- 
za de  Valencia  en  las  quatro  clases  de 
Nobles ,  Generosos  ,  Caballeros  y  Ciuda- 
danos. 

Empezando  por  el  Noble ,  esta  pala-- 
bra  es  genérica  ,  y  significa  universal- 
mente  á  todos  los  que  se  hallan  com- 
prehendidos  en  qualquier  género  de  no- 
bleza civil  ó  política  ',  empero  se  contrae 
algunas  veces  para  denotar  solo  cierta 
clase  ,  especie  ó  gerarquía.  La- Roque  (i) 
y  Loiseau  (i)  dicen  ,  que  en  Bretaña  ,  Ale- 
mania ,  y  otros  muchos  paises  el  didtado 
de  Noble  era  antiguamente  mayor  ,  que 
el  de  Escudero  ,  ó  noble  ordinario  ,  dán- 
dose aquel  solo  á  los  primeros  Señores  y 
Barones.  Gotthelffio  ,  Jurisconsulto  Ale- 
mán ,  afirma  ,  que  habia  en  la  antigua  Ger- 
mania   nobles  de  dos  especies  ,  los  unos 

K  po- 

co    Trah.  de  la  Nobl.  Chap.  VIH, 
{%)     Trait,  des  Ordr,  Cbap,  V,  n.  zi. 
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poseían  Rey  nos  y  Feudos  Reales ,  y  los 
otros  eran  Nobles  de  título  ,  y  que  á  unos 
y  á  otros  competía  el  derecho  de  hacer  y 
de  armar  Caballeros,  (i) 

En  el  Rey  no  de  Castilla,  si  bien  el  hi- 
dalgo de  padre  lo  es  aunque  la  madre  sea 
plebeya ,  al  contrario  para  ser  noble ,  to- 
iTiada  esta  palabra  rigurosamente ,  ó  como 
especie  ,  es  necesario  que  concurra  la  hi- 
dalguía por  ambas  lineas  ,  según  una  ley 
de  las  Partidas  s  (2)  y  conforme  otras ,  (3) 
esta  misma  nobleza  se  requiere  para  que 
pueda  alguno  recibir  en  guarda  y  home^ 
xiage  los  castillos  y  las  fortalezas. 

En  Aragón  eran  nobles  en  este  mis- 
mo limitado  sentido  los  Ricos- hombres  y 
sus  descendientes ,  (4)  de  tal  modo  ,  que 
desde  el  año  13P0  en  adelante  dexando 
los  Magnates  de  llamarse  Ricos- hombres, 
usaron  solo  del  título  de  nobles.  (5)  Con- 
cedian  también  alguna  vez  los  Reyes  pri- 

vi- 

(i)     Buccard.  GotthelfF.    en   su  Cuerpo  del  Derecho  Público 
de  Alemania  y  Cap.  VIII.   §.  f  i .  M 

(2)  L.  3.   tit.  ir.    Part.  z, 

(3)  L.  6.  y  7.   i'tt.  I  8.  Part.  z. 

(4)  Blancas  Arag.    Rer.  Comm.  ítt.  de  Optím.  pag.  3  3?.^ 
(f)     Sesé  Decis.  I.  n.6s.  Tom.  L  Blancas  en  el  lugar  ci- 
tado/ág.  i6z.  , 
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irilegio  de  tales  á  personas  ,  que  por  la 
antigüedad  del  linage  y  por  sus  señala- 
dos servicios  se  habian  hecho  acreedoras 
á  ser  colocadas  en  tan  alta  gerarquía.  De 
aquí  provino  entre  los  Aragoneses  la  dis- 
tinción de  nobles  de  sangre  y  de  privile- 
gio. Era  la  principal  prerogativa  de  esta 
clase ,  el  que  no  podia  ser  ninguno  de  ella 
castigado  con  pena  capital ,  mas  solo  de- 
tenido en  prisión  por  el  tiempo  que  el 
Rey  estimase  ,  que  merecia  la  calidad  del 
delito,  (i)  Podian  elegir  los  Ricos-hom- 
bres á  qual quiera  de  sus. hijos  varones  le- 
gítimos para  que  les  succediese  en  aque- 
lla dio^nidad  de  la  Ricahombría  ,  los  de- 
mas  quedaban  nobles  Mesnaderos ,  (2)  es- 
to es  ,  de  la  Casa  ó  Palacio  Real ,  que 
llamaban  Mesnada  los  antiguos.  En  la  mis- 
ma clase  se  incluían  aquellos  á  quienes  el 
Rey  quitaba  la  dignidad  de  Ricos  hom- 
bres ,  (3)  como  sucedía  en  ciertos  y  deter- 

K 1  mi- 

(i)  Blancas  ibid.  fag.  \6o.  y  lo  confirma  con  los  Fue- 
ros de  Aragón. 

(i)  Blancas  '^\¿.  pag.  j?^.  y  en  la  pag.  ?J7.  hace  men- 
ción de  algunas  casas  de  ilustres  Mesnaderos.  Sesé  Decís,  /. 
«.  66. 

(?)  Miguel  del  Mol.  Kep.  For.  Arag.  citado  por  Blan- 
cas  ibid.  pag.  307. 
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minaclos  casos,  (i)  Había  otros  Mesnade- 
ros ,  que  no  eran  nobles  ( tomada  esta  pa- 
labra en  el  riguroso  sentido  que  habla- 
mos )  supuesto  que  los  Reyes  colocaban 
también  en  aquella  orden  ó  gerarquía  4 
algunos  simples  Infanzones  y  Caballeros.  (2) 
Porque  los  que  de  estas  clases  servían  en 
la  Casa  Real  se  llamaron  igualmente  Mes- 
naderos ,  en  cuyo  grado  de  distinción  ha- 
bla familias  muy  ilustres  ,  como  las  de 
Abarca ,  Azlor  ^  Funes ,  Lloris ,  Zapatas, 
Urries ,  (3)  y  otras  muchas. 

En  Cataluña  hay  igualmente  ,  según 
tengo  insinuado ,  clase  de  Nobles  distin- 
ta de  los  Caballeros ,  Generosos  y  Ciuda- 
danos. Si  creyésemos  á  Pedro  Tomich  y 
á  Marineo  de  Sicilia  serian  Nobles  anti- 
guamente los  de  aquella  tercer  gerarquía, 
de  que  hemos  hablado ,  y  parece  se  esta- 
bleció mucho  tiempo  después  que  estos 
Autores  dicen  ,  I06  quales  se  llamaron  tam- 
bién Comdores  ó  Cornitores  ,  título  y  dig- 
nidad media  entre  la  de  Vizconde  y  Val- 
vasor ,  cuya  etimología  viene  de  comitare, 

por- 

(r)     Blancas  \h\á.  pag,  ??r.  e5r   332.  5. 
(t)     Blancas  ibid.  pag.  337. 
(3)     Blancas  ibid.  &  pag.  338. 
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porque  acompañaban  á  los  Condes ,  y  eran 
sus  Consejeros ,  como  se  colige  de  los  Usa- 
ges  y  y  escriben  sus  Intérpretes.  Llamában- 
se también  Grandes  Valvasores,  á  diferen- 
cia de  los  otros  menores ,  que  constituían 
la  quarta  clase  de  aquella  nobleza.  Los 
Comdores ,  Nobles  ó  Valvasores  Mayores 
de  Cataluña  equivalen  á  los  Nobles  Mes- 
naderos  de  Aragón.  Pues  unos  y  otros  ser- 
vían en  la  casa  de  sus  Príncipes  ó  Sobe- 
ranos ,  y  aun  por  esto  quieren  algunos 
se  hubiesen  dicho  valvassores  á  valvis  5(1) 
porque  asistían  en  las  puertas  de  los  pa- 
lacios de  sus  Señores  ,  ó  de  vassus  ,  que 
viene  del  Alemán  vassen  ,  y  significa  fa- 
miliar ó  doméstico  *,  (2)  etimología  que 
admite  Ducange ,  (3)  y  es  mucho  mas  ve- 
rosímil. En  efedo  en  la  edad  media  se 
llamaban  Vasst  Regales  ó  Vassi  Dominici 
los  criados  ó  familiares  de  los  Empera- 
dores y  de  los  Reyes ,  (4)  y  se  nombra- 
ban 

(x)  Entre  otros  Santo  Tomás  Lib.  III.  de  Reg.  Prindp, 
Cap.  fin. 

(2)  Este  verbo  vanen  significa  atar  ,  y  así  se  llamaron 
vassi  ,  esto  es  ,  familiares  ,  por  la  obligación  que  tenian 
de  servir  á  sus  Señores  ,  de  donde  viene  también  vassallus, 

(?)     V.  vassus. 

(4)  Capit.  Pip'mi  Reg.  Jtal.  an.  7^j.  Cap.  XXXV L  Captt» 
Car.  Mag.  incer.   stn.   Cap.  IX. 
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ban  después  de  los  Obispos  ,  Abades  y 
Condes,  (i)  Los.  Emperadores  de  Alema- 
nia instituyeron  una  orden  ó  gerarquía 
de  estos  Familiares  o  Domésticos  suyos, 
que  se  hizo  hereditaria ,  (2)  y  se  dividie- 
ron los  mismos  en  mayores  y  menores, 
como  los  Valvasores ,  habiendo  sido  á  mi 
juicio  estos  y  aquellos  en  todo  semejantes. 
Los  grandes  Valvasores  ó  Familiares 
de  los  Príncipes  se  llamaron  después  Capi- 
tanes,  (3)  como  cabezas  de  los  otros  va- 
sallos. Porque  si  bien  en  los  libros  de  las 
enfeudaciones  se  dixeron  así  (  en  Italia 
especialmente )  los  Duques ,  Marqueses  y 
Condes ',  pero  se  entendian  por  lo  regular 
con  este  diótado  de  Capitanes  los  que  se 
llamaban  por  otro  nombre  Valvasores  ma- 
yores. Gunthero  dixo  :  (4) 
Hanc  Proceres  cunBi ,  Comes ,  hanc  Dux, 

Marchio  ,  Cónsul  y 
Et  cum  Judicibus  Capitanea  turba  ver endis. 
De  aquí  tuvo  origen  y  principio  la  clase, 

que 

(i)     Capit.   Car.  Cal.  an.  877.    Cap.  I.  * 

(z)     Ducange  V.  vas  sus. 

(?)     Marca   Man.  Hisp.  Cap.  VIH.  pag.    iS9.  dice,   que 
se  llamaban  Capitanes,  poriq^ue   de  Rege  tenent  in  capite  ¡id  est, 

4f  Principe  feudum    tenent. 
(4)     Ltb,  VIH.  Vgurini, 
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que  se  llamó  en  Italia  de  los  Catanes  (i) 
y  Valvasores ,  habiéndose  hecho  también 
estas  dignidades  hereditarias.  Carlos  IV, 
Emperador  de  Alemania  hizo  Nobles  Ca- 
tanes a  Amizino  y  a  Juan  de  BozuUis 
hermanos ,  por  privilegio  dado  en  1 3  de 
Febrero  del  año  1370.(2)  A  los  Catanes 
y  Valvasores  de  Italia  compara  la  ley  13. 
ttt.  I.  Part.  2.  los  Infanzones  de  España*, 
los  quales  ( añade  )  aunque  vengan  anti- 
guamente de  buen  linage  ,  y  tengan  ri- 
cos heredamientos  ,  pero  no  son  tenidos 
en  aquella  cuenta  ó  reputación  que  los 
grandes  Señores.  La  antigüedad  de  esta  es- 
pecie de  Infanzones  puede  contarse  desde 
el  tiempo  de  los  Godos  y  según  es  de  ver 
en  el  Fuero  Juzgo  ,  que  hablo  ya  de  ellos 
diciendo  ,  que  si  alguno  afirmare  ser  hi- 
dalgo ,  y  no  es  creido  y  debe  justificarlo 
por  testigos  y  que  sean  Caballeros  Infan- 
zones y  Señores  de  collazos ,  (^s)  y  no  por 

me- 

(x)  Duc.  V.  Cataneus  :  Catanei  iidem  qui  Capiíanei  apud 
Feudales. 

(2)  Duc.  Vos  (  dice  el  privilegio  )  ET  eosdem  vestroi  de- 
scendentes legitimas  Nobiles  Cataneos  constituiwus  iS'  mbilita' 
te  praediéia  creamus  iSTc. 

(3)  Azevedo  entiende  por  collax.os  los  pechos  que  pagan 
los  vasallos.  Kub.  tit.  z.  ¡ib.  6.  Recop.  n.  14^.  y  en  el  w.  144. 
cita  las  palabras  de  dicha  ley  del  Fuero  Juzgo, 
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medio  de  otra  persona  ,  bien  sea  Rico- 
hombre ,  Merino  ó  Bayle  del  Rey.  De 
estas  leyes  se  colige  ,  que  los  Infanzones 
de  Castilla  eran  menores  cjue  los  antiguos 
Ricos- hombres ,  y  los  títulos  hereditarios 
cjue  después  se  crearon  j  pero  mas  que  los 
hijosdalgo  ordinarios.  Igualmente  se  infie- 
re ,  que  poseían  aquellos  algunos  territo- 
rios ó  solares ,  aun  tomados  con  todo  el 
rigor  que  pide  García  para  prueba  de  la  hi- 
dalguía solariega  ,  y  tengo  yo  admitidos, 
aunque  no  como  esencialmente  necesarios, 
ó  con  exclusión  de  las  casas  habitadas  y 
propias  de  los  hidalgos  desde  tiempo  in- 
memorial. Estos  Infanzones  de  Castilla  se 
enriquecieron  mucho  por  los  despojos  que 
ganaron  de  los  Sarracenos ,  adquiriendo 
también  muchos  y  pingües  heredamien- 
tos por  las  liberales  donaciones  ,  que  les 
hacian  los  Reyes  en  remuneración  de  sus 
militares  y  distinguidos  servicios,  (i) 

Como  los  Comdores ,  Nobles  6  Val- 
vasores mayores  de  Cataluña  vengan  á  ser, 
como  expuse  ,  lo  mismo  que  los  Catanes 
y  Valvasores  de  Italia ,  y  estos ,  según  la 

au- 

(i)     Crinka  del  Ryf  Donjuán  I.  Cap.X,  año  ijoo» 
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autoridad  de  la  ley  de  las  Partidas,  (i) 
sean  los  Infanzones  de  España  ,  tenemos 
firme  apoyo  y  solido  fundamento  para 
liacer  el  mas  adequado  y  oportuno  cote- 
jo de  los  JVob/cs  de  los  Condados  de  Bar- 
celona ,  Rosellon  y  Cerdanya  con  los  an- 
tiguos Infanzones  de  Castilla.  Ademas  la 
nobleza  de  estos  (  dice  Azevedo )  se  ad- 
quiría por  los  hechos  militares  *,  y  aña- 
de ,  que  vio  ciertas  notas  en  lengua  Gó- 
tica donde  se  expresaba  ,  que  Infanzón 
significa  la  profesión  militar  y  sus  hon- 
ras, (i)  Guardiola  ,  (3)  Gutiérrez  ,  (4)  y 
Moreno  de  Vargas  (5)  refieren  ,  que  en 
aquellos  antiguos  tiempos  de  la  restaura- 
ción de  España  edificaron  los  Christianos, 
para  resistir  a  los  enemigos ,  y  defenderse 
de  sus  invasiones  ,  algunos  castillos  don- 
de se  recogían  ,  teniendo  siempre  aquellas 
fortalezas  guarnecidas  de  gente  de  á  pie, 
que  llamaban  infantes  ,  y  á  sus  caudillos 
Infanzones ,  como  superlativo  ,  que  deno- 

L  ta- 

co    Dkba  /.  15.  til.  I.  Part.  2. 
(i)     Kubr.   tit.  X.  Vth.  6.  Recop.  n,  147.  e5^'   148. 
(Ó     Tratado  de  la  Neblez.a  y  Cap.  XX^'III. 
(4)     Pra¿}.    Suaest,  Lib»  III.  quaest.  17.  ».   i 551,  Vf  tff^» 
^  n.  z4<í.  .e«J;iíií.*I  ¿.tX 

(f)    Discursos  de  la  Noblex.it ,  D'uc.  IF»  n,  i»  /    j. 
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taba  mayoría  ó  mando  sobre  los  otros  Sol- 
dados que  militaban  baxo  sus  banderas. 
.Diego  de  Narbona  ,  (i)  Calixto  Ramí- 
rez,  (i)  y  Salazar  de  Mendoza  (3)  aña- 
den y  que  Infanzón  en  Castilla  era  lo  mis- 
mo que  Capitán.  Así  se  llamaban  también 
los  Nobles  antiguos ,  ó  los  Comdores  de 
Cataluña  3  como  tengo  dicho ,  convinien- 
do unos  y  otros  hasta  en  el  nombre  ó 
significación  de  sus  diótados.  Ademas ,  así 
los  Comdores  ó  antiguos  Nobles  de  Ca- 
taluña ,  (4)  como  los  Infanzones  de  Cas- 
tilla (^)  tenian  feudos  ó  vasallos. 

Los  Valvasores  menores  eran  ,  según 
las  leyes  de  Cataluña  ,  de  la  ultima  clase 
de  los  Magnates  6  Titulados  en  la  anti- 
gua división  de  la  nobleza  de  aquella  Pro- 
vincia. Eran  estos  también  >  en  confor- 
midad de  la  etimología  de  la  palabra  val- 
vasor ,  como  unos  Caballeros  familiares 
ó  vasallos  de  los  Nobles  ,    al   modo  que 

los 

(i)  Trad.  de  AEtate   anno   sept.  quaest.  i.  n.  4^. 

(z)  Traíi.   de    Leg.   Reg.   §.  27.    n.  if. 

(O  Origen  de   las  D'gnidades   de  Castilla  ,  Vb.  I.  Cap.  VIL 

(4)  Marca    Marc,   Hisp.    Lib.  III.    Cap.   VIII. 

(y)  Se  infiere  de  las  cicadas  leyes  del  Fuero  Juzgo  >  y 

de   las  Partidas. 
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los  tenían  igualmente  los  Barones  de  Ara- 
gón y  que  por  esto  les  da  Zurita  el  dic- 
tado de  Caudillos  de  los  Caballeros  ,  á 
quienes  liacian  ciertos  establecimientos ,  y 
daban  Caballerías  llamadas  de  honor  ,  con 
la  obligación  de  cierto  servicio  militar  y 
personal ,  que  por  esto  se  llamaron  vasa- 
llos de  los  Ricos- hombres.  Estos  feudos 
se  dixeron  Valvasorias  en  otras  partes,  (i) 
Los  Valvasores  ordinarios  ó  menores  eran 
inferiores  á  los  antiguos  Nobles  y  y  supe- 
riores respeólo  de  los  Caballeros  ,  Genero- 
sos ,  Hombres  de  Parage  ,  Donceles  y 
Ciudadanos.  Llamábanse  en  la  tropa  G?- 
pitanes  solamente  sin  el  adjetivo  Ac  gran^ 
des  y  que  se  daba  á  los  Comdores  ó  No- 
bles >  y  pueden  compararse  aquellos  á  los 
Mesnaderos  ,  simples  Infanzones  de  Ara- 
gón ,  al  modo  que  hice  cotejo  de  estos 
con  los  Nobles  Mesnaderos  del  mismo  Rey- 
no.  A  unos  y  otros  se  acercan  mucho  los 
hidalgos  de  Castilla  de  sangre  y  solar 
conocido  ,  y  de  vengar  quinientos  suel- 
dos. 

Los  títulos  ó  dictados  de  Vizconde, 
L  i  Corn- 

il)   Ducange  V.  Vavajson 
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CoTndor  ó  Noble  y  Valvasor  solo  estu- 
vieron en  uso  antes  de  unirse  Cataluña  y 
Aragón  ',  mas  después  en  las  nuevas  leyes 
cjue  se  formaron  jamás  se  hace  de  estas 
clases  mención  ninguna,  (i)  Aun  en  tiem- 
po de  los  últimos  Condes  de  Barcelona  se 
dexaron  de  usar  los  títulos  de  Comdores, 
porque  las  mas  antiguas  leyes  los  nom- 
bran >  pero  las  modernas  incluyen  á  es- 
tos ,  á  los  Vizcondes  y  Valvasores  gene- 
ralmente baxo  el  dictado  de  Nobles,  Al- 
gunos de  esta  clase  continúan  en  el  uso 
del  título  de  Valvasor  ó  Vervesor  y  como 
el  Marques  de  Rupit  se  denomina  Verve- 
sor de  Vilademany  ,  y  el  Marques  de 
Sentmanat  Valvasor  ó  Vervesor  de  Torra- 
11a.  (2)  Otras  Valvasorías  han  pasado  á  tí- 
tulos de  Castilla  ,  como  la  de  Besora  á 
Marquesado  ,  y  la  de  Guimerá  á  Con- 
dado. 

Nobles  pues  en  este  sentido  limitado 
eran  antiguamente  en  Cataluña  las  prime- 
ras y  mas  ilustres  personas.  Tenian  estas 
por  especial  privilegio  el  derecho  de  ar- 
mar 

(i)     Titols  de   honor  de  Catal.   Lib.  IIL    Cap.  III.  §.  3./  4. 
(i)     Don  Francisco  Garma  Adarga  Catal.  Tom,  II,  Cap,  I, 
§.  3. 
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mar  Caballeros  á  los  nuevamente  a^racia- 
dos ,  como  se  halla  expresamente  conce- 
dido en  los  mas  antiguos  privilegios  de 
nobleza,  (i)  y  no  pagaban  el  derecho  de 
sello  en  las  Cortes.  Después  se  empezaron  á 
crear  sin  otra  expresión  ,  sino  la  de  que  go- 
zasen de  las  gracias  y  prerogativas  de  No- 
bles ,  los  quales  se  distinguian  con  el  pre- 
notado de  Don ,  (i)  que  según  yo  pien- 
so,  y  explicaré  mas  adelante  ,  lo  tomaron 
los  Catalanes  de  los  Aragoneses  ,  y  de 
unos  y  otros  se  comunicó  al  Reyno  de 
Valencia.  En  Cataluña  los  Nobles  de  que 
hablamos  eran  excluidos  de  los  honorífi- 
cos empleos  de  Jurados  ó  Consejeros ,  y 
de  los  demás  cargos  de  la  Ciudad  de  Bar- 
celona ,  a  que  eran  admitidos  los  Caba- 
lleros ,  los  Generosos ,  (3)  y  los  Ciudada- 
nos. 

En 

(i)  Como  es  de  ver  en  el  privilegio  de  Nobleza  á  fa- 
vor de  Guillermo  de  Entenza  en  el  año  i34(í.  y  de  la  ca- 
sa de  Calatayud  año  ij5»o.  Arch.  de  Barc.  Reg.  III.  de  lat 
Gracias,  foL/\.^. y  Reg.  IX.fol.4.^.  También  se  infiere  de  los  pri- 
vilegios, el  uno  á  favor  de  Guillermo  Rexach  del  año  lyiy. 
y  el  otro  de  Jaymé  de  Área  año  i?n-  á  quienes  se  les  con- 
cedió el  derecho  de  ser  armados  Caballeros  por  qualquier 
Noble  3   los  que  podrá  ver  el  Letor  en   el  Apéndice  n.  I. 

(z)  Fontanela  dePail.  Nupt.  Lib.I.  claus.  ?.  glos.  3.  n.  Sj. 
tfr  84.  Andrés  Bosch  Tit.  de  Hon,  de  Cat»  Lib.  III.  Cap,  III.  §.4. 

($)     Fontan.  ibid.  «.  8;. 


8  6  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA  • 

En  la  Ciudad  de  Valencia  también  es- 
taban excluidos,  los  Nobles  de  los  mismos 
empleos  municipales :  solicitaron  su  admi- 
sión en  tiempo  del  Señor  Don  Carlos  \\  (i) 
igualmente  lo  pidieron  los  brazos  Ecle- 
siástico y  Militar  en  las  Cortes  del  año 
■l6z6  ,[z)  representando  ,  que  pues  su  Ma- 
gestad  acostumbraba  muy  ordinariamente 
hacer  merced  á  muchos  Caballeros  y  Ge- 
nerosos del  título  de  Nobles ,  y  que  por 
tanto  venian  á  faltar  á  la  Ciudad  de  Va- 
lencia algunos  sugetos  de  conocida  pru- 
dencia para  su  gobierno  ,  era  convenien- 
te, que  fuesen  admitidos  á  los  empleos  de 
la  misma  los  Nobles  alternativamente  con 
los  Caballeros  y  Generosos  ?  (3)  mas  no 
habiéndose  conseguido  semejante  preten- 
sión y  y  resueltos  al  mismo  tiempo  los  de 
esta  gerarquía  á  no  mirar  con  indiferen- 
cia una  pradica  y  estilo  tan  irregular, 
quando  el  mismo  Dios  eligió  varones  No- 
bles 

(i)     In  Extrav.   For.  fol.  ^8.  B. 

(z)     Aíios    del  Brax.0   Eclesiástico  y  Militar  ,    Cap.  V. 

(?)  En  la  carta  que  esciibió  á  la  Ciudad  de  Valencia 
el  Señor  Don  Felipe  IV.  en  j8  de  Noviembre  de  163?. 
Apéndice  n.  XIII,  se  dice  ,  que  la  insaculación  sea  también 
sin  perjuicio  de  la  pretensión  que  tienen  los  Nobles  de  poder 
concurrir  á  los  oficios  municipales. 
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bles  para  el  gobierno  de  su  pueblo  ,  (i) 
siguieron  un  reñido  pleyto ,  que  conoci- 
da sin  duda  la  justicia  por  los  contrarios, 
feneció  á  favor  de  esta  gerarquía  por  tran- 
sacción y  concordia  que  se  executó  en  el 
año  16  $1  ,  en  que  habiendo  sido  in- 
saculados quatro  Nobles ,  recayó  la  pri- 
mera suerte  en  el  Conde  del  Real ,  que 
sirvió  el  empleo  de  Jurado  de  los  Caba- 
lleros y  llamado  vulgarmente  en  Cap  ,  (i) 
esto  es  ,  en  cabeza ,  primero  ó  Decano 
del  Estamento  Militar. 

Nobles  en  el  Reyno  de  Valencia  eran 
á  imitación  de  los  de  Aragón  ,  ó  por  me- 
jor decir  ,  del  mismo  modo  los  Ricos- 
hombres  ,  los  Barones  ,  y  sus  legítimos 
descendientes  por  linea  masculina.  Esta  ge- 
rarquía era  la  mas  alta  en  el  cuerpo  de 
la  Nobleza.  Los  antiguos  fueros  de  Va- 
lencia ,  quando  se  ofrece  hablar  de  las  cla- 
ses de  personas  de  aquel  Reyno  ,  nombran 
siempre  en  primer  lugar  á  los  Ricos- hom- 
bres y  á  los  Nobles ,  y  alguna  vez  á  los 

Ba- 

(r)  Deut.  Cap.  V.  v.  15".  TuVque  de  tnbubus  vestris  vi- 
ros  sapientes  tS"  Nobiles  íí*  constituí  eos  Principes  ,  Tribunos  57* 
Centuriones. 

(i)     Mateu  de  Reg.   Kegn.  Val,  Cap.  IV.  §.;.».  9* 
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Barones ,  que  como  se  ha  dicho  ,  eran  an^ 
tiguamenre  lo  mismo  que  los  Ricos-hom- 
bres ,  comprehendiéndose  cambien  estos  y 
aquellos  baxo  la  denominación  de  Nohksy 
en  especial  así  llamados. 

Ademas  de  estos  Nobles ,  habia  otros 
que  ascendian  á  aquella  gerarquía,  como 
dixe ,  por  particulares  y  expresos  privile- 
gios de  los  Monarcas ,  ó  por  mejor  decir 
eran  declarados  iguales  á  aquellos  en  su 
distinguida  calidad.  Leemos  que  personas 
de  antiquísimos  linages  y  de  elevado  na- 
cimiento fueron  honradas  con  estas  gra- 
cias ,  haciendo  singular  aprecio  de  ellas. 
Don  Martin  de  Viciana  refiere,  (i)  que 
Don  Luis  Onofre  Crespí  fué  ennoblecido 
con  privilegio  dado  en  Monzón  á  8  de 
Julio  de  1537,  sin  embargo  que  era  de 
aquella  ilustrísima  familia  ,  cuyos  proge- 
nitores habiendo  dexado  su  solar  en  Fran- 
cia pasaron  á  Cataluña  ,  y  de  allí  á  la 
conquista  de  Valencia  ,  sirviendo  á  los  Re- 
yes ,  y  acreditando  en  todos  tiempos  y 
lugares  la  generosa  sangre  que  corría  por 
sus  venas. 

Tam- 

(i)    ?art,  II,  fol.  ;4. 
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También  dice  el  mismo  Viciana,(i) 
que  el  Emperador  Carlos  V  en  20  de  No- 
viembre de  1 5 1 3  dio  título  de  notleza 
á  Sebastian  de  Antist  ,  cuya  familia  des- 
cendia  ya  de  antiguos  Caballeros  de  la 
Ciudad  de  Lérida ,  y  que  en  aqi*el  tiem* 
po  se  hallaba  Melchor  de  Antist  ^  herma- 
no del  agraciado ,  Comendador  de  Onda 
de  la  Orden  de  Montesa.  Cuenta  Geró- 
nimo Zurita  ,  (2)  que  el  Rey  Don  Juan  I 
estando  en  Gerona  año  13^0  dio  título 
y  grado  de  Nobleza  á  los  Castelares ,  Ca- 
latayudes ,  (3)  Vilanovas ,  Corellas  y  Bel- 
vises  del  Reyno  de  Valencia  i  (4)  y  cier^ 
tamente  nadie  ignora  la  antigüedad ,  que 
ya  en  aquel  tiempo  distinguia  estas  casas, 
habiendo  sido  siempre  de  las  primeras  del 
Reyno  de  Valencia. 

Lo  mismo  digo  del  linage  de  Escri- 
vá  y  habiendo  Don  Jayme  Escrivá  ,  Señor 
de  Alginét ,  obtenido   privilegio  de  No- 

M  ble, 

(i)     Part.  II.    fol.  ?tf. 

(z)      Anéileí  de    Aragón  ,    Lib.  X.  Cap.  XLIV. 

(3)  Arch.  de  Bjrcel.  Keg.  III.  de  las  Gracias  y  fol.  45".  y 
Reg.  IX.  fol.  4f. 

(4)  Y  á  otros  Caballeros  de  linage  (prosigue  Zurita) 
que  tenían  origen  sus  casas  del  tiempo  que  aquel  Reyno 
se  conquistó  de  los  Moros. 
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ble,  siendo  del  Consejo  del  mismo  Rey 
Don  Juan  ,  y  Camarlengo  de  la  Infanta 
Doña  Violante,  (i)  Y  en  fin  pueden  ser- 
vir también  de  exemplo  las  familias  de 
Boil  y  de  Perellós ,  cuyo  esplendor  ,  con- 
tinuados méritos  y  proezas  eran  inume- 
rables  muchos  siglos  antes  de  haber  una 
y  otra  conseguido  el  privilegio  de  No- 
bleza. Don  Pedro  Boil  ,  Señor  de  Mani- 
ses  ,  obtuvo  semejante  gracia  en  24.  de 
Julio  de  1585^(1)  y  á  Don  Francisco  de 
Perellós  la  otorgo  el  Rey  Don  Pedro  el 
Ceremonioso  en  1^66  y  en  consideración 
á  los  señalados  servicios ,  que  el  mismo  ha- 
bia  hecho  a  la  Monarquía.  (3)  Pues  no 
era  esta  nueva    condecoración   elevar   las 

ca- 

(r)  Escol.  Lib.  VIH.  Cap.  VI.  pag.  714.  Estos  en  su  ori- 
gen fueron  Ciudadanos  de  conquista.  Véase  el  Cap.  XXX. 
donde   trato   yo  de  la   misma  familia. 

(i)  Don  Martin  de  Viciana  P^rr. //./o/.  4j.  y  s'tg.  donde 
cuenta  ,  que  ya  en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración 
de  España  era  esta  familia  muy  ilustre  ,  cuyos  individuos 
se  mantuvieron  siempre  con  el  mayor  esplendor  ,  esmal- 
tando su  generosidad  con  singulares  servicios  ,  que  mere- 
cieron muchas  gracias  y   privilegios  de   los  Reyes 

(3)  Arch.  Rfal  de  Barc.  Granar.  Regh  Petri  III.  (y  Ara- 
gón, ÍV.  )  fol.  ^■i■^^  Gerónimo  Zurita  Anal,  de  Arag.  Lih.IX» 
Cap.  LXII.  Quien  quiera  instruirse  de  la  ilustre  antigüe- 
dad de  esta  familia  puede  leer  á  Don  Martin  de  Viciana, 
que  después  de  haber  dedicado  la  IlL  Parte  de  su  Cróni- 
ca de  Valencia  á  Don  Ginés  Rabaza  de  Perellós  ,  trata 
del   origen   y    calificada  nobleza  de   su   casa. 
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casas  6  los  linages  desde  el  estado  llano 
al  de  los  hidalgos  como  en  Castilla  ',  si- 
no declarar  á  algunas  personas  iguales  á 
los  Ricos-hombres  y  Barones ,  ó  conferir 
estos  títulos  de  Aragón  á  sugetos  que  ya 
eran  muy  ilustres,  (i) 

Antiguamente  se  daba  siempre  por  los 
Reyes  de  Aragón  el  título  de  Nobleza  por 
medio  de  aquellas  Dignidades ,  mas  después 
lo  conferian  también  sin  hacer  de  ellas 
mención  ninguna.  Era  indispensable  que 
el  agraciado  ya  fuese  Caballero  ,  de  tal 
modo  ,  que  faltándole  esta  qualidad ,  de- 
bía primero  obtenerla  para  que  sobre  este 
caraBer  (  como  expresa  la  Real  Cédula ) 
recayese  el  de  Noble.  Parece  que  los  Reyes 
de  Ungría  estilaban  lo  mismo  ,  como  lo 
acredita  el  haber  el  Rey  Don  Luis  arma- 
do Caballero  y  hecho  Noble  á  Jofré  Ir- 
les natural  de  Biar  ,  por  sus  ilustres  ha- 
zañas en  aquel  Reyno  ,  donde  sirvió  con- 
tra los  Turcos.  (2)  En  Valencia  tuvo  cier- 
tamente esta  costumbre  origen  de  la  que 

Mi  se 

(1)  Escolan©  Vb.  VIIL  Cao  XXVI.  pag.  9%z.  donde  ci- 
ta á  Zurita  ,  y  Lth.  IX  C^p  XLIV.pag.  i  ?  f 4.  Lib.  IX.  tit.  4. 
pag.  10 1  x.Lih.  ¡X.  Cap  XXXV.  pag.  107Í.  y  en  otros  lugares. 

(i)     Escol.   Lib.  IX.    Cap.  XXXIX.   pag.  ijiy. 
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se  observo  en  el  Rey  no  de  Aragón  i  por- 
que al  modo  que  los  que  en  aquella  Pro- 
vincia conseguían  la  gracia  y  privilegio  de 
Ricos- hombres ,  debían  ser  antes  armados 
Caballeros*,  (i)  así  mismo  los  que  eran 
creados  Nobles  en  el  Reyno  de  Valencia, 
que  eran  los  Ricos-hombres  ó  Barones ,  y 
sus  legítimos  descendientes ,  de  modo  ,  que 
entre  los  de  un  mismo  apeüido  y  fami- 
lia habia  algunas  veces  Ricos- hombres. 
Barones ,  y  simples  Nobles ,  según  que  6 
succedian  en  los  Estados  ,  ó  eran  segun- 
dos de  las  mismas  casas.  Por  exemplo  Ge- 
rónimo Zurita  (2)  da  el  título  de  Rico- 
hombre del  Reyno  de  Valencia  á  Beren- 
guer  de  Vilaragud  ^  Gaspar  Escolano  (3) 
confiere  el  didado  de  Noble  á  Dqn  Ber- 
nardo Vilaragud  ,  y  poco  antes  habia  di- 
cho,  que  los  de  esta  familia  fueron  re- 
putados por  Barones.  Son  también  No- 
bles  en   este  sentido   los  Blanes  ,  (4)  los 

Sanz, 

(i)     Blancas  Jrag.  Reg.  Com.  tit.  de  Opt'tm.  er  Palat» 

(z)     Anales  de  Aragón  ,   Lib.  X. 

(5)     Huí  orí  a   de  Valencia  ^  Lib.  VIH,   Cap.  XVIII.  col.  847. 

(4)  Escol.  Lib.  IX.  Cap.  Xr.  col.  i07<í.  Consta  por  tres 
carcas  dd  Rey  Don  Pedro  IV.  de  Aragón  ,  donde  trata 
de  Noble  á  Don  Jayme  de  Blanes  ,  registradas  en  la  Corte 
Civil  de  Valencia  y   Lib,  I.  de  Req.  m.tno  é^.,   año  i4y<í. 
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Sanz  ,  (i)  los  Carrozes ,  (2)  y  otros  ilus- 
tres apellidos  que  pudiera  citar  ,  si  fuese 
mi  objeto  hacer  un  tratado  en  particular 
de  las  familias  de  la  Corona  de  Aragón. 
También  seria  meter  la  hoz  en  mies  agc- 
na  el  hablar  con  extensión  de  las  Digni- 
dades y  Títulos  de  Castilla  ,  de  que  ya 
entre  otros  escribió  eruditamente  Salazar 
de  Mendoza.  Solo  es  propio  de  mi  ins- 
tituto y  necesario  tratar  aquí  de  los  Ri- 
cos-hombres y  Barones ,  que  compararé  á 
su  tiempo  con  los  Grandes  y  Títulos  de 
Castilla  ,  y  que  forman  con  sus  descen- 
dientes la  primer  gerarquía  de  la  Noble- 
za de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia. 

CAPÍTULO    VIII. 
De  los  Ricos'hombres  y  Barones. 


o, 


'mitlendo  las  varias  etimologías  ,  que 
dan  algunos  á  la  palabra  Rico  hombre  ,  lo 
mas  natural  y  recibido  es  haberse  llama- 
do 

(i)     Escol.  Lib.  IX.  Cap  XV.   col.  11x4. 
{i)     Escol.  Lib.  VIH.  Cap.  VIL  col.  j]z.  en  cuyo   lugar 
y  demás  arriba  cirados  traca  de  dichas  familias. 
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da  así ,  como  si  dixéramos :  Poderosos  y 
Grandes  Hombres.  Eranlo  en  efeólo  pose- 
yendo muchos  lugares ,  que  les  daban  ren- 
tas suficientes  para  mantener  en  campaña 
crecidas  tropas ,  lo  que  designaba  el  cal- 
dero ,  que  ponian  en  sus  escudos  de  ar- 
mas ,  al  modo  que  el  pendón  significaba 
también  su  mando  militar.  Por  esto  los 
Ricos-hombres  se  llamaron  de  señera  ,  con 
alusión  al  estandarte  de  que  usaban:  (i) 
k)  que  quizá  se  introduxo  de  la  Francia, 
donde  el  Noble  tan  rico  ,  que  pudiese  le- 
vantar y  mantener  una  compañía  de  cin- 
qüenta  hombres  vasallos  suyos ,  quedaba 
hecho  Barón  ,  y  se  decia  Chevelh'er  Ban- 
neret ,  por  la  bandera  que  llevaba  delan- 
te, (x) 

En  Aracron  habia  Ricos- hombres  de 
Naturaleza  ,  y  eran  los  ascendientes  de 
aquellos  Nobles  antiquísimos  que  le  go- 
bernaron en  aquel  tiempo  en  que  aun 
no  se  habia  elegido  nuevo  Príncipe  des- 
pués de  la  triste  pérdida  de  España  ,  y 
son  los  Cómeles  y  los  Lunas  ,  Azagras,  Ur- 

reas, 

(i)     Blancas   Arag,    Rer.   Cem.  tit.    de  Optim.  pag.  323. 
(i)     IDucange  Dhstrt.  IX.  adJo'mvUlam  ,  pag.  190.  Vf  191, 
Bouilainvilliers  Essais  sur  la  Nobiesse   de  France  y  pag.  ^■i. 
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reas ,  ( i )  Alagónos ,  Romeos ,  Foces ,  En- 
tenzas  y  Lizanas.  (2)  Otros  se  llamaron 
de  Mesnada ,  los  que  habiendo  servido  en 
la  casa  Real  ó  en  oficios  eminentes  ,  y 
siendo  casi  iguales  á  los  primeros  en  po- 
der y  nobleza,  fueron  Ricos- hombres  co- 
mo por  agregación  ',  y  en  esta  gerarquía 
están  los  Mazas ,  Ortizes  ,  Atareses ,  Ti- 
zones ,  Pardos- ,  Huertas ,  Peraltas ,  Vidau- 
ras ,  Peñas ,  Sesees ,  Ayerves ,  y  demás  que 
nombra  Gerónimo  Blancas,  (3)  De  ambas 
clases  se  establecieron  algunas  familias  en 
el  Reyno  de  Valencia  ,  como  los  Cóme- 
les ,  Azagras  ,  Lunas  ,  Entenzas  ,  Liza- 
nas ,  Pardos  ,  Mazas  ,  Vidauras  ,  Funes, 
Lloris ,  Ortizes ,  Torrellas ,  Vergas ,  Zapa- 
tas ,  Santacruces  y  otros.  (4)  En  efeóto  los 
Mesnaderos  se  acercaban  mucho  en  su  dig- 
nidad y  nobleza  á  los  Ricos- hombres ,  y 

se 

(i)  La  familia  de  Urrea  se  dividía  en  dos  casas  ó  ra- 
mas ,  y  la  de  los  Lunas  en  tres  ,  en  Martínez  ,  Fernan- 
dez ,  y   López  de  Luna. 

(z)  Gerónimo  Blancas  Arag.  Rer.  Com.  ttt.  de  Optim, 
fag.   317. 

(j)  Blancas  ibid.  pag.  ^19.  Verguae  ...Tramacetü ,  Atro- 
ji'ii  y  Antil'tonii  ...  Atore lüae  ...  Caxtlii  y  Saniiacruces  ...  Castal- 
lex.uel'ii  ...  Podil  ...  Abone jii  ,  Najae  y  Benavent'ti  ...  Stadae  ,  Ca- 
lasanz.'} ,   Espesil  ,   Alcalae  ,   Artusel  >ae. 

(4)     Escol.  L'b.  V.  Cap.  XXVII.  y  cita  á  Pedro  García  de 
Sariñena  ,  á  Zurita  y   otros. 
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se  crearon  cales  algunos  de  aquella  clase, 
especialmente  desde  el  tiempo  de  Don  Jay- 
me  I ,  (i)  repartiéndoseles  también  las  tier- 
ras y  los  pueblos  que  se  iban  conquistan- 
do >  lo  que  fué  antiguamente  privilegio 
de  los  Ricos-hombres. 

Eran  estos  tan  poderosos  en  la  Coro- 
na de  Aragón  ,  marchaban  acompañados 
de  tantos  Caballeros ,  que  servian  baxo  su 
majido  y  sueldo ,  y  en  fin  se  presentaban 
siempre  con  tal  pompa  y  lucimiento  ,  que 
parecian  iguales  á  sus  Monarcas ,  (i)  tan- 
to ,  que  llegaron  á  darles  zelos ,  habien- 
do obligado  al  Rey  Don  Alfonso  III  á 
que  se  quejase  agriamente  ,  de  que  querían 
volver  á  lo  antiguo  ,  en  que  habia  tantos 
Reyes  co?no  Ricos- hombres.  (5) 

9»  No  se  puede  negar  (dice  Zurita  (4) 
rique  los  Reyes  que  reynaron  en  España 
yy  después  de  la  entrada  de  los  Moros ,  fue- 
i>ron  muy  semejantes  (á  los  Ricos- hom- 
líbres)  según  lo  que  leemos  de  los  pri- 
??  meros  y  que  alcanzaron  esta  Dignidad  en 

j>la 

(i)  Zurita  Anales  de   Aragón  y  Llb.  1.   Cap.  XXI. 

(i)  Zurita    ibid.  Cap.  V. 

(?)  Blancas  Arag.  Ker.  Cent.  tit.  de  Optim.  pag.  jzj". 

(4)  £n  el  lugar  citado. 
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ijh.  tierra  ,  que  eran  como  unos  perpe- 
lítuos  Caudillos  y  Genérales  de  compa- 
^^m^LS  de  gentes  de  guerra,  u  En  efeóto  en 
Castilla  eran  los  Ricos- hombres  Capitanes 
de  mil  hombres  de  caballería,  (i)  En  es- 
ta circunstancia  y  en  otras  muchas  se  ad- 
vierte la  gran  correlación  y  semejanza  en- 
tre los  antiguos  Ricos- hombres  de  Casti- 
lla ,  y  los  de  la  Corona  de  Aragón.  Ade- 
mas que  estos  intervenían  en  los  nego- 
cios mas  graves  del  Estado ,  ni  podia  der 
terminarse  cosa  ninguna  en  paz  ó  en  guer- 
ra sin  su  acuerdo  y  parecer  ,  (i)  y  de  aque- 
llos no  menos  era  propio  oficio  ser  Con- 
sejeros del  Rey  y  ennoblecer  su  Corte ,  coc- 
ino expresa  Don  Alfonso  el  Sabio.  (3) 

1?  Ricos-hombres  y  dice  otra  ley  de  las 
»>  Partidas ,  (4)  son  segund  costumbre  de 
>í  España  los  que  en  otras  tierras  dicen 
9>  Condes  ,  ó  Barones.  i¿  Debe  suponerse, 
que  los  Reyes  Godos  tuvieron  también  sus 

N  Con- 


(i)  Salazar  de  Mendoza  Ortg,  de  las  Dignidad,  de  Cas* 
fiHa  ,  Lib.  I.    Cap.  IX. 

(i)  Zurita  Anal,  de  Aragón  ,  Uh.  L  Cap,  V,  y  Lib.  IL 
Cap.  LXIV. 

(?)     L.  6.    l'tt.  9.  Part.  i. 

¿)     L,  10,  tit,  zy.  Fart,  4. 
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Condes  semejantes  á  los  del  Imperio  Ro- 
mano ,  como  lo  acreditan  las  subscripcio- 
nes en  los  Concilios  de  Toledo  y  en  otros 
de  aquellos  tiempos.  Habia  entonces  Con- 
des Palatinos  y  Provinciales  ,  y  eran  los 
que  con  estos  títulos  personales  y  duran- 
te la  voluntad  de  los  Reyes  gobernaban 
las  Provincias  ó  las  Ciudades  ,  como  el 
pérfido  Conde  de  Ceuta  Don  Julián.  Estos 
mismos  Condes  fueron  hasta  el  reynado  de 
San  Fernando  los  verdaderos  Ricos-hom- 
bres ,  que  ahora  son  los  Grandes  Seño- 
res :(i)  mas  en  tiempo  de  Don  Alfonso 
el  Sabio  y  muchos  años  después  no  hubo 
ya  esta  especie  de  Condes  en  Castilla,  (i) 
En  Francia  los  Reyes  de  la  primera 
extirpe  crearon  también  á  imitación  de 
los  Romanos  Condes  Palatinos  y  Provin- 
ciales. Después  coronado  Cario  Magno  Em- 
perador ,  quiso  renovar  como  era  consi-^ 
guiente  y  natural  muchas  costumbres  de 
los  antiguos  Emperadores  de  Roma  :  y  así 
envió  también  á  las  principales  Ciudades 

con- 


(i)    Salazar  de  Mendoza  Ong,   de  las  Dignid.  de  Caiüllot 
Lib.  I.    Cap.  IX. 
(z)     Salazar  ibid. 
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conquistadas  Gobernadores  con  título  y 
dignidad  de  Condes ,  como  lo  fueron  los 
primeros  de  Barcelona  ,  de  Ampurias ,  Ge- 
rona y  Urgel.  En  tiempo  de  Carlos  Cal- 
vo los  Condes  Palatinos  y  de  las  Provin- 
cias eran  también  Consejeros  de  su  Im- 
perio, (i)  Estos  y  los  Barones  componían 
la  mas  alta  gerarquía  en  el  cuerpo  de  la 
Nobleza  ,  y  eran  los  Proceres  ó  Magna- 
tes. Lo  mismo  sucedía  en  otras  muchas 
naciones  del  Norte.  Por  esto  la  ley  de  las 
Partidas  ,  (i)  cuyas  palabras  he  notado, 
compara  los  Condes  ó  Barones  de  otras  tier^ 
ras  con  los  Ricos-hombres  de  Castilla  ,  que 
se  llamaron  también  Tiufados  ,  dicción  Ta« 
desea  de  ttefy  que  significa  alto ,  de  don- 
de según  conjetura  Salazar  de  Mendoza  (3) 
quiza  se  llamaron  atufados  los  hombres 
altivos  ,  ó  demasiadamente  hinchados  y 
graves. 

En  lo  que  mira  á  los  Barones ,  creen 
algunos  que  la  palabra  Barón  se  deriva  de 
la  Griega  ^ufis  ,  que  significa  grave  6  res^ 

N 1  pe- 

(i)     CapU.   Car.  Cal.  tít.  XXII.  Cap,  Jf^» 

(Ó     Dicha  /.  10.  íit.  if.  Par/.  4..     ni  :vi\ 

(})     Origen  de  las  Dignid»  de  CanUla  ,  Vh,  J.  Cap,  IX, 
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petaBk.  (i)  Gerónimo  Blancas  (i)  sigue  la 
etimología  que  admiten  Vidal  de  Canye- 
Uas  y  Miguel  del  Molino  ,  diciendo  se  lla- 
maron Barones  por  síncopa  de  Bar-homi- 
mes  \  pues  loar  ( añaden  )  es  lo  mismo  que 
feliz  ,  y  así  Barón  ,  según  esta  etimología, 
será  como  si  dlxéramos  hombre  afortuna- 
do. La  opinión  de  Marca  me  parece  mas 
verosímil ,  quien  dice  también  ,  (5)  que 
Barón  viene  del  har  Teutónico ,  pero  que 
significa  lo  mismo  que  vir  y  que  homo 
quando  se  toman  en  contraposición  al 
otro  sexo.  Y  no  tiene  duda  que  los  Fran- 
cos y  demás  gentes  del  Norte  después  que 
se  apoderaron  de  las  Gallas ,  de  la  Italia 
y  de  las  otras  Provincias  Meridionales  usa- 
ron de  aquella  voz  en  la  significación  que 
acabo  de  decir  \  (4)  y  aun  tal  vez  de  aquí 

pro- 

(i)  S.  Isid.  Orig.  Ub.  IX.  Cap.  IV.  Ehrar.  Btthun»  in  Graec» 
Cap.  IX. 

A  gravhate   Baro  fertur  ,  quod  monstrat  ¡mago 
Ejus  ;   nam  Gr.'^ece  bares  id   quod  grave  s'tgnau 
Joan .  de  Garl.  in  Syn. 

Baro  ,   Baronis  j  gravrs  aut  authenticus  est  vir» 
(z)      Arag.  Rer.    Cent.  tit.  de  Optim.  pag.  jo;. 

(3)  Marc.  Hisp.    Lib.  III.    Cap.  FUL  pag.  217. 

(4)  Lex  Alem.  tit.  -76.  Si  quis  mortaudit  barum  ,  vcl  foe- 
minam.  Tit .  p^.  Si  barüs  fuerit  qui  foeminam  pereusierit.  Lex 
Longoh.  lib.  I.  tit.  ^.  §,3.  Si  quis  bomicidium  perpaíraverit  in 
bar  ene. 
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provino  el  que  se  llamasen  después  varo- 
nes  y  mudada  la  B  en  F,  las  personas  del 
sexo  masculino. 

Para  mas  clara  inteligencia  de  la  in- 
sinuada etimología  de  la  voz  Barón  ,  en 
quanto  designa  cierta  Dignidad ,  hemos 
de  suponer  que  la  palabra  homo  en  las  le- 
yes de  los  Wiso  godos  se  toma  por  lo  mis- 
mo que  mercenarius  ,  ó  que  criado  y  fa- 
miliar, (i)  y  así  aquella  misma  voz  de- 
notó también  en  la  edad  media  al  que 
estaba  sujeto  y  obligado  á  cierto  servicio 
militar  o  vasallage  respedo  de  alguna  per- 
sona ,  y  en  razón  del  feudo  que  reci- 
bió j  (z)  de  donde  se  dixo  hominium  ,  ho- 
magium  ^  homenage  aquella  obligación  ,  y 
prestar  y  reconocer  ,  hacer  homenage  la  so- 
lemne y  jurada  promesa  de  fidelidad. 

Así  que  la  palabra  homo  tuvo  en  la  baxa 
latinidad  la  misma  significación  que  baro{s) 

y 

(i)     L.  9.  Wn'igoth»  tit.  I.   /.  1 8.    ///.  z.  Ith.^. 

(i)  Marca  Ap.  Marc.  Hispan,  n.  340.  Dip.  Beren.  Com. 
B'irc,  ...  Mitites  etiam  qui  ibi  habitaver'wt  ...  habeant  homines 
suot ,  tS'c.  Epijí  Ildef.  Reg.  Arag.  ad  Guilleimum  de  Tarragona 
apud  Marcam  Ap.  Marc.  H'tsp.  n.  /^^i¡.  Si  volueris  mibi  credc' 
re  ...  retineho   te  sicut  meum  probum  hominem. 

(?)  Marca  Marc.  Hisp.  Lib.  IJL  Cap.  VIII.  pag.  tfS. 
£¿utmadmodum  ergo  vasíi  difíi  sunt  homines  ,   id   ttt  ,  ohnoxH 
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y  que  mercenarius  ,  (i)  denotando  tambiert 
estas  tres  voces  como  sinónimas  un  vasa- 
llo en  general.  Mas  con  el  tiempo  y  el 
iisó  común  baro  se  contraxo  para  desig- 
nar un  feudatario  de  la  primer  gerarquía 
€n  la  nobleza  ,  y  que  dependía  inmedia- 
tamente del  mismo  Soberano ,  de  quien  re- 
cibió algunos  heredamientos  de  tierras  ó 
de  lugares  en  premio  de  sus  servicios  *,  [z) 
y  quedó  después  la  palabra  homo  para  sig- 
nificar en  especial  los  vasallos  plebeyos  de 
los  Magnates.  Estos  mismos  Proceres  se  di- 
cen en  muchas  escrituras  de  la  edad  me- 
dia ,  como  insinué ,  Vassi  Regales  ó  Do- 
minici  ,  Valvassores  majores  ,  Magni  Capi^ 
tanei  y  y  en  fin  Barones  ^  siempre  distin- 
guidos de  los  otros  vasallos  menores  feu- 
datarios de  los  Señores  ó  Grandes ,  como 
£s  de  ver  y  consta  de  muchos  privilegios 

^      ......  .  ^^ 

ehí&qufo  mrüttae ,  eadem  ratione  d'iíií  sunt  Barones  ,  cum  eadent 
sit  horum  verborum   slgnificatto. 

(i)  Ya  en  tiempo  de  San  Isidoro  haro  y  mercenarius  tQ' 
nian  una  misma  significación  :  Mercenarii  {áxCQ  )  ...  üdem  €5* 
Barones ,  ere.   Lib.  IX.  Oñg.  Cap.  IF. 

(2)  Math.  Westmon.  an.  1x44.  pag.  3x7.  Fectt  notifican^ 
per  fotam  Angliam  ,  ut  baro  qutsqut  (erram  tenens  de  Rege, 
ÍTc.  Stat.  Rob.  R,  Scot.  Cap.  I.  §.  6.  Statuerunt  etiam  quod 
quilibet  Baro  vel  a/tus  tenens  de  Rege  ,  CS^'c.  Const,  Sic.  Lib  I» 
tit.  44  >  Per  Comités ,  Barones ,  5?*  aliot  qui  fettda  á  notit  hf 
capite  tenent  ,  tS'c* 
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de  Cario  Magno  ,  de  Ludovico  Pío  ,  y  de 
otros  Príncipes  del  Norte  ,  de  donde  se 
introduxeron  los  Barones  en  Navarra  ,  Ara- 
gón y  Cataluña. 

Guillermo  Sánchez  ^  Duque  de  Vasca- 
nia ,  en  un  Diploma  que  se  halla  en  el 
Monasterio  de  San  Pedro  de  Generéz  ,  (i) 
llamó  á  sus  Magnates  Virones  ,  creyendo 
sin  duda  el  que  autorizó  aquel  documen- 
to ,  que  esta  palabra  Barón  venia  de  vi'r 
con  una  silaba  añadida  ,  sin  caer  en  la 
cuenta  que  era  voz  Teutónica  y  no  La- 
tina. En  este  idioma  baro  tiene  tan  di- 
ferente significación  ,  que  es  lo  mismo 
que  estólido  ó  necio  ,  como  en  Persio  :  (i) 
Baro  regustatum  dígito  terebrare  saJinwn. 
En  el  mismo  sentido  llamó  Cicerón  ba- 
rones á  los  necios ,  (3)  y  en  otro  lugar  (4) 
á  los  Epicúreos.  Tertuliano  usa  de  la  mis- 
ma voz  para  significar  los  ignorantes  y 
bárbaros.  (5) 

En 

(i)  Marca  Hhtor.  de  Bearne  y  pag.  z/trl*  ^¿fc.  H'up.Ub» 
JII.  Cap.  VIII.  pag.  xf8. 

(i)     Sat.  V. 

(?)  Lib.  II.  de  Ftnibus  \  Haec  cum  loqueris  nos  Barones 
stupemus. 

(4)     Lib.  V.  Ef'ut.   ad  Attic.  Bp'ut.  XL 

(f)     Lib.  de  Anima  ,  Cap.  VI,  i^uid  autem  facient  tot  ,  at 

tan-- 
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En  suma  la  palabra  barón  de  orlgert 
Teutónico  ,  y  que  tiene  la  misma  sig- 
nificación que  la  Latina  vir  ,  se  empleó 
como  esta  para  denotar  propia  y  especial- 
mente las  personas  de  autoridad  y  respe- 
to. En  este  sentido  se  toma  en  el  docu- 
mento mas  antiguo ,  que  se  halla  en  los 
Archivos  de  Perpiñan  ano  1025  ,  en  que 
se  expresa  haber  sido  edificada  la  Iglesi^ 
de  San  Juan  de  aquella  villa  por  los  Ba- 
roñes  Poncio  ,  Gauberto  ,  Bernardo  ,  Amal- 
rico  (i)  ...  donde  Barones  es  lo  mismo 
que  viri  eminentes  S  insignes»  En  efeóto 
la  palabra  Barón  significo  los  sugetos  que 
tenian  señorío  y  jurisdicción  ,  al  modo 
que  los  Romanos  usaron  del  vir  en  el  mis- 
mo sentido.  Y  así  se  llamaron  Duumviri, 
Treviri ,  Seviri  ,  Decemviri  ciertos  Jueces 
de  aquel  tiempo.  La  Sagrada  Escritura  tam- 
bién usa  de  esta  palabra  wV  para  denotar 
los  que  administran  justicia  ó  gobiernan 
la  República  ,  como  en  el  Génesis  don- 
de 

fantae  animan  rupkum ,  ac  baronum  ,  qwbui  alimenta  safieri'' 
t'tae   deiunt  ? 

(')  Marca  App.  Afarc.  Hisp.  pag.  1040.  «.  199.  ^uant 
aedl/jcarunt  boni  /tomines  ,  id  est  ,  Barones  Poncius  ¡  Gauber-^ 
tut )  Bemaldus  ,  Amalricus ,  tTc» 
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¿c  encargando  Jacob  á  sus  hijos  que  re- 
galasen al  Presidente  de  Egipto :  Llevad- 
le Cdixo)  algunos  dones  al  varón  >  (i)  y 
en  otro  lugar  (2)  se  refiere  ,  que  los  Va- 
rones de  Gerara  hicieron  varias  preguntas 
al  Patriarca  Isaac  acerca  de  Rebeca  ,  don- 
de se  entienden  los  Magistrados  ^  á  quie- 
nes pertenece  examinar  las  cosas  en  que 
puede  interesar  la  República. 

En  todas  las  Naciones  donde  se  intro- 
duxo  esta  palabra  Barón ,  se  ha  usado  al- 
gunas veces  en  una  significación  genéri- 
ca denotando  todas  las  primeras  Digni- 
dades y  y  otras  con  especialidad  cierta  cla- 
se de  Proceres  ó  de  Titulados.  Esta  obser— 
vacion  es  del  todo  necesaria  para  la  inte- 
ligencia de  los  Autores  antiguos  ;,  y  para 
no  confundirnos  ,  como  ha  sucedido  á 
muchos  modernos ,  confundiendo  también 
sus  escritos  por  no  haber  hecho  estas  dis- 
tinciones. 

En  la  primera  significación  se  llama- 
ron en  Alemania  Barones  todos  los  prime- 

O  ros 

(O  Cap.  XlIIl.  vers.  ir.  También  San  Pablo  en  los  AUot 
de  los  Ap'ostoles  ,  Cap.  XFII.  dice  hablando  del  Juez  Supremo: 
Judicaturus   est   orbem  in    viro  ,    CSTc. 

(z)     Genet.  Cap.  XXVI.  ver s.  7. 
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ros  Nobles  vasallos  inmediatos  de  sus  Prín- 
cipes ,  y  poseedores  de  feudos  mayores,  (i) 
En  Inglaterra  ya  en  el  año  de  mil  eran 
comprehendidos  baxo  esta  misma  palabra 
los  Grandes  ;  pues  Enrique  I  dixo  ,  i>si  al- 
9tguno  de  los  Barones  ó  otros  hombres 
9>mios  quisiere  casar  su  hija  ...  pídame  li- 
9?cencia  con  el  supuesto  que  no  la  negá- 
is re,  exceptuando  el  caso  de  que  inten- 
>?tare  darla  á  un  enemigo  mió.  Y  si  muer- 
»íto  algún  Barón  ó  otro  hombre  mió  que- 
i>dase  la  hija  heredera  ,  la  daré  con  sus 
>?  Estados  de  consejo  de  mis  Barones,  (i) 

En  Escocia  se  dixeron  Barones  todos 
los  que  habian  adquirido  establecimientos, 
territorios  ó  feudos  del  Rey  en  remune- 
ración de  sus  servicios.  (3)  En  Francia  anti- 
guamente comprehendia  también  esta  voz 
Barón  á  los  Príncipes  de  la  sangre  Real ,  á 
los  Duques ,  Marqueses ,  Condes  y  demás 
Señores  principales.  (4.)  Mr.  Aguesseau 
prueba  con  documentos  fidedignos  ,  que 

en 

(t)     Och.  Frislng.  Lib.  II.  Cap.  XXII.   Juriip,  Her.  seu  de 
Jure  Belg.   art.VII.    §.  5>.  foL  ^lS. 

(i)     Aguesseau   tom.VI.  Requeste  I.  fol.  i-¡. 
.  (j)     Stat.   Roh.IÍI.   Reg.   Scot.   Cap.  I.  §.  í. 

(4)     Tillec    RecueiU  des   Rangs  y  Ub.  II.  pag.^l.  Loísscau 
des  Segn,  Cbap.  VII.    n.  n. 
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en  tiempo  de  San  Luis  eran   los  Barones 
los  mismos  Pares  ,  y  que  el  cuerpo  for- 
mado de  estos  Proceres  se  llamaba  enton- 
ces ¡a  Baronía,  (i)  En  efedo  quedan  toda- 
via  en  Francia  algunos  Barones  primeros 
ó  mayores ,  cuyos  derechos  y  privilegios 
apenas  se  diferencian  de  los  que  obtienen 
los  Pares  y  los  Condes  ,  como  son  entre 
otros  los  Señores  de  Montmeranci ,  según 
lo  prueba  el  Padre  Duchesne  en  la  Historia 
de  esta  ilustrísima  casa,  (i)  Es  muy  par- 
ticular la  carta  que  escribió  Carlos  el  Her- 
moso ,  Rey  de  Francia ,  al  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castilla ,  creándole  Barón  y  Ri- 
co-hombre de  Navarra  ,  y  cediéndole  se- 
senta milicias  ó  caballerías  en  el  mismo 
Reyno ,  para  que  las   poseyera  según  cos- 
tumbre ,  y  mantuviese  el  estado  de  Rico- 
hombre. (3) 

En  Aragón  se  comprehendian  también 
generalmente  baxo  el  nombre  de  Barones 
los  primeros  Señores  de  aquel  Reyno ,  co- 
mo es  de  ver  en  la  donación  que  en  el 
año   1137  hizo  el  Rey  Don  Ramiro  el 

0 1  Mon- 

(r)     Torn.  VI.   Requestt  I.    fol,  jp. 

(r)     Lib,  I    Chap.  XXXVIII. 

(j)    Ducange  hace  mención  de  esta  carta.  V.  Baro^ 
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Monge  de  su  hija  Doña  Petronila  y  de 
sus  Estados  al  Conde  de  Barcelona  ,  en- 
comendándole especialmente  sus  Barones, 
que  luego  después  nombró  ,  y  eran  los 
Proceres  ó  Magnates  de  su  Rey  no.  (i)  Don 
Alfonso  II  en  la  promesa  jurada  que  en 
117^  hizo  á  Rodgerio  ó  Roger  ,  Vizcon- 
de de  Carcasona  ,  de  no  privarle  de  este 
y  de  otros  Estados  ,  dispuso  y  mandó, 
que  su  succesor  jurase  lo  mismo  á  sus  Ba- 
rones ,  ó  á  los  primeros  Nobles  de  su  Cor- 
te. (2)  En  la  escritura  de  que  hace  men- 
ción Blancas ,  (3)  otorgada  por  Don  Pe- 
dro II  de  Aragón  ano  1204  ,  asistieron 
por  testigos  el  Infante  Don  Sancho  su  tio, 
Ugo  de  Baucio  y  Arnaldo  de  Foxa  ,  á 
quienes  llama  el  Rey  sus  Barones.  Don  Al- 
fonso II  en  las  Constituciones  de  Paz  y 
de  Tregua  dixo  y  que  las  hacia  y  ordena- 
ba con  consejo  y  deliberación  de  todos 
los  Magnates  ó  Barones  de  su  tierra.  (4) 

En 

(i)  Marca  App.  Marc.  H'sp.  n.  ^94'  P^g-  1^84.  ...  !?;«- 
ntm'trus  commendavU  Barones  ...  in  pñmh  Com'ttem  Palearen- 
jem  >   Kaymmdum    Petrt    de   Er'tl  ,    Cyc. 

(2)     Marca  App.   ».  47^.  fol.  nj4.. 

(5)     Coron.   de  los   Reyes  de  Arag.  Cap.  I.  pag,  6. 

(4)  Marca  /ípp.  Marc.  H':sp.  n.  466.  pag.  níj.  ibi  ... 
ómnibus  Magnatibus  sive  Baronibus  terrae  nostrae  ,  quibas 
unanimiter  justum  visutn   est. 
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'  En  Cataluña  en  los  siglos  inmediatos 
al  de  su  restauración  sirvió  también  esta 
palabra  para  significar  ,  como  en  otras  Pro- 
vincias ,  los  Magnates  ó  primeros  feuda- 
tarios del  Principado ,  como  se  colige  de 
los  Usages.  En  el  Proemio  ó  introducción 
á  los  fueros  del  Reyno  de  Valencia  dice 
el  Rey  Don  Jayme  su  conquistador ,  que 
hacia  aquellas  leyes  con  consejo  de  los  No- 
bles Barones  ,  que  luego  nombra  ,  donde 
se  ve  claramente  quiso  denotar  con  aque- 
lla palabra  ,  no  una  Dignidad  particular, 
sino  los  Proceres  ó  sugetos  de  la  primer 
distinción  i  lo  que  significó  también  con 
la  expresión  de  Barones  Grandes  en  ú  fue- 
ro z^.  de  Feudis.  (i) 

Introducidas  en  la  Corona  de  Aragón 
igualmente  que  en  Castilla  ,  y  al  mismo 
tiempo ,  esto  es ,  en  el  siglo  xiv  las  Dig- 
nidades hereditarias  de  Duques ,  Marque- 
ses y  Condes ,  se  comprehendieron  tam- 
bién todas  baxo  la  palabra  Barones.  Dis- 
poniendo Don  Pedro  IV  el  orden  de  los 
asientos  que  debian  ocupar  los  concurren- 
tes en  las  Cortes  generales  de  1383  ,  or- 

de- 

(i)    Dice:  f»Los  Grans  Barons  ,  oís  Cavaliers ^  &c. 
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deno  que  en  ellas  se  sentasen  los  Arago- 
neses y  Valencianos  á  la  mano  derechas 
y  los  Catalanes  y  Mallorquines  á  la  iz- 
quierda :  y  que  debian  ponerse  tres  bancos, 
el  primero  para  los  Prelados  y  demás  per- 
sonas 'Eclesiásticas  \  el  segundo  para  los 
Barones  y  los  Nobles  ',  y  el  tercero  para 
los  Caballeros ,  las  personas  militares  y  los 
Generosos,  (i) 

Pero  esta  misma  palabra  barón  tiene 
otro  riguroso  sentido ,  en  el  que  signifi- 
ca un  especial  Titulado  por  merced  del 
Príncipe  ,  como  fuente  y  origen  de  todas 
las  Dignidades.  En  Aragón  ,  como  según 
el  fuero  de  Sobrarve  ,  las  Ciudades  y  vi- 
llas que  se  ganaban  de  los  Moros  debian 
repartirse  entre  los  Ricos-hombres ,  (i) 
acostumbraron  los  Reyes  darlas  á  los  que 
acreditaban  su  valor  en  las  conquistas ,  y 
á  la  unión  de  muchos  de  estos  pueblos 
llamaron  Baronías.  (3)  Y  así  Miguel  del 
Molino  es  de  parecer  ,  que  lo  mismo  es 
Barón  que  Rico-hombre ,  alegando  en  su 

con- 

(r)     Arch.  Real  de  Barc.  Proc.  délas  Cort.  de  i\%\.  fol.  \6. 
(i)     Gerónimo    Blancas    /trag.    Rer.    Com.    tit.  de    Optim. 
pag.  JI5'.   Zurita  Anal,  de  Arag.   Ub.  I,   Cap.  V. 
(3)     Blancas  en  el  lugar  citado. 
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confirmación  muchos  fueros ,  de  donde  lo 
colige,  (i)  El  Obispo  Vidal,  cuyas  pala- 
bras trae  Blancas  ,  (i)  parece  ser  de  esta 
misma  opinión  y  quando  usando  de  con- 
juntiva dice  :  Unos  son  Barones  y  Ricos^ 
hombres ,  otros  Mesnaderos ,  &c.  Del  pro- 
pio sentir  es  Don  Juan  Briz  Martinez  en 
la  Historia  de  San  Juan  de  la  Pena.  (3) 
Gerónimo  Zurita  (4)  á  los  Barones  llama 
Ricos  hombres  ,  y  al  Estamento  de  los 
Nobles  Brazo  de  los  Barones.  En  otro  lu- 
gar dice  y  {$)  que  baxo  el  nombre  de  Ba- 
rones se  entienden  los  Obispos  y  los  Cau- 
dillos de  los  Caballeros  que  llamaban  Ri- 
cos-hombres. Blancas  confiesa  que  se  di- 
ferencian ,  pero  que  ignora  en  qué  se  dis- 
tingan los  Ricos- homí)res  de  los  Barones 
antiguos  •>  porque  no  es  tan  fácil ,  dice  ,  ha- 
llar la  verdad  como  impugnar  lo  falso,  (ó) 
Mas  si  atendemos  á  la  significación 
general  de   la  palabra  Barón  comprehen- 

dien- 

(i)  Rep.  For.   Arag.  verhe  Barones  (^  RIcci-homínes. 

(2)  Rer,    Arag.   Com.    tit.    de  Opítm.  pag.   504. 

(Ó  Lib.  I.  Cap.  XXXIII.  pag.  i^-j.   col.  i.   y  Cap.  XXXFh 
pag.  161.  col.  i . 

(4)  Anal,  de  Aragón  ,  Lib.  III.   Cap.  LXIV, 

(O  Lib.  IL   Cap,  I XIV. 

(<í)  Arag.  Rer.  Com.  tit.  de   Optim.  pag.  jjj» 
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diendo  á  todos  los  primeros  Nobles  ó  Mag- 
nates ,  se  hallará  haberse  entretenido  es- 
tos Autores  en  una  pura  qüestion  de  voz, 
que  pudieran  haber  evitado ,  distinguien- 
do este  sentido  del  especial  ,  en  que  de- 
nota una  particular  Dignidad  en  la  Co- 
rona de  Aragón.  Ademas  también  pudo 
haber  contribuido  á  que  se  confundiesen 
los  Ricos  hombres  con  los  Barones ,  el  que 
como  antiguamente  solo  se  daban  á  los 
primeros  las  Baronías  ,  ó  con  este  título 
las  Ciudades  y  villas  conquistadas  ^  de  aquí 
quizá  provino  que  solo  los  Ricos-hombres 
se  llamasen  Barones  '■,  y  así  usaban  de  am- 
bos títulos  designativos  de  una  misma  ge- 
rarquía  y  Dignidad.  Mas  después  ya  ha- 
cían los  Reyes  Barones  á  muchos  que  no 
eran  Ricos- hombres.  Tuvo  en  efeólo  mas 
alta  significación  la  palabra  Rico-hombre 
que  Barón.  Diferenciábanse  entre  sí  quan- 
do  se  hablaba  propia  y  rigusamente  •,  pues 
no  todos  los  Barones  eran  Ricos  hombres, 
ni  al  contrario,  (i)  De  este  mismo  pare- 
cer fué  Don  Juan  Francisco  Montemayor 

de 

(r)  Blancas  /1>-^g.  Rer.  Cem.  tlt.  de  Opttm.  pag.  ???•  Mf- 
hí  vero  m.ijus  quiddam  sonulsie  v'idelur  Rkcorum-hom'mum  no- 
rnen  qaarn  Baronuai ,  CíTc-, 
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de  Cuenca,  (i)  Lo  confirma  entre  otros 
argumentos  ,  el  que  si  alguno  era  Rico- 
hombre ,  y  tenia  juntamente  Baronía ,  es- 
taba en  su  arbitrio  dexar  á  un  hijo  aque- 
lla Dignidad  ,  y  á  otro  este  Título  ,  co- 
mo se  colige  de  las  Observancias,  (i) 

A  imitación  de  las  Baronías  de  Ara- 
gón se  crearon  las  del  Reyno  de  Valen- 
cia. Porque  muchos  Ricos-hombres  y  Ca- 
balleros Aragonés  y  Catalanes  sirvieron  al 
Rey  Don  Jayme  el  Conquistador  con  cre- 
cido numero  de  Soldados ,  que  militaban 
baxo  sus  banderas  y  á  propias  expensas, 
en  unos  tiempos  en  que  el  Real  Erario 
estaba  muy  pobre  por  las  continuas  guer-' 
ras  que  movió  y  sostuvo  tan  heroyco  Mo- 
narca á  impulsos  de  sus  piadosos  desvelos, 
por  restablecer  el  Evangelio  en  los  do- 
minios que  habia  tiranizado    el  Alcorán. 

El  título  de  Barón  se  concede  regu- 
larmente sobre  algún  feudo  ,  como  hizo 
Don  Pedro  IV  del  Castillo  y  lugar  de  Boil 
en  Aragón  á  favor  de  Don  Pedro  Boil  su 
Consejero ,  con  privilegio  dado  en  Valen- 

P  cia 

(i)     Sumaria  Jnvesúg,  de  los  Kieos-bomlres  ,  Noble t  ,  C?'f, 
Cap.  II.  pag.  4í, 

^t)     Tiu  de  Condit»  Infant, 
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cia  á  6  de  Mayo  de  13^4,  donde  dlxo 
que  se  lo  daba  en  feudo  honroso,  (i)  En 
muchas  mercedes  de  esta  especie  se  otor- 
ga facultad  expresa  para  enfeudar  á  favor 
de  otros  vasallos.  De  lo  que  también  se 
infiere  ,  que  este  título  es  feudo  mayor. 
Algunas  veces  los  Reyes  de  Aragón  en 
los  mismos  privilegios  de  Barones  que  ex- 
pedian  ,  otorgaban  otras  gracias  muy  par- 
ticulares ,  como  fué  la  que  Don  Juan  II 
concedió  a  su  favorecido  vasallo  Juan  Ay- 
merich  de  Barón  de  Rubinat ,  y  de  que 
pudiese  poner  en  la  parte  superior  de  su 
escudo  las  Reales  armas  de  Aragón,  y  de 
Sicilia ,  con  la  honrosa  y  benigna  expre- 
sión de  que  las  mismas  del  Rey  ya  eran 
suyas.  (2.)  Y  esta  circunstancia  nos  hace 
también  inferir  ,  que  el  título  de  Barón 
todavía  era  en  aquel  tiempo  muy  distin^- 
guido  y  de  la  mayor  estimación  *,  pues  si 
por  aquella  tan  singular  prerogativa  se 
colige  la  buena  voluntad  y  el  amor  del 

mis^, 

~     (i)     Anb.   Real  de  fiare.  Regut.   Grat.  %$,  Reg.  Petri  IIL 

fól.í^. 

*  (i)  Arch.  Real  de  Barcel.  Reg'rst.  Dherf.  ?0.  Joann.  11, 
fol.  164.  ibi  ;  Nam  nostra  baec  ...  non  jam  nostra  ,  sed  vesti^ 
junt ,  vestris  merttis  comparata  ',  ÜT*.  nostra  benignitate  concessa» 
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mismo  Soberano  para  con  tal  Caballero, 
no  menos  manifiesta  que  la  condecoración 
de  la  Baronía  estaba  tan  altamente  repu- 
tada por  Don  Juan  II ,  que  era  desahogo 
de  su  afeólo  ,  y  remuneración  del  agra- 
ciado este  título  ,  sin  haber  concedido  otro 
como  el  de  Marques  ó  Conde  que  ya  es- 
taban introducidos. 

Se  erige  también  este  título  de  Barón, 
como  los  demás,  sobre  alguna  alusión  ho- 
norífica á  la  casa  ó  á  la  persona  del  agra- 
ciado. El  Señor  Don  Fernando  VI  creó  á 
Don  Luis  Carbonell  Barón  de  Guia  Real, 
porque  su  padre  Don  Josef  Carbonell  fue 
condudor  y  guia  del  Señor  Don  Felipe  V 
y  de  su  exército  en  una  peligrosa  retira-) 
da.  (i)  y  en  todas  estas  mercedes  es  nece- 
sario exprese  el  Rey ,  que  erige  semejan- 
te título  á  favor  del  agraciado  ó  que  le 
crea  Barón  v  de  tal  modo ,  que  si  hubie- 
se recaído  alguna  de  las  Baronías  en  la 
Corona  por  devolución  >  y  la  diese  el  So- 
berano á  otro ,  no  seria  el  tal  Barón  Ti- 
tulado ,  si  el  mismo  Rey  no  dixese  en 
su  privilegio  le   conferia    aquella  Digni- 

?z  dad. 

(i)    Secret.  de  la  R,  Aud»  de  Barc,  Kegut.  Fnv»  11.  foU  x;/* . 
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dad.  (i)  Tampoco  obtendrá  este  título  el 
que  adquiera  la  Baronía  por  compra  ^  do- 
nación u  otro  semejante  contrato  ,  sino  in- 
terviene el  Real  beneplácito  y  aprobación. 
El  Señor  Don  Fernando  VI  en  1 8  de  Ma- 
yo de  1747  despachó  á  favor  de  Don  An- 
tonio Armengol  nueva  Cédula  para  que 
pudiese  intitularse  Barón  de  Rocafort ,  (2) 
cuya  Baronía  ,  que  es  una  de  las  mas  an- 
tiguas de  Cataluña ,  poseía  ya  de  mucho 
tiempo  su  casa.  Aunque  los  Reyes  confi- 
riesen el  dominio  y  señorío  de  algún  lu- 
gar y  sino  daban  expresamente  el  título  de 
Barón  ,  no  lo  era  el  que  conseguia  tales 
mercedes  i  en  lo  que  se  ha  padecido  mu- 
cha equivocación  ,  intitulándose  algunos 
Barones  en  perjuicio  de  los  que  lo  son  ver- 
daderamente ,  y  de  las  regalías  de  su  Ma- 
gestad.  Este  desorden  ,  que  se  habia  tam- 
bién introducido  en  Flándes  ,  fué  corre- 
gido por  el  Señor  Don  Felipe  II ,  mandan- 
do con  Real  despacho  de  23  de  Septiem- 
bre de  if .^ 5  a  sus  Tribunales  y  Ministros^ 
--   --■:::'■•    '■  que 

(O  Mast.  de  Mag.  Vb.IF.  Cap.  íí.  ».  4.1.  (y  4j.  Pon- 
te  de  Potest.   Pror.   tit.  7.   ñ.  6. 

{i)  Secretaría  de  la  Real  Audienc,  de  Barc.  Regíst»  Priv,  /. 
foi»  if. 
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que  zelasen  con  especial  vigilancia  para 
que  nadie  en  lo  succesivo  se  atreviese  á 
cometer  el  atentado  de  tomar  el  título  de 
Barón  sin  que  su  Magestad  ó  sus  prede- 
cesores se  lo  hubiesen  concedido.  La  Real 
Audiencia  de  Cataluña  ha  mirado  este  pun- 
to con  escrupulosa  justificación  ,  mandan- 
do borrar  el  título  de  Barón  al  que  no 
pueda  acreditar  habérsele  otorgado  expre- 
samente. Y  aun  por  no  tener  á  la  mano 
estas  justificaciones  fué  necesario  á  Don 
Francisco  Cao  de  Venos  sacar  nuevo  tí- 
tulo de  su  Baronia  de  Les ,  que  le  concedió 
el  Señor  Don  Fernando  VI  con  Real  Cédu- 
la dada  en  13  de  Septiembre  de  1741.(1) 
Don  Pedro  IV  en  las  Ordenanzas  de 
su  Casa  Real  mandó  ,  que  se  diese  á  los 
Titulados  de  Marqueses  y  Condes  el  pre- 
notado de  Nobles  5  (i)  y  este  mismo  per- 
tenecia  ya  entonces  á  los  Vizcondes  y  á 
los  Barones  ,  si  bien  después  á  los  Mar- 
queses se  honró  con  el  diótado  de  llus- 

tres. 


(i)  Secretaria  de  la  Real  Audiencia  de  Barcel,  Kegist.  Prí- 
vil.  I.  fol.  88. 

(z)  Arcb.  Real  de  Barcel.  Ord.  de  la  Casa  Real  por  D. 
Pedro  IV,  de  Aragón  ,  //>.  Com  te  deu  «jcriure  á  divenes 
fersonei» 
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tres  y  á  los  Condes  de  Egregios ,  y  á  los 
Vizcondes  de  Espeñabks.  Debe  cambien 
notarse  ,  que  fueron  muy  semejantes  las 
prerogativas  de  los  Títulos  de  Aragón  y  de 
Castilla :  hasta  en  los  mismos  tiempos  en 
que  se  crearon  las  Dignidades  hereditarias 
de  Duques ,  Marqueses  y  Condes  convie- 
nen ,  como  tengo  insinuado  ,  en  ambas  Co- 
ronas. En  efeóto  acabáronse  en  Castilla  y 
en  León  los  Ricos  hombres  y  los  antiguos 
Condes ,  Dignidades  que  fueron  de  oficio 
ó  de  cargo*,  ocuparon  su  lugar  las  perpe- 
tuas ó  hereditarias  algunos  tiempos  des- 
pués de  extinguidas  aquellas :  y  en  la  Co- 
rona de  Aragón  lo  que  antiguamente  fue- 
ron sus  Ricos- hombres  ^  sus  Vizcondes  y 
Barones ,  eran  después  y  son  en  el  dia  los 
respectivos  títulos  de  nuevo  creados ,  ó  los 
Duques ,  Marqueses  y  Condes  i  (i)  habien- 
do sido  algunas  familias  de  las  que  obtu- 
vieron tales  Dignidades  justamente  colo- 
cadas en  la  clase  superior  de  la  Grande^ 
za,  en  atención  á  sus  señalados  servicios 
y  á  su  distinguida  calidad. 

Es  común  opinión  de  los  mas  graves 

Au- 

(i)    St%k  tom.  I,  dec,  I.  n,  44. 
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Autores ,  que  si  bien  en  el  dia  la  Digni- 
dad de  Barón  es  inferior  en  grado  á  la 
de  Conde  (i)  y  Marques  >  pero  que  rodos 
gozan  de  semejantes  prerogativas  y  ho- 
nores, (i)  Porque  solo  son  diferentes  en 
el  nombre  y  en  el  orden  gradual ,  mas  no 
en  el  gerárquico ,  teniendo  entre  sí  en  ra- 
zón de  Dignidades  específica  igualdad.  En 
efedo  aunque  los  Duques  sean  títulos  ma- 
yores que  los  Marqueses  y  Condes ,  y  es- 
tos de  superior  graduación  que  los  Baro- 
nes,  el  mas  y  el  menos  no  hacen  variar 
la  especie.  Y  por  esto  todas  las  leyes  que 
hablan  generalmente  de  las  Dignidades 
comprehenden  á  los  Barones  como  miem- 
bros de  que  también  se  compone  la  no- 
bleza titulada  ,  y  los  derechos ,  honores 
y  gracias  que  á  esta  competen  ó  nueva- 
mente se  otorgan  ,  pertenecen  así  mismo  á 

-  vi<;i     ''"'■  '  los 

■ /(i)f;  Don  Felipe  III.  en  el  Título  de  Condado  que  en 
r$99.  concedió  al  Barón  de  ErH  ,  dixo  ...  Regia  Majestas  ad 
íublimiores  Dignitatis  gradus  extolUt  quot  animt  ,  tS"  corpo- 
ru  nobilitas  ,  ac  patrimonii  ,  CÍT*  facultatum  ampUtudo  ,  €?*  pro" 
sapta  ,  ty  gener'is  anttquitas  ha  reddunt  'filustres  ,  tS'c»  Arcb» 
Real   de   Barc.   Regist.   Dlvers.    lo.   Phil.  IIL  fot,  25>4»         • 

(z)  D.  Juan  Francisco  Montemayor  de  Cuenca  Sumaría 
Investigación  de  ¡os  Ricos  hombres  ,  Barones  ,  ífTc.  Cap:  II.  fol, 
4f.  n.  187.  188./  sig.  fol.  4ri.  »'  i5»7-/  i^S.  Se  advierte, 
<que  se  contrae  á  los  Barones  antiguos.  Ponte  de  Potest. 
ÍMe/g,  ///.  7.  n.  8.  ty  seqq.y  otros. 
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los  Barones ,  sino  interviene  expresa  men- 
ción en  contrario.  Habiendo  mandado  el 
Señor  Don  Felipe  II  en  el  año  158o,  que 
ninguna  persona  pudiese  poner  Coroneles 
en  sus  escudos  de  armas ,  excepto  los  Du- 
ques ,  Marqueses  y  Condes ,  (i)  han  usado 
de  ellos  también  los  Vizcondes  y  los  Baro- 
nes quieta  ,  pacificamente  y  sin  la  menor 
contradicción  ,  como  comprehendidos  en 
aquella  Real  Pragmática.  En  la  Bula  pa- 
ra comer  en  la  Quaresma  carnes  saluda- 
bles se  comprehenden  también  entre  los 
Titulados  los  Barones. 

Esta  misma  gerarquía  y  específica  igual- 
dad entre  los  Condes  y  los  Barones  se  con- 
vence por  los  privilegios  que  contienen  la 
erección  de  uno  y  de  otro  título ,  en  que 
usan  los  Reyes  de  semejantes  cláusulas ,  co- 
mo es  de  ver  en  el  título  del  Condado  de 
Vallcabra  ,  que  á  favor  de  Don  Christo- 
val  de  Potan  despachó  el  Señor  Don  Fe- 
lipe V ,  (2)  y  en  el  de  Barón  de  Les  dado 

por 

(i)     L.  i-j.  tit.  1.  Itb.  4..  de  la  Recop, 

(z)  Arcb.  Real  de  Barcel.  Reght.  D'tvers.  Loeumt,  i.  Pbil.  V» 
fol.  J4.  •  ibi  ...  Tenor e  igttur  praesenús  nostrae  chartae  cunU'is  fu- 
tur  is  temporihus  firmtter  vatiturae  ,  motuque  nostro  proprio  ... 
d'ííium  bosptt'mm  i  territorium  ^  ejus  diítriíium  de  Vallcabra.,^ 

i» 
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por  el  Señor  Don  Fernando  VI  á  Don 
Francisco  Cao  de  Venos.  (i)  Concédese 
también  á  los  Barones  en  los  mismos  tér- 
minos que  á  los  Condes  la  denominación 
titular.  Don  Pedro  IV  de  Aragón  man- 
dó ,  que  se  pusiese  en  sus  Reales  cartas, 
á  las  personas  á  quienes  se  dirigian^  el 
título  que  tuviesen  de  Marquesado ,  Con- 
dado ,  Vizcondado  ó  Baronía  ,  (i)  y  lo 
mismo  se  repite  en  particular  en  los  des- 
pachos de  cada  uno  de  estos  títulos  con 
uniformes  palabras.  (3) 

Q  El 

ín  Comltatum  creamus  ,  extolllmus ,  &  erígímus  ,  feque  Ncbl- 
lem  D.  Chrlstof^jrum  de  Pntau  tT*  íuos  in  d'iíio  hosptt'ío  ,  ter" 
ñtor'to  ??"  e]uf  dijtr'rfíu  de  Valle  abra  heredes  ac  lucces  sores  legí- 
timos Comités  de  Vallcabra  facimus  ,  deputamus  ,  constituí- 
mus  &  ordinamus  &  ad  Comitatus  titulum  ,  honorem  ,  & 
Dignitatem  attoUimus  ,  efe. 

(i)  Secret.  de  la  Real  Audienc.  de  Barc.  Regist.  Priv.  I. 
fol.  8  8.  dice  ...  »»Por  tanto  por  el  tenor  de  este  mi  Real 
»> despacho,  en  todos  tiempos  firmemente  valedero  por  raí, 
»>y  mis  herederos,  y  succesores  de  estos  mis  Reynos  ,  y 
»» Señoríos  ,  de  mi  cierta  ciencia,  y  gracia  especial,  eri- 
»yjf)  en  Baronía  el  mencionado  lugar  de  Les  ,  y  á  vos  ,  y 
•»  vuestros  herederos  ,  y  successores  en  él  os  hago  ,  deputo^ 
»»/  constituyo  Barones  ,  /  con  el  título  ,  honor  ,  jf  Dignidad  de 
»» Barones  os  decoro  ,   &c. 

(i)  Arch.  Real  de  Barcel.  Ord.  de  la  Casa  Real  y  tit.  Com 
je  deu  escrlure  á  diverses  persones. 

.  (?)  El  citado  despacho  del  tirulo  de  Conde  de  Vallcabra 
dice  ...  Ifa  quod  posthac  di&us  D.  Chr'utopborus  de  Potau  tS"  di" 
¿ti  tui  in  eodern  huspitio  ,  territorio  ,  (fT  ejus  distriíJu  heredes 
ty  legitimi  successores  Comités  de  Vallcabra  dici ,  appellarí, 
.  „    ,,  no- 


112  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

El  mismo  Rey  señalando  el  lugar  que 
los  Barones  debían  ocupar  en  el  Consejo, 
dixo  :  fj  No  siendo  razón  que  el  que  de- 
jf  be  estar  detrás  se  ponga  delante ,  al  mo- 
jí do  que  los  miembros  de  la  diestra  del 
?> cuerpo  reciben  mayor  alimento,  y  son 
?>  fortalecidos  con  mas  vigor  ,  así  las  per- 
lísonas  de  sangre  Real,  los  Condes,  los 
y^ Barones  y  y  otros  Caballeros  de  la  dies- 
57  tra  de  nuestro  cuerpo  sean  condecorados 
»»en  el  Consejo  ,  3cc.  (i)  ^'  Anadio  á  to- 
do esto  Don  Pedro  IV  en  aquellas  célebres 
Ordenanzas  de  su  Real  Casa  ,  que  gene- 
ralmente los   de   su  Palacio  comiesen  en 

va- 

nominarí  ,  intitular!  ,  ac  subscribi  posith  ac  valeatis ,  ac  pro 
talibus  13"  ut  tales  ab  unlvents  iS"  s'mgulu  cujuicumqus  condí- 
tienis  ,  praeeminentiae  ,  status  ,  iS"  dignitatis  existenttbus  babe^ 
ri ,  tener} ,  traíiari  ,  iS"  honor art  ,  ÜTc.  Arch.  Rejl  de  Barcel. 
en  el  lugar  citado.  En  la  Cédula  Real  de  la  Baronía  de 
Les  se  expresa  lo  siguiente  ...  >>De  suerte  ,  que  de  aquí 
••adelante  perpetuamente  vos  el  dicho  D.  Francisco  Cao  de 
«Venos,  y  vuestros  herederos,  y  succesores  legítimos  de 
»>  dicho  lugar  de  Les  ,  cada  uno  en  su  tiempo  os  podáis 
ty  llamar  y  escribir  ^  y  intitular  Barones  de  Les  ^  y  por  tales,  y 
•«corno  tales  mando  seáis  tenidos,  y  reputados,  tratados, 
»»y  honrados  por  todas,  y  qualesquiera  personas  de  qual- 
»»  quier  estado  ,  grado  ,  calidad  ,  dignidad  ,  y  condición  que 
»»sean.««  Secret.  de  la  Real  Aud.  de  Barc.  Regist.  Privil.  I. 
fol.  88.  Semejantes  cláusulas  contiene  el  privilegio  del  Ba- 
rón d«  Claret  del  año  i<í;4.  Arch.  Real  de  Barcel.  Regist, 
Divers.   Locunt.  Caí.  4.  fol.  io<í. 

(i)     Arch.   Real  de   Barcel,   Ord,  dei  Re/  D.  Pedro  W,  tit. 
De  la  manera  de  seurt ,  •  preposar   en   nos t re  Consell. 
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vaxilla  de  placa  ,  pero  los  Condes ,  Viz- 
condes y  Barones  en  platos  ,  que  ademas  de 
ser  de  aquel  precioso  metal  ,  estuviesen 
dorados  :  (i)  y  en  fin  mandó  >  que  las 
plazas  de  Coperos  fuesen  provistas  en  dos; 
Nobles  ó  Barones,  (z) 

Los  mismos  concurrían  en  el  Brazo 
Militar  6  de  la  Nobleza  en  Aagon  ,  en 
Cataluña  y  en  Valencia  ,  de  modo  ,  que 
aunque  una  Baronía  viniese  á  recaer  por 
herencia  en  algún  plebeyo  ,  entraba  es- 
te por  razón  de  su  Dignidad  y  feudo  en 
aquel  Congreso  ó  Parlamento.  Eran  en 
Cataluña  muy  singulares  las  formulas  con 
que  los  Barones  nobles  ,  y  los  que  sien- 
do del  estado  llano  adquirieron  la  Baro- 
nía ,  se  habilitaban  para  el  concurso  de 
las  Cortes  en  el  Estamento  Militar.  Los 
Barones  siendo  propiamente  tales  y  No- 
bles eran  habilitados  con  las  solemnes  ex- 
presiones que  se  siguen  :  E/  Noble  Pedro 
de  JQueralt ,  Barón  de  Queralt ,  sea  admi- 
tido \i)  El  Noble  Felipe  de  Eril  ^  Barón 

Qi  de 

(i)      Ibid.   tit.   Del  argent   de  mjtra  Cort,  .'v^ 

(t)     En  dichas  Ordenanzas  /c/.  6. 

(j)     Arch,   de  la  anugun  D'put    de  Catal.  Preces,  del  Brax.» 
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de  Eril  y  admítase,  (i)  Al  contrario  la  fór- 
mula de  habilitación  á  favor  de  los  po- 
seedores de  alguna  Baronía  ó  jurisdicción, 
pero  que  eran  del  estado  general ,  decia: 
Antico  Frígola ,  de  quien  dicen  ser  los  lu- 
gares de  Maldá  y  Mal  dañe  II  ^  sea  admiti- 
do como  Barón ,  (2)  ó  Señor  de  vasallos.  Y 
si  el  tal  poseedor  de  la  Baronía  pretendía 
ser  de  familia  noble  ó  Caballero ,  no  pu- 
diendo  de  pronto  justificarlo  plenamente, 
ó  necesitándose  de  mas  prolixo  conoci- 
miento ,  decia  la  fórmula  :  Juan  de  San 
Martin ,  de  quien  se  dice  ser  el  Castillo  de 
Coma  y  de  San  Christoval ,  admítase  come 
Barón  ,  y  pruebe  su  nobleza.  (3)  Y  si  justifi- 
caba después  su  hidalguía  ,  se  hacia  mérito 
de  ello  en  la  misma  habilitación  ,  de  este 
modo  :  En  quanto  á  la  persona  de  Juan 
de  San  Martin  ,  vecino  de  Urgcl  ,  que  fué 
en  otra  habilitación  admitido  como  Barón,; 

pues'{ 

MUttar  de   las  Cortes  de  1^99.  fol.  í?.  NobíUs  Petrus   de  ^«f-^ 
ralt  ,  Baro  de   ^ueralt ,    admíttatur. 

"   (i)     Ibíd.  fol.  78.  Nobilii   Phillppus   de  Eril  ,   Baro  de  Eril, 
^dmíttafur. 

(i)  Ibid.  fcl.  TU  Aníkus  Frígola  y  cujus  esse  dkuntur  ¡oca 
de  Maldá   ^   Maldanell  ,   admhlaiur  ut  Baro.  .'       ,  ■  . 

(3)  Prcceso  de  Cortes  ,  ¡bid.  Joannes  de  S.  Martí  tujUiase 
dkiíur  Casfrum  Áe  Coma  ÍT  de  S.  Cliristofol  ,  admittatur  ut 
Maro  ,  er  doceat  de  mllitia. 
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pues  consta  de  su  nobleza  ,  admítase  como 
Doncel,  (i) 

Los  Barones  del  Reyno  de  Valencia, 
como  los  de  Aragón  y  Cataluña  ,  tenían 
en  sus  Baronías  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal y  Ó  mero  y  mixto  imperio,  (z)  Ade- 
mas de  las  Baronías  solian  señalar  los  Re- 
yes á  los  Ricos-hombres  en  premio  de  sus 
servicios  algunas  villas  y  lugares  conquis- 
tados ,  con  las  rentas  que  pertenecían  al 
Real  Patrimonio ,  ó  los  derechos  impues- 
tos sobre  ciertas  cosas.  (3)  Y  se  llamaban 
Honores  y  por  la  singular  honra  que  se  ad- 
quiría por  medio  de  semejantes  gracias. 

Observando  el  Rey  Don  Jayme  el  Con- 
quistador en  el  Reyno  de  Valencia  la  mis- 
ma costumbre  de  Aragón ,  dio  algunas  vi- 
llas y  sus  rentas  con  título  de  Honores  ,  co- 
mo la  villa  y  honor  de  Corbera  ,  la  villa 
y  honor  de  Xérica  y  &c.  (4)  En  efedo  los 

Ri- 

(i)  Ibld.  /ol.  2^j.  ítem  quoad  personam  Joannis  de  S.  Mar- 
tí ,  Clv'tadí  Urgelií ,  qui  in  alia  habil'tt añone  fuerat  adtntssus 
ut  Baro  y  qu'ta  constat   de  miliria  ,  admittatur  ut    Dam'icellus. 

(i)  León  Dec,  IX.  tom.  III.  Y  lo  denota  clarame.üce  el 
fuero  I  JO.  /el   iji.   de  las  Cortes  de  Valencia  año    1604- 

(3)  Blancas  Ai-ag.  Rer.  Com.  tit.  de  Opt'tm.  pag.  ji9  ^ 
J  iO.  Zurita  Ana!,  de  Arag.  Lib.  /.  Cap.  V.  Ub.  II.  Cap.  LXlf^. 
y   en  otros   muchos   lugares. 

(4)  Escolan©  Lib.V.  Cap.  XXyil,  pag.iioi. 
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Ricos- hombres  Aragoneses  llegaron  á  pre- 
tender con  demasiado  ardor  ,  que  debía 
el  Rey  guardar  en  Valencia  el  mismo  es- 
tilo de  Aragón  ,  distribuyéndoles  todo  el 
Reyno  en  Honores  ,  y  el  magnánimo  Con- 
quistador por  complacerlos  les  concedió  al- 
gunas villas  con  facultad  de  que  se  go- 
bernasen por  los  fueros  de  Aragón,  (i) 

Ducange  dice  ,  que  antiguamente  se 
denotaba  por  las  palabras  feudum  honora- 
bile  un  gran  feudo  \  que  en  las  leyes  de 
los  Lombardos  se  llamaban  Honores  los  Con- 
dados i  y  que  en  las  de  Inglaterra  se  em- 
pleo la  misma  palabra  para  significar  los 
feudos  que  tenian  derechos  Reales,  (i)  Ge- 
rardo ,  ultimo  Conde  de  Rosellon ,  en  su 
testamento  llama  á  su  Condado  :  Meum 
honorem.  (3)  Y  aunque  los  Autores  mas  an- 
tiguos dixeron  Honores  generalmente  á  los 
feudos  y  (4)  con  todo  en  Castilla  se  distin- 
guían 

(t)  Gerónimo  Blancas  Arag.  Ker.  Com.  pag.  i6i.  Cf  ?í4» 
Después  en  las  Corees  de  Monzón  se  mandó  á  suplicación 
de  los  tres  Brazos ,  que  ningún  pueblo  se  rigiese  por  otros 
fueros  que  por   los  del    Reyno  de   Valencia. 

(x)   ,  V.  Honor, 

'(  )  Trae  este  testamento  Marca  Mure.  H'up,  Ap.n.^6^, 
pag.  i?6o. 

(4)     Marca  Man,   Hhp,  Lib,  III,    Cap,  IX.  pag.  i6o. 
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guían  estos  de  aquellos  ,  como  también 
de  lo  que  se  decía  tierra.  Porque  91  tierra 
íí(  expresa  Don  Alfonso  el  Sabio  (i)  Ua- 
i>man  á  los  maravedís  que  el  Rey  pone 
?>á  los  Ricos-hombres  y  Cavalleros  en  lu- 
í>gares  ciertos.  El  feudo  se  otorga  con  la- 
?í  obligación  de  servir  el  vasallo  al  Señor 
9>con  cierta  quantía  de  Cavalleros,  ó  de 
1»  otros,  "  ó  en  servicio  señalado.  (2)  Mas 
los  honores  se  concedían  sin  condición  al- 
guna. (3) 

Con  todo  en  Aragón  los  grandes  feu- 
dos que  el  Rey  daba  se  llamaron  ,  como 
dixe  ,  Honores.  (4)  Lo  mismo  sucedió  en 
Francia  j  (5)  y  á  los  que  una  edad  aban- 
zada  y  sus  servicios  hacían  dignos  del  des- 
canso y  de  alguna  distinguida  remunera- 
ción ,  se  les  repartían  para  todo  el  tiem- 
po de  sus  vidas  las  tierras  nuevamente  con- 
quistadas con  título  de  Beneficios.  (6)  Lo 
que  se  observó  también  en  Cataluña.  Por- 
que Cario  Magno  y  su  hijo  Ludovíco  Pío, 

imi- 

(i)      I.  1.    tít.  i6.    Part.  4. 

(i)     La  citada  ley  de  las  Partidas. 

(3)  La  misma  /.  z. 

(4)  Zurita    Anal,  de  Arag.    Llb.  I.  Cap.  V. 

(f )     Boullainvilliers   Essats  sur  la  Nobl.  de  Ftan,  pag.  Stf". 
(6)     BüuU.   ibid.  pag.  zi. 
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imitando  á  ios  Romanos  que  ponían  pre- 
sidios en  los  límites  del  Imperio  ,  y  seña- 
laban á  los  Soldados  algunas  posesiones, 
hicieron  también  semejantes  gracias  en  la 
Marca  Hispánica  á  ciertas  personas  ,  cu- 
yas donaciones  se  llamaron  Beneficios :  (i) 
y  con  mucha  propiedad  ciertamente  ,  por- 
que las  liberalidades  de  los  Príncipes  se  di- 
cen así ,  de  cuya  expresión  usaron  igual- 
mente los  Griegos ,  como  es  de  ver  en  el 
Canon  xii  del  Concilio  de  Nicea.  Estos 
beneficios  temporales ,  ó  durante  la  vida 
del  agraciado  ,  se  perpetuaron  en  los  suc- 
cesores  desde  que  los  Condes  de  Barcelo- 
na se  hicieron  independientes  de  la  Fran- 
cia ,  llamándose  feudos  por  la  fe  que  se 
prometia  y  juraba. 


>  na  núdmsi'i  ovií 


CA- 

(i)     Marca  Man,  Hhj>,  Lib.JIL  Cap.  IX.  pag.  2(í4. 
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CAPÍTULO   IX. 

Sobre  el  prenotado  de  Don  ,  que  se 

daba  solo  d  los  Nobles  propia'-' 

mente  así  llamados. 


u, 


na  de  las  especiales  prerogatlvas  de  la 
primer  gerarquía  de  la  nobleza  ,  esto  es, 
de  los  Nobles  llamados  así  como  por  ex- 
celencia y  fué  y  como  dixe  ,  la  de  poder  usar 
del  honorífico  título  de  Don  ,  que  á  nin- 
guno de  otra  clase  se  franqueaba  por  dis- 
tinguido y  calificado  que  fuese.  Dice  Don 
Gerónimo  León  (i)  haber  conocido  una 
persona  muy  ilustre ,  que  con  todo  no  po- 
■dia  usar  de  este  di6tado  ,  porque  carecía 
de  semejante  privilegio  de  nobleza.  Y  así 
sin  embargo  de  la  distinguida  calidad  de 
Don  Luis  Aguilon  Romeo  de  Codinats, 
este  fué  el  primero  de  su  familia  que  pu- 
do usar  del  prenotado  de  Don  ,  por  ha- 
ber servido  á  satisfacción  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos en   la  conquista   de  Granada,  (i) 

R  Táni- 

co    Decís.  IX.  Ltb.  III. 
(i)     Gaspar  Escol.  Lib.  VIL  Cap.  XXIV,  coh  j  j8. 
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También  las  familias  nobles  ele  Irlanda 
usan  privativamente  de  los  prenotados  O 
y  Mach  antepuestos  al  apellido ,  que  equi- 
valen al  Don  ó  al  Señor  j  como  0-neiHe^ 
Mafh'donalt. 

Habia  en  el  Reyno  de  Valencia  otros 
títulos  de  honor  ,  como  el  En  ,  el  Mon^ 
stnyer  ,  el  Masen  ,  y  el  Micer  6  Mi  ser  y 
que  eran  respedlivamente  caraólerísticos  de 
ciertas  clases  distinguidas  y  como  se  dirá 
á  su  tiempo.  Entre  los  Romanos  el  Mar- 
co ,  Publio  y  Neyo  y  demás  prenombres 
eran  también  al  principio  privativos  6  pe- 
culiares de  las  personas  visibles  y  conde- 
coradas ,  en  particular  el  Cayo  palabra 
Etrusca  ,  que  equivale  al  Señor  ,  y  se  da- 
ba á  los  nobles ,  (i)  como  el  Don  de  que 
tratamos  :  se  imponian  también  en  los 
tiempos  mas  antiguos  á  los  hombres  quan- 
do  tomaban  la  toga  viril  y  y  á  las  mu- 
geres  quando  se  casaban.  De  estos  pre- 
nombres ,  dice  San  Isidoro,  (i)  se  usaba 

pa- 

(i)  Tuvo  origen  este  prenombre  de  la  fórmula  que  se 
usaba  en  los  casamientos  ,  diciendo  el  esposo  quando  re- 
cibía la  esposa  :  ubt  tu  caja  ego  cajus  ,  esto  es  ,  donde  t» 
fueres  Señora  seré  yo  Señor.  Carol.  Slg.  de  Aníiq.  Jur.  Civ. 
Rom. 

(z)     pif.  L'b.  I.  lit,  N. 
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para  denotar  la  dignidad  de  la  familia*, 
y  así  se  omitían  en  el  trato  familiar  de 
los  amigos ,  entre  quienes  la  amistad  dis- 
pensaba la  ceremonia ,  y  exígia  mayor  lla- 
neza i  lo  que  significa  Cicerón  ,  quando 
respondiendo  á  Publio  Volumnio ,  le  di- 
ce ,  que  la  familiaridad  con  que  habia  es- 
crito sin  haber  usado  de  prenombre  ,  le 
hizo  dudar  al  principio ,  si  seria  la  car- 
ra de  otro  Volumnio  Senador  ,  con  quien 
profesaba  también  mucha  amistad,  (i)  En 
efeóto  Pedro  Servio  ,  (i)  erudito  Médico 
Romano  ,  probó  con  evidencia  ,  que  no 
solo  se  imponian  los  prenombres  para  di- 
ferenciarse los  de  una  misma  familia ,  si- 
no también  para  honrar ,  como  dixe  ,  y 
para  distinguir  las  personas  de  calidad  v  y 

R  2  que 

(i)  L'tb.  VII.  Famil.  eptst.  XXXII.  ^uod  sine  praenom'me  fa^ 
rritliar'tíer ,  ut  dehebas  ,  ad  me  epistolam  rnissisti  ,  primum  ad^ 
dubitavi  num  á  Volumnio  Senatore  esjet  ,  quocum  mibi  est  mag' 
ñus  uius  ',  de'mde  \vTfa.'7íi\iA  litterarum  fecit  ut  intelUgerem  fuat 
esse.  Carlos  Sigonio  de  Aniiq.  Jur.  Civ.  Remanor.  dice: 
que  algunas  familias  tenían  prenombres  propios  ó  fami- 
liares ,  V.  g.  Appto  apenas  se  daba  á  otros  sino  á  los 
Claudios  }  el  prenombre  de  Marco  también  vino  á  hacer- 
se peculiar  de  los  Maalioi  ,  en  virtud  de  cierto  decreto 
que  se  expidió  á  su  favor. 

(i)  En  la  Disertación  que  escribió ,  y  se  halla  impre- 
sa al  principio  del  Tom.  II.  del  Tesoro  de  las  Antig»  Rom. 
de  Juan  Georgio  Grevio. 
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que  no  todas  las  mugeres  Romanas  usa- 
ban de  prenombres ,  sino  solamente  las  no- 
bles o  patricias,  (i)  No  tiene  duda  pues 
que  antiguamente  eran  aquellos  prenom- 
bres peculiares  de  los  Ciudadanos  de  Ro- 
ma ,  y  estaba  prohibido  su  uso  á  los  que 
no  lo  eran  ,  (i)  aunque  después  ya  se  hi- 
cieron tan  comunes ,  como  el  Don  en  nues- 
tros tiempos ,  de  lo  que  se  burló  Persio 
quando  dixo  :  (3) 

Verter  it  hunc  Dominus^  momento  turbinis  exit^ 
Marcus  Dama. 

En  lo  que  mira  á  la  etimología  de  es- 
te título  honorífico  de  Don  hay  diferen- 
tes opiniones.  Debemos  despreciar  la  de 
aquellos  especialmente  ,  que  creen  que  Don 
se  dixo  de  Dum  palabra  Hebrea  ,  que  equi- 
vale á  Señor  y  ó  de  Adon  ,  que  significa  lo 
mismo.  No  necesitamos  ciertamente  men- 
digar el  origen  de  esta  voz  en  lenguas  ex- 

tra- 

'  (i)  Así  lo  prueba  Pedro  Servio  en  el  lugar  citado  con- 
tra Panvínio  y  Manucio  ,  impugnando  particularmente  á 
Casralion  ,  que  había  publicado  dos  Discursos  sobre  los 
prenombres  de  las  mugeres  y  de  los  niños  Romanos  ,  en 
que  defendía  ,  que  estos  y  no  aquellas   los  usaron. 

(r)  Cicer.  Epht.  XXXVI.  Lib.  XIII.  ....  Et  Dolabella  re- 
gata meo  Civhatem  á  Caesare  impetravit  ,  qua  in  re  ego  ínter- 
fui':   itaque   nunc  VubWüS  Cornel'ms  vocatur, 

(3)     Satjrr.  V.  vers,  -]$.  ' 
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trañas ,  quando  le  hallamos  en  la  Lati- 
na ,  madre  de  la  Española  ,  pasando  casi 
de  la  verosimilitud  a  la  evidencia.  Viene 
pues  este  prenotado  de  la  palabra  Domi- 
ñus  y  con  que  se  honraba  á  las  personas 
de  distinguida  virtud  ó  calidad  y  y  después 
se  dixo  por  síncopa  Domnus  ,  y  en  fin 
Don  á  los  varones ,  y  á  las  mugeres  Dom^ 
na  y  Dama  y  Dona  ,  títulos  que  denotan 
distinción  ó  nobleza.  Confirman  esta  eti- 
mología las  antiguas  inscripciones  sepul- 
crales de  las  Reynas  de  España  ,  que  re- 
fiere Ambrosio  Morales  y  y  otros  monu- 
mentos y  que  llaman  á  las  Señoras  Dom- 
nas  y  como  también  el  uso  de  algunos  Au- 
tores. Commodiano  dixo  :  (i) 
Matronas  vis  esse  y  Chñstiana  y  ut   saecuU 

Domnasj 
y  Fortunato  :  (2) 

ijQuis  crederet  autem 

Hispanam  tibinet  Domnam  Gerrnania  nasct"i 

Y  á  la  verdad  casi  hasta  nuestros  dias 
se  estiló  en  el  Reyno  de  Valencia  distin- 
guir á  las  Señoras  con  el  diótado  de  Don- 

na, 

(i)     /«//.  LIX. 

(t)     Focrn.  de  Brunecbtlde  Regina  ,  Lih»  VI, 
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na  y  en  lugar  de  Dom.  De  lo  qual  ,  se- 
gún yo  congeturoj,  se  derivó  el  que  la  mu- 
ger  se  llame  generalmente  dona  en  el  Es- 
pañol antiguo  ,  y  anualmente  en  los  idio- 
mas Italiano  y  Lemosino.  Porque  como 
era  regular  que  todas  las  mugeres ,  y  aun 
mas  las  plebeyas ,  gustasen  de  que  se  les 
honrara  con  este  didado  j  pues  como  di- 
ce Horacio: 

Mol  les  auriculae  praenomine  ganden  t: 

y  por  otra  parre  los  hombres  temiesen  ofen- 
derlas faltando  á  esta  urbanidad ,  aunque 
no  debida  á  todas  *,  de  aquí  quiza  se  ori- 
ginó ,  que  haciendo  la  lisonja  común  es- 
te prenombre  ,  pasase  con  el  tiempo  á 
significar  como  substantivo  todas  las  mu- 
geres de  qualquier  estado  y  calidad. 

Gonzalo  de  Berceo  ,  que  escribió  sus 
poesías  á  principios  del  siglo  xiii ,  usó  ya 
muchas  veces  del  Don  como  sinónimo  de 
Semr  ,  por  exemplo  quando  dixo  :  (i) 
En  el  nomme  del  Padre  ,  que  fizo  toda  cosa, 
E  de  Don  Jesu-Christo  fijo  de  la  Gloriosa, 

El  mismo  didado  de  Don  ,  en  quanto 

se 

(r)  Colee,  de  Poet.  Casf.  ant.  al  s'ig.  Xr.  por  Don  To- 
más Sánchez  ,  Bibl.  de  S.  M.  Tom.  //.  Part.  IV.  Vida  de  San- 
io Domingo  de  Silos, 
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se  acostumbra  dar  á  los  Monges  ,  tiene 
también  el  propio  origen  del  Domnus  en 
lugar  del  Nonnus ,  con  que  eran  honrados 
en  los  tiempos  antiguos,  (i)  San  Benito 
mandó  á  los  suyos ,  que  llamasen  por  res- 
peto y  reverencia  a  los  mayores  y  al  Abad 
Domnos  ,  (i)  y  de  aquí  lo  tomó  San  Bru- 
no para  sus  Cartuxos  ,  cuyos  Sacerdotes, 
á  diferencia  de  los  Legos  ,  usan  de  este 
mismo  prenotado  de  Don ,  (3)  y  aun  en 
Francia  algunas  Religiones  conservan  la 
M  del  Domnus  ,  distinguiéndose  con  el 
di¿l:ado  de  Dom, 

Es  ingeniosa  á  la  verdad  la  reflexión 
que  hacen  algunos  Autores :  (4)  fué  muy 
justo  ,  dicen  ,  que  de  la  palabra  Dominus, 
propia  y  como  privativa  de  Dios,  (5)  no 

usa- 

(i)  Sobre  la  significación  del  Nonnus  ,  de  que  usaban 
los  antiguos  Monges  ,  hay  diferentes  opiniones  :  algunos 
dicen ,  que  es  lo  mismo  que  Paterna  Reverenda.  Cesario 
Líb.  I.  Cap.  VIL  y  XXVII.  antepone  este  prenotado  á  los 
nombres  de  algunos  Monges  ancianos :  unos  juzgan  que  es 
voz  Egipcíaca  >  otros  que  viene  de  Domnus  ,  habiéndose 
trocado  la  D  y  la  w  en  n.  Salmasio  cree,  que  viene  del 
Griego  Moioí  ,  y  algunos  de  imas  avunculus.  Los  Italia- 
nos llaman  Nnnno  al  abuelo. 

(i)     Cap.  IXIIl   de  ¡a  Regla  de  San   Benito. 

(3)  Madariaga   Historia   de   San  Bruno  y  de  su  Regla, 

(4)  Beletus  de  D¡v.  Offic.  Cap.  XXV.  Molanus  Ub.  IIL 
de  Can.    Cap.  XV. 

(y)     Lañ^  Firm.  Dw.  Inst.  Lib.  IV.  Cap.  IV.  SoIusDom\n\is 

nuri' 
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usasen  los  hombres  para  honrarse  con  to»- 
das  sás  letras  ,  sino  con  la  restricción  ó 
síncopa  de  Domnus.  El  mismo  Augusto, 
aunque  Ger^til  ,  creyó  ,  que  era  sobrada 
ambición  el  tomar  tan  alto  didado  ,  y 
por  esto  expidió  un  solemne  decreto  pro- 
hibiendo se  le  llamase  Señor,  (i)  Solo  á 
Dios  da  la  Iglesia  este  título  \  pero  al  Preste, 
y  aun  al  Sumo  Pontífice ,  llama  Domnum 
tan  solamente.  Por  cuyo  medio  quiere  ma- 
nifestar ,  que  solo  á  Dios  se  le  debe  este 
vocablo  entero  como  á  Señor  Supremo.  (2) 
Antiguamente  se  usaba  muy  poco  del 
diólado  de  Don  ,  aun  entre  personas  de  al- 
to carader  ,  y  de  la  primera  distinción. 
En  tiempo  de  los  Reyes  Godos  hasta  Don 
Rodrigo  jamás  se  halla  en  las  Historias 
este  título  ó  diólado  de  honor ^  y  aun  se 
duda  por  graves  Autores  con  bastante  fun- 
damento ,  si  este  Rey  ,  ni  tampoco  el  In- 
fante Pelayo  usaron  de  semejante  prenom- 
brc ,  y  mucho  menos  el  Conde  Julián ,  y 

el 


nuncupandus  ,  qui  reglt ,  qui  hahet  v'itae  (^  necis  veram  ,  ac 
ferpetuam   potestatem. 

(i)  Suet.  in  Vita  Oíiav.  Cap.  Lili.  Polid.  Vit.  de  Inv, 
Rer.    Lib.  17.  Cap.  I. 

(z)     Marca  'Man.  /í///.   Llb.  III.  Cap,  IX.  pa¿.  líi. 
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el  Obispo  Oppas.  Pues  sin  embargo  que 
á  los  quatro  se  les  da  en  las  Historias  es- 
te prenotado ,  juzgan  algunos ,  que  se  les 
franqueo  nuevamente  por  los  Escritores> 
que  en  los  tiempos  siguientes  compusie- 
ron las  Crónicas.  Sin  embargo  Méndez  de 
Silva  en  su  Catálogo  Real  de  España  di- 
ce ,  que  los  vasallos  del  Infante  Pelayo  le 
honraron  con  el  Don ,  que  en  Cantabria 
se  daba  hasta  entonces  solo  á  los  Santos. 
Se  infiere  también  de  la  carta  dedicatoria 
de  San  Isidoro  ,  en  el  libro  de  las  Eti- 
mologías ,  á  San  Braulio  Obispo  de  Za- 
ragoza ,  que  eran  honrados  los  Prelados 
de  aquellos  tiempos  con  el  prenotado  de 
J}omnus, 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  ni  los 
Jueces  de  Castilla  Lain  Calvo  y  Ñuño  Ra- 
sura ,  ni  los  Condes  Fernán  González  ,  ni 
su  hijo  Garci  Fernandez  y  ni  el  Cid  Rui 
Diaz  de  Vivar  ,  ni  otros  antiguos  escla- 
recidos y  nobilísimos  varones  usaron  del 
diólado  de  Don  :  estaba  solamente  reser- 
vado á  los  Reyes ,  Infantes  y  Prelados ,  (i) 
después  se  dio  a  los  Ricos-hombres,  (i) 

S  Aun 

■(i)"  "Mendoza  Origen  de  las  Dignid.  de  Castilla  ,  Ub.LCap.IX^ 
{%)    Mendoza  en  el  lugar  citado* 
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Aun  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se 
usaba  el  Don  solo  por  sugetos  muy  dis- 
tinguidos  y  siendo  de  tanto  honor  y  apre- 
cio y  que  según  cuenta  Salazar  de  Men- 
doza >  (i)  á  Don  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba y  Conde  de  Cabra  >  por  haber  exe- 
cutado  la  gloriosa  hazaña  de  prender  al 
Rey  Chico  de  Granada,  entre  otros  pri- 
vilegios le  concedieron  los  Reyes  el  de  po- 
der usar  del  Don,  "L^l  misma  gracia  otor- 
garon á  Christoval  Colon  quando  le  hi- 
cieron Almirante  de  las  Indias ,  (i)  para 
que  se  vea  el  gran  aprecio  que  se  hacia 
entonces  de  tan  alto  prenombre ,  y  el  ba- 
xo  estado  en  que  se  halla  ahora  ,  que  por 
un  intolerable  abuso  se  da  a  los  hombres 
de  la  mas  humilde  condición. 

En  el  Reyno  de  Valencia ,  y  general- 
mente en  toda  la  Corona  de  Aragón  se 
vulgarizó  menos  este  diótado  de  Don  has- 
ta principios  de  este  siglo  ,  dándose  an- 
tes privativamente  á  los  Nobles ,  en  espe- 
cial 


(i)     Cron.   del  Card.    Men.  Lib.  I.   Cap.  Llf^.    §.  3. 

(z)  Arch.  Gen.  de  Ind.  de  Sev.  Vida  del  Almirante  Colon  ,  es- 
crita por  Hernando  Colon'  su  hijo  ,  Cap,  XLIIL  El  mismo 
privilegio  fué  concedido  á  Hernán  Cortés ,  como  dice  Her- 
rera. 
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clal  así  llamados ,  y  á  algunos  ilustres  Mes- 
naderos ,  como  Don  Ximen  Pérez  de  Pi- 
na ,  Don  Ruy  Sánchez  de  Pomar,  (i)  Los 
Condes  de  Barcelona  no  le  usaron  hasta 
el  siglo  XII.  El  Padre  Diago  (z)  cita  una 
Escritura  de  tiempo  del  Rey  Don  Jayme 
el  Conquistador  ,  en  que  no  se  da  título 
de  Don  ni  otro  alguno  á  Caballeros  de 
alto  linage  ,  ni  aun  al  mismo  Infante  Her-: 
nando  de  Aragón  ,  que  en  ella  se  men- 
ciona. 

Me  ocurre  una  congetura ,  no  mal  fun- 
dada á  mi  juicio ,  de  la  causa  porque  so- 
lo los  Nobles  en  toda  la  Corona  de  Ara- 
gón podian  usar  del  Don  ó  del  Señor  ,  que 
es  lo  mismo ,  como  se  ha  dicho.  Para  cu- 
ya inteligencia  hemos  de  traer  á  la  me- 
moria y  que  Nobles  eran  en  Aragón  y  en 
el  Rey  no  de  Valencia  los  Ricos  hombres, 
los  Barones ,  y  sus  descendientes.  A  los  Ri- 
cos-hombres ó  Barones  antiguos  se  les  da- 
ba  siempre  el  diétado  de  Señor ,  unas  ve- 
ces precediendo  al  nombre  propio ,  como 
Señor  Artal ,  Señor  Lope  ,  y  otras  se  pos- 

S 1  po- 

(1)     Blancas    Arag.  Rer,  Com»  tlt.  de  Anttq.  Nom.pag.  404. 
(i)     Anales    del  Re^no  de  Valencia  ,  Ük,  VIL  Cap.  VIIL 
pag.  1^0. 
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ponía ,  como  Palacin  Señor  ,  Áznar  5*e- 
ñor  ,  según  se  lee  en  muchas  escrituras  an- 
tiguas, (i)  Porque  esta  palabra  Latina  Sé- 
nior y  que  propiamente  significa  el  mas 
viejo  y  pasó  á  denotar  por  traslación  al  que 
manda  y  gobierna ,  por  ser  propio  de  los 
mayores  y  ancianos.  Y  así  dixo  Ovi- 
dio :  (x) 
Jura  dabat  populo  sénior  ',  finitaque  certis 

Legibus  est  aetas  ,  unde  petatur  honos. 
Y  de  aquí  provino  igualmente  el  haber- 
se llamado  en  Roma  Senadores  los  que  es- 
taban colocados  en  tan  alta  dignidad.  La 
Sagrada  Escritura  llama  también  Séniores 
á  los  Magnates  ó  Proceres  del  Pueblo  j  (3) 
y  en  los  Concilios. Africanos  ^  en  las  obras 
de  San  Agustin  ,  y  en  otros  Autores  La- 
tinos se  halla  usada  esta  misma  palabra, 
para  significar  las  primeras  personas  que 
gobiernan  las  Provincias  y  las  Ciudades. 

En 


(i)     Blancas  Arag.  Rer.  Com.  tit.  de  Anttq.  Nom,  (¡f  Ála- 
gtst.  pag.  408. 

(x)     Fast.   Lib.V.  ty  thid. 

Nec  nhi  post  anuos  patwt  tune  curia  seros', 
Nomen  tD"  aetatis    mite  Senatus   habet, 
(3)     Matth.   Cap.  XXFJÍ.  Tune  Congregan  sunt  Principes  ,  & 
Séniores   populi.    Lo  mismo    denota  esta  palabra   en   otros 
muchos  lugares  del  Deuceronomio  ,  Éxodo  y  Levitico. 
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'En  las  leyes  de  los  Longobardos  ,  y  ge- 
neralmente en  los  Reales  Diplomas  de  la 
edad  media  se  dicen  también  Séniores  los 
Dueños  de  los  feudos.  La  ley  i.  tit.  25. 
Part.  6.  expresa,  que  solamente  se  llaman 
Señores  los  que  poseen  algunos  lugares  y 
jurisdicciones.  En  suma  ,  el  diótado  de  Se- 
ñor se  contraxo  y  destinó  para  significar 
el  mando ,  la  jurisdicción  y  la  potestad. 
Habiendo  Salanova  con  autoridad  publica 
puesto  en  idioma  Latino  las  antiguas  le- 
yes de  Aragón  ,  traduxo  :  de  JurisdiElione 
omnium  Judicum  ,  la  inscripción  que  de- 
cia  :  de  la  Señoría  de  los  Señores. 

Como  quiera  pues  que  los  Ricos-hom- 
bres y  los  Barones  antiguos  ,  de  quienes 
traen  también  origen  los  demás  Nobles, 
fuesen  distinguidos  con  el  di6lado  de  Se- 
ñor en  aquella  tal  Ciudad  6  villa  donde 
el  Rey  les  habia  concedido  la  jurisdicción 
con  sus  rentas  ,  de  aquí  quizá  se  origi- 
nó ,  que  en  Aragón ,  de  donde  se  intro- 
duxo  en  Cataluña  y  Valencia  ,  solo  los 
Nobles  pudiesen  usar  del  Don  ,  Domnus 
6  Señor  y  ó  aquellos  que  obtuvieron  Real 
declaración  ó  privilegio  de  tales.  En  con- 

.     fir- 
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fírmacion  de  este  pensamiento  el  título 
de  Don  no  es  antiguo  en  Cataluña  ,  y 
es  creible  que  se  hubiese  empezado  á  usar 
después  de  unido  este  Principado  con  aquel 
Reyno  por  el  casamiento  del  Conde  Be- 
re  nguer  IV  con  Doña  Petronila  de  Ara- 

Así  mismo  en  Aquitania  ,  en  las  Pro- 
vincias confinantes  5  (i)  y  en  el  Reyno  de 
Valencia  se  honraron  al  principio  los  No- 
bles con  el  título  de  En  y  [z)  y  las  Señoras 
de  esta  clase  con  el  de  Ena  ó  N^a.  Porque 
h.  E  de  En  y  de  Ena  se  suprimía  algu- 
nas veces ,  y  así  se  decia :  el  Rey  Nanfosy 
síncopa  de  En  Alfons  ó  En  Alfon^Q.  Efec- 
tivamente los  mismos  Soberanos  usaron 
muchas  veces  de  este  diótado.  Los  anti- 
guos Fueros  de  Valencia  quando  nombran 
los  Reyes  ,  que  precedieron  á  la  unión 
de  Castilla  y  la  Corona  de  Aragón  dicen: 
el  Señor  En  Jayme  I  s  el  Señor  En  Pe- 
dro II  i  el  Señor  En  Martin.  Los  Condes 
de   Barcelona   del  mismo    modo  hablan 


usa- 


j(i)     Marca  Marc.  Hhp.  Vh,lIL  JQap.  IX.  pag.  i¿i.  tr  i^Zi 
(i)     Matheu  de  Reg     Regn    Val.  Cap,   III    §.    i.    w.   6i» 
D.  Nicol.  Bas  Theatr.  Juñsp,  Part.  II.  Cap.  LFII.  n,  p. 
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usado  de  este  prenotado  En  ó  De^i ,  (i) 
que  igualmente  tomaron  después  los  Mag- 
nates ó  Nobles  de  la  mas  alta  gerarquía.  (2) 
Mas  adelante  ,  así  estos  como  los  Reyes, 
prefirieron  el  Don  ,  dexando  el  dictado  En 
para  los  Generosos ,  (3)  de  que  usaron  tam- 
bién algunas  veces  los  Ciudadanos  ,  (4) 
tanto  del  Reyno  de  Valencia  y  como  del 
Principado  de  Cataluña. 

La  misma  partícula  En  denotaba  an- 
tiguamente ,  que  eran  Nobles  en  el  sen- 
tido y  limitación  que  hablamos  ,  aquellos 
á  cuyo  apellido  se  anteponia  ,  siendo  este 
por  lo  regular  el  nombre  del  mismo  terri- 
torio o  solar  donde  hablan  sido  heredados, 
como  Artal  en  Alagon  ,  Oto  en  Moneada, 
según  refiere  Don  Antonio  Agustín  haber 
leido  en  antiguos  monumentos.  (5)  Lo 
qual  sin  duda  tuvo  origen  de  las  costum- 
bres de  Aragón.  Pues  los  Ricos-hombres 
tenian  jurisdicción  ordinaria ,  como  dlxe, 
en  aquellos  pueblos ,  que  les  daban  los  Re- 
yes con  título    de  honores  ,    gobernando 

las 

(O  Bosch  Ttt,  de  Hon.  de  Cat.  Ltb.  V.  Cap.  XXXIIL  §.  J. 

(2)  Marca   Marc.  Hisp.  Lib.  IIT.   Cap.  IX,  n.  í» 

(?)  Matheu  ibid,   «.  6z. 

(4)  Escol.   Ltb.  V.   Cap.  XXVI.    col.  io$6. 

(f )  DlaL  de  las  Arm.  y  Un.  de  la  Nobl.  de  Eip.  Dial.  I, 
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las  Ciiiclades  por  medio  de  Zalmedinas,  (i) 
y  las  villas  por  el  de  Bayles.  (i)  De  don- 
de provino  ,  que  se  decian  fulano  Señor 
en  Calatayud  ,  Señor  en  Borja ,  Señor  en 
Luna  ,  Señor  en  Urrea  ,  (3)  pasando  no  po- 
cas veces  á  hacerse  apellido  ó  nombre  gen- 
tilicio el  propio  de  aquellas  poblaciones.  (4) 
De  aquí  parece  se  originó  también  ,  que 
la  dicción  ó  partícula  En ,  que  denotaba 
jurisdicción  y  potestad  ,  se  diese  por  dic- 
tado honorífico  á  los  mismos  Reyes  y  í 
los  Ricos- hombres  3  y  á  los  Nobles  sus 
descendientes.  En  efedo  en  el  Reyno  de 
Valencia  también  usaban  alguna  vez  los 
Nobles  del  título  de  En  antepuesto  al  ape- 

Ui- 

(1)  Zurita  Artal.  de  Arag.  Lib.  11.  Cap.  LXIV.  Zalmedi- 
na es  nombre  Arábigo  corrompido  de  Cadi-Medina  ,  es- 
to es  ,  Juez  de  la  Ciudad. 

(z)  Bayle  es  lo  mismo  que  Procurador  con  potestad 
de  conocer ,  ó  con  jurisdicción. 

(?)  Blancas  Arag.  ker.  Com.  t'tt.  de  Opt.  (^  Pal.  pag.  ?20. 
Zurita  Anal,  de  Arag.  iJh.  II.  Cap.  XXV.  d.ice  ,  que  el  Rey 
( Don  Alfonso  II  )  confirmó  los  privilegios  concedidos  á 
los  Ricos  hombres  estando  presentes  los  Obispos  ....  y  Xi- 
men  de  Urrea  Señor  en  Epila  ,  Pedro  Ortiz  en  Fuentes  y 
Aranda  ,  Artal  en  Alagon ,  Blasco  Maza  en  Borja  ,  Fortum 
Aznares  en  Tarazona  ,  Arpa  en  Loharre  ,  Pelegrin  de  Cas- 
tellezuelo  en  Barbastro  y    en  Alquezár  &c. 

(4)  Por-  esto  algunos  Nobles  Aragoneses  y  Catalanes, 
que  fueron  compañeros  del  Rey  Don  Jayme  I  en  las  con- 
quistas ,  tomaron  el  apellido  del  lugar  ó  territorio  ,  que 
Iq$  cupo   por  el  repartimiento  que  entonces  se  hizo. 
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llido ,  como  los  Aragoneses ,  y  aun  deci- 
mos  en  el  día  la  calle  de  En  Bou  y  la  Fuen- 
te de  En  Carroz.  Este  me  parece  el  verda- 
dero origen  del  prenotado  de  En  en  fuerza 
de  unas  congeturas  ,  fundadas  en  hechos 
ciertos  y  constantes ,  que  me  obligaron  á 
abandonar  la  etimología  de  Mr.  Marca ^  (i) 
que  dixo  derivarse  de  Moscn  sincopado, 
como  si  dixéramos  Sen  de  Sénior  ó  Meus 
Mentor.  También  se  usó  antiguamente  del 
diótado  de  En  por  la  nobleza  de  la  Aqui- 
tania  ,  Occitania  ,  Vasconia  ,  Bearne  ,  y 
otros  paises  confinantes  con  los  nuestros.  (2) 
Ademas  los  Nobles  usaban  de  la  partí- 
cula de  antepuesta  al  apellido  ,  que  se- 
gún observan  muchos  Autores  indica  po- 
sesión de  un  antiguo  Señorío  en  la  fa- 
milia. El  prenotado  Mosen  era  propio  de 
los  Caballeros  ^  de  que  se  tratará  en  lu- 
gar mas  oportuno. 


CA- 


(i)    Marc.  H'isp,  ttb,  lU,  Caf,lt,  fa^,  atfi, 
(2)    Marca  ibid. 
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CAPÍTULO   X. 

Sobre  los  Cahalleros  en  general^  y  en 

particular  de  los  Quantiososv  de  Es-^ 

puela  Dorada  en  Castilla  j/  en 

la  Corona  de  Aragón. 

\l\  tinque  la  Real  Cédula  del  Señor  Don 
Luis  I  en  su  preámbulo  ó  exordio  habla 
primero  de  los  Generosos ,  que  de  los  Ca- 
balleros j  sin  embargo  me  ha  parecido  mas 
oportuno  tratar  antes  de  estos ,  por  lo  mu- 
cho que  contribuirá  para  entender  mejor 
quienes  eran  aquellos.  Esta  materia  de  los 
Caballeros  es  ciertamente  muy  vasta  ,  y  se- 
ria fortuna  que  la  explicásemos  con  po- 
cas palabras ,  sin  dar  en  el  peligroso  es- 
collo de  la  obscuridad. 

Si  atendemos  á  la  propiedad  de  la  pa- 
labra Caballero  ,  significa  el  que  anda  á  ca- 
ballo \  mas  en  el  asunto  presente  denota  al 
que  está  colocado  en  cierto  grado  de  dis- 
tinción ó  de  noblééa.  Entre  los  Parrhos  y 
los  Persas  se  distinguían  los  nobles  de  los 

pie- 
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plebeyos ,  en  que  aquellos  andaban  mon^ 
tados  sobre  sus  caballos ,  y  estos  á  pie.  (i) 
?9En  España,  dice  una  ley  de  las  Parti- 
??das ,  (i)  llaman  Caballería  ,  porque  bien 
♦i  así  como  los  que  andan  á  caballo  van 
í?mas  honrradamente  que  en  otra  bestia*, 
^rotrosi  los  que  son  escogidos  para  Caba- 
77  lleros  son  mas  honrrados ,  que  todos  los 
9í otros  defensores. 44  Andrés  Bosch  (3)  y 
Calicio  (4)  refieren  la  particularidad  de 
que  en  Cataluña ,  en  tiempo  de  los  anti^ 
guos  Condes  ,  eran  tenidos  y  reputados 
por  estados  ó  condiciones  de  mucho  ho- 
nor y  de  estimación  las  de  aquellos ,  que 
andaban  montados  á  lo  menos  sobre  ro- 
cín ,  muía  ó  mulo  ,  y  comian  pan  de 
trigo. 

T  2  Tam- 


(i)   .  Alex.   ab  Alex-  D'ier.  Gen.  Db.  V.  Cap.  XFIIL 

Uallm  enim  honeste  gen'nus  pedtbus   incedebat. 
.  {t),,    L.  i.   iit.  it.Part.  ji-.^     _í  .  -     -■■■■     .J       ,  •  .,    ,    '. 

(i)  Tit.  de  Honor  de  Catal.  Lth.  í.'C^ip.  VIII.  i»Én  díc 
"»»terrtps  (de  los  Condes)  en  Cathalunya  eren  tenguts  per 
V  escáts  honrrosos  ,  y  de  estimació  aquells  ,,  qul  menjaven 
V»'pia  de  Formeht ,  y  artaven  á'ca«?«ll  sobre  rosi.,  muía  ,  ó 
síifiul  >  encara  que   no   fos  cavall. 

(4)  In  Cathalonia  ,  dice  >  Jn  qua  quamplurimum  majores  no- 
stri  mensúrate  vixerunt  commedere  panem  frumenti  ,  iS"  equita- 
re  teputarunt  honor  ,  iff  itatus.  Cali,  sobre  el  art.  XII.  de  los 
Usag.  que  dic«  :  Bajulus  ,^  si  mhilis  est  tT  panem  frumenti 
commedit  quot'tdie  ,  tS"  eqítttat ,  emerdetur  ttt  miles. 
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También  tuvieron  los  nuestros  origcii 
de  los  Caballeros  Romanos ,  ó  por  decir- 
lo mejor  ,  se  introduxeron  á  su  imitación. 
Porque  Rómulo  eligió  trecientos  hombres 
para  su  guarda  y  seguridad,  que  se  di- 
xeron  Equites  ó  Caballeros  ,  porque  an- 
daban á  caballo ,  sirviéndose  del  que  les 
daban  los  Censores ,  (i)  y  pagaba  la  Re- 
pública. Este  orden  vino  con  el  tiempo 
á  crecer  tanto  ,  que  habiendo  Anibal  der- 
rotado en  Canas  el  quarto  exército  Ro- 
mano ,  y  recogido  todos  los  anillos  de 
oro  3  que  llevaban  los  Caballeros  Roma- 
nos como  insignias  de  su  dignidad  ,  en-- 
vio  á  Cartago  tres  modios  y  medio  ,  (i) 
que  equivalen  á  mas  de  media  fanega  de 
las  nuestras.  El  Orden  Equestre  era  medio 
entre  los  Patricios  y  plebeyos ,  (3)  y  sin 
embargo  que  no  fué  grado  de  Nobleza, 
como  lo  es  ahora  entre  nosotros  j  con  to- 
do era  de  mucha  honra  el  haber  estado 
en  aquella  clase  ,  particularmente  si  se  con- 
taba alguna  antigüedad  ,  como   lo  alaba 

en 


(i)     Car.  Sig.   de  Ant.   Jur,  Ctv.  Rom,  Ltb,  II.  Cap.  IIL 
(i)     Tk.   Liv.  Dec.  IIL   Lib.  III. 
(3)     I'^g'   Unte.  C.  de  Equest.  Dig, 
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en  Pomponio  Attico  Cornelio  Nepote,  (i) 
Ninguno  podia  ser  Caballero  Romano  si- 
no tenia  quatrocientos  mil  sestercios  :,  que 
es  lo  mismo ,  según  el  cómputo  que  ha- 
ce Don  Antonio  Agustin  ,  (z)  que  diez  ó 
doce  mil  ducados  de  nuestra  moneda.  Y 
así  dixo  Horacio  :  (3) 

Si  quadringentis ,  sex ,  septem  milita  desunt, 
Est  animus  tibi ,  sunt  mores  y  ©  lingua  ^  fi- 

desque^ 
Plebs  eris. 

Si  queremos  hacer  un  ajustado  cotejo ,  se 
pueden  comparar  los  Equites  Romanos  á 
los  Caballeros  Quantiosos  ó  de  Quantía, 
de  quienes  hablan  las  leyes  de  Castilla  ,  los 
que  debian  tener  antiguamente  mil  duca- 
dos de  oro  ,  esto  es ,  trecientos  setenta  y 
cinco  mil  maravedis,  (4)  y  después  se  man- 
dó y  que  para  ser  recibidos  en  tal  cuerpo 
poseyesen  otra  tanta  cantidad.  (5)  Llamá- 
ronse también  los  Quantiosos  y  Caballeros 

de 


(O  Cor.   Nep.  Ex.  lmf>.  Vit.  in  Vit.  Temp.  Aft, 

(z)  Dial,   de  Medal.  Ins.  y  otr.  Ant.  Dial.  FUL 

(3)  Epijt.  Lib.I.    Epist.  I.  vers.  y 7. 

(4)  L.  12.   tit.  I.    lib.  6.   de    la  Recop, 
(f)  L.  ult,  tif,  I.  lib.  6.  de  la   Recop. 
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de  Alarde  ,  (i)  Premia  y  Guerra  ,  (2)  los 
quales  estaban  obligados  a  tener  armas  y 
caballo  de  cierta  estimación  ,  y  a  hacer 
alarde  ,  ó  pasar  revista  dos  veces  al  año> 
debiendo  así  mismo  ir  á  la  guerra ,  quan* 
do  lo  pedia  la  necesidad  6  la  defensa  del 
Reyno. 

,^  Los  Caballeros  Quantiosos  de  Castilla 
Hexaban  de  serlo  quando  su  hacienda  ve- 
nia á  menos  de  docientos  míI  marave- 
dis ,  (3)  al  modo  que  los  Equites  Roma- 
nos perdiendo  sus  bienes  no  retenían  ya 
aquel  grado  ó  dignidad.  (4)  Pero  si  biert 
lo  consideramos ,  semejante  Caballería  en 
Castilla  era  propiamente  una  carga ,  aun- 
que se  compensaba  con  varias  esenciones 
de  que  gozaban  los  de  aquella  clase  ,  (5) 

que 

'i  (O  Don  Francisco  Ramos  del  Man.  ad  Legem  JuL  tT 
^ap.  Lib.  II.    Cap.  IF.   n.  ii. 

(z)  Azevedo  L'/h.  7.  íh.  r.  l¡h.  tf.  Recop.  Los  Autotes  dé 
Jas  Instituciones  de  Castilla  parece  quu  en  el  Lib.  I.  tit.  V. 
§.  j.  hacen  distinción  entre  loi  Caballeros  de  Alarde  ,  Pre- 
tnia  y  Guerra  ,  y  entre  los  de  Quanth  ,  como  si  fueran 
do$  especies  distintas  ,  cuya  opinión  no  sigo  ,  porque  con- 
templo mas  verosímil  la  de  Azevedo  y  Ramos  que  he  ci- 
tado ,   y  traen  otros  clásicos  Autores. 

(j)    .£.18.    tit.  I.  lib,  a.  de   la   Recop.         '•'■      í.-' 

(4)  Sigon.  de  Ant.  Jurr  Civ.  Rom.  Lib.  IL  Cap.  III.  A  lo 
mismo  alude  Cicerón  Lib.  XIIL  Epist.  V.  ad  ^uintumVcderium, 

(j-)    De  estos  Caballeros  y  de  sus  privilegios  tratan  las 
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que  fué  extinguida  en  18  de  Junio  de 
1619  5(1)  aunque  el  Señor  Don  Felipe  V 
en  el  año  1734  armó  en  Andalucía  un 
Regimiento  llamado  de  los  Quantiosos, 
concediéndoles  varias  esenciones  y  fran- 
quezas. (2,)  En  la  Ciudad  de  Valencia  hu- 
bo una  Compañía  llamada  el  Centenar  de 
la  Piorna  ,  cuyos  individuos  pueden  tam- 
bién compararse  á  los  Quantiosos  de  Cas- 
tilla ,  porque  estaban  obligados  á  tener 
continuamente  armas  y  caballos ,  y  parti- 
cipaban de  algunas  prerogativas  :  fueron 
creados  en  virtud  de  las  facultades  que 
dio  el  Señor  Don  Pedro  IV  de  Aragón  á 
los  Síndicos ,  Jurados  y  hombres  buenos 
de  aquella  Capital.  (3) 

Semejantes  privilegios  a  los  que  te- 
man los  antiguos  Caballeros  de  Quantía 
franqueó  Don  Fernando  el  Católico  á  los 
del  Reyno  de  León ,  que  mantuviesen  ar- 
mas y  caballos ,  con  otras  condiciones ,  (4) 

a 

¡eyet  10.  ir.  12.  i?.  14.  jf  18.  tít.  i.  l¡b.  6,  de  la  Recop, 
y  la  14.  íit.  I.  del  Ord.  viej. 

(i)     Aut.  Acord.  i.  tk.  r.   líb.  6. 

(2)     Aut.   Acord.  2.  ibid. 

O)     Fuer.  16.    de  Cur.   VT  BaJ. 

(4)  De  estos  trata  Ocalora  de  Nohíl.  Part,  IV.  Cap.  7. 
n.  %.  en  cuyo  lugar  inserta  la  Real  Cédula  donde  tuvie- 
ron origen. 
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á  quienes  Juan  García  (i)  llama  Caballe- 
ros Pardos  *,  mas  la  opinión  de  Ocalora^,  (i) 
á  quien  sigue  Azevedo  (3)  afirmando ,  que 
los  Caballeros  Pardos  son  los  armados  de 
privilegio  (  de  los  que  hablaremos  en  el 
siguiente  capítulo  )  es  mas  verosímil  y 
conforme  a  lo  que  se  colige  de  las  Leyes 
Recopiladas.  Esta  especie  de  Caballeros  fué 
en  la  edad  media  establecida  generalmen- 
te en  toda  la  Europa  ,  y  en  este  sentido 
se  tomaba  muchas  veces  en  aquel  tiem- 
po la  palabra  Miles ,  (4)  para  significar 
un  Soldado  ,  que  por  razón  del  feudo 
que  recibió  estaba  obligado  á  servir  con 
armas  y  caballo  á  su  Príncipe  ,  o  al  Mag- 
nate de  quien  obtuvo  algún  establecimíenr 
to  de  tierras.  También  llamó  á  estos  la 
edad  medía  Cahallarii ,  de  donde  la  voz 
Caballero  en  Castilla ,  Cavero  en  los  anti- 
guos Fueros  de  Navarra  ,  Caver  entre  los 
Vascones  y  Bearneses ,  Chavallier  entre  los 

Fran- 
gí)   De  íJobU.  ¿os.  I,  §.  I.  «.  fíí. 
(z)     En  el  lugar  arriba  citado  «.  7. 
(j)     L.  i.  tit.  I.   l'tb.  6.  de  la  Recop. 

(4)  Marca  Marc.  Hisp,  Lib.  III.  Cap.  IX.  pag.  léi.  Mi- 
les dupliciter  jutniíur  apud  AA»  mediae  aetatis.  Aliqaando  jfg- 
wficat  •vassurn ,  qut  ohsequmm  m  equo  cathaphraño  praestare 
deber.  Cita  el  Código  de  las  leyes  de  los  Longobardos  ,  las 
Conscicuciones  de  Sicilia ,  y  los  libros  feudales. 
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Franceses  ,  y  Cabalkr  enere  los  Catalanes 
y  Valencianos. 

La  otra  clase  ó  especie  de  Caballeros 
fué  la  que  se  decía  de  la  Espuela  Dora- 
da ,  (i)  siendo  esta  como  una  insignia  de 
su  nobleza  ,  al  modo  que  la  denotaban  los 
zarcillos  de  oro  ,  que  usaron  los  Nobles 
Atenienses ,  los  Persas  ,  y  los  Indios  del 
Oriente,  (i)  Entre  los  Godos  era  señal  de 
nobleza  la  cabellera  ,  y  por  esto  ,  según 
cuenta  el  Padre  Juan  de  Mariana ,  (3)  hi- 
zo motilar  el  Rey  Wamba  á  Pablo  ,  cas- 
tigando con  esta  deshonra  su  pérfida  re- 
beldía. 

La  clase  de  los  Caballeros  de  Espuela 
Dorada  era  la  mas  distinguida  ,  y  por  lo 
mismo  ninguno  que  no  fuese  hidalgo  po- 
día ser  admitido  en  ella.  (4)  Pues  aunque 
antiguamente  en  Castilla  ,  como  dice  el 
Sabio  Rey  Don  Alfonso  ,  (^)  escogían  pa- 
ra Caballeros  á  los  Venadores ,  Carpinte- 
ros ,   Herreros  ;,    Pedreros  y  Carniceros, 

V  por- 

(x)    De  estos  trata  todo  el  tít.zj.  Part.  x, 
(x)     Alex.  ab  Alex.   Dkr.  Gen.  Lib.  V.  Cap,  XVIIL 
O)    I^¿.  VI.  Cap.  xin. 

(4)    L.  1%.  y  14.  tit,  zi.  Fart»  %.  y  la  /.  x.  del  mismo 

título  y   libro, 
(f)     L.  2.  ibid. 
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porque  estos  (  añade  )  se  contemplaban  mas 
sufridos  y  acostumbrados  í>á  matar,  ó  á 
9í  herir  las  cosas  vivas  >  y  á  esparcer  la  san- 
vgre  de  ellas  5(1)  íí  mas  como  la  experien- 
cia acreditó  ,  que  semejantes  hombres  de 
ánimos  débiles ,  aunque  de  cuerpos  robus- 
tos, huían  en  la  batalla  ,  (2)  y  cometían 
otras  acciones  indignas ,  se  eligieron  des- 
pués para  Caballeros  hombres  de  buen  li- 
nage,(3)  cuyo  nativo  honor  los  estimu- 
lara al  desempeño  de  las  obligaciones ,  quQ 
eran  anexas  a  tan  distinguida  profesión; 
y  por  esto  previno  la  misma  ley  ,  que 
fuesen  los  tales  Caballeros  hijosdalgo  de 
padre  y  abuelos  hasta  el  quarto  grado. 
Así  también  en  Alemania ,  Sicilia ,  y  en 

otros 

(i)  Dicha  /.  z.  ibid.  »»E  en  escogiéndolos  catavan ,  que 
íifuessen  ornes,  que  oviessen  en  sí  tres  cosas.  La  prime- 
»i  ra  ,  que  Fuessen  lazeradores  para  softrir  la  grand  lazeria  ,  é 
«los  trabajos  ,  que  en  las  guerras,  é  en  las  lides  les  acae- 
»>clessen.  La  segunda,  que  fuessen  usados  á  ferir  ,  porque 
»»sopiessen  mejor  ,  é  mas  ayna  matar  ,  é  vencer  sus  ene- 
f>migos,  é  non  cansassea  ligefamente  faciéndolo..  La  terr 
»>cera  ,   que  fuessen  crudos   para  non  aver  piedad    de   ro- 

»»bar   lo  de  los  enemigos,'  nin  de  ferir  ,  nin  de  matar  

»»ni  otrosí  ,  que  non  desmayassen  ayna  por  golpe  que  ellos 
»>recibiessen  ,  ni   que  diessen   á  otro. 

(i)  »»Mas  porque  estos  átales  (  dice  la  citada  ley) 
«.¿vieron  después  muchas  vegadas  ,  que  non  a  viendo  ver- 
j»güenza   olvidaban   todas    estas  cosas  sobredichas... 

(j)     La  misma  ley  z. 
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Otros  muchos  Rey  nos  era  anclguamencc 
necesario  ,  que  precediese  nobleza  en  los 
<jue  habian  de  ser  armados  Caballeros. 

En  Francia  solo  se  armaban  Caballe- 
ros desde  los  tiempos  mas  remotos  los  Prín- 
cipes y  los  mas  altos  personages  ,  siendo 
esta  qualidad  tan  recomendable ,  que  quan- 
do  la  adquirian  los  hijos  de  los  grandes 
$eñorcs  tenian  derecho  de  imponer  nue- 
vos tributos  á  sus  vasallos.  Era  indispen- 
sable en  aquel  Reyno  ,  que  fuese  noble  el 
sugeto  que  recibia  la  Orden  de  Caballé-^ 
ría  ,  de  modo  ,  que  si  un  hombre  del  es- 
tado llano  se  hacia  ó  armaba  Caballero, 
podia  su  Señor  romperle  las  espuelas  en 
un  muladar  para  mayor  ignominia  y  des^ 
precio,  (i) 

Como  las  formalidades  y  las  ceremo- 
nias concillan  cierto  respeto  ,  y  dan  es- 
pecial autoridad  á  los  aólos  en  que  in- 
tervienen ,  previnieron  las  leyes  de  Cas- 
tilla ,  (z)  que  los  que  habian  de  armarse 
Caballeros  velaran  las  armas  la  noche  an- 
tecedente en  alguna  Iglesia ,  y  que  se  la- 

V  z  va- 

-    (O     La.-Roque  Tralt.   de  la  Noli.   Cbap.  XXII, 
♦^^t)     L.  is»  /  i4<  tit,  XI.  Fart.  x. 
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vasen  ,  particularmente  la  cabeza  ?  luego 
después  descubierta  esta  ,  y  armados  á 
punto  de  entrar  en  batalla  ,  debian  pare- 
cer ante  el  Rey  ,  ó  ante  el  Caballero  co- 
misionado para  cumplir  con  las  preveni- 
das é  indispensables  solemnidades ,  el  qual 
preguntando  á  los  Caballeros  noveles  si 
querian  serlo  y  y  afirmándolo  ellos  ,  les 
calzaba  las  espuelas  ,  les  cenia  la  espada, 
y  les  tomaba  juramento  de  fidelidad  pa- 
ra con  Dios  ,  con  el  Rey  y  con  la  Pa- 
tria 5  dábales  luego  un  pescozón  para  que 
se  acordasen  ,  y  un  beso  juntamente  con 
los  demás  Caballeros  concurrentes  en  se- 
ñal de  fe  ,  de  paz  y  de  hermandad  ',  y 
en  fin  se  praólicaban  otros  solemnes  ri- 
tos ,  de  los  que  en  el  dia  solo  se  obser- 
van algunos  en  el  ingreso  de  los  Caballe- 
ros en  las  Ordenes  Militares.  Y  las  mis- 
mas ceremonias  ó  muy  semejantes  se  ha- 
cian  en  la  Corona  de  Aragón  ,  quando 
alguno  se  armaba  Caballero  de  Espuela 
Dorada,  6  recibia  el  cíngulo  militar,  (i) 
Esta  costumbre  de  armarse  Caballeros 

con 

(r)  Don  Juan  Francisco  Montemayor  de  Cuenca  5«w. 
Inv.  de  los  Ricos-hombres  ,  Nobles  ,  Infanzones  de  Aragón  ,  e^c, 
Cap.Vn.pag.  1 8  a.  donde  refiere  escás  y  otras  ceremonias» 
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con  tanta  solemnidad  se  derivó  sin  duda 
de  las  belicosas  Naciones  Septentrionales, 
que  sumamente  inclinadas  á  la  guerra  ,  y 
siendo  casi  su  linica  ocupación  el  exerci- 
cio  de  las  armas ,  inventaron  muchas  ce- 
remonias que  autorizasen  su  amada  pro- 
fesión. Habiéndose  pues  extendido  estas 
marciales  Gentes  por  las  Provincias  del 
Mediodia  _,  arrancándolas  del  dominio  de 
los  Romanos ,  establecieron  en  ellas  seme- 
jantes ritos ,  que  después  se  christianiza- 
ron  ,  por  decirlo  así ,  habiendo  abrazado 
los  Godos  nuestra  Sagrada  Religión  :  y  de 
aquí  provino  el  bendecirse  y  velarse  las 
armas  en  la  Iglesia  ,  el  hacer  oración  el 
Caballero  novel  ,  y  prepararse  con  ayu- 
nos ,  &c.  Y  así  en  el  Ceremonial  Roma- 
no se  previene  ,  que  tomando  el  Pontí- 
fice la  espada 'del  novel  desnuda  le  de  tres 
golpes  sobre  los  hombros ,  diciendo  :  Sed 
Caballero  pacífico  ,  estrenuo  y  fiel  y  devoto  á 
Dios,  (i) 

Es  constante  también  ,  que  en  las  Na- 
ciones del  Norte  los  jóvenes  que  querian 
tomar  las  armas ,  procuraban  recibirlas  de 

las 

(O     Ub.  I.  Sea.  VIL  Cap.  //. 
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las  manos  de  algún  Príncipe  ó  Magnate 
que  les  cenia  la  espada  ,  de  quienes  se  re* 
putaban  como  adoptados ,  llamándolos  pa- 
dres  en  lo  succesivo.  (i)  Así  mismo  al  mo- 
do que  en  Castilla  y  en  la  Corona  de  Ara- 
gón los  que  querían  armarse  Caballeros, 
primero  se  lavaban  el  cuerpo  ,  también 
en  otros  Reynos ,  como  en  Inglaterra ,  de 
donde  los  Caballeros  del  Baño  tomaron 
su  denominación.  Escribe  el  Padre  Josef 
Acosta ,  (i)  que  en  el  Reyno  de  México 
lavaban  los  Sacerdotes  á  los  hijos  de  los 
Magnates  antes  de  tomar  las  armas. 

Después  de  todas  las  referidas  ceremo^ 
nias  con  que  se  armaban  en  Castilla  los 
Caballeros  de  la  Espuela  Dorada ,  los  se- 
ñalaban con  un  hierro  en  el  brazo  dies'- 
tro ,  para  que  fuesen  conocidos  y  casti- 
gados quando  faltaban  á  sus  obligacio- 
nes •,  (3)  que  eran  honrar  y  defender  al 
que  los  armó,  Caballeros ,  y;  a  sus  padri- 
nos *,  (4)  el  cabalgar  no  llevando  á  nadie 
detras  ó  á  las  ancas  de  su  caballo  j  (j)  de- 
bían 

..    (r)  Ducange  D'ut.XMI.  ad  JoinviUam» 

"    (2.)  Hisrorla   dé  las  Indias. 

i%)  L.  21.  ttt.  21.  Part.   2, 

(4)  L.  16.  th.  zi,  Part,  2. 

(;)  Le/  17. 
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bian  ayudar  y  defender  al  Caballero  6  Se-- 
ñora  que  recibieron  algún  agravio  ó  tucr- 
to  y  como  dicen  las  Partidas ,  (i)  pelean- 
do con  todo  su  poder  hasta  deshacerle. 
Igualmente  ,  advierte  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  (i)  estaba  recibido  ,  que  los  que  tu- 
viesen Damas  las  nombraran  ,  i?  poicjue  les 
>í  creciesen  mas  los  corazones ,  y  tuviesen 
V  mayor  vergüenza  de  errar  >  (3)  5>  lo  que 
dio  ocasión  al  abuso  ,  de  que  hacia  bur- 
la Miguel  de  Cervantes. 

Ademas  los  vestidos  de  los  Caballeros 
debian  ser  alegres ,  (4)  su  comida  de  co- 
sas substanciosas ,  para  fortalecer  los  cuer- 
pos ,  y  pasar  los  trabajos  de  la  guerra  ^  su 
bebida  agua  mezclada  con  vinagre  ó  con 
vino  :  (5)  debian  dormir  poco  y  dura- 
mente ,  en  particular  quando  iban  á  la 
guerra  :  {6)  ai  tiempo  de  comer  se  les  leían 

pa- 

(i)     Ley  21. 
■     (z)     Ley  21.  . 

(?)•  La  misma  ley  zt. 

(4)  La  /.  18.  tií.zi.  Part.  X.  dice  :  »>  Assí  como  ver- 
»»me)os,  é  jaldes  ,  é  verdes. ,  é  cárdenos,  porque  les  dies- 
»»sen  alegría  Mas  prieto  >  ó  pardo  ,  ó  de  otro  color  que 
»»sea  ,  que  les  fizlesse  entristecer  non  covieron  por  bien  que 
»»los  vistiessen  ,   &c. 

(y)     L.  18.   del   mismo  título  y  librot 

(í)     La  misma  ley  i8. 
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para  inflamar  sus  ánimos  las  historias  de 
los  hechos  heroycos  ,  y  quando  no  podiaii 
dormir  llamaban  á  los  ancianos  para  que 
se  las  refiriesen,  (i)  Los  privilegios  de  que 
gozaban  estos  Caballeros  eran  muchos  y 
muy  particulares.  (2)  Don  Ramón  Beren- 
guer  IV  y  Conde  de  Barcelona  y  Principe 
de  Aragón  ,  dexó  en  feudo  á  su  hijo  se- 
gundo Don  Pedro  el  Condado  de  Cerda- 
nya  ,  que  habia  de  poseer  desde  el  dia 
en  que  fuese  armado  Caballero :  (3)  para 
que  se  vea  el  alto  aprecio  que  en  aque- 
llos tiempos  se  hacia  de  esta  ceremonia. 

Los  antiguos ,  dice  una  ley  de  las  Par- 
tidas i  (4)  encarecieron  tanto  la  Orden  de 
Caballería  ,  que  afirmaban  no  debian  los 
Emperadores  ni  los  Reyes  ser  coronados 
hasta  que  fuesen  armados  Caballeros.  Y 
así  aquellos  siguiendo  esta  máxima  ,  no 
solo  executaban  muchas  veces  semejante 
ceremonia  con  sus  propios  hijos ,  (5)  sino 
que  los  mismos  recibían  la  Orden  de  Ca- 

ba- 

(r)     Le/  20.   del  mismo  título  y  libro. 
(i)     Ley  z^.  /   24. 

(j)     Zurita   Anales   de  Aragón  ,   Lib.  II.  Cap»  X, 
(4)     L.  II.    tit.  21.   Part.  2. 

(f)     Se   colige    claramente   de    aquellas    palabras  de  la 
/.  3í.  tU,  2.  Fart,  $.  »>  Quando  ficiesse  su  fijo  Caballero  ,  9cc. 
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ballería  ,  como  hallamos  á  cada  paso  exem- 
piares  en  las  historias.  Luis  X  Rey  de  Fran- 
cia en  el  aíio  14^1  se  hizo  armar  Ca- 
ballero antes  de  haber  sido  consagrado  i  y 
Francisco  I ,  después  de  haber  ganado  la 
batalla  de  Marinan  en  i  n  5  ^  quiso  que 
el  célebre  Bayard  usase  con  él  mismo  es- 
ta ceremonia,  (i) 

El  Santo  Rey  Don  Fernando  fué  ar- 
mado Caballero  con  todas  las  acostum- 
bradas ceremonias  en  la  Ciudad  de  Bur- 
gos ,  (2)  y  Don  Alfonso  XI  de  Castilla  en 
el  Altar  de  la  Iglesia  de  Santiago.  (3)  Don 
Pedro  II  de  Aragón  recibió  el  cíngulo  mi- 
litar del  Pontífice  Inocencio  III ,  como  re- 
fiere Francisco  Menenio.  (4)  Por  esto  los 
Grandes  ,  los  Ricos  hombres ,  los  Títulos, 
y  los  hidalgos  mas  ilustres  tenian  á  sin- 
gular honra  el  ser  armados  Caballeros ,  co- 
mo lo  fué  en  Burgos  el  Cid  Rui  Diaz  de 
Vivar.  (5)  Don  Alfonso  XI  en  las  fiestas 

X  de 

(i)     El  P.  Menestrler   de  D!f.  Espec.  de   Nobl.  Chap,  V» 

(z)     El  Arzobispo  Don   Rodrigo   Cron.  Lib.  IX.  Cap.  X» 

(j)     Cron.   de   Don   Alfonso  XI.  Cap.  CIII. 

(4)  En  su  tratado  :  Equest/mm  sive  Mil'ttarium  Ordinum 
"Sj/mbola  ,  fol.  6.  Consta  también  por  el  Ceremonial  Romanoy 
¿ib.  I.  Sec.  V.  Cap,  III.  que  los  Pontífices  armaban  Caballé- 
fos   á  los  Emperadores  de  Alemania. 

(f )     Crónica  del  Rey  Don  Alfomo  XL   Cap.  CIII,   CIF.  y  Cr. 
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de  su  coronación  armó  á  muchas  personas 
de  alta  gerarquía ,  entre  otras  á  Don  Pedro 
Fernandez  de  Castro,  (i)  El  Emperador 
Carlos  V  hizo  el  mismo  honor  al  Mar- 
ques de  Astorga  y  al  Conde  Palatino  del 
Rhin ,  según  cuenta  Gonzalo  de  lUescas.  (2) 
En  Aragón  ,  Cataluña  y  Valencia  te- 
nemos también  muchos  exemplares  de  ha- 
ber honrado  los  Reyes  á  los  primeros  No- 
bles y  armándolos  Caballeros  de  Espuela 
Dorada.  Gerónimo  Zurita  cuenta  ,  (3)  que 
Don  Pedro  II  de  Aragón  en  la  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa  armó  Caballero  á  Ñu- 
ño Sánchez  ,  hijo  del  Conde  Ñuño  ,  y 
Beuter  dice  ,  (4)  que  Bernardo  ,  Embaxa- 
dor  de  Don  Jayme  I  en  Egipto  ,  armó 
Caballero  en  nombre  del  Rey  al  hijo  del 
Soldán  ,  que  lo  habia  deseado  con  ardor 
y  viveza.  Lo  mismo  executó  con  doce  Ri- 
cos-hombres el  Rey  Don  Alfonso  IV  al 
tiempo  de  su  coronación ,  (5)  celebrando 
el  dia  de  su  mayor    gozo  con  tales  de- 

mos- 

(i)    La  misma  Cron.  Cap.  CW, 

(z)     H'istor.    de   los   Fontif.   Part.  11.    en  la    Vida  de  Cle- 
mente VIL   Cap.  X.  fol.  19%. 

(j)      Anales  de   Aragón  ,    Lib.  II,    Cap.  LXL 

(4)     Lib.  IL   Cap.  XLIII. 

(j)     Blancas  Ltb.  I.  de  la  Coron.  de  los  Rej/es  de  Arag,  Cap.  V, 
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mostraciones  y  gracias  á  favor  de  las  mas 
ilustres  familias.  Don  Elfo  de  Proxita  y 
Don  Francisco  Villarrasa  recibieron  el  mis- 
mo honor  del  Señor  Don  Pedro  IV  án- 
tes  de  partir  á  la  expedición  de  Cerdeña, 
que  se  habia  rebelado,  (i)  El  mismo  Rey 
armó  Caballero  á  Mosen  Jayme  de  Esplu- 
gues ,  (i)  ya  Don  Gonzalo  Diego  de  Áre- 
nos en  Mallorca  ,  el  propio  dia  en  que 
triunfó  de  Don  Jayme  Rey  de  aquella  Is- 
la ,  (3)  estimando  esta  circunstancia  como 
necesaria  para  mejor  solemnizar  aquella 
fiesta  y  publico  regocijo.  El  Rey  Don 
Martin  hizo  este  mismo  honor  el  dia  an- 
tes de  su  coronación  á  Don  Juan  de  Car- 
dona ,  Almirante  de  Aragón  ,  á  Mosen 
Pedro  de  Torrellas ,  su  gran  privado ,  y 
á  Galceran  de  Sentmanat  ^  (4)  y  el  dia  1 3 
de  Abril  de  i^99  y  en  que  recibió  la  Dia- 
dema ,  armó  Caballeros  á  Don  Juan  ,  Con- 
de de  Ampurias  y  á  Frey  Berenguer  March, 
Maestre  de  Montesa  ,  á  Don  Pedro  de  Am- 
purias ,  á  Don  Artal  de  Alagon  ,  y  á  otros 

X  z  mu- 

(r)  Escolano   Líb.VTI.  Cap.  XXir.  cal.  5-44. 

(z)  Escolano  Lib.  IX.  Cap.  XXFI.  col.  i  ipf. 

(j)  Escolano  Lib,  VIH.  Cap.  VIL  col.  yzz. 

.  •  (4j  Zurita  Anales  de  Aragón  ,  Lib.  X.   Cap.  LXIX» 
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muchos  nobilísimos  Aragoneses  y  Catala- 
nes, (i)  Del  Rey  no  de  Valencia  fueron  ar- 
mados Caballeros  aquel  dia  Luis  Abclla, 
Jayme  de  Castelví ,  Luis  y  Gisbert  de  Va- 
leriola  >  Simón  de  Miró  ,  y  Bernardo  Do- 
menech.  (i) 

Todos  los  hijos  de  los  Caballeros  Ca-^ 
talanes  de  Espuela  Dorada  tenian  antigua- 
mente obligación  de  armarse  Caballeros 
antes  de  cumplir  los  treinta  años ,  so  pe- 
na de  ser  tratados  como  plebeyos.  (3)  Y 
sin  duda  para  estimularlos  á  que  se  arma- 
sen estaba  también  en  Aragón  prevenido, 
que  ningún  hijo  de  Caballero  se  sentase 
á  comer  en  la  mesa  de  su  padre  antes  de 
ser  armado ,  o  de  haber  recibido  el  cín- 
gulo  militar  j  (4)  cuya  costumbre  obser- 

va- 


(i)  Zurita  en  el  lugar  citado  ,  y  añade  ,  que  fueron 
también  armados  Caballeros  por  el  Rey  Don  Martin  ,  Don 
Artal  de  Alagon  el  mozo  ,  Don  Juan  Martinez  de  Luna, 
Don  Francés  de  Alagon  ,  Blasco  Fernandez  de  Heredía, 
Ximeno  de  Arbórea  ,  García  de  Sesé  ,  Gonzalo  de  Liñan> 
Pardo  de  la  Casta  ,  Juan  de  Azlor  ,  Garci  López  de  Pi- 
tillas ,  Nobles  Aragoneses  ...  Y  de  Cataluña  Acart  de  Mur 
el  mozo  ,  Ramón  Guillem  de  Josa  ,  Don  Pedro  de  Que- 
ralt  ,  Jorge  de  Caramany  ,  &c. 

(i)     Ibidem. 

(j)     Vsat  VIII.    art.  IX.    F'tlius    Militts  ,  t^c. 

(4)  Lib.  VI.  Obs.  Reg.  Arag.  de  Cond.  Infant.  In  Aragonia 
nullus  filius  Mi  litis  in  mema  Mi  litis  sedet  doñee  faéíus  fuerit  miles. 
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vaban  escrupulosamente  los  hijos  de  los 
Reyes  entre  los  Longobardos  y  Godos,  (i) 
También  previene  una  ley  de  las  Parti- 
das ,  (r)  que  no  coman  los  Caballeros  de 
Espuela  Dorada  con  los  que  no  lo  fue- 
ren j  y  lo  mismo  ordenó  el  Rey  Don 
Jayme  I  de  Aragón  ,  añadiendo  ,  que  tam- 
poco pudiesen  sentarse  á  la  mesa  de  algu- 
na Señora  los  que  no  fuesen  armados  Ca- 
balleros, ni  ponerse  medias  encarnadas,  (3) 
que  según  se  infiere  era  peculiar  de  esta 
clase  de  Nobles  el  llevarlas.  Don  Pedro  IV 
de  Aragón  ,  llamado  el  Ceremonioso  por 
su  extraordinaria  inclinación  á  los  ritos  y 
á  las  mas  escrupulosas  formalidades ,  man- 
dó en  sus  Ordenanzas  de  la  Casa  Real, 
que  á  todos  los  de  Palacio  se  les  sirvie- 
se con  vaxilla  de  plata ',  y  que  los  Con- 
des ,  Vizcondes ,  Barones  ,  y  los  que  re- 
cibieron ya  la  Orden  de  Caballería  bebie- 
sen en  vasos  de  plata  también  ,  pero  ade- 
mas 


(i)     Blancas  Arag.  Rer.  Com.  tit.  de  Opt.  pag.  31?. 

(i)  L.  1?.  th.  21.  Part,  %.  »»Ni  al  comer  non  deve 
«asentarse  con  ellos  escudero,  ni  otro  ninguno,  si  noa 
••Caballero  ,  Scc.  '  ' 

(?)  Const.  Pac,  cy  Treg.  Jac.  I,  an,  1134.  Arf.JX.  Mar- 
ca A¡>p.  Man,  Hiip.  f o/.  1450. 
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mas  dorados  y  mayores  que  los  otros,  (i) 
Igualmente  ordenó  y  que  no  pudiese  ob- 
tener el  empleo  de  su  Mayordomo  ma- 
yor quien  no  hubiese  antes  sido  arma- 
do Caballero,  (i) 

De  todo  lo  dicho  se  colige  la  seme- 
janza entre  los  Caballeros  de  Castilla  y 
de  la  Corona  de  Aragón ,  en  cuyos  Rey- 
nos  y  Provincias  se  introduxo  la  Orden 
de  Caballería  de  la  Espuela  Dorada  :  ha- 
cian  de  ella  los  Reyes  igual  aprecio  ar- 
mándose a  sí  mismos  Caballeros ',  honra- 
ban con  esta  dignidad  á  los  mas  ilustres 
y  beneméritos  vasallos  ',  los  armaban  ó 
mandaban  armar  Caballeros  casi  con  unas 
mismas  ceremonias  •,  eran  muy  favoreci- 
dos y  premiados  los  sugetos  que  entraron 
en  aquella  orden  h  y  en  fin  gozaban  de 
singulares  honras  y  prerogativas.  En  el  ca- 
pítulo siguiente  verá  también  el  Letor  bas- 
tante analogía  entre  los  Caballeros  de  pu- 
ro privilegio  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y 
de  la  misma  especie  en  Castilla  ,  bien  que 

la 


(i)     Arch.  Real  de  Barc.  Orden,  del  Rey  Don  Pedro  If^.  (  de 
^agon  )   ///.   del  Argent  de  nostra  Cort, 
.  (i)     Ibid.  deis  Majordoms* 
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la  hay  mayor  entre  aquellos  y  los  hidal- 
gos de  privilegio. 

Pero  rcspeóto  de  los  Caballeros  son 
notables  ciertas  particularidades  en  la  Co- 
rona de  Aragón.  Don  Jayme  II  decla- 
ró ,  (i)  que  los  que  fuesen  armados  no 
estaban  obligados  por  razón  de  los  bie-^ 
ncs  realengos  á  pagar  la  peyta  ó  pecho  ve- 
cinal,  llamado  wulgztmcnzc  moraban' ^  si- 
guiendo en  este  particular  las  huellas  de 
Don  Pedro  II  de  Aragón  que  como  re- 
fiere Gerónimo  Zurita  ,  (i)  en  el  año  1 205 
mandó  ,  que  todos  los  Caballeros  armados 
fuesen  esentos  del  tributo  llamado  mone- 
dage  y  que  se  pagaba  por  los  Aragoneses 
y  Catalanes  ,  y  de  que  no  eran  francos 
los  Infanzones  ,  ni  los  demás  nobles  de 
qualquier  clase  ,  sino  solo  los  Caballeros 
de  que  tratamos.  Y  así  mandó  el  Rey  Don 
Pedro  IV ,  que  todos  los  que  en  el  Rey- 
no  de  Valencia  consiguiesen  privilegio  de 
generosidad  ,  esto  es ,  de  nobleza  ordina- 
ria ,  que  equivale  á  la  hidalguía  en  Cas- 
tilla ,  estuviesen  necesariamente  obligados 

á 

(i)     Priv.  XVIIl.  §.  St  algún  Cavaller  y  fol.  44.  coh  3.  in 
Corp.  Priv.   Regn.  Valent. 

{^)     Anales  de  Aragón  ,  Uh.  11,  Cap,  LJL 
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a  armarse  Caballeros  dentro  del  ano  eri 
que  consiguieron  aquella  gracia  ,  so  pe- 
na de  quedar  pecheros  como  antes ,  (i)  y 
lo  mismo  mandó  respedo  de  Cataluña 
en  1363,  (2)  Mas  debe  tenerse  presente 
para  no  confundir  las  especies ,  que  esta 
obligación  se  impuso  á  los  nuevamente 
ennoblecidos  *,  pero  no  á  los  demás  anti- 
guos Nobles  y  Generosos.  (3) 

Los  hidalgos  de  Castilla  y  Nobles  de 
otros  Reynos  domiciliados  en  el  de  Va- 
lencia ,  por  ilustres  y  calificados  que  fue- 
sen no  entraban  en  el  Estamento  Mili- 
tar y  ni  gozaban  de  las  citadas  inmunida- 
des ,  sino  habian  sido  en  el  mismo  arma- 
dos Caballeros  y  ó  eran  por  lo  menos  des- 
cendientes  de  tales.  Don  Gerónimo  León 
hace  mención  (4)  de  tres  sentencias  que 

con- 


(r)  En  tai  Cortes  de  Valencia  año  r?4*'  Pf'iv.  LXXV.  Rfg» 
Petri  II.  -üol.  Pñv.  Regn.  Val.  ibí  :  Si  quis  amodo  ex  canees-^, 
siene  nostra  faíius  fuerit  Generosus  ,  intra  annum  á  die  cortees- 
swn'ís  in  antea  computandum  d<coretur  militar i  ángulo  ;  al'ioqum 
vtmaneat  peiter'ms  y  s'tcut  pr'ms.  Fuero  i.  y  z.  in  Extrav.  For» 
Rub.  »>  Que  aquells  ais  quals  será  otorgat  esser  Generosos ... 
«»En  tot  cas  sien  tenguts  de  esser  Cavallers  spassacints. 

(t)  Constituc.  de  Cat albina  ,  vol.  I,  Libro  I,  título  17.  «»- 
mero   2 . 

(?)     León  Tom.  III.  Dic.  IX.   n.  42. 

(4)    Ibidem  n,  í.  tí"  se^. 
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confirmaban  esta  prádica ',  la  primera  de 
la  Real  Audiencia  de  aquel  Reyno  ,  pu- 
blicada por  Francisco  Alreus  en  23  de  No- 
viembre de  IS93  contra  Francisco  y  Es- 
tevan  de  Briones ,  vecinos  de  San  Juan  de 
Alicante  'y  pues  aunque  por  su  parte  se  pro- 
bo que  eran  hidalgos  de  Castilla  de  solar 
conocido  ,  y  de  vengar  quinientos  sueldos*, 
sin  embargo  en  atención  á  que  según  fue- 
ros y  privilegios  del  Reyno  de  Valencia 
semejante  qualidad  no  probaba  Caballe- 
ría (i)  ni  Nobleza  ,  (2)  recayó  sentencia 
contra  los  Briones  ,  declarando  que  no 
eran  Nobles  ni  Caballeros ,  ni  debian  go- 
zar de  los  privilegios  é  inmunidades  de 
tales ,  ni  eximirse  del  pago  del  moraban'. 
La  segunda  sentencia  se  dio  por  el  Supre- 
mo Consejo  de  Aragón  en  21  de  Odu- 
bre  de  160Z  contra  Luis  Ocafia  ,  pro- 
nunciando que  este  era  hidalgo  de  Cas- 
tilla ^  pero  no  Noble  ni  Generoso.  (3)  La 

Y  tcr- 

(i)  Esto  es ,  la  qualidad  de  Caballero  de  Espuela  Do- 
rada ,   grado   superior   en   el    cuerpo   de  la  Nobleza. 

(i)  Debe  entenderse  aquí  por  'NohUx.a  ,  tomada  esta  pa- 
labra como  especie ,  ó  contraida  á  la  primer  clase  de  la 
hidalguía  de  Valencia ,  conforme  á  lo  expuesto  en  el  Ca- 
pit.  VII. 

(O  León  Ibid.  Géneros*  ,  esto  es ,  descendiente  de  Ca- 
balleros que  fueron  armados  tales.  Véase  el  Cap.  XIV. 
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tercera  del  mismo  Consejo  en  2  2  de  Abril 
de  1^14  contra  Luis  Palavecino  ,  dicien- 
do ,  que  si  bien  era  este  descendiente  de 
la  muy  noble ,  antigua  y  distinguidísima 
familia  de  los  Palavecinos  de  la  Ciudad 
de  Como  ,  y  que  era  Gentil-hombre  de 
Italia  'y  pero  que  le  faltaba  la  qualidad  de 
ser  armado  Caballero  ,  ó  á  lo  menos  al- 
guno de  sus  ascendientes  por  linea  de  va- 
ron.  (1) 

De  las  mismas  razones ,  en  que  se  fun- 
daron estas  y  otras  semejantes  sentencias, 
se  viene  en  claro  conocimiento  ,  que  ha- 
blaron y  se  ciñeron  solo  á  la  nobleza, 
generosidad  y  Caballería  ,  digámoslo  así, 
á  fuero  de  Valencia ,  declarando  ,  que  no 
gozaban  aquellos  litigantes  de  ciertos  pri- 
vilegios particulares  y  privativos  de  la  no- 
bleza de  aquel  Reyno  ,  esto  es  ,  del  in- 
greso y  voto  en  Cortes ,  de  la  esencion 
del  pago  del  derecho  de  morabatí ,  y  de 
otros :  pero  los  mismos  eran  tratados  co- 
mo nobles  según  el  Derecho  común  ,  y 
se  les  guardaban  las  demás  preeminencias 
con  escrupulosa  exáótitud  :  en  una  pala- 
bra, 

(i)     León  ibidem. 
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brá ,  eran  declarados  judicialmente  hidal- 
gos á  fuero  de  Castilla  ,  pero  no  Caba- 
lleros ni  descendientes  de  tales ,  (i)  ni 
Nobles  del  modo  que  la  costumbre  y  los 
fueros  de  Valencia  lo  exígian.  Cuyas  di- 
ferencias cesaron  después  que  se  manda- 
ron observar  las  leyes  de  Castilla  en  di- 
cho Reyno  ;,  como  expresamente  lo  decla- 
ró el  Señor  Don  Luis  I  en  su  Real  Cé- 
dula ,  manifestando  la  igualdad  que  res- 
peótivamente  hay  entre  la  hidalguía  de 
Castilla  ,  y  la  nobleza  de  aquella  Pro- 
vincia. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  ,  que 
quantos  componían  el  cuerpo  de  la  No- 
bleza en  las  Cortes  del  Reyno  de  Valen- 
cia debian  haber  sido  armados  Caballeros, 
ya  fuesen  los  mismos ,  ya  por  lo  menos 
alguno  de  sus  ascendientes  por  varonía: 
pnes  debia  preceder  esta  ceremonia  en  los 
Nobles ,  especialmente  así  llamados  ,  aun- 
que fuesen  de  gracia  ó  de  nueva  crea- 
ción ,  (2)  y  en  los  otros  recaía  esta  nobleza 
sobre  la  hidalguía  de  sangre,  (3)  que  era 

Y  2  la 

(i)     León  ¡bidem. 

(1)     Así  lo  expresa  la  Real  Cédula  del  Señor  D.  Luis  L 

(3)     La  misma  Real  Cédula. 
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la  generosidad  de  linage  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia :  y  estos  y  demás  Generosos  eran  ,  co- 
mo veremos,  (i)  descendientes  de  antiguos 
Caballeros  armados :  los  de  rescripto  ó  pri- 
vilegio debian  recibir  las  insignias  mili- 
tares dentro  del  ano  ',  y  en  fin  los  Nobles 
de  otros  Reynos  para  poder  entrar  en  Cor- 
tes estaban  obligados  á  armarse  Caballeros. 
De  aquí  provino  ,  que  se  acostumbra- 
se á  mirar  y  tener  el  cíngulo  militar  co- 
mo caraóter  general  y  distintivo  de  la  no- 
bleza ,  tanto  ,  que  este  cuerpo  que  se  lla- 
mó antiguamente  en  Cataluña  y  Valencia 
Brazo  y  Estamento  de  los  Magnates ,  de 
los  Nobles  ,  de  los  Generosos  ,  y  de  los 
Hombres  de  Parage ,  tomó  la  nueva  de- 
nominación de  Brazo  y  Estamento  (2)  Mi- 
litar ,  como  si  dixéramos ,  de  los  Caballe- 
ros armados  '■>  porque  Miles  significa  en  la 
baxa  latinidad  el  Caballero  ,  (3)  y  lapa- 
labra  militia  se  empleaba  también  como 
sinónima  para  significar   la  caballería.  (4) 

Fué 

(r)     Cap.  XIV.   . 

(2)  Quando  hablamos  con  toda  propiedad  llamamos  ír^j- 
xo  si   está  junto  en  las  Cortes,   y   Estamento  fuera  de  ellas. 

(3)  Ducange   V.  Miles. 

{4)    En  este   sentido    se  toma  la  palabra  Milicia  en   el 

Cap» 
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~f  Fué  efeóto  de  una  refinada  política  de 
los  Reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  ,  co- 
mo también  de  otros  muchos  Príncipes 
de  la  Europa  ,  el  haber  estimulado  con 
muchos  premios  ,  y  obligado  con  singu- 
lares penas  á  que  se  armasen  Caballeros  los 
nobles  de  sus  Estados.  Porque  desde  que 
recibían  aquel  honor  ,  contraían  también 
nuevas  y  mas  estrechas  obligaciones  de  ser- 
vir á  sus  Soberanos ,  y  tomar  las  armas  en 
tiempo  de  guerra.  Los  mas  altos  Señores 
acudian  entonces  con  sus  Escuderos  y  con 
muchos  Caballeros  sus  vasallos ,  que  de- 
bian  igualmente  servir  baxo  sus  banderas. 
La-Roque  (i)  trae  por  menor  el  sueldo 
que  los  Reyes  daban  en  Francia  á  los  Ca- 
balleros Magnates  ,  á  los  Caballeros  par- 
ticulares ,  y  á  los  Escuderos.  Esta  fué  la 
antigua  milicia  que  tenian  los  Soberanos, 
formando  de  toda  la  Nobleza  un  Exér- 
cito  respetable  ,  hasta  que  después  se  in- 

tro- 

Cap.  CLII.  de  las  Cortes  dt  Monz.on  del  año  i¿ií.  en  <|Ue  los 
tres  Brazos  pidieron  al  Rey  concediese  privilegio  de '  mi- 
licia á  Miser  Francisco  Escolano  para  él  y  sus  succesores; 
y  en  el  Cap.  LXXXIX.  en  que  solicitaron  los  mismos  Esta- 
mentos semejante  gracia  á  favor  de  Marco  Antonio  y  Ja- 
cinto Ortí    hermanos. 

(i)     Trait.  de  la  NobL   íf  de  ses  dijf.  Espec,   Cbap.  IX, 
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troduxcron  las  tropas  regladas  y  perma- 
nentes ,  que  llamamos  Regimientos ,  ha- 
biéndonos todavia  quedado  de  aquellas  cos- 
tumbres la  palabra  milicia  con  que  sig- 
nificamos y  entendemos  no  solo  la  Caba- 
llería ,  que  era  antiguamente  el  cuerpo  de 
la  Nobleza  armada  ,  sino  también  la  In- 
fantería y  que  se  componia  en  aquellos 
tiempos  de  los  escuderos  ó  infantes  que 
no  hibian  sido  todavia  elevados  al  honor 
de  Caballeros. 

CAPÍTULO    XL 

JDe  los  Cahalleros  de  puro  privilegio. 


p 


ara  mayor  claridad  en  el  obscuro  caos 
de  tantas  leyes  y  Autores  ,  que  tratan  en 
general  de  los  Caballeros  >  para  formar 
mas  justas  ideas  de  sus  diferentes  especies, 
y  percibir  mejor  la  comparación  que  ha- 
ce la  Real  Cédula  del  Señor  Don  Luis  I 
de  los  Caballeros  de  Valencia  con  los  hi- 
dalgos de  privilegio  ,  hemos  de  disdnguir 
siempre  tres  especies  de  Caballeros  en  Cas- 

ti- 
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tilla  '-,  los  unos  son  los  Quanciosos ,  ó  de 
Premia ,  Alarde  y  Guerra  '-,  (i)  los  otros 
de  Espuela  Dorada  •,  los  lílcimos  de  puro 
privilegio.  De  los  primeros  y  segundos  he- 
mos hablado  en  el  capítulo  antecedente, 
de  los  terceros  vamos  á  tratar  ahora. 

Aunque  antiguamente  ,  así  en  Casti- 
lla como  en  la  Corona  de  Aragón  ,  ad- 
quirian  el  alto  grado  de  Caballeros  de  Es- 
puela Dorada  solo  algunas  ilustres  perso- 
nas ,  y  con  la  pompa  y  ostentación  que 
quedan  referidas  '■>  pero  luego  después ,  co- 
mo pensión  de  todas  las  cosas  humanas, 
fue  decayendo  esta  orden  de  su  primiti- 
vo esplendor ,  haciéndose  mas  común  ,  y 
por  tanto  mucho  menos  apreciable  el  ho- 
nor que  de  ella  resultaba. 

Empezando  por  los  Reynos  de  Casti- 
lla ,  ya  desde  muy  antiguo  se  introduxo 
en  ellos  una  especie  de  Caballería  ,  que  se 
daba  por  medio  de  un  privilegio ,  sin  ce- 

re- 

(i)  Al  principio  del  capítulo  antecedente  dixe  ,  que  los 
Caballeros  Quantiosos  eran  los  mismos  que  los  de  Alarde, 
Premia  y  Guerra  siguiendo  la  opinión  de  Azevedo.  De  es- 
tos tratan  las  leyes  10.  11.  iz.  15.  14.  /  i8.  tit.  1.  lib.6. 
de  la  Kecop.  de  los  de  Espuela  Dorada  rodo  el  ///.  xr, 
Part.  z.  y  de  los  de  puro  privilegio  ó  Pardos  las  leyes  i, 
*•    ?•    4.    7«    /    lí-   tit,  I.  l'íb.  6.  de   la   Recop. 
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remonia  ni  formalidad  alguna,  (i)  y  no 
solo  á  los  hidalgos ,  sino  cambien  á  mu- 
chos plebeyos.  Y  aunque  el  Señor  Don 
Juan  II  prometió  ,  que  no  armaria  Caba- 
llero á  ninguno  del  estado  llano ,  man- 
dando también  ,  que  los  tales  y  sus  hi- 
jos ,  que  de  diez  y  ocho  años  atrás  ha- 
bian  sido  armados ,  contribuyesen  en  to- 
dos los  pechos  >  (2,)  y  que  en  adelante  nin- 
guno pudiese  ser  hecho  Caballero  por  car- 
ta ó  rescripto  i  (3)  sin  embargo  los  Re- 
yes posteriores  concedieron  mercedes  de  es- 
ta especie  á  muchas  personas  del  estado 
general.  Y  así  en  Castilla  no  cesaron  de 
crearse  Caballeros  que  no  eran  hidalgos, 
como  se  infiere  de  aquellas  palabras  de  los 
Reyes  Católicos  en  la  ¡ey  recopilada  6.  tit.  i. 
lih.  6.  íípero  que  si  los  Cavalleros  assi  hi- 
?9  dalgos ,  como  no  hidalgos ,  &c.  u  Por  lo 

que 

(i)  Juan  García  df  Nobil.  glos.  I.  §.  r.  «.  ff.  afirma, 
que  no  eran  necesarias  en  semejantes  gracias  las  formali- 
dades y  ritos  ,  que  tengo  expuestos  en  el  capiculo  antece- 
dente ,  á  quien  sigue  Azevedo  Ltb.  I.  tu.  i.  Hb.  6.  de  la 
Recop.  si  bien  Juan  Arce  de  Ocalora^  Parí.  IV.  Cap.  1.  siente 
lo  contrario. 

(i)     L.  4.  De  estos  Caballeros  hablan    también  ,  como 
dixe  ,   las  leyes  i.   z.    ?.  7.  /  16.  de  la  Recop. 

(j)     L,$.  del  mismo  título  y  libro. 
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que  los  que  consiguieron  semejantes  gra- 
cias de  Caballería  no  se  presumen  hidal- 
gos ,  sino  lo  prueban,  (i)  Y  estos  son  pro- 
piamente los  Caballeros  Pardos  6  arma- 
dos de  privilegio ,  (i)  que  para  gozar  de 
las  esenciones  y  franquezas  debian  siem- 
pre tener  armas  y  caballo  j  (3)  á  quienes 
estaba  también  prohibido  ^  que  se  emplea- 
sen en  oficios  baxos  y  viles  ,  como  no 
correspondientes  al  decoro  y  dignidad  dá 
su  gerarquía.  (4)  Pero  los  mismos  eran  de 
inferior  calidad  ^  que  los  hidalgos  aun  de 
privilegio  ,  cuyas  gracias  pasan  á  los  hijos 
y  descendientes ,  sino  se  expresa  lo  contra- 
rio por  el  Príncipe  *,  pero  las  mercedes  de 
Caballería ,  como  se  colige  de  una  ley  del 
Ordenamiento  ,  (5)  solo  comprehendian  x, 
los  hijos,  y  no  llegaban  á  los  nietos.  No  era 
así  en  Aragón  y  Cataluña  y  Valencia  ,  don- 

2  de,-^ 

(i)  Azevedo  dicha  /.  i.  tit.  i,  Ub.  6,  Recop.  García  dfi 
Nob.  }^hs,  I.  §.  I.  «.  ftf.  dice,  que  de  los  privilegios  de 
los  Caballeros  Pardos  á  fuer  de  Leoii  idebe»  conocer  los 
Oidores,,  y  no  los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  ,  porque  con- 
siguieron su  inmunidad  por  medio  de  una  Real  gracia  ha- 
biendo sido  pecheros. 

(z^  Azevedo  ibid.  Don  Francisco  Ramos  del  Manzano 
ad   leg,   Jul.   «y   Pap.  Ub.  11.   Cap.  iy,M*  \.i. 

(j).    /..  r.  tit.  I,  lib.  6.  Recop.  '  '    * 

(4)     L.  t.  jf   ?.  tit.  i.  Ub.  6.  Recop, 

(y)     L.  4.   tit,  I.  lib.  4.  del  Orden. 
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de  se  perpetuaban  semejantes  privilegios 
de  Caballería  en  los  descendientes  por  me- 
dio de  la  succesion  varonil ,  del  modo  que 
luego  se  expondrá  con  mayor  claridad. 

Los  Reyes  de  Aragón  también  acos- 
tumbraron no  solo  armar  Caballeros  de 
Espuela  Dorada  á  personas  ilustres ,  como 
cité  muchos  exemplares ,  sino  que  igual- 
mente concedían  después  gracias  de  Ca- 
ballería á  sugetos  del  estado  llano.  Aun 
el  Señor  Don  Juan  II  de  Aragón  ,  que 
ofreció  en  las  Cortes  de  Calatayud  no  crea- 
ria  nuevos  Infanzones  j  (i)  concedió  des- 
pués equivalentes  privilegios  de  Caballe- 
ría '-,  los  quales  están  también  comprehen- 
didos  y  significados  baxo  la  denomina- 
ción de  las  mercedes  de  infanzonía.  (2) 

Respeólo  del  Reyno  de  Valencia  y  del 
Principado  de  Cataluña  estaba  mandado 
por  Don  Pedro  IV  de  Aragón  ,  (3)  como 
dixe  ,  que  todos  los  nuevamente  agracia- 
dos con  privilegios  de  generosidad  se  ar- 
masen Caballeros  dentro  del  año.    Y  así 

en 

(i)     For.  j.  iit.    de  creat.  MUhum. 

(2)  O'js.    de   Arag.    tit.  de  Cond.   Infant.   Nam  irifantíonum 
appellat'tone  mUUes  quoqüe  continentur. 

(3)  II.  de  Valencia,  y  III.  en  Cataluña. 
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.  en  estos  precedía  necesariamente  la  mer- 
ced de  hidalguía  ,  llamada  ,g£ncr oxidad  qn 
dichas  Provincias  \  por  consiguiente  ,t^i:i;i- 
bien  los  hijos  y  descendientes  de  los  nue- 
vos Caballeros  armados  heredaban  la  ng- 
bleza  ordinaria  6  regular  , :  y  Sus  anexas 
prerogativas. 

Quando  los  Reyes  de  Aragón  conce- 
dían las  mercedes  de  Caballería ,  no  des- 
pachaban algunas  veces  el  Real  título  has- 
ta que  se  hubiese  armado  Caballero :  el 
agraciado ,  que  se  concebía  regularmente 
haciendo  primero  mención  de  las  prece- 
dentes diligencias  y  ceremonias ,  que  por 
Real  comisión  solia  praótlcar  algún  No- 
-ble ,  y  sobre  estos  hechos  recaía  después 
el  privilegio  de  Caballero  armado.^  Poj: 
exemplo  Don  Fernando  el  Católico  en  Me- 
jorada á  17  de  Junio  de  1504  dio  co- 
misión á  Don  Gaspar  Proxita  ,  Conde  de 
Almenara ,  para  que  armase  Caballero  á 
Francisco  ArmengoK  (i)M^s  consideran- 
do sin  duda  los  Reyes,  que  era  multiplir 
car  demasiadas   formalidades  el  hacer   un 

Z  z  Ca- 

(i)     D.  Martin  de  Viciana  Crlnka  de  Valencia  j  Pdrt.  IL 
pag.  \6,  B. 
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Caballero  por  medio  de  tantos  adiós  y  ce- 
remonias y  despachos ,  especialmente  en 
ios  que  se  creaban  primero  Generosos  por 
ser  del  estado  general ,  empezaron  á  con- 
ceder en  lugar  de  aquellas  repetidas  y  di- 
versas cédulas ,  solamente  una  llamada  pr/- 
vilegio  de  Caballería  6  Militar.  En  efeólo 
quando  el  Príncipe  armaba  Caballero  á 
algún  vasallo  suyo  plebeyo  ,  se  enrendia 
concederle  lo  necesario  para  obtener  aque- 
lla dignidad  ,  esto  es  ,  la  nobleza ,  hidal- 
guía ó  generosidad  que  entonces  se  requi- 
ria.  En  fin  ,  por  medio  de  esta  unión  de 
la  caballería  con  la  generosidad  se  hicie- 
ron ambas  una  misma  especie  de  noble- 
za hereditaria ,  diferenciándose  de  la  Ca- 
ballería de  Espuela  Dorada  ,  que  no  pa- 
saba á  los  descendientes ,  y  de  la  que  ad- 
quirian  los  Caballeros  Pardos  de  Castilla, 
cuyos  nietos  eran  excluidos  de  aquel  gra- 
do ó  dignidad. 

Esta  especie  de  privilegios  militares  de 
Valencia  solian  conceder  los  Reyes  de  Ara- 
gón en  las  Corees ,  y  muchas  veces  á  pe- 
tición de  los  tres  Brazos  ,  que  intercedian 
para  que  se  premiasen  con  esta  gracia  al- 
ga- 
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gunos  sugetos  beneméritos  de  la  Repúbli- 
ca. En  las  de  Monzón  del  año  i6z6  se 
pidieron  y  concedieron  estos  privilegios  á 
favor  de  Miser  Francisco  Escolano  ,  (i)  y 
de  Marco  Antonio  y  Jacinto  Ortí ,  (2.) 
que  se  habian  hecho  dignos  de  la  común 
estimación  ,  y  de  las  Reales  atenciones. 
En  las  mismas  se  mandó  ,  que  los  que  en 
lo  succesivo  obtuviesen  mercedes  de  Ca- 
ballería ,  no  pudiesen  entrar  en  el  Brazo 
6  Estamento  Militar  ,  sino  se  concedia  ex- 
presamente ,  como  insinúa  la  Real  Cédu- 
la ,  (3)  habiendo  sido  hasta  aquel  tiempo 
anexó  á  tales  privilegios  el  voto  en  Cortes. 
La  Real  declaración  quando  compara 
los  Caballeros  del  Reyno  de  Valencia  á  los 
hidalgos  de  rescripto  de  Castilla  ,  habla 
solo  de  los  Caballeros  de  puro  privilegio, 
esto  es  ,  de  los  que  por  Real  gracia  eran 
tales  ,  y  de  quienes  acabamos  de  tratar; 
pero  no  entiende  los  antiguos  de  Espuela 
Sí)   t  ijp  ¿oi   í;  Do- 

u)\ í.:... ...:;.:".■:;:/  , 

(f)    Cafi.  CrjI.  de  dichas  Cortes. 

(i)     Cap.  LXXXIX.  de   las-  mismas  Cortes. 

(?)  Dice  :  »>que  los  Caballeros  eran  los  hidalgos  de 
»» privilegio  ,  quienes  por  Real  gracia  se  habian  armado  ta- 
lles ,  ya  fuesen  con  calidad  de  que  tuviesen  voto  en  Cor- 
•»t«s  (  como  todos  los  antecedentes  )  ya  fuesen  sin  ella  (  como 
«regularmente  se  estiló  después  de  las  Cortes  del  año  162Í,) 
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Dorada ,  los  quales  son  mas  semejantes  á 
Jos  hidalgps^  de  sangre  y  solar  conocido, 
por  razón  de  la  generosidad  de  linage  que 
debía  preceder  en  ellos.  Y  en  efeóto  es 
también  mas  oportuno  el  cotejo  que  hace 
;el:  "Señor  Don  Luis  I  de  los  Caballeros  de 
.privilegio  de  Valencia  con  los  hidalgos  de 
rescripto  ,  que  no  con  los  Caballeros  Par- 
dos :  porque  las  mercedes  de  los  Caballe- 
jos de  nueva  creación  en  Castilla  no  pa- 
saban á  los  nietos ,  (i)  y  las  gracias  de  los 
mismos  en  Valencia  se  trasferian  a  toda 
5U  posteridad  por  linea  de  varón  ,  como 
.queda  dicho.  ,  ,  i,   >  •.:. 

Pero  debe  advertirse  ,  que  m  -k  Ca- 
ballería que  con  ferian  los  Príncipes  por 
medio  de  las  comisiones  que  daban  á  los 
Nobles  :para  que  armasen  al  agraciado  ,  ni 
los  privdlegios  que  en  la  referida  forma  se 
despachaban  ,  deben  confundirse  con  aque- 
llos Caballeratos  vque  daban  los  Ricos  hom- 
bres y  Barones  á  los  que  les  servian  ,  de 
quienes  hablan  Marquilles  y  Vallseca ,  (i) 

los 

(r)     L.  4.  t'tt.  I.    Hb.  4.    del  Orden. 

(z)  Ambos  sobre  el  U¡at.  XII.  Marquilles  quíiett.  z.  y 
Vallseca  n.  6.  dice  :  ^uaeritur  i  an  miles  faceré  possit  alium 
militem  ?  Dic  quod  sic  auíioritate  constitution'is. 
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los  que  dicen  también  haber  prevalecido 
la  costumbre  en  Cataluña  contra  kcons^ 
titucion  de  Don  Jayme  I ,  que  mandaba 
no  fuese  armado  Caballero  el  hijo  de  .un 
villano,  (i)  y  lo  mismo  estaba  preveni'^> 
do  en  Aragón,  (r)  Andrés  Bósch  dice;,  (3) 
que  estos  Caballeros  que  se  dedicaban  al 
servicio  de  los  Nobles  en  sus  guerras  pri- 
vadas ,  podian  ser  creados  no  solo  por  los 
Condes,  Vizcondes,  Comdores  y  Valva^ 
sores ,  sino  también  por  otros  Caballeros 
particulares  ,  que  daban  á  los  plebeyos  es- 
re  género  de  Caballería  ,  teniendo  cada: 
uno  de  ellos  la  obligación  de  mantenetí 
armas  y  caballo  \  y  con  la  condición  de 
que  viviesen  los  mismos  sin  exercer  ofi- 
cios mecánicos  eran  reputados  por  Caba^ 
lieros ,  aunque  fuesen  -de  bá'x'ó  nacimien- 
to ,  de  cuyo  honor  solo  gozaban  mientras 
se  hallaban  en  aólual  servicio  ,  y  deven- 
gaban el  sueldo  correspondiente.   Esta  Ca^ 


ba- 


(i)     Ifem   stafuimui  (dice  )  qt/od  mtllvs  faehthmUhfm  mi" 

vatícum.   Ifem   statwmus   ^    qund  nulluí  factcit    aüquem  miUtetny 

ríhi  fillum   m'Uth.  Orden}  de  D.  Jayme  I.   del  año   1234.  art.  X, 

f^klL    4pp.  Afar'c.  H'jp:   »}( 1  ^.i  por  Mr.  ■  Márcja. 

'-(t)      Por.   Arjg    th.   de'crfatrMIlit:    ^^      '      '■      í- 

fr)     Andrés  Bosch  Tz/t»//  dt  H&ííofde^Gaikil.  Lib*  IILCafJlL 


5.  10.    fag.  J2J. 


r84-  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

ballería  podrá  llamarse  Caballería  plebeya, 
y  tales  Caballeros  son  también  propiamen- 
te ios  Caballeros  Villanos  ,  que  antiguamen- 
te: iiabia  en  España,  como  lo  prueba  Du- 
cange  con  muchos  documentos  que  cita,  (i) 
En  Aragón  hasta  los  mismos  Reyes  es- 
taban en  algún  modo  obligados  á  susten- 
tar con  propx)rcion  a  los  territorios  que 
se  iban  conquistando.,  ciertos  Caballeros, 
y  aquellos  sueldos;  6  porciones  de  tierra 
que  señalaban  para  su  manutención  se  de- 
cian  Caballerías  de  Mesnada  ó  Mesnadcrías. 
De  donde  provino  la  división  de  Caba- 
llerías de  Mesnadfí^ ,  y  Q^z  Á2^2í,w  los  Re- 
yes ,  (2)  y  de  honor  ,  que  con  ferian  los  Ri- 
cos-hombre5  ásu$,. Caballeros.  Las  Caba- 
llerías de,  Meshada,[  eran  del  todo  arbitra- 
rlas ,;iy¡^e  confferia-n  y.  quitaban  según  el 
beneplácito  de  los  Reyes  :  las  de  honor 
perpetuas,  mas  con  el  tiempo  se  mudaron 
wnas  y  otras  j,  las:  de  ^^^í^^^^í?  en  Caballe- 

(i)     Ducangé  Ver.   Miles  plebejus. 

(2)  Blancas  Atag.  Rer.  Cem,  tit.  de  Opt.  t5r  Pal.  pig.  n*. 
?34'  /  119'  Zurita  Anal,  de  Aragt^Lib.  II.  Cap.  LXIV,  al 
fia  dice  ,  que  se. dieron  por  jos  Reyes  escás  Caballerías 
de  Mesnada  á  los  CaballeíJos  Mesnáderos  ,  especialmente 
desde  que  se  descuidaron  en-.d^r  las  .de  honor  los  Ricos- 
hombres. 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  T  8  ^ 

rías  de  ho7ior ,  haciéndose  inmutables ,  y  al 
contrario  ,  de  donde  tuvo  origen  el  esti- 
lo de  llamarse  :  >?  Caballerías  de  Mesnada 
»-> acostumbradas  á  dar  como  de  honor,  y 
?>  Caballerías  de  honor  acostumbradas  á  dar 
>>como  de  Mesnada,  (i) 

Los  Ricos-hombres ,  á  quienes  daban 
los  Reyes  las  Ciudades  ,  villas  y  lugares 
con  título  de  Honores  ,  dcbian  mantener 
cierto  numero  de  Soldados ,  según  las  ren- 
tas que  disfrutaban,  (i)  El  Rey  Don  Al- 
fonso I  de  Aragón  ofreció  al  Conde  de  Bi- 
gorra  ,  que  se  habia  hecho  feudatario  su- 
yo ,  le  daria  de  lo  que  se  conquistase  de 
los  Moros  docientas  Caballerías  de  honor, 
esto  es  ,  renta  bastante  sobre  las  Ciuda- 
des y  villas  que  se  ganasen  para  mante- 
ner docientos  Caballeros  que  sirviesen  en 
la  guerra.  (3)  Estos  sueldos  ,  que  no  de- 
bían baxar  de  quinientos ,  (4)  solian  se- 
ñalarse á  los  Caballeros  que  militaban  ba- 
xo  las  banderas  de  los  Ricos-hombres  en 
las  mismas  casas ,  tierras  6  exidos  que  les 

Aa  ha- 

(i)  Blancas   íbld.  pag.  ??$•.  er   J35>. 

(i)  Zurita   Anales  de  Jrag.   L'tb.  I.  Cap.  V, 

i\)  Zurita   Üb.  I.    Cap.  XLVI. 

(4)  Blancas  Arag.  Rer.  Com.  tit.  deOpt.  pag.  507.  e^  jza. 
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habla  dado  el  Rey.  El  Vizconde  de  Bear- 
ne  Gastón ,  Señor  en  Zaragoza ,  heredó 
á  un  Caballero  vasallo  suyo  en  unas  casas 
y  campos  que  fueron  de  Aben  Alimen  Mo- 
ro principal ,  y  que  habia  aquel  obteni- 
do por  donación  del  mismo  Rey  Don  Al- 
fonso I.  (i) 

En  Cataluña  para  alcanzar  el  Titula 
y  Dignidad  de  Vizconde  ,  Comdor  ó  Val- 
vasor era  necesario  tener  baxo  su  mando 
militar  cinco  Caballeros  por  lo  menos ,  y 
estos  se  llamaban  muchas  veces  Caslans  ó 
Castellanos  por  los  castillos  que  tenian  en 
feudo ,  (i)  á  los  quales  y  á  los  otros  se  les 
asignaban  también  como  en  Aragón  al- 
gunas casas  y   tierras  para  su  estipendio: 
todavia  quedan  en    aquel  Principado  al- 
gunas posesiones  con  la  denominación  de 
Caballerías  y  Castellanias.  No  debian  tam- 
poco baxar    en  Cataluña  de  cierto  valor 
y  renta  estos  feudos  de  los  Caballeros  va- 
sallos de  los  Magnates ,  para  que  fuesen  su- 

fi- 


(i)  Blancas  cita  el  Archivo  de  nuestra  Señora  del  Pi- 
lar donde  se  halla  esta  escritura  ,  que  dice  al  fin  :  Do  ti- 
bí omnia  suprad'i&a  bcna  salva  mea  fidelitate  ÜT  de  meo  Do- 
mino  Rege  Ildcphonso  ,  qui  nobis   dedtt. 

(2)     Bosch  Tit.  de  Honor  de  Catal.   L<b.  IIl.   Cap.  IIL  §.  i. 
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ficicntes  á  la  manutención  de  aquellos ,  de 
sus  caballos  y  armas,  (i)  Llamábanse  los 
mismos  también  Valvasores  menores.  Du- 
cange  (2)  prueba  con  autoridades  y  cláu- 
sulas de  antiguos  documentos  ,  que  en 
muchas  Provincias  deben  entenderse  por 
esta  especie  de  Valvasores  los  Caballeros 
vasallos  de  los  Proceres. 

Las  Caballerías  que  se  llamaron  de  Ho- 
ñor  en  Aragón  ,  se  dixeron  de  Conquista 
en  el  Rey  no  de  Valencia ,  (3)  por  haber- 
se repartido  en  aquel  tiempo.  También  se 
denominaban  otras  veces  feudos  •,  y  de  es- 
tos Caballeros  feudatarios  de  los  primeros 
Nobles  del  Reyno  habla  aquel  fuero  de 
Valencia ,  que  dice  ser  naturaleza  del  feu- 
do j  que  los  que  le  tienen  deban  honrar 
al  Dueño  feudal ,  y  que  así  los  Caballeros 
no  pueden  herir  á  su  Señor  en  batalla  cam- 
pal ,  perdiendo  en  tal  caso  lo  que  de  aquel 
tuvieren.  (4)  Y  de  los  mismos  habla  el 
otro  fuero  que  expresa  ,  que  si  algunos 
Caballeros  litigan  con    otros   sus   Señores, 

Aa  1  co- 

co    Bosch  ibid-  §.  ro. 
(i)      V.  Vavasior. 

CO     Blancas  Arag.   Rtr.   Com.  ttt,  de  Optim.  pag.  JJ4. 
(4)     D.  Jayme  I.  fuer,  i  r .  tít.   de  Feudis. 
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conozca  el  Rey  de  aquellas  causas,  y  en 
su  ausencia  la  Corte  de  Valencia  ,  pero 
no  si  el  pleyto  fuere  sobre  la  cosa  feu- 
dal, (i)  En  fin,  estos  Caballeros  fueron  se- 
mejantes á  los  Escuderos ,  y  aun  algunas 
veces  se  les  daba  este  mismo  nombre  en 
el  Reyno  de  Valencia.  (2)  El  Rey  Don 
Jayme  el  Conquistador  cuenta ,  (3)  que 
después  de  dos  dias  que  estaba  á  vista  de 
Morella  ,  vio  asomar  en  lo  alto  de  un  co- 
llado á  Don  Blasco  de  Alagon  acompa- 
ñado de  cinco  ó  seis  Caballeros  armados 
con  sus  Escuderos  delante. 

De  esta  especie  de  nobles  eran  en  Cas- 
tilla aquellos  hidalgos  pobres  que  servian 
á  otros  Caballeros  poderosos ,  y  como  en 
tiempo  de  guerra  les  llevaban  la  lanza ,  el 
yelmo  y  el  escudo  ,  se  llamaron  Escude- 
ros. Sin  embargo  ,  los  Escuderos  de  Casti- 
lla tienen  también  muy  particular  rela- 
ción 5  como  diremos  ,  con  los  Donceles 
del  Reyno  de  Valencia  con  respedo  á  no 

ha- 

(i)     Fuer.zQ.   de  Feud.   »»Sils  Cavallers  contendrán,  &c. 

(z)'  D.  Jayme  I.  fuer.  z.  de  hijur.  »«SI  al  fill  dalgú  ,  ó 
»já  fcmbra  que  haja  maric  ,  ó  á  Scuder  y  ó  á  Batle  ,  ó  á 
»»aquell  qui  scará  á  soldada  ab  Senyor  será  feta  injuria  ,  &c. 

(j)     CroR.  9  Coment.   del  Rey  D.  Ja/me  ,  Lib.  II. 
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haber  recibido  estos  ni  aquellos  el  cíngu- 
lo  militar. 

Los  Caballeros  de  Cataluña  y  Rosellon 
y  Cerdanya  se  distinguian  con  el  diólado 
de  Mosen  ,  cuya  costumbre  se  introduxo 
después  en  los  Rey  nos  de  Aragón  (i)  y  de 
Valencia.  (2)  Andrés  Boscli  dice  ,  (3)  que 
este  título  ó  se  deriva  del  Monsieur  de 
los  Franceses ,  ó  con  mas  verisimilitud  se 
compone  de  Vos  y  de  En  ,  y  que  habién- 
dose usado  de  ambas  dicciones  para  mas 
honrar  a  los  Caballeros ,  quedó  después  Mo- 
sen mudada  la  V  en  M  y  por  haberse  cor- 
rompido con  el  tiempo  este  vocablo.  Sin 
embargo  ,  es  mas  regular  que  se  derive 
del  meus  y  del  Sénior ,  que  tomaron  del 
Latin  las  Naciones  Septentrionales ,  las  que 
habiéndose  apoderado  de  las  Provincias  del 
Mediodía  formaron  de  aquel  título  de  ho- 
nor, que  se  daba  á  los  Jueces ,  y  general- 
mente a  las  demás  personas  distinguidas, 

los 

(i)  Blancas  Arag.  Rer.  Com,  th.  de  Ant.  Nom.  fag.  404. 
Quisquís  enim  (  dice  )  ex  gentre  NobUium  sit  Don  ,  qu't  de  mi- 
litibus  autem  Mossen  cataiauno  ,  ut  ¡uspicor  ,  sermone  jam  pri- 
dem   vocatur. 

(i)     Has  Tbeat.  Jurijp.    Tom.  II.  Cap.  LFII. 

(3)  Titoh  de  Honor  de  Caí  al.  Lib,  V.  Cap.  XXXIII.  §.  z. 
f^g'  S7l'  y   Í74. 
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los  respetivos  diétados  de  que  ahora  se 
usa ,  habiéndose  variado  solo  algunas  le- 
tras y  según  las  terminaciones ,  pronuncia- 
ción y  dialedo  peculiares  de  cada  una  de 
las  lenguas  (i)  corrompidas  de  la  Latina, 
y  de  aquí  el  Mon-Segnore  de  los  Italia- 
nos ,  el  Miser  ó  Mker  de  los  mismos  ,  y 
propio  también  antiguamente  de  los  Le- 
trados de  Valencia  >  (i)  el  Monsenyer  que 
usaron  los  Catalanes  y  Valencianos  j  (3) 
en  fin,  el  Monsieur  de  los  Franceses,  y  el 
Mosen  de  que  ahora  hablamos ,  ambos  se- 
mejantes por  causa  del  trato  familiar  ,  y 
por  las  conexiones  que  tuvieron  siempre 
las  Provincias  meridionales  de  la  Francia 
con  la  Corona  de  Aragón  ,  en  especial  con 
Cataluña ,  habiéndose  hecho  común  hasta 
el  mismo  lenguage  aun  antes  de  aquel 
tiempo  en  que  los  Condes  de  Barcelona 
y  Reyes  de  Aragón  dominasen  en  Pro- 
venza. 

Aun- 

(i)  Las  vocales  suelen  tener  diferentes  sonidos  j  ó  mo- 
dos de  pronunciarse   en  diferentes    lenguas. 

(i)  Este  prenotado  de  Mker  le  atribuye  Don  Sebastian 
de  Covarruvias  á  los  Caballeros  ,  mas  es  indubitable  que 
era  peculiar  de  los  Letrados  ,  como  es  de  ver  en  muchos 
fueros  en  que  se  da  á   estos  privativamente. 

(?)  El  Monsenyer  era  en  el  antiguo  Lemosin  lo  que 
después  el  Mosen. 
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Aunque  este  diótado  de  Mosen  era  pro- 
pio y  designativo  de  los  Caballeros  ,  al- 
guna vez  le  tomaban  también  los  Nobles. 
Délos  Cruillas  dice  Gaspar  Escolano,(i) 
que  sin  embargo  que  en  Cataluña  se  re- 
putaban de  la  clase  de  los  Nobles ,  y  usa- 
ban del  prenotado  de  Don  *,  con  todo  los 
que  de  este  linage  pasaron  á  vivir  á  Va- 
lencia se  preciaron  del  prenombre  de  Mo- 
sen. También  se  daba  á  los  Caballeros  el 
diólado  de  Magníficos  ,  y  así  mismo  á  los 
Donceles ,  de  quienes  voy  á  tratar. 


CAPITULO    XII. 

Sobre  los  Donceles. 


Mi 


.¡entras  no  eran  armados  Caballeros 
los  hijos  se  llamaban  en  Cataluña  (i)  y 
Valencia  (3)  Donceles,  De  aquí  nació  y  que 

mu- 

(i)      Lih.  VII.   Cap.  V.  col.  \^í. 

(z)  Andrés  Rosch  Tit.  de  Hon.  de  Catal.  Lib.  III.  Cap.  III. 
§.  16.  »»Los  Doncells  son  aquells  que  no  son  armats  Cava- 
"llers  ,  sino  son  filis,  y  descendents  deis  Cavallers  armats: 
»»de  manera  que  lo  quis  arma  ,  y  obcé  privilegi  es  pro- 
»»piament  Cavaller  ,  sos  descendents  Doncells.  a  Fontanella 
Ltb.  I.   dt  J^afí.   NiApt.  elauí.    3.  glos.  III.    n.  6. 

(O     León   Dec'ts.  IX.   Parí.  III.  «.  114.  e«r  ni.  Escolano 
Lib.  V.   Cap,  XXVI.   n.  4.  col.  1091, 
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muchas  veces ,  como  notó  Gaspar  Escola- 
no,  (i)  se  firmaban  en  una  misma  escri- 
tura el  padre  Caballero  ,  y  Doncel  el  hijo. 
Algunos  son  de  parecer,  (i)  que  \os  Don- 
celes se  dixeron  así  porque  no  habían  aun 
contraído  como  una  especie  de  matrimo- 
nio militar  con  las  armas ,  al  modo  que 
en  las  Universidades  se  desposan  los  que 
reciben  el  grado  mayor  con  las  respeóti- 
vas  ciencias  ,  tomando  como  en  señal  el 
anillo  ,  y  haciendo  otras  ceremonias  alu- 
sivas á  lo  mismo.  Otros  afirman  (3)  con 
mayor  probabilidad  ,  que  se  llamaron  Don- 
celes ,  de  la  palabra  Latina  Domnicellusy 
diminutiva  de  Dominus  ,  como  si  dixéra- 
mos  el  Señorito  ,  ó  el  hijo  del  Señor.  Se- 
mejante etimología  da  Gerónimo  Blan- 
cas (4)  á  Infanzón  ,  afirmando  que  es  di- 
minutivo de  Infante.  Porque  fué  ,  dice, 
tanta  la  autoridad  de  los  Ricos -hombres 
en  Aragón  ,  que  se  llamaron  algunas  ve- 
ces Príncipes  y  sus  hijos  Infantes ,  y  los  des- 
een- 
*, . 

(r)     Escolano  ibid.  col.  io5>?. 

(z)     Fontan.   IJb.  I.  de  Paü.  Nubt.  glos.  III.  claus.  3.  m.  í. 

(?)  Entre  otros  Mieres  in  Cur.  Barc.  Keg.  Ferd.  Cap.  XII. 
de  Cland.   Despons.  «.  ij.   col.  9-  fol.  5>4. 

(4)  Blancas  in  Arag.  Rer.  Com.  tit.  de  Opt'im.  ^  Palat» 
pag.  j  1 5 . 
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cendicntes  de  los  Caballeros  Infantes  me- 
nores ó  Infanzones  y  que  es  lo  mismo ,  á 
la  manera  que  cambien  en  Latin  de  ho- 
mo se  deriva  el  diminutivo  homuncio,  Mi- 
guel del  Molino  y  Vidal  de  Canyellas 
afirman  llamarse  esta  especie  de  Nobles 
Infanzones ,  como  palabra  corrompida  de 
Infantes  en  quanto  significa  los  hijos  de 
los  Reyes  ,  de  quienes  suponen  aquellos 
que  descienden  todos  los  Infanzones:  opi- 
nión justamente  despreciada  por  el  mismo 
Blancas ,  (i)  porque  no  es  creible  que  tan- 
tos Infanzones  como  hay  en  aquel  Rey  no 
procedan  de  la  limitada  progenie  de  los 
Reyes.  Tengo  referido  en  el  Capítulo  VII 
el  parecer  de  otros  Autores  sobre  la  eti- 
mología de  Infa^izon  en  Castilla. 

En  lo  que  toca  á  los  Donceles  de 
que  tratamos  ahora  ,  en  España  se  da- 
ba ya  desde  tiempo  de  los  Godos  en  los 
escritos  Latinos  el  di¿tado  de  Domkel- 
lus  á  los  hijos  de  los  Grandes.  (2)  Tam- 

Bb  bien 

(i)     íbidcm. 

(x  )  Ei  Arzobispo  D.  Rodrigo  Vb.  lU.  de  Reb.  Hhp. 
Cap.  XIX.  Mos  erat  tune  temporis  apud  Gotbos  ut  DomicelU 
íy  Domicellae  Adagnatwn  filii  in  Regal't  euña  nttírirentur.  Y 
IJb.  V.  Cap.  II.  Nunnius  vero  pater  ejut  fere  ab  omnibw  Castel» 
4ae  mtlitihut  Domicellos  ///o/  petUt  nutrltndos^ 
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bien  se  usó  en  otros  Reynos  y  Provín-^ 
cias.  Pachimeres  dice,(i)  que  Constan- 
tino ,  hijo  de  Andronico  el  mayor ,  fué 
llamado  rZf  vafiaiaf  L.tvitórvtts  Domi'cellus  Kowa^ 
norum.  Vicente  Carocio  (2)  trata  de  las 
obligaciones  del  Príncipe  ó  Doncel ,  como 
él  dice ,  que  tomó  alguno  baxo  su  Real 
protección  >  de  donde  se  colige ,  que  en 
el  Ducado  de  Espoleto  ,  de  donde  era  na^ 
tural  este  Autor  ,  ó  no  habia  mucha  di- 
ferencia entre  los  Principes  y  Donceles ,  ó 
que  eran  allí  unos  mismos  estos  y  aque- 
llos. Los  Dinamarqueses  (3)  y  los  Sue- 
cos (4)  llamaron  en  los  escritos  Latinos  no 
pocas  veces  Domicellos  á  los  hijos  de  los 
Reyes  ,  y  en  Inglaterra  al  Príncipe  suc^ 
cesor  dixeron  Ethelinge  ,  (  j)  que  es  lo  mis-^ 
mo.  Y  por  esto  Froissartes  (é)  llamó  tam- 
bién ' 

(i)   '  Líb.  VIH.  ttt.  z6, 

(z)     Dec.  CXIII. 

O)  Isaac  Pont.  Ltb.  VIT.  er  VIIÍ.  H'ist,  Dan.  pag.  ^i%, 
471.  er    JO?. 

(4)     Enriq.   Upsal.   Líb.  III.  Hutor.   Sute. 

(j)  Leg.  Edwardi  Conf.  Cap.  XXXV.  Rex  vero  Edtvardus 
Edgarum  filium  eorum  secum  ret'muit ,  i5r  pro  filio  nufrivit  ,  ly 
quia  eogitavit  ipsum  heredem  'faceré  nominavit  ethelinge  ,  ^«oíÍ 
nos  Domicellum  ,  id  est  ,  Damisell.  Sed  nos  indiscrete  de  pluri^ 
bt/ts  dicimus  ,  quia  Baronum  fiUos  vocamus  Domicellos  }  Angl'i 
vero   nuiles  nisi   natos  Regum.    - 

[6)     Vol.  I.  Cap.  CCCXXF. 
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bien  Damoi'sel  á  Edwardo  antes  que  en- 
crase á  reynar.  En  Francia  les  daban  este 
-propio  título  ,  (i)  como  también  á  los  hir 
jos  de  los  Magnates.  (2) 

En  Castilla  los  Donceles  eran  gente  de 
guerra  ,  criada  en  el  Real  Palacio  y  como 
siente  Salazar  de  Mendoza  3  (3)  habiéndo- 
se instituido  el  Título  de  Alcayde  de  los 
Donceles  por  el  Rey  Don  Alfonso  XI  en 
la  batalla  de  Tarifa  ó  del  Salado ,  cuya 
dignidad  estuvo  como  vinculada  en  la  car 
sá  de  los  Córdobas  Marqueses  de  Coma- 
res  3  (4)  y  fueron  nueve  los  honrados  con 
este  alto  diólado.  En  el  Concilio  de  Cons- 
tanza se  llama  á  Martin  Fernandez  de  Cór- 

Bhz  do- 

(i)  Marculf.  Lib,  II.  Cap^  LII.  ibí  :  Dum  generalher  ai 
cmnet  domésticos  Regís  ordtnatto  prccessit  pro  nativitate  Dom- 
nicelli  illius  ut  á  Domino  magis  conservaretur  ,  ^c, 

(i)  Leg.  Sanfí.  Edvpard.  Cap,  XXXV.  ibi  :  Baronum  film 
vocamus  Domicellos  ,  Anglt  vero  nullos  nisi  natos   Kegum. 

(O  Origen  de  las  Dignidades  de  Castill.  Lib.  III,  Cap.  IX. 
y  lo  confirma  con  la  cita  de  la  Cron.  del  Rey  D.  Alfonso  XL 
Cap.  CCLXXXIII.  que  hablando  de  Alonso  Hernández  de 
jCór^oba  ,  Alcayde  de  los  Donceles  en  el  cerco  de  las  Alge- 
clras  ,  dice  :  »>  Este  Alcayde  ,  y  estos  Donceles  eran  ornes 
••que  se  aviar»  criado  desde  muy  pequeños  en  la  Cámara  del 
•»Rey,  y  en  la  su  merced  ,  y  eran  omes  bien  acostum- 
•>  bradbs ,  é  avian  buenos  corazones ,  c  servían  al  Rey  de 
«ibuen  talante  en  lo  que  les  él  mandava  ,  é  estos  fueron 
»>  comenzar  la  pelea  con  los  Moros  ,  é  eran  fasta  ciento 
•)de  á  cavallo  que  andaban  á  la  guerra* 

(4)    Salazar  en  el  lugar  citado. 
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doba  ,  Embaxador  de  Don  Juan  II ,  praeses 
Domicellomm.  Equivalen  á  estos  Donceles 
de  Castilla  los  Mesnaderos  de  Aragón  ,  que 
fueron  ,  según  dixe  ,  los  Caballeros  que  ser- 
vian  en  la  Casa  Real  h  y  por  consiguien- 
te les  son  también  semejantes  los  Valva- 
sores mayores  ,  antiguos  Nobles  ó  Com- 
dores  de  Cataluña  ,  llamados  igualmente 
en  los  documentos  Latinos  Vasst  ó  fami- 
liares de  los  Príncipes  ,  que  ya  comparé 
á  los  Nobles  Mesnaderos.  (i) 

Los  Donceles  de  Cataluña  y  Valencia 
se  llamaron  en  otras  Provincias  Donzeleos 
y  Dauzeroos ,  según  el  dialeólo  de  cada  len- 
gua. (2)  Marca  dice  ,  (5)  que  también  los 
Nobles  de  Bearne  se  dividían  en  tres  cla- 
ses y  en  Barones ,  Caballeros  y  Donceles, 
que  llama  Domengers,  En  Aquitania  ó 
Guiena ,  según  consta  de  muchas  escritu- 
ras de  mas  de  quinientos  años  de  antir- 
giiedad  ,  se  distinguían  claramente  los  Ca- 
balleros de  la  Espuela  Dorada  de  los  Don- 
celes, que  se  entienden  los  que  no  reci- 

bie- 


(r)    Cap.  VIL  pag.  ^7» 

{z)     Marca  Marc.  Hisp.   Lib.  IIl.  Cap.  IX.  pag.  i6ié 

O)     Hht.  de  Bear.  Lib.FI.  Cap.XXVL 
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blcron  el  cingulo  militar,  (i)  Y  así  pue- 
de congecurarse  probablemente  ,  que  este 
antiguo  didado  se  introduxo  por  los  Fran- 
ceses en  Cataluña ,  y  de  allí  paso  al  Rey- 
no  de  Valencia  ,  en  cuyas  Provincias  em- 
pezó á  usarse  del  modo  que  voy  á  exponer. 
Los  hijos  de  los  Caballeros  de  Espue- 
la Dorada ,  como  hijos  de  personas  colo- 
cadas en  tan  alta  dignidad ,  y  descendien- 
tes de  distinguidas  familias ,  tenian  anti- 
guamente á  grande  honor  ser  llamados :  ht^ 
Jos  de  Caballeros ,  así  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia ,  como  en  el  Principado  de  Cata- 
luña 5  (2)  pero  habiéndose  confundido  des- 
pués estos  con  los  hijos  de  los  Caballeros 
de  nueva  creación  ó  de  puro  privilegio, 
empezaron  a  imitación  de  los  Bearneses 
á  llamarse  Donceles  los  hijos  de  los  Caba- 
lleros de  Espuela  Dorada  para  distinguir- 
se de  los  demás  j  pues  este  diótado  solo 
pertenecía  hasta  entonces  á  los  hijos  de 
los  mas  altos  Señores.  (3)  Gaspar  Escolano 

afir- 


(i)    Marca  íbíd.  pag.  z€\. 

(z)  Vsat.  de  Barc.  Usat.VIIl.  filius  M'tliñs.  Conit.  de  Cat. 
•vol.  L  Lib.  IX.   tit.  I  y.   rt.  6. 

(3)  Const.  de  D.  fedroll.  de  las  Cort,de  Barc,  de  ii%\, 
Tom,  /.  Üb.X.  tit^  I.   Comt,  II, 
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afirma,  (i)  que  en  las  infinitas  escrituras 
y  papeles  que  habia  visto  halló  muchas 
veces  hijos  de  Infantes ,  y  nietos  de  Re- 
yes enunciados  con  este  mismo  título  de 
Dome/es.  Pero  después  llegaron  a  usurpar 
este  diólado  los  hijos  de  los  Caballeros 
nuevos.  ,  ^, 

En  las  Ordenanzas  de  la  Casa  Real 
qué  publicó  Don  Pedro* IV  de  Aragón, 
en  el  capítulo  donde  da  la  regla  y  for- 
malidad con  que  debian  expedirse  sus  Rea- 
les  cartas  á  los  sugetos  á  quienes  se  diri- 
gían ,  dice :  i>  Se  ha  de  notar  ,  que  todas 
?>las  personas  arriba  dichas  que  sean  sub- 
?í ditos  nuestros,  después  de  su  título  de 
91  Condado  ,  Marquesado  ,  Vizcondado  ó 
9>  Baronía  ,  se  les  pondrá ,  si  han  recibido 
Jila  Orden  de  Caballería  ,  esta  palabra  Gí- 
9?  tallero  ,  y  sino  la  recibieron  ,  la  de  Don- 
t'fcel  ó  Escudero )  (2)  it  esto  es ,  como  el 
mismo  Rey  dexaba  ya  advertido  ,  si  eran 
de  Aragón  Escudero. ,  si  de  los  otros  Rey- 
nos  ó  Provincias  Doncel. 

Los  Donceles  del  Reyno  de  Valencia 

y 

(i)     Escolano  Líb,  V.  tU.  z6.  col.  105»?. 
(2)     Arch.    Real  de  Barc.    Ord'macions  deis  Ofic'ir  de  la  Cas» 
Real  i  tif,  Cvm  se  deu  escriurt  á  diverses  persones  ,  t^f . 
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y  de  Cataluña  ,  llamados  también  en  Ara- 
gón Escuderos ,  como  acabamos  de  adver- 
tir ,  en  muchas  circunstancias  se  parecen 
á  los  'simples  Infanzones ,  según  lo  siente 
también  Don  Antonio  Agustin.  (i)  Por^ 
que  entre  los  Aragoneses  quedaba  simple 
Infanzón  ,  (i)  al  modo  que  en  Valencia 
y  Cataluña  Doncel ,  el  hijo  del  Caballero 
que  aun  no  habia  recibido  como  su  pa- 
dre el  cíngulo  militar.  Porque  la  qualidad 
de  Caballeros  de  la  Espuela  Dorada  no  pa- 
saba á  los  hijos  y  pero  sí  la  de  Infanzo- 
nes (3)  y  la  de  Donceles ,  como  que  se  ad- 
quiría por  derecho  de  sangre  ó  de  succe- 
sion.  (4)  Aquellos  se  hacian  ,  esto  es ,  no 
podia  ninguno  ser  Caballero  de  aquella 
clase ,  sin  que  precediese  aólual  creación 
con  que  fuese  promovido  á  la  Orden  de 
Caballería  j  mas  los  Infanzones  ermunios  y 
los  Donceles  ya  nacian  tales.  En  fin  los  que 
eran  nobles ,  pero  no  de  la  primera  ge- 
farquía ,  esto  es ,  ni  Ricos  hombres  ,  ni 

Ba- 

^(ly  ,  Dialogo j  de  la  TJohUx.a  ,  Dial.  IV.  n.  20.  /   z?. 
T^)  *  Miguel  del  Molino  m  Rep.  For.  Aragón,   tit,  de  Cond, 
Infant. 

(O     Ohs.   Rep.    Arag.    tit.  de   Cond.  Inf. 

(4)     León  tm.  III.  dee.  IX.  n.ii6.  iSr   117. 
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Barones ,  ni  sus  descendientes ,  y  no  ha- 
bian  sido  tampoco  armados  Caballeros, 
quedaban  en  el  Reyno  de  Aragón  puros 
Infanzones  y  Escuderos  i  los  mismos  en  Ca- 
taluña y  Valencia  se  llamaban  Donceles  ,  y 
sus  descendientes  Generosos  ,  (i)  y  en  fin 
unos  y  otros  son  los  que  en  Castilla  se  di- 
cen  hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido, 
esto  es ,  quando  sobre  este  cara<5ler  no  se 
añade  la  qualidad  del  Título  ó  de  la  Gran- 
deza ,  que  en  tal  caso  serán  estos  seme- 
jantes á  los  antiguos  Ricos-hombres,  Ba- 
rones ó  Nobles  de  la  Corona  de  Aragón*, 
y  la  misma  comparación  debemos  hacer 
entre  los  que  recibieron  el  cíngulo  mili- 
tar en  los  tiempos  en  que  se  acostumbró 
en  estos  Reynos  y  Provincias. 

Se  parecen  también  los  Donceles  de 
Cataluña  y  Valencia  á  los  Escuderos  de 
Castilla  ,  pues  si  seguimos  la  opinión  del 
Padre  Guardiola  (2)  se  llamaron  así ,  por- 
que muchos  hijosdalgo  quando  peleaban 
traían  los  escudos  blancos ,  deseando  exe- 
cutar    alguna    notable    hazaña   para   to-i 

mar 

<0    Véase  el  Cap.  XIV. 

(2)     Tratada  de  la  NobU  Cap»  XXIX,  n.  9, 
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mar  de  ella  su  divisa ,  y  merecer  ser  ar- 
mados Caballeros.  Y  así  llama  una  ley  de 
las  Partidas  (i)  Escudero  al  que  aun  no 
liabia  recibido  y  habia  de  obtener  la 
Orden  de  Caballería. 

En  la  edad  media  se  dixeron  también 
Vasleti  y  Vakti  los  hijos  de  los  Magnates 
que  no  habian  aun  recibido  el  cíngulo 
militar ,  y  entre  tanto  jamás  tomaban  la 
denominación  de  Caballeros  ó  Milites,  (z) 
Estos  mismos  eran  en  Francia  los  Escude- 
ros (  Ecuyers  )  como  expresa  Ducange, 
apoyado  en  la  autoridad  del  Padre  Du- 
chesne ,  y  en  muchos  documentos  anti- 
guos. (3)  El  Conde  de  Boullainvilliers  en 
su  Disertación  sobre  la  Nobleza  de  Fran- 
cia y  (4)  cita  un  libro  de  Caballería  don- 
de se  dan  los  títulos  de  Damoisel  ó  Don-^ 
cel  y  de  Escudero  á  Normandel  quando 

Ce  pe- 

(i)  L.  13.  //^  21.  Part,  1.  i»E  porende  maadaron  los 
«» Antiguos  ,  que  el  Escudero  que  fuesse  de  noble  linage 
"undiaante  que  reciba  Cavalleria  que  deve  tener  vigilia, 

(x)  Char,  an.  ixsi.  ex  Tab.  Eccl.  Dolen.  Ih'i  x  GutlUrmus 
de  Rupeforti  Vicecomes  de  Donges  Miles  ,  ^  Theobaldus  de 
Rupeforli   ejusdem  V'tcecomitís  films  Vale  tus. 

Ó)     V.  Valetus. 

(4)  Essííis  sur  la  Nobl.  de  France ,  fag.  jp,  .«.  «íles  titres 
»»de  Damoisel,  é  de  Ecuyer  son  donnez  á  Normandel  qui 
I»  demandoit  Chevellerie  j  le  quel  T  ayant  recu  n'  esc  plus 
vqualifíé  de  ees  titres ,  mais  de  celui  de  CheveHier» 
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pedia  ser .  armado  Caballero  ,  nombrándo- 
le desde  que  recibió  aquella  honra  con 
este  ,  y  no  con  aquellos  didados. 

Hemos  hecho  también  al  fin  del  ca- 
pítulo antecedente  otra  comparación  de  los 
Escuderos  con  los  Caballeros  vasallos  de 
los  Ricos-hombres  ,  sin  que  por  esto  se 
nos  deba  justamente  notar  de  poco  con- 
seqüentes  j  porque  como  las  cosas  jamás 
son  en  todo  semejantes ,  que  en  tal  caso 
serian  idénticas  ,  y  ademas  tienen  diver- 
sos respetos  ó  relaciones ,  según  las  qua- 
lidades  que  las  acompañan ,  de  aquí  na- 
ce que  la  misma  especie  de  nobleza  de 
una  Provincia  puede  ser  comparada  sin 
contradicción  á  distintas  clases  de  otro 
Reyno  ,  según  las  circunstancias  en  que 
aquella  y  estas  convengan. 

CAPÍTULO    XIII. 

Quienes  eran  los  Hombres  deparage, 

Xlabia  igualmente  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia otra  especie  de  nobles  ó  hidalgos, 

que 
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que  se  llamaban  Hombres  de  par  age  y  de 
quienes  hablan  los  Fueros  y  los  Historia- 
dores 7  pero  de  tal  modo  ,  que  estos  no 
están  siempre  de  acuerdo  con  aquellos.  Pe- 
dro Antonio  Beuter  (i)  y  otros  cuentan, 
que  habiendo  los  Agarcnos  ocupado  á  Bar- 
celona ,  el  Conde  Don  Ramón  Borrell  en 
el  año  de  9% 6  y  á  fin  de  recobrar  plaza 
tan  importante  y  ofreció  privilegio  militar 
á  los  que  sirviesen  en  la  expedición  con 
armas  y  caballo  \  y  que  en  efeólo  convi- 
dados de  tan  honroso  premio  se  juntaron 
novecientos ,  que  se  llamaron  Hombres  de 
parage  y  ó  bien  porque  acudieron  apareja- 
dos para  pelear ,  ó  porque  eran  de  bue- 
nos solares  ó  casas  y  como  dixe ,  de  los 
hidalgos ,  ó  en  fin  ,  y  es  lo  mas  verosi- 
mil ,  como  sienten  Zurita  (i)  y  Diago  ,  (3) 
porque  quedaron  pares  ó  iguales  á  los  an- 
tiguos Caballeros  y  Generosos  en  el  goce 

Ce  z  de 


(i)  Crónica  General  de  España  ,  Lib.  II,  Cap.  Xir,  dice: 
•»Se  juntaron  novecientos  de  á  cavallo  ,  aparejados  para 
»>toda  prueva  de  armas,  estos  fueron  llamados  en  Catalu- 
»»ña  hombres  de  parage,  y  SUS  casas  y  cortijos  en  los  mon- 
•»  tes  casaj  de  parage.  »•  Zurita  Anal,  de  Arag.  Lib.  I.  Cap.  X. 

(i)  Anales  de  Arag.  ibid.  »»Eran  en  todas  cosas  pares, 
»jé  iguales  á  los  Cavalleros. 

(3)     Hist.  de  los  Cond,  de  Barcel.  Lib.  II.  Cap.  XXIIL 


204  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

de  SUS  preeminencias ;  ( i )  pues  en  efcóto 
paratge  significa  en  lengua  Lemosina  lo 
mismo  que  igualdad.  Y  así  aunque  á  los 
tales  no  se  les  confirió  el  cíngulo  militar, 
con  todo  estuvieron  en  la  posesión  pací- 
fica de  las  prerogativas  que  eran  anexas 
á  aquella  dignidad.  Y  los  mismos  y  de- 
mas  hombres  de  parage  de  que  hablare- 
mos ,  suelen  nombrarse  después  de  los  Ca- 
balleros en  los  Fueros  del  Reyno  de  Va^- 
lencia.  (i) 

Gaspar  Escolano  ,  (3)  ademas  de  estos 
entiende  también  por  hombres  de  parage 
los  que  no  siendo  Caballeros  gozaban  de 
sus  privilegios ,  ó  tenían  el  quasl  usuf ru- 
to de  la  nobleza ,  y  eran  admitidos  á  los 
cargos  ó  administración  de  la  República, 
como  los  Médicos ,  Abogados  y  otros  se- 
mejantes ,  refiriendo  que  en  Xátiva ,  aho^ 
ra  San  Felipe ,  habla  tres  sacos  para  la  ex- 
tracción de  los  Oficiales  de  su  gobierno: 

el 

(r)  Ducange  V.  paragmm  r  Paragíum  ,  paraticum  ,  «»- 
dit'tonis  ac  nobilitatis  par'ttas. 

(2)  Como  en  el  fuero  17.  t'it.  de  Malefac.  »>Rich-hom, 
»»ó  Noble  ,  ó  Cavaller  ,  ó  hom  de  paratge...  «»  y  en  tlfuc 
ro  19'  »>Richs-homs  ,  ó  Nobles  ,  ó  Cavallers  j  *  hornt  de 
ai  paratge... 

(3)  Lib.  V.   Cap.XXVlI.   al  fin  ^  col.  1107. 
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cl  uno  de  Militares  ^  el  otro  de  Ciudada- 
nos y  y  el  tercero  de  Hombres  de  parage, 
donde  entraban  los  Médicos ,  cuyo  vacío, 
añade  ,  de  estos  últimos  ocuparon  después 
los  Ciudadanos. 

Según  los  Fueros  de  Valencia  eran  Hom-- 
bres  de  parage  los  que  nacieron  antes  de 
haber  obtenido  sus  padres  privilegio  de 
Caballería,  (i)  Pues  aunque  conforme  el 
Derecho  Común ,  los  hijos  nacidos  quan- 
do  sus  padres  aun  no  habian  conseguido 
la  dignidad  ó  empleo ,  no  gozaban  de  sus 
efectos  y  gracias ',  (z)  y  previenen  también 
las  leyes  de  Castilla ,  (3)  que  los  hijos  te- 
nidos antes  que  sus  padres  logren  el  pri- 
vilegio de  Caballeros  ,  no  participen  de 
sus  esenciones  y  prerogativas.  Con  todo 
considerando  sin  duda  la  sabia  política  de 
los  Reyes  de  Aragón  ,  siempre  ingeniosa 
en  el  establecimiento  de  una  prudente  le- 

gis- 

(1)  Fuero  14..  Rui.  de  Guidat.  D.  Alfonso  III.  an.  142^. 
»>Volem  quels  filis  legitims  ,  é  naturals  que  son  engen- 
»dracs,  é  nats  ans  quels  pares  sien  fecs  Cavallers )  sien  de 
**paratge, 

(1)     L.  II.  Cod,  de  Diga, 

(S)  L.  I,  íif.  I.  Itb.  6.  de  la  Kecop.  y  la  /".  tf.  tít.  zj. 
Part.  z.  dice  por  el  contrario  ,  que  si  los  hijos  son  cas- 
tigados por  algún  delito  de  sus  padreS',  se  exceptúan  los 
D^cidos  antes  de  cometidov 
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glslacion  5  que  era  cosa  dura  el  carecer 
los  hijos  de  la  herencia  y  goce  del  honor 
paterno  ,  hallo  un  medio  término  llaman- 
do á  los  que  nacieron  antes  de  haber  con- 
seguido los  padres  privilegio  de  Caballería 
Hombres  de  parage ,  y  haciéndolos ,  como 
.  yo  entiendo  ,  iguales  y  pares  en  todo  á  sus 
padres  en  calidad  de  Caballeros  armados, 
ó  semejantes  á  los  que  tuvieron  aquel  re- 
ferido origen  en  Cataluña. 

En  estos  términos  pueden  á  mi  jui- 
cio entenderse  y  concillarse  las  que  pare- 
cen contradicciones  entre  los  fueros  de  Va- 
lencia ,  las  Historias  ,  y  algunos  Autores 
que  no  parece  están  conformes  en  estos 
puntos.  Pues  hemos  de  distinguir  para  pro- 
ceder con  claridad  dos  especies  de  hom- 
bres de  parage :  los  primeros  son  descen- 
dientes de  aquellos  novecientos  Catalanes 
referidos  y  los  quales  se  establecieron  en  el 
Reyno  de  Valencia  al  tiempo  de  su  con- 
quista ó  después  por  algún  otro  acciden- 
te ,  de  quienes  hablan  los  Historiadores. 
Gaspar  Escolano{i)  nombra  también  al- 
gunos Caballeros  y  Hombres  de  parage  de 

es- 

(0     Lib.III.  Cap.  XXn.  col.  í su 
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esta  especie ,  que  quedaron  heredados  en 
premio  de  sus  servicios  por  el  Rey  Don 
Pedro  I  de  Valencia :  los  segundos  son  los 
nacidos  antes  de  haber  conseguido  sus  pa- 
dres el  Real  privilegio  de  Caballeros ,  de 
quienes  hacen  mención  los  fueros  del  Rey- 
no  de  Valencia.  Tomados  en  este  mismo 
sentido  parece  los  confundieron  Don  Ge- 
rónimo León  (i)  y  Fontanela  (2)  con  los 
Donceles ,  en  consideración  sin  duda  á  no 
haber  sido  armados  Caballeros.  Sin  embar- 
go hay  diferencia  entre  el  Doncel  y  el 
Hombre  de  parage  según  fueros  de  Valen- 
cia ',  pues  este  es  el  que  nació  antes  de  ha- 
ber sido  su  padre  armado  Caballero  ,  y 
aquel  después  ,  faltando  la  circunstancia 
de  no  haber  el  mismo  recibido  aun  el  cín- 
gulo  militar.  En  lo  que  mira  á  los  otros 
antiguos  Hombres  de  parage  de  Cataluña 
los  comparan  también  Zurita  (3)  y  Guar- 
diola  (4)  á  los  Infanzones  de  Aragón  y  a 
los  hidalgos  de  Castilla. 


CA- 


CO Dec.IX.  Llh.  III.  n.  iz8. 

(i)  De  Fafí.  Nupt.  claus.  \.  glos.  III. 

(?)  Anales  de  Arag.  Lib,  II.   Cap.  LXlP'. 

(^  Tratado  de  la  Noblex-a  ,  Cap.  XXIX, 
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CAPÍTULO    XIV. 
Sobre  los  Generosos. 


V 


ara  proceder  con  toda  claridad  y  dis- 
tinción no  hemos  de  confundir  los  Ge- 
nerosos de  privilegio ,  de  quienes  después 
trataremos ,  con  los  de  sangre ,  de  los  que 
solo  habla  la  Real  Cédula  del  Señor  Don 
Luis  I ,  diciendo ,  que  eran  ??  propiamen- 
y>te  los  hidalgos  de  sangre  y  solar  cono- 
cí cido  ....  denominándose  Generosos  como 
79 de  generación  militar."  De  los  mismos 
privilegios  mas  antiguos  de  hidalguía  ó 
de  nobleza  ,  que  se  rcducian  á  unas  Rea- 
les habilitaciones  para  recibir  la  Orden 
de  Caballería  ,  se  deduce  claramente  y  que 
ya  en  aquellos  tiempos  se  tenian  por  Ge- 
nerosos los  descendientes  de  Militares  ó 
Caballeros ,  en  los  quales  estaba  entonces 
como  vinculado  el  honor  y  la  distinción. 
En  la  merced  de  esta  especie ,  que  en  el 
aíio  13  5  3  concedió  Don  Pedro  IV  de  Ara- 
gón á  Jayme  de  Área  ,  dixo :  »7  queremos 
??que  gozeys  de  todos  los  privilegios  de 
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?iquc  gozan  las  personas  generosas  proce- 
dí den  tes  de  generación  militar,  (i)  ^'  Mar- 
quilles,  (z)  Belluga,  (3)  Mateu  ,  (4)  Bas  (5) 
y  otros  muchos  Autores  entienden  del  mis- 
mo modo  por  Generosos  los  de  ünage  mi- 
litar •,  si  bien  nos  han  dexado  este  difícil 
y  obscuro  punto  con  menor  explicación 
que  la  que  deseamos ,  y  en  que  procu- 
raré  yo  extenderme  algo  mas. 

Dividió  Platón  [6)  en  quatro  especies 
!a  nobleza:  la  primera,  de  los  que  tuvie- 
ron padres  fuertes ,  justos  y  buenos  \  la  se- 
gunda ,  de  los  que  procedian  de  podero- 
sos y  de  Príncipes  ^  la  tercera  y  de  los  des- 
cendientes de  Barones  esclarecidos  por  sus 
hechos  militares  •,  la  quarta  en  fin  ,  de 
aquellos  á  quienes  ennobleció  su  propia 
virtud.  La  tercera  especie  pues  de  noble- 
za que  distinguió  este  Filósofo ,  esto  es, 
la  ganada  por  los  ascendientes  en  el  ser- 
vicio de  la  guerra  ,  conviene  con  la  de 

Dd  los 

(i)  Véase  el  Apéndice  n.  I. 

(x)  Sobre  el  Vsag,  CXV. 

(3)  Spec.  Princ.    Rub.  zo.   §.  4. 

i      (4)  De  Reg.    Regn.  Valent.  Cap.  III.  §.  r.  , 

Cf)  Theat.  Jur'ap.   Cap.  LFII. 

(<5)  Citado    por  Laercio   /«    Fit.    Plat.  Cap.  LXXXVlIL 
ÍT  LXXXIX. 
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los  Generosos  del  Reyno  de  Valencia  y 
del  Principado  de  Cataluña.  Porque  como 
es  noble  y  esclarecida  por  sí  la  milicia*, 
como  es  también  madre  legítima  de  la 
nobleza  ,  de  modo  que  los  Caballeros 
heredaron  de  ella  en  la  inferior  latini- 
dad ,  como  dixe  ,  hasta  el  nombre  de 
milites ,  llamándose  así  como  por  excelen- 
cia ,  y  porque  se  elegían  de  mil  uno  j  (i) 
de  aquí  es  que  los  descendientes  de  los  su- 
getos  que  se  señalaron  en  el  servicio  mi- 
litar fueron  colocados  en  esta  distinguidí- 
sima clase  ,  denominándose  Generosos. 

Los  Latinos  significaban  con  el  adje- 
tivo generosas  no  una  nobleza  como  quie- 
ra ,  sino  especial ,  muy  calificada  y  anti- 
gua ,  como  la  expresó  Juvenal ,  que  ha- 
blando de  Quintiliano  dixo  ;  (2) 

&  nobilis  &  generosus 

Appositum  nigrae  Lunam  subtexit  alutac\ 
y  Ovidio  :  (3) 

Si  te  nobilitas  generosaque  nomina  tangunt 
Félix  S  sapiens  S  nobilis  y  S  generosus. 

En 

(1)  Asi  lo  dice  la  /.  z.  tit.  zr.  Part.  z.  »»E  por  esta  ra- 
»>zoii  (  dice  '  escogían  anciguamence  de  naill  ornes  uno  para 
«facerle  Caballero. 

(i>     Juv.  Sat.  VII. 

(j)     Ep'tít.  H/p.  ai  Jas.  .  _ 
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En  cuyos  lugares  la  palabra  gcncrosus  no 
se  extiende  á  significar  un  noble  en  ge- 
neral ,  sino  que  denota  propia  y  particu- 
larmente al  que  desciende  de  un  antiquí- 
simo linage.  También  llamamos  alusiva- 
mente generoso  al  licor  que  tiene  mucho 
tiempo  ,  (i)  siendo  propia  semejante  termi- 
nación de  los  adjetivos  que  denotan  abun- 
dancia i  ó  muchos  y  repetidos  aólos  ,  co- 
mo virtuoso  ,  codicioso  ,  &c.  Y  así  gene- 
roso en  nuestro  asunto  supone  también  al- 
gunas militares  generaciones.  Por  esto  di- 
xo  Ovidio  también  con  la  mayor  propie- 
dad :  (2) 
\0  ,  qui  nomínibus  cum  sis  generosus  avorum 

Exupcras  Tnorum  nobilitate  genus\ 
y  en  el  mismo  sentido  los  Estatutos  de 
las  Órdenes  Militares  ,  en  especial  los  de 
nuestra  Señora  de  Montesa ,  piden  en  sus 
Caballeros  nobleza  generosa  y  (3)  esto  es, 
heredada  y  antigua  ,  ó  de  algunas  gene- 
raciones. Generosos  pues  (  de  linage  )  en 

Ddz  el 


(i)     Horat.   Epiít.  Lib   L  Epist.  XVI. 

Ad  rnare  cum  veni  generosum  ,  (3"  lene  requiro, 
(i)     Lib.  IV.  Tr'íjt.   Eleg.  III.   in  princ. 
O)     Nicol.   Bas  Theat.  Juñsp.   Part.  II.  Cap.  LVII.   León 
tom,  III.  Dec.  IX.  n.  84.  y  cica  el  Cap.  XXX,  Def.  de  la  Ord. 
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el  Reyno  de  Valencia  son  propiamente  los 
distinguidos  por  la  antigüedad  y  esplen- 
dor de  sus  mayores ,  (i)  especialmente  por 
haber  adquirido  la  nobleza  en  el  servicio 
militar ,  (2)  distinguiéndose  de  los  Ciuda- 
danos de  inmemorial  que  la  adquirieron 
en  los  cargos  políticos. 

Dixe  en  el  Capítulo  II ,  que  los  feu- 
dos fueron  el  origen  de  la  nobleza  anti- 
gua  ,  y  que  tenian  lugar  de  privilegios 
de  hidalguía  sus  investiduras ,  las  que  da- 
ban los  Príncipes  á  los  que  se  distinguian 
en  el  servicio  militar  ,  usando  por  señal 
de  posesión  de  la  entrega  de  la  espada  ,  y 
demás  ceremonias  acostumbradas  en  aque- 
llos remotos  tiempos.  Expuse  también  en 
el  Capítulo  X  ,  que  los  Reyes  solian  pre- 
miar el  mérito  y  las  proezas  de  sus  no- 
bles vasallos  ^  y  los  estimulaban  á  desem- 
peñar sus  obligaciones  militares  armán- 
dolos Caballeros  de  Espuela  Dorada  ,  sien- 
do 

(i)  Hay  notable  diferencia  ,  diee  Juan  Arce  Otalora, 
en  Castilla  entre  los  de  linage  ó  género  esclarecido  ,  y  los 
<|ue  decimos  Generosos.  Porque  aquellos  son  los  que  por  par- 
te de  padre  ,  madre  ,  abuelos  y  demás  mayores  descien- 
den de  ilustres  personas  ;  pero  estos  pueden  llamarse  pro- 
piamente los  que  tuvieron  sus  padres  Generosos  ,  aunque 
sus  madres  sean  plebeyas.    De  Nohil.  Part.  II.  Cap.  II.  n.  8, 

(i)      BcUuga  in  Spec.  Princ.  Rub,  20. 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  2  I  3 

do  este  un  grado  superior  en  el  cuerpo  de 
la  Nobleza. 

Los  descendientes  pues  de  aquellos  mi- 
litares que  obtuvieron  los  feudos ,  y  de  los 
Caballeros  armados  de  Espuela  Dorada,  que 
conteneos  con  su  hidalguía  no  quisieron 
armarse ,  se  llamaron  Generosos  ,  6  de  ge- 
neración militar  ,  tanto  en  Cataluña  ,  co- 
mo en  el  Reyno  de  Valencia.  Y  estos  son 
los  Generosos  antiguos  tan  estimados  y  co- 
locados en  tan  alta  gerarquía  ,  de  quienes 
habla  el  Señor  Don  Luis  L  En  efe¿ho  los 
descendientes  de  los  Militares  ó  Caballe- 
ros de  la  Espuela  Dorada  son  hidalgos  ó 
se  presumen  serlo  ,  porque  en  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  como  en  Castilla  y 
León  los  que  ascendian  a  este  grado  y  dig- 
nidad eran  de  familias  muy  distinguidas. 
Habia  otros ,  que  sin  embargo  de  no  ser 
tan  antiguos  ,  llegaban  también  á  repu- 
tarse ,  como  luego  se  dirá  ,  por  Genero- 
sos de  linage. 

Aunque  en  el  Capítulo  XII ,  tratando 
de  los  Donceles  del  Reyno  de  Valencia  los 
comparé  á  los  simples  Infanzones  de  Ara- 
gón ,  no  se  opone  que  tengan  también 

mu- 
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mucha  analogía  entre  sí  estos  y  los  Ge- 
nerosos de  sangre  de  que  ahora  tratamos. 
Porque  á  la  verdad  se  diferencian  tam- 
bien  muy  poco  los  Generosos  de  ios  Don- 
celes, y  aun  dice  Don  Gerónimo  León,  (i) 
que  los  Generosos  de  Valencia  son  los  Don- 
celes de  Cataluña ,  y  que  así  se  llamaban 
también  antiguamente  en  aquel  Rey  no  los 
Generosos.  En  efeóto  los  Autores  Catala- 
nes llaman  indistintamente  Generosos  á  los 
Donceles  ,  y  al  contrario  ,  sin  duda  en 
consideración  de  que  ni  unos  ni  otros  re- 
cibieron el  cíngulo  militar.  Fontanela  di- 
ce ,  (i)  que  los  Donceles  en  Cataluña  son 
los  descendientes  de  los  que  fueron  anti- 
guamente armados  Caballeros. 

Sin  embargo  no  dexa  de  haber  algu- 
na diferencia  entre  los  Generosos  de  san- 
gre y  los  Donceles  del  Reyno  de  Valen- 
cia quando  hablamos  con  toda  propiedad. 
Porque  Generoso  de  linage  es  el  que  des- 

cien- 


no- 


(i)  Dec.  IX.  tom.  III.  n.  179.  Extat  et'iam  aliud  genus 
bUitatis  in  Regno  Valentías  eorum  ,  qui  dicuntur  Generosos  ,  qui 
in  Cafbalonia  Doncells  appellantur  ,  er  olhn  etiam  in  Regno 
Valentiae   Domicelli  ,    sive    Doncells  nuncupabantur. 

(z)  De  Pait.  Nup.  claus.  ;.  glos.  i.  n.  6.  ^ui  DemlcelH 
ortum  ducunt  á  majorihus  mílitíbus  oUm  armatis  ,  iS"  fraedeces' 
sorum  nob'úitate   contenti  nolunt  armari  milites. 
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dcnde  de  antigua  generación  militar-,  Don- 
cel el  que  no  fué  armado  Caballero ,  y  es 
hijo  de  tal ,  aunque  sea  su  padre  moder- 
namente creado  ó  de  privilegio  ,  con  con- 
dición de  que  hubiese  nacido  después  de 
conseguida  aquella  gracia-,  (i)  la  palabra 
generoso  dice  rigurosa  y  propiamente  rela- 
ción á  la  antigüedad  de  la  familia  ,  la  de 
doncel  á  no  haber  el  noble  recibido  el  cín- 
gulo  militar.  Y  así  decimos  muy  bien  de 
uno  ,  que  es  Generoso  Caballero  ,  y  seria  ab- 
surdo y  manifiesta  contradicción  llamarle 
Doncel  Caballero.  Pero  encontraremos  mu- 
cha mayor  correlación  y  semejanza  entre 
los  Infanzones  ermunios ,  y  los  Generosos 
de  Cataluña  y  Valencia  ,  si  reflexionamos 
que  del  mismo  b  de  igual  modo  aquellos 
son  también  los  que  por  linea  masculina 
descienden  de  generación  militar  según  las 
Observancias  de  Aragón  ,  (i)  y  que  si  el 
nombre  infanzón  señala  ,  como  dice  Zu- 
rita, (3)  nobleza  de  gran  linage  y  no  me- 
nos 


(i")  Porque  de  otro  modo  será  ,  según  dlxe  el  capítu- 
lo antecedente  ,  Hombre  de  parage. 

(2)  77/.  de  Cond.  Infant.  y  alli  Miguel  del  Molino  in 
Ref>.    For. 

(j)     Ayiales   de  Aragón,  Lrb.  II.  Cap.  LXIV* 
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nos  la  palabra  generoso  denota  distingui- 
da antigüedad  en  la  familia.  En  fin  con- 
firma este  cotejo  como  muy  propio  y  ca- 
bal el  que  en  el  Reyno  de  Aragón  los  In- 
fanzones formaban  con  los  Caballeros  el 
tercer  Estado  ó  Brazo  de  los  quatro  que 
componian  las  Cortes,  (^)  7  desemejante 
modo  en  el  Reyno  de  Valencia  los  Genero- 
sos y  los  Caballeros  entraban  en  una  mis- 
ma bolsa ,  separadamente  de  los  Nobles, 
habiendo  solo  la  diferencia  de  que  toda 
la  nobleza  en  Valencia  formaba  un  Esta- 
do ,  pero  en  Aragón  componian  los  No- 
bles y  especialmente  así  llamados ,  un  Bra- 
zo ,  y  ios  Infanzones  con  los  Caballeros 
otro. 

A  primera  vista  se  descubre  también, 
que  no  hay  substancial  diferencia  entre 
los  Hombres  de  parage  ,  Donceles ,  Infan- 
zones y  Generosos  ,  respeótivamente  de 
Aragón  ,  Cataluña  y  Valencia  ,  compara- 
dos con  los  hidalgos  de  sangre  y  solar  co- 
nocido en  Castilla  y  León ,  en  particular 
con  aquellos   que   descienden  de  los  que 

fue- 

(r)     León  tom.  IIL  Dec.  IX.  n.    lyy.    Mateu  de   Reghn. 
Regn.   Valent.    Cap.  III.    §.  i. 
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fueron  armados  Caballeros  de  la  Espuela 
Dorada ,  cuyos  ascendientes  obtuvieron  ó 
continuaron  la  nobleza  por  sus  servicios 
militares.  En  cfedo ,  si  los  que  se  derivan 
en  Castilla  de  Caballeros  que  recibieron 
aquella  insignia  militar  se  presumen  hi- 
dalgos ,  como  dicen  los  Autores  y  por  la 
misma  razón  se  tienen  por  Generosos  y 
Donceles  los  hijos  de  los  Caballeros  arma- 
dos del  Reyno  de  Valencia  y  de  Catalu- 
ña-, y  por  Infanzones  los  de  Aragón. 

Don  Gregorio  Mayans  en  el  Discurso 
que  escribió  sobre  la  distinción  de  la  ge- 
nerosa familia  de  los  Pasquales  de  Oliva, 
dice ,  que  la  hidalguía  de  privilegio  en  el 
abuelo  empieza  en  su  nieto  á  llamarse  ge-- 
ñeros  i  dad  y  como  que  ya  forman  linage  las 
tres  personas  que  poseyeron  aquella  gra- 
cia ,  dos  de  las  quales  la  heredaron  \  y  que 
por  esto  dice  San  Isidoro  que  el  Generoso 
nace,  (i)  No  lo  confirma  este  sabio  con 
otras  razones  ni  autoridades  y  mas  quizas 
debió  también  tener  presente,  que  en  Cas- 
tilla fué  y  es  bastante  la  posesión  de  hi- 
dalguía de  los   mismos  tres  sugetos  para 

Ee  ser 

(i)     De  Prop.  Serm.    d'ijf.  10. 
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ser  amparado  en  ella  el  que  lo  solicita  en 
tela  de  juicio,  (i)  Quando  Calicio  deci- 
de la  qüestion  (sobre  si  un  Ciudadano, 
que  sirve  en  la  guerra  privada  de  un  No- 
ble contra  otro  ,  puede  aprisionar  á  un 
Caballero  ó  á  un  Hombre  de  parage  ?  res- 
pondiendo que  no ,  y  que  solo  es  con- 
cedido al  hijo  de  un  Caballero  ,  y  á  un 
Generoso ,  (i)  claramente  distingue  al  hi- 
jo del  Caballero  del  Generoso  ,  que  su- 
pone á  mi  juicio  por  lo  menos  otra  no- 
ble generación  mas.  Lo  que  es  también 
muy  conforme  al  Derecho  Romano  ,  se- 
gún el  qual  se  reputaba  linage  antiguo 
el  de  aquel  cuyo  padre  y  cuyo  abuelo 
obtuvieron  alguno  de  los  cargos  mayo- 
res de  la  República.  (3)  Porque  en  tal 
caso  el  nieto  era  ya  noble ,  y  tenia  de- 
recho de  poner  imágenes  de  sus  mayo- 
res. 


(i)     L    8.    t'it.  II.   l'ih.  z.   de  la  Recop. 

(i)  Calle.  Vir'íd.  M'l.  Cap.  IX.  n.  ?.  i  Numquid  civh  y  vel 
homo  v'Uae  vel  pedís  poterit  capere  ,  C?*  tenere  captum  mHiterni 
vel  hominern  de  parañco  y  vel  generosam  personam  ?  ...  iS"  dico 
quod  non  ...  est  snlum  concessum  mtliti  ,  ^  filio  mU'ttts  ,  ?^  ge- 
nerosse  personae.   N.  8.    hace  seüiejance  distinción. 

(5)  Leg.  I.  Cod.  de  D'ignitaribus  :  S't  {  ut  proponitis  )  S^ 
avum  Cóyuularern  ,  tST  patrem  Praeter'imn  virum  habwstis  ,  £jr 
non  prlvatae  condhicnis  homimbus  ,  sed  clarissimis  nupieritts  ,  cU' 
r'itatem  geneñs  retinetis. 
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res.  Es  también  muy  conforme  á  esta  opi- 
nión la  costumbre  ,  prádica  y  estilo  que 
hubo  y  que  hay  en  Francia  ,  donde  el  hi- 
jo del  ennoblecido ,  aunque  es  noble  ,  no. 
se  reputa  ni  se  llama  jamás  Gentil-hom- 
bre y  pero  sí  el  nieto.  Este  diótado  no  se 
daba  antiguamente  en  aquel  Reyno  sino 
á  los  nobles  mas  antiguos  é  ilustres ,  pe- 
ro después  se  empezó  á  franquear  á  todos 
aquellos  cuyos  padres  y  abuelos  fueron  no- 
bles, (i)  El  bisnieto  del  agraciado  adqui- 
ria  también  la  nueva  qualidad  de  Gentil- 
hombre de  nombre  y  armas  ,  esto  es, 
según  la  común  opinión  que  sigue  el  Pa- 
dre Mencsrrier ,  (2)  un  Gentil- hombre  bien 
conocido  por  su  nombre  y  por  sus  armas, 
que  equivale  á  hidalgo  notorio  de  sangre 
y  solar  conocido. 

También  se  empezaron  á  llamar  en 
Cataluña  y  en  el  Reyno  de  Valencia 
los  Generosos  Gentiles-hombres,  (3)   y  si 

Ee  z  fue- 

(r)  Loísseau  Trait.  des  Ordr.  Chap.  IV.  n.  ?  r.  CT  Chap.  V. 
n.  8.  La- Roque  TraU.  de   la  Nob.  CT  des  d'if.  Esp.  Chap.  n\ 

Ci)     De   Div.   Esp,    de  la  Nob.   Chap.  VIÍ. 

{{)  León  Dec.  IX.  tom.  III.  pag.  184.  D.  Martin  de  Vi- 
cíana  Cron.  de  Val.  Part.  II.  fol.  17.  denoca  lo  mismo  con 
las  palabras  Gentiles- hombres  y  Generosos.  Escolano  Lib.  V» 
Cap.  XXVII. 
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fuera  mas  anciguo  en  estas  Provincias  se- 
mejante didado  de  nobleza  podríamos  con- 
geturar  que  se  hubiese  derivado  de  Fran- 
cia h  pero  siendo  moderno  es  mas  verosí- 
mil se  haya  tomado  de  Italia  ,  después  que 
pasaron  á  ella  muchos  Catalanes  y  Valen- 
cianos siguiendo  á  los  Reyes  en  sus  glo- 
riosas conquistas.  En  efe£lo  he  observado 
en  los  fueros  del  Reyno  de  Valencia  ,  que 
antes  de  Don  Fernando  I  y  de  Don  Al- 
fonso IIÍ  su  hijo  ,  que  entraron  á  poseer 
aquel  á  Sicilia ,  y  este  á  Ñapóles ,  siem- 
pre se  llamaron  los  de  esta  clase  Genero- 
sos y  (i)  y  los.  mismos  de  allí  adelante  se 
denominaron  no  pocas  veces  Gentiles-hom- 
bres, (^i)  Don  Juan  I  en  el  año  1389  di- 
vidió la  nobleza  de  Cataluña  en  dos  cuer- 
pos, 

(O  Don  Alfonso  I. /«fro  z8.  de  Cur.  ^  By.  año  1^19. 
repite  muchas  veces  la  palabra  Generosos.  Don  Pedro  II. 
año  1371.  fuero  ?4.  de  Cur.  iS"  Bij.  dice:  »» ítem  com  se- 
sgeos fur  del  Senyor  Rey  Nanfos  pare  vostre  de  alta  re- 
»cordació  ,  ios  Rlchs  homens  ,  Cavallers  ,  é  persones  ge- 
>*  neroses  ,    &C. 

(1)  Por  exemplo  ,  en  las  Cortes  de  Murviedro  del  año 
1418.  fuero  z6.  de  Cur.  (sr  Baj.  dixo  el  Brazo  Real :  »»Item 
j»  Senyor  com  los  voscres  Governadors  del  Regne  de  Valen- 
»»Cía  ,  Lodtinents  ,  é  Subrogats  de  aquells  s'  entremeten  co- 
is nexer  per  via  de  recors  de  les  causes  deis  vassalls  deis 
»>Barons,  Nobles,  Cavallers,  é  Geritils- homens  y  Sca*  Así 
se  no  libran  también  en^  otros  muchos  lugares  y  fueros  pos- 
teriores á  los  tiempos  referidos. 
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pos ,  el  uno  compuesto  de  los  Magnates, 
Ricos  hombres  y  Nobles ,  y  el  otro  de  los 
Caballeros ,  Generosos  y  Hombres  de  pa- 
'  rage.  (i)  Don  Fernando  el  Católico  reunió 
estos  cuerpos  separados  por  Don  Juan  I, 
en  cuya  constitución  (2)  se  lee  ya  la  pa- 
labra gentil-hombre  en  lugar  de  la  de  ge- 
neroso ,  y  en  lo  succesivo  se  llamaron  unas 
veces  Generosos  ,  y  otras  Gentiles-  hombres. 
Igualmente  en  Castilla  á  los  hidalgos  y  no- 
bles los  llamaron  Gentiles  hombres  ^  ?i  que 
í>se  dixeron  así  ,  como  expresa  el  Sabio 
>>Rey  Don  Alfonso  ,  (3)  de  gentileza  ,  que 
??  muestra  tanto  como  nobleza  de  bondad, 
9>  porque  los  Gentiles  (  prosigue  )  fueron 
??  ornes  nobles  é  buenos. 

Para  inteligencia  de  la  propiedad  de 
esta  voz  gentil- hombre  ,  derivada  de  los 
Romanos  ,  y  que  designa  una  persona  ge- 
nerosa de  Valencia  y  de  Cataluña  y  hemos 
de  traer  á  la  memoria ,  que  si  bien  los 
Romanos  al  principio  ,  según  dixo  Var- 
ron  ,  (4)  se  llamaron  con  un  solo  nom- 
bre 

(i)     Tom.  II.   de   las   Const.  de  Catal.   tit.  i6.   art.  J. 
(i)     Ibid.    /;■/.  z. 
(?)      L.  i     tit.  zí.   Part.  2. 

(4)     Véase   Probo  Llb,   de  Nominib.  y  Cari.   Sig.  Lib.  de 
Nom.  Rom. 
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bre  ,  como  Rómulo ,  Remo ,  pero  después 
para  distinguirse  entre  sí  los  de  una  mis- 
ma familia  añadieron  el  prenombre  ,  co- 
mo hemos  insinuado  á  otro  proposito  h  y 
en  fin  ,  para  diferenciarse  los  que  eran  de 
una  misma  gente ,  pero  de  otra  familia, 
usaron  del  sobrenombre  ó  apellido  ,  y  al- 
gunos tenian  también  renombre,  que  se 
les  daba  por  particular  causa  ó  por  algún 
hecho  famoso,  (i)  El  nombre  pues  ,  co- 
mo digo ,  era  común  á  toda  una  gente, 
que  constaba  de  muchas  familias.  Y  así 
entre  los  Romanos  antiguamente  se  de- 
nominaban Gentiles  solo  aquellos  que  eran 
de  un  mismo  linage  noble  ,  entre  quienes 
habia  derecho  de  gentileza  ,  de  que  ca- 
recían los  de  baxo  nacimiento ,  los  escla- 
vos y  los  libertinos,  (z) 

De  aquí  pues  se  infiere  ,  que  se  lla- 
maron con  la  mayor  propiedad  Gentiles- 
hombres  los  Generosos  de  sangre  de  Cata- 
luña y  del  Reyno  de  Valencia.  Porque  ge- 
ñus  y  gens ,  de  donde  generosas  y  genti- 

lis 

(r)  Así  en  Publlo  Cornelío  Scipíon  Africano  el  pre- 
nombre era  Publto  ,  el  nombre  Cornelia ,  el  sobrenombre  ó 
apellido  Scip'ton ,    y  el   agnombre  ó   renombre  Africano. 

(z)     Bernabé  Brisonio   Cap.  I.  de  Verb.  jig.  V.  Gens» 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.      11$ 

lis  tienen  una  misma  significación  ,  según 
el  uso  común  de  los  Autores  Latinos,  (i) 
Ademas ,  al  modo  que  la  generosidad  de- 
nota mucho  tiempo  de  hidalguía  ,  así  tam- 
bién gentileza  se  dice  y  según  expresa  Tu- 
iio ,  (2)  por  la  antigüedad  de  los  ingenuos, 
llamándose  Gentiles ,  en  especial  los  descen- 
dientes de  aquellos  entre  quienes  ninguno 
padeció  el  yugo  de  la  esclavitud  ,  y  que 
usaban  de  un  mismo  nombre  ^  (3)  y  este 
por  conseqüencia  noble  ó  de  gente  pa- 
tricia. 

Algunos  Autores  Catalanes  tienen  por 
unos  mismos  á  los  Hombres  de  parage  y 
á  los  Generosos  de  Cataluña  j  (4)  en  efec- 
to 

(i)  Suet.  in  Galba  :  Imagenet  univeni  generis  exequi  Ion- 
gum  est y  familiae  breviter  att'ingam.  Donde  se  díxo  generis  en 
lugar  de  gemís.  Lo  mismo  significa  también  gentlUs  que  Ge- 
nerosus  en  Ovidio  ,  Lib.  II.  Fast.  donde  hablando  de  los  Pa- 
blos dice: 

Una   domus  vires  ÜT   omnes   susceperat   ürbisy 
Sumunt  gentiles   arma  professa   manusy 
Egrediíur  castris  miles  generosus   ab  isdern 
E  queis   dux  fieri   quilihet  apíus  erat. 
(2)     Cicerón   Top.  VI.  i  ^uid   si  servi  >   Num  uUa  gentilitas 
esse  potest}   M'nime.   t  ^uid  li  Ubertini  ?   Ne  id  quidtm  y  quoniam 
ab   antiquitate   ingenucrum   gentilitas    dicitur. 

(?)  Cicerón  en  el  lugar  citado:  Gentiles  sunt  y  qui  inter 
se  tjuidern  nominis  sunt  ,  qui  ab  ingenuis  oriundi  sunt  ,  quorum 
majorum  nemo    servitutem    servivit. 

(4)  Marq.  sobre  el  Usag.  VIII.  Mier.  in  Cur.  Barc.  III, 
col.  4.  Cap.  XIX.   n.-j.  5».   er  n. 
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to  unos  y  otros    descienden   de  militares 

antiguos :  pero  á  mi  entender  aunque  to- 
dos los  Hombres  de  parage  ,  6  descendien- 
tes de  aquellos  novecientos  Caballeros ,  de 
que  hice  mención  en  el  capítulo  antece- 
dente ,  sean  Generosos ,  esto  es ,  de  gene- 
ración militar ,  pero  no  todos  los  Genero- 
sos son  Hombres  de  parage  ,  y  esta  pa- 
rece ser  la  diferencia  que  hay  entre  estos 
y  aquellos ,  aunque  no  la  he  visto  expli- 
cada así  ó  distinguida  por  Autor  ninguno. 
Por  lo  que  mira  al  Reyno  de  Valencia, 
sus  fueros  también  llaman  alguna  vez  á  los 
Hombres  de  parage  Generosos ,  (i)  ó  bien 
como  descendientes  de  generación  mili- 
tar y  significando  el  antiguo  origen  de  al- 
guno de  aquellos  novecientos  Caballeros 
agraciados ,  ó  bien  con  respecto  á  no  ha- 
ber sido  armados  Caballeros ,  pero  deno- 
tando al  mismo  tiempo  ser  pares  ó  iguales 
á  quellos  en  sus  honores  y  preeminencias. 

La 

(i)  Fuero  ij*.  ¿/í  Cuña  iS"  Bájalo.  »iltem  com  segons  los 
•»dics  furs  del  Senyor  Rey  Nanfos  los  Homem  de  paratge 
i»solament  sien  tenguts  pagar  en  contribució  deis  casos  con- 
»^tenguts  en  lo  fur  tota  excusado  remoguda  ,  é  per  fur 
»»del  dit  Senyor  Rey  Nanfos  eii  defensió  de  furs  ,  é  pri- 
»>v¡!egisen  certa  forma  segons  lo  dit  fur.  E  los  Justicies, 
r»é  ]urats  de  la  dita  Vila  de  Morella  constrenyen  pagar 
f»an  Joan  de  Vinatea   que  ts  Géneros ,  &c. 
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La  Real  Cédula  del  Señor  Don  Luis  I 
claramente  distingue  dos  especies  de  Ge- 
nerosos desangre,  pues  usando  de  disyun- 
tiva dice  :  yy  que  los  Generosos  son  los  des- 
íícendientes  de  aquellos  Caballeros  anti- 
vguos  ,  que  fueron  á  la  conquista  del 
líReyno  de  Valencia ,  ó  se  radicaron  des- 
vpues  en  el  mismo. 

En  el  excrcito  del  Rey  Don  Jayme 
el  Conquistador  ,  compuesto  de  Aragone- 
ses ,  Catalanes ,  Roselloneses  y  de  algunos 
Aventureros  de  otras  naciones  ,  habia  muy 
distinguidas  personas  y  Caballeros  de  alto 
iinage  y  que  habiendo  acreditado  su  valor 
y  su  fidelidad  en  la  conquista  del  Rey- 
no  de  Valencia  ,  se  establecieron  en  él  car- 
gados de  laureles  y  llenos  de  gloria  ,  ha- 
biendo quedado  no  pocos  ricamente  he- 
redados por  el  Rey  ,  para  que  tuviesen  el 
a/go  o  la  hacienda  necesaria  para  vivir 
con  decoro  ,  y  no  les  faltase  el  premio 
de  sus  señalados  servicios ,  á  que  siempre 
estuvo  atenta  la  liberalidad  de  tan  insie- 
ne  Monarca.  Estos  son  los  Generosos  de 
Conquista. 

Hay  otros ,  que  habiendo  servido  pos- 

Ff  te- 
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teriormente  á  los  Reyes  en  otras  expedi- 
ciones ,  se  radicaron  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia ,  habiendo  pasado  á  este  desde  Ca- 
taluña ;,  donde  ya  eran  tenidos  6  declara- 
dos por  Generosos ,  siendo  á  la  verdad  pu- 
ramente accidental  esta  diferencia.  Pues  en 
la  misma  gente  que  desciende  de  un  tron- 
co puede  haber  una  rama  ó  familia  de  la 
primera  especie  ,  y    otra  de  la  segunda. 
De  los  Talladas ,  pongo  por  exemplo  ,  que 
tuvieron  su  origen  en  Villafranca  de  Pa- 
nades  en  Cataluña  ,  donde  eran  Señores  del 
Castillo  de  Fontalla  ,  pasó  á  la  conquista 
de  Xátiva ,  ahora  San  Felipe  ,  Bernardo 
Tallada  año  1247.  (i)  En  el  de  1300  los 
del  mismo  linage  y  de  la  propia  villa  de 
Villafranca  tuvieron  bandos  y  reñidas  pen- 
dencias con  los  Caballeros  Barboyos ,  ha- 
biendo quedado  muchos  muertos  de  una 
y  de  otra  parte.   Los  Talladas  determina- 
ron  venirse   á  Xátiva    donde    tenian   sus 
deudos  y  habiendo  comprado  allí  muchos 
y  pingües  heredamientos ,  como  lo  refie- 
re 


(i)  Vicíana  Cron.  de  Val.  Part.  II.  fol.  ■j9-  cica  el  libro 
de  los  Repartimientos  de  los  Com^uistadores  de  Xátiva, 
ahora  San  Felipe. 
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re  Don  Martin  de  Viciana.  (i)  Unos  y 
otros  pues  son  Generosos ,  mas  los  prime- 
ros se  dirán  de  Conquista ,  cuya  qualidad 
no  acompaña  á  los  segundos ,  aunque  de 
un  mismo  tronco  y  antigua  calificada  no- 
bleza. Son  también  Generosos  de  Conquis- 
ta los  Rosells  de  Orihuela  ,  (z)  los  Arago- 
neses de  Puigmolcó  de  Alicante  >,  (3)  los 
Esplugues  (4)  y  Vives  de  Cañamás  (5)  de 
Valencia  ,  y  otros  muchos  que  omito  sin 
agravio  suyo.  Porque  solo  nombro  por 
exemplo  de  cada  clase  á  los  primeros  que 
casualmente  me  ocurren. 

i>  Contentos  pues  y  satisfechos  muchos 
9>  Generosos  con  su  hidalguía  no  aspirá- 
is ron  al  título  ó  privilegio  de  Nobles  3  co- 

Ff  2,  >>  mo 

(i)    Viciana  en  dicho  lugar  cica  un  proceso  seguido  en 
la  Real   Audiencia   de  Valencia    en    14^8.  en  que    quedó 
probada  en  juicio  contradiiílorio   la   antigua   generosidad  y.f 
el  origen  referido  de   la   familia   de   los  Talladas   ,   y   que 
fheron  Señores  del  Castillo   de  Jafér  en  Cataluña. 

(1)     Viciana   ibid.  fol.  74.   B. 

(?)     Viciana    ibid.  fol.  ly. 

(4)  Viciana  \h\\.  fol.  6z.  dice,  que  son  Generosos  de 
linage  antiguo  militar  ,  y  de  solar  conocido  en  Cataluña, 
donde  hay   cerca  de  Barcelona  un   logar  de  este  no:nbre. 

(f)  Tienen  su  solar  en  el  Ampurdan  ,  y  como  Genero- 
sos gobernaron  la  Ciudad  de  Valencia  por  mas  de  ifo. 
años  ,  según  dice  Escolano  L'b.  VIL  Cap.  XXIII.  n.  6.  Tam- 
bién dice  Viciana  Part.  II.  fol.  70.  que  los  Miralles  de  El- 
che  probaron  su  generosidad. 
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yy  mo  ha  habido  algunas  casas  que  han  he- 
»?cho  vanidad  de  esto,  u  según  concluye 
hablando  de  los  Generosos  el  Señor  Don 
Luis  I.  De  lo  que  se  infiere  también  ,  que 
su  Real  Cédula  solo  habla  de  los  Gene- 
rosos de  sangre  ,  y  que  no  comprehendio 
á  los  de  privilegio  ,  como  hemos  va  in- 
sinuado. [}) 

En  efedo  ,  en  Cataluña  y  en  el  Rey- 
no  de  Valencia  se  empezaron  á  conceder 
por  los  Reyes  gracias  ó   mercedes  llama- 
das de  generosidad ,  como  si  dixéramos  de 
hidalguía  ,  semejante  á  la  que  acabo  de  ex- 
poner ,  declarando  ó  concediendo  el  Rey 
la  nobleza  á  los  que  juzgaba  dignos.   Y 
así  en  estas  Provincias  el  diótado  de  Ge~ 
neroso  empezó  á  significar  también  un  no- 
ble ordinario  ,  esto  es ,  el  que  no  siendo 
plebeyo  no   obtuvo  aun  el  alto  grado  de 
Caballero  armado  de  Espuela  Dorada  ,  ni 
ascendió  tampoco  á  la  clase  de  Noble  es- 
pecialmente así  llamado. 

Fontanela  cita  (2)  un  privilegio  en  que 
el  Rey  Don  Fernando  el  Católico  ( en  Bar- 


ce- 


(0     Cap  XL 

(z)     De    Pa¿l,  Nupt.  claus.  ■^.ghs.III.   «.88, 
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celona  año  148  i  )  creó  Generosos  á  vein- 
te y  siete  plebeyos  de  la  Diócesi  de  Ge- 
rona en  premio  y  remuneración  de  su  he- 
royco  valor  y  fidelidad.  Pues  con  singu- 
lar intrepidez  y  notable  pérdida  de  sus 
bienes  quando  el  mismo  Rey  Don  Fernan- 
do siendo  todavia  muy  niño  ,  y  la  Rey- 
na  su  madre  estaban  oprimidos  en  Gerona 
por  algunos  rebeldes  ,  y  con  mucho  pe- 
ligro de  sus  vidas ,  los  defendieron  y  li- 
bertaron haciendo  prodigios  de  valor  y  de 
inmortal  gloria.  También  refiere  Andrés 
Bosch  (i)  otro  privilegio  de  generosidad, 
que  concedió  el  Emperador  Carlos  V  á  do- 
ce Burgeses  de  Perpiñan  ,  á  sus  hijos  y 
descendientes  ,  dispensándoles  la  obliga- 
ción de  armarse  Caballeros  ,  como  esta- 
ba mandado  por  Don  Pedro  el  Ceremo- 
nioso. 

Desde  aquel  tiempo  en  que  debian  pa- 
sar á  la  clase  de  Caballeros  todos  los  que 
en  Cataluña  y  Valencia  conseguian  las  mer- 
cedes de  generosidad  ,  no  quedaron  ya  Ge- 
nerosos de  privilegio  sino  los  que  obre- 
nian  también  expresa  ó  especial  dispensa 

de 

(i)     Tiioh  de   Honor   de  Catal.  Lib.  I.   §.  ij". 
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de  ser  armados.  Los  otros  se  deben  mas 
propiamente  llamar  Caballeros  ,  que  no 
Generosos  ,  ya  hubiesen  obtenido  antes 
privilegio  de  generosidad  ,  y  luego  des- 
pués el  de  caballería  ,  como  se  hacia  al 
principio  5  ó  ya  solo  este  ultimo  llamado 
privilegio  militar  ó  de  caballería ,  uno  y 
otro  en  conformidad  de  lo  que  expuse 
en  el  Capítulo  XI.  Y  aun  quizas  por  lo 
mismo  no  habla  palabra  de  los  Genero- 
sos de  privilegio  la  Real  Cédula  del  Se- 
ñor Don  Luis  I. 

9>  Estas  tres  clases  (  de  Nobles ,  Gcnc- 
í>  rosos  y  Caballeros ,  dice  el  mismo  Real 
>^ decreto)  eran  las  que  con  los  Grandes, 
9í  Títulos  y  Barones  (  del  Reyno  de  Va- 
^f  lencia  )  concurrian  y  formaban  todos  el 
í> Estamento  Militar,  u  a  diferencia  de  Ara- 
gón ,  donde  los  Nobles  constituían  un  Bra- 
zo ,  y  los  Infanzones  con  los  Caballeros 
otro  j  (i)  y  así  allá  se  componían  las  Cor- 
tes de  quatro  Estados ,  (i)  mas  en  Valen- 
cia solo  de  tres  como  en  Cataluña  ,  (3) 
:''lo  .'■'1-  es- 

(i)      Zufira  Modo    de  celebrar   Cortes  y  pag.  ?r. 
(z)     El   Eclesiástico  ,  el  de    los  Nobles  ,   el  de  los   In- 
fanzones y  Caballeros ,  y  el  de  las  Ciudades  y  villas  del 

Reyno. 

(j)     Fontan.   de  Vaü.  Nupt.  glos.  III.  claus.  %. 
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esto  es  y  del  Eclesiástico  ,  Militar  y  Real. 
En  el  Militar  ,  que  solo  pertenece  á  nues- 
tro asunto  ,  no  se  observaba  orden  de  pre- 
cedencia ,  sentándose  cada  qual  según  ofre- 
cía la  casualidad  ,  y  votando  como  lo  or- 
denaba el  Síndico  del  mismo  Brazo,  que 
solia  por  justa  urbanidad  conceder  la  pre- 
ferencia á  los  mayores  y  ancianos,  (i)  Las 
deliberaciones  de  todos  los  de  este  Esta- 
mento debian  ser  unánimes  y  conformes, 
sin  voto  alguno  en  contrario  ,  (i)  que  in- 
troduxo  la  costumbre  del  mismo  modo 
que  en  Cataluña.  (3) 

No  podia  entrar  en  el  mismo  Esta- 
mento 6  Brazo  Militar  quien  no  fuese  na- 
tural de  aquel  Reyno  ,  por  mas  noble  y 
calificado  que  fuese  ,  y  por  tanto  era  pre- 
cisa formalidad  la  habilitación  aun  en 
los  mayores  y  mas  altos  personages  de 
otras  Provincias.  El  Duque  Don  Fernan- 
do de  Aragón  fué  hibilitado  por  Don  Car- 
los I  á  instancia  y  petición  del  Brazo  Mi- 
litar ,  (4)  como  también  Don  Bernardino 

de 

(i)  Mateu   de  Reg.  Rfgn.    Val.  Cap.  III.  §.  i.   ».  í;. 

(i)  Mateu   ibid.   Cap.  III.   %.  i.  n.  -jx. 

(O  Fontan.  ibid.   «.7?. 

(4)  In  Extrav.   For.  fol.  lOi. 
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de  Cárdenas ,  Duque  de  Maqueda  y  Mar- 
ques de  Elche,  (i)  Presidia  en  este  Brazo 
el  Síndico  del  mismo  ,  que  duraba  dos 
años ,  y  se  solia  sortear  de  diez  insacula- 
dos ,  los  cinco  Nobles ,  y  los  otros  cinco 
Caballeros  ó  Generosos,  (i) 

Uno  de  los  medios  mas  auténticos ,  y 
de  los  aótos  positivos  mas  incontestables 
para  la  prueba  de  la  nobleza  ,  era  y  es 
el  acreditar  alguno  ,  que  fué  admitido  en 
Cortes  en  el  Brazo  Militar.  Para  la  decla- 
ración de  los  que  debian  ó  podian  en- 
trar en  este  respetable  cuerpo  se  nombra- 
ban ocho  Habilitadores  ,  quatro  Nobles, 
y  quatro  Generosos ,  (5)  que  conocían  su- 
mariamente ,  sin  que  de  sus  decretos  se 
admitiese  apelación  ó  recurso  i  pues  que- 
daba á  las  partes  su  derecho  salvo  para 
litigarlo  en  el  Tribunal  correspondiente, 
como  asunto  que  requiria  mayor  conoci- 
miento de  causa ,  y  que  no  podia  venti- 
lar- 

(r)     Ibidem. 

(2)  Mateu  ibid.  «.  61.  Este  oficio  concluido  el  bienio, 
aunque  no  hubiese  otro  nombramiento  espiraba  ,  lo  que  sa- 
biamente incroduxo  la  costumbre  ,  porque  como  el  disen- 
timiento de  qualquiera  bastaba  para  que  no  hubiese  en  aquel 
Brazo  determinación  ,  podria  indiredamente  perpetuarle  qual- 
quier  amigo  ó   pariente. 

(j)     Mateu  Trat.   de  la  Celeb.  de  las  Cort.  Cap.  XIF.  n  .  iz. 
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krsc  sin  retardar  las  Cortes  en  perjuicio 
del  Estado,  (i)  Luego  después  de  las  Cor- 
tes del  año  1^04  el  Síndico  del  Estamen- 
to Militar  hizo  instancia  á  la  Real  Au- 
diencia de  Valencia  para  que  se  manda- 
se y  que  no  se  intitularan  ni  tratasen  co- 
mo Nobles  y  Generosos  y  Caballeros  los 
que  no  Jo  hiciesen  constar  legítimamen- 
te j  y  en  su  conseqüencia  se  despacharon 
diferentes  órdenes ,  habiéndose  formado  un 
voluminoso  expediente  en  que  muchas  per- 
sonas del  Estamento  Militar  acreditaron  su 
nobleza  con  varios  documentos.  He  visto 
este  proceso  en  los  Archivos  de  la  Baylía 
de  Valencia  ,  y  al  principio  consta  por 
testimonio  de  los  quatrocientos  -o  mas  su- 
getos  que  formaban  el  Brazo  Militar  en 
las  Cortes  de  1^04, 

Las  esenciones  y  prerogativas  de  los 
Nobles ,  Generosos  y  Caballeros ,  eran  al- 
gunas las  mismas  que  las  de  los  hidalgos 
de  Castilla  ,  y  otras  mas  particulares.  No 
estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  civil  ni 
-criminal  de  los  Barones  (2)  á  quienes  no 

Gg  pres- 

(i)     Mateu   ibid. 

(a)     Fuero  8o.  de  JurUd,  omn'ium  Judicum  in  Exlrav.  Por» 
fol.  yi.  dS. 
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prestaban  pleyto  homenage ,  sino  solo  ju- 
ramento de  fidelidad,  (i)  No  podían  ser 
obligados  á  servir  en  los  Reales  Exércitos, 
y  solo  debian  seguir  las  banderas  del  Rey 
dentro  los  términos  de  su  domicilio.  (2) 
No  eran  reconvenidos  por  sus  deudas  si- 
no en  quanto  alcanzasen  sus  facultades ,  y 
dexándoseles  lo  necesario  para  sus  decen- 
tes alimentos.  (3)  Faltando  sus  mugercs  y 
manteniéndose  viudos  ,  retenían  todo  el 
dote ,  (4)  y  si  pasaban  á  segundas  nupcias 
la  mitad.  (5)  Sus  camas  y  sus  vestidos  no 
podian  ,  como  en  Castilla  ,  ser  trabados  en 
execucion  ,  ni  sus  armas  ni  sus  caballos ,  (^) 
ni  eran  presos  por  deudas  civiles ,  (7)  ni 
debian  ponerse  en  las  cárceles  comunes, 
sino  que  eran  tratados  con  distinción.  Tam- 

po- 

(i)     Crespi  obs.XIII.  n.  20. 

(2)     Fuero  %,  y    28.  ¿e   Cur.  &  Baj. 

(?)  Por  costumbre  ,  como  prueba  Leoa  dec.  LXXXF.  n.  4. 
y  se  infiere  del  Cap.  XXW.  de  los  Brazos  Real  y  Eclesiás- 
tico en  las  Cortes  de    i6t6. 

(4)     Fuero  25".   t'tt.  Soluto  matrimonio, 

(O     Fuero  z6 .    t'tt.  Soluto  matrimonio, 

(6)  D.  Jayme  L /«fz-o  ?8.  de  Pign.  i»No  penyor  vesti- 
*»  dures  d'aquell  deutor ,  ne  de  la  companya  sua  ,  ne  ar- 
»5  madures  propries  d'aquell  deutor,  ne  caxes  >  ne  arques, 
»>ne  roba  de  lit  ,  ne  de  cambra  de  que  usen  ,  ne  aempren 
»>en  lits  ,  ne  en  lurs  setis.««  Fuero  38.  de  las  Cortes  de  if  8;. 

(7)  Dicho  fuero  38. 
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poco  eran  puestos  á  qüestion  de  tormen- 
to, (i)  Se  exímian  de  los  pechos  y  cargas 
personales  y  concegiles.  Si  eran  acusados 
de  muchos  delitos ,  y  querian  comparecer 
y  defenderse  de  alguno  ,  se  les  habia  de 
conceder  salvo  conduóto ,  y  no  podian  ser 
castigados  por  ellos ,  sino  solo  substanciar- 
se el  proceso  de  contumacia  como  si  es- 
tuviesen ausentes,  (i)  Los  Justicias  ,  y  el 
Lugar- Teniente  de  Gobernador  General  no 
podian  condenar  los  Ricos- hombres ,  No- 
bles y  Caballeros  armados  á  pena  capital 
ó  á  mutilación  de  miembro ,  sino  que  en 
causas  de  esta  naturaleza  substanciaban  el 
proceso  ,  y  lo  remitían  al  Rey.  (3)  Podian 
los  Nobles ,  Generosos  y  Caballeros  hacer- 
se antiguamente  guerra  privada  baxo  cier- 
ta forma  ,  (4)  y  precediendo  desafío  ,  (5) 
lo  que  cesó  después  que  el  Sagrado  Con- 
cilio de  Trento  quitó  aquel  detestable  y 
general  abuso.  (6)  Tenian  también  la  in- 

Gg  1  sig- 

(i)     Prlv.  III.  Jac.  II.  vol.    Priv. 
(i)     Ft/ero  1%.  de  Malef.    z%.  y   30.  át  Gurdat, 
(j)     Fuero  ti.  /  40.   de   Cur.   er  Baj, 
(4)      Fuero  iz.  y  sig.  de   Mahf. 
(f )  .    Belluga-5/!>ec.    Pr'mc .   fuh.  zy. 

{6)     Los  Reyes  de  Aragón  como   los  de  Castilla  solían 
conceder  antiguamente  campo  y  salvo  conduelo  á  los  No- 
bles 


2  34  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

signe  preeminencia  de  estar  con  la  cabc^ 
za  cubierta  y  sentados  quando  se  les  to- 
maban las  confesiones ,  bien  que  en  ban- 
cos y  no  en  sillas  ,  para  que  hubiese  algu^ 
na  diferencia  entre  el  Juez  y  el  reo.  (i) 
De  estas  y  otras  prerogativas  trata  con  ma- 
yor extensión  Don  Christoval  Crespí  de 
Valdaura  ,  las  que  quedaron  derogadas  jun-^ 
tamente  con  los  fueros  en  que  estrivaban, 
debiéndoseles  guardar  en  el  dia  aquellas 
deque  gozan  los  hidalgos  de  sangre ,  de 
solar  conocido  y  de  privilegio  ,  y  >?con 
>>la  limitación  de  participar  de  los  efec- 
íitos  prefinidos  por  las  leyes  de  Gastilla,  íí 
como  expresamente  lo  declara  asi  la  Real 
Cédula  de  1724. 


CA- 

bles  del  Reyno  de  Valencia  para  los  duelos.  El  Letor  po- 
drá ver  un    exemplar  en  el  Apéndice  n.  IV. 

(i)     Cuya  costumbre  mandó  observar  el  Señor  Felipe  IV. 
por  un  rescripto  en  8.  de  Junio  de  \6x6,  Ctes-pi  oh.  XIIl. 
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CAPÍTULO    XV. 


Un  que  se  eocpone  lo  difícil  y  deli^ 

cado  de  la  materia  sobre 

los  Ciudadanos^. 


He 


.asta  aquí  de  los  Nobles ,  Caballeros  y 
Generosos ,  la  mayor  parte  de  estos  adqui- 
rieron su  nobleza  en  el  servicio  militar, 
pasamos  ahora  a  tratar  de  los  que  la  al- 
canzaron en  los  cargos  políticos  y  por  me- 
dio de  las  letras.  Los  Ciudadanos  serán  el 
objeto  de  los  siguientes  capítulos ,  lleván- 
dose la  mayor  parte  de  la  obra  esta  ma- 
teria ,  en  la  que  se  descubre  un  inmen- 
so, piélago  de  dificultades  ,  y  en  donde 
para  llegar  al  seguro  puerto  de  la  verdad 
amenazan  muchos  escoUosy  peligros:  mas 
procuraremos  en  quanto  esté  de  nuestra 
parte  evitarlos ,  siguiendo  (donde  falte  la 
autoridad  ó  la  evidencia  )  el  rumbo  que 
nos  señalen  las  mas  probables  congeturas, 
y  tomando  por  norte  la  mente  de  la  Real 
Cédula  ,  á  cuyo  fin  consideraremos  sus  pa- 
la. 


V 
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labras  con  atenta  y  escrupulosa  reflexión. 

Después  de  haber  dicho  el  Señor  Don 
Luis  I ,  que  las  quatro  clases  en  que  se  di- 
vidia  la  nobleza  del  Reyno  de  Valencia 
no  se  diferenciaban  substancialmente  de 
los  hidalgos  de  Castilla ,  ya  de  sangre  y 
solar  conocido,  ya  de  privilegio  ,  com- 
para con  la  mayor  propiedad  á  los  pri- 
meros los  Generosos  ,  que  deben  enten- 
derse los  de  sangre  ,  (i)  como  también  los 
Nobles  en  su  caso ,  esto  es ,  los  de  linage, 
hidalgos  antes  de  su  nueva  promoción  ,  (z) 
y  finalmente  los  Ciudadanos  de  inmemo- 
rial s  y  coteja  con  los  hidalgos  de  privi- 
legio á  los  Caballeros  y  á  los  Ciudadanos 
que  obtuvieron  Real  despacho  ,  y  fueron 
modernamente  insaculados  para  el  sorteo 
de  los  honoríficos  empleos  de  Valencia, 
Alicante  y  San  Felipe. 

Como  los  fueros  de  Valencia  queda- 
ron 

(i)  Yadixe  en  el  Capítulo  XIV.  que  había  Generosos 
de  sangre  y  de  privilegio  ,  y  que  de  aquellos  y  no  de  es- 
tos habla  la  Real  Cédula. 

(z)  Debe  también  tenerse  presente  lo  que  tengo  dicho 
en  el  Capítulo  VIJI.  tratando  de  los  Nobles  ,  que  siendo 
estos  muy  ilustres  obtenían  privilegios  de  Nobleza  especial, 
y  que  había  otros  nuevamente  creados  ,  y  estos  obtenían 
primero  privilegio  de  Caballeros  para  que  sobre  este  ca- 
rácter recayese  el  de  Nobles. 
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ron  abolidos  y  derogados  por  el  Señor 
Don  Felipe  V  ^  (i)  y  estos  hablan  muchas 
veces  de  la  nobleza  del  mismo  Reyno  ,  de 
sus  especies  y  prerogativas  ,  se  fomentó 
por  consiguiente  la  dificultad  ,  si  debian 
en  lo  succesivo  continuarse  las  mismas  hon- 
ras ,  preeminencias  y  esenciones  que  has- 
ta ^entonces  se  les  habian  guardado.  El  Se- 
ñor Don  Luis  I  para  disipar  todas  las  du- 
das ,  y  para  dar  reglas  fixas  en  tan  deli- 
cados puntos ,  habiendo  primeramente  ex- 
plicado las  quatro  especies  de  nobleza  del 
Reyno  de  Valencia  ,  prosigue  diciendo: 
9>Que  no  es  contrario  á  lo  establecido  en 
vía  nueva  planta  se  continúen  á  los  que 
ííen  tiempo  hábil  adquirieron  las  preemi- 
9?nencias  de  nobleza  ,  como  Generosos, 
7í  Caballeros  y  Nobles  y  Ciudadanos  de  in- 
»>  memorial ,  y  á  los  que  han  obtenido  en 
>ílas  referidas  tres  Ciudades  por  el  privi-^ 
i>legio  o  despacho  para  ser  insaculados 
?? equivalente  personal  distinción,  sino  es 

?>  que 

(i)  En  19.  de  Junio  de  1707.  Autt  III.  tit.  %.  Lib.  IIL 
>»He  juzgado  (  dice  )  por  conveniente  ...  abolir  ,  y  derogar 
»> enteramente  ,  como  desde  luego  doy  por  abolidos,  y  de- 
»» rogados  todos  los  referidos  fueros,  práílica  ,  y  costum- 
»>bres  hasta  aquí  observados  en  los  referidos  Reynos  de 
«» Aragón  y  Valencia  ,  &c. 
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í^que  seria  el  restringirlos  y  derogarlos 
?^  opuesto  á  lo  prevenido  por  la  ley  de 
?rCórdoba  por  lo  que  toca  á  los  que  se 
9>  hallan ,  y  sus  padres  y  abuelos  cstuvie- 
?>ron  en  posesión  el  término  de  veinte 
díanos  prescrito  en  ella  ,  y  aun  con  no- 
írtoriedad  de  hidalguía  de  sangre  ,  y  se 
t?  seguirían  perjudiciales  conseqüencias  y 
>>crecidos  gastos  contra  la  publica  utili- 
wdad  en  sujetarlos  á  litigar  con  el  empe- 
wfio  á  que  les  estimularla  el  propio  ho- 
í^nor.^t  Y  concluyó  declarando,  que  no 
se  opone  á  la  abolición  de  dichos  fueros 
r>se  estimen  y  tengan  por  hidalgos  á  los 
99  Generosos ,  Caballeros ,  Nobles  y  dudá- 
is danos  de  inmemorial  ,  que  antes  del  es- 
79tablecimiento  del  nuevo  gobierno  fue- 
9í  ron  reputados  y  estuvieron  ,  y  sus  ante- 
99cesores  respcótivamente  á  los  de  sangre 
»y  solar  conocido  en  la  posesión  de  ta- 
miles, é  igual  personalmente  á  los  que  en 
99 virtud  de  privilegios,  y  que  se  conce- 
99  dieron  á  las  Ciudades  de  Valencia  ,  Ali- 
99 cante  y  San  Felipe,  fueron  insaculados, 
99 y  tuvieron  y  gozan  oficios  honoríficos.... 
99  Y  que  por  lo  que  toca  á  los  Ciudada- 

79  nos 
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í>nos  que  no  son  de  inmemorial  cesen  las 
f>  preeminencias  que  por  fuero  obcenian, 
í^y  se  hayan  y  reputen  sin  distinción  de 
yttioblcza ,  &c. 

Cuya  Real  declaración  fué  conseqü en- 
te á  la  otra  que  hizo  el  Señor  Don  Fe- 
lipe V  3  de  gloriosa  memoria ,  en  i  ^  de 
'Julio  de  1707  ,  en  quanto  á  la  abolición 
de  los  fueros  que  se  acababa  de  publicar. 
r>  Respedo  (  dice  )  que  en  los  motivos  que 
9^  en  el  citado  decreto  se  expresan  suenan 
?>  generalmente  comprendidos  ambos  Rey- 
íí  nos  (  de  Aragón  y  Valencia  )  y  sus  ha- 
^í  bitadores ,  por  haber  ocasionado  sus  mo- 
jy  ti  vos  la  mayor  parte  de  los  pueblos  ^  y 
ií  porque  muchos  de  ellos ,  y  de  las  Ciu- 
jj  dades ,  villas  y  lugares ,  y  demás  comu- 
1^  ncs  y  particulares ,  así  Eclesiásticos  co- 
tí mo  Seculares ,  y  en  todos  los  mas  de  los 
■9J  Nobles  y  Caballeros  ,  Infanzones  ,  hidalgos 
fjy  Ciudadanos  honrados  han  sido  muy  fi- 
í^nos  y  leales  ,  padeciendo  la  pérdida  de 
9>sus  haciendas  ,  y  otras  persecuciones  y 
^nrabajos  que  ha  sufrido  su  constante  y 
11  acrisolada  fidelidad  ^  y  siendo  esto  noto- 
itrio,  en  ningún  caso  puede  haberse  en- 

Hh  ??ten-  /r 
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^nendido  con  razón  fuese  mi  Real  ánimo 
9í  notar  ni  castigar  como  delinqíientcs  á 
9>los  que  conozco  por  leales  j  pero  para 
í^que  mas  claramente  conste  de  esta  dis- 
ií  tinción  ,  no  solo  declaro  que  la  mayor 
>?  parte  de  la  Nobleza  y  otros  buenos  va* 

V  salios  del  estado  general ,  y  muchos  pue- 
?íblos  enteros  han  conservado  en  ambos 
??Reynos    pura    é    indemne   su  fidelidad, 

V  rindiéndose  solo  á  la  fuerza  incontrasta- 
99  ble  de  los  enemigos  los  que  no  han  po- 
^ídido  defenderse  h  pero  también  les  con- 
99  cedo  la  manutención  de  todos  sus  pri- 
99vilegios,  esenciones ,  franquezas  y  liber- 
99tades  concedidas  por  los  Señores  Reyes 
99  mis  antecesores  ó  por  otro  justo  título 
99  adquiridas  ,  de  que  mandaré  expedir 
99  nuevas  confirmaciones  á  favor  de  los  re- 
99  feridos  lugares  ,  casas ,  familias  y  perso- 
99 ñas ,  de  cuya  fidelidad  estoy  enterado,  (i) 

Como  de  las  citadas  palabras  de  la 
Real  Cédula  del  Señor  Don  Luis  I  se  fo- 
mentaron muchas  dudas  y  particularmente 
sobre  los  Ciudadanos ,  de  las  mismas  pro- 
curaremos  por  el   contrario   sacar  alguna 

luz 

(i)     Auto  acord.  j^,   ttt.  i,  lib.  ]. 
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luz  para  resolverlas ,  ayudados  con  lo  po- 
co que  sobre  esta  materia  nos  dexaron  es- 
crito los  Autores  del  Reyno  de  Valencia. 

Y  para  que  no  se  me  culpe  de  exce- 
sivamente riguroso  ,  si  respeóto  de  los  Ciu- 
dadanos no  interpreto  la  Real  Cédula  con 
toda  aquella  extensión  que  algunos  qui- 
sieran ,  nos  debemos  hacer  cargo  no  so- 
lo de  la  mente  y  espíritu  que  la  anima, 
sino  también  de  la  delicadeza  y  gravedad 
del  asunto,  (i)  Pues  quando  por  ser  in- 
dulgente con  los  que  mirarán  quizas  mis 
opiniones  como  contrarias  á  sus  designios 
y  adelantamientos,  quisiera  desentender- 
me de  las  reglas  de  una  interpretación  jui- 
ciosa ,  se  quejaria  con  sobrada  razón  el 
Real  Patrimonio  ,  y  no  menos  el  estada 
llano ,  sobre  cuyos  hombros  cargaria  pre- 
cisamente todo  el  peso ,  de  que  se  eximie- 
se un  numero  excesivo  de  Ciudanos ,  si 
estos  sin  distinción  y  con  injusta  genera- 
lidad fuesen  admitidos  al  goce  de  la  hi- 
dalguía. 

Es  común  estilo  de  los  mas  pruden- 
Hh  2  tes 

(i)  La  /.  1.  tit.  ir.  Itb.  X.  de  la  Recop.  dice  :  » Porque 
•>las  causas  de  las  hidalguías  son  graves  >  y  de  mucho 
t) perjuicio,  mandamos,  &c. 
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tes  Legisladores ,  que  quando  tal  vez  sé 
muestran  poco  solícitos  y  cuidadosos  en 
prohibir  aquellas  acciones  contrarias  al  bien 
publico  ,  de  que  regular  ó  voluntariamen- 
te se  abstienen  los  hombres  ,  ponen  freno 
con  tanto  mayor  rigor  y  precaución  á  los 
abusos ,  que  consideradas  las  inclinaciones 
humanas  se  cometen  con  mas  facilidad  y 
freqüencia.  Así  por  exemplo ,  porque  ca- 
si siempre  son  los  hombres  menos  intere- 
sados al  tiempo  de  su  muerte ,  quando  ya 
no  esperan  gozar  de  sus  bienes  y  y  pue- 
den >  por  decirlo  así ,  con  una  prodigali- 
dad casi  necesaria  grangearse  la  reputación 
de  liberales ,  la  ley  Fusia  Caninia  ponia 
ciertos  límites  á  la  manumisión  de  los  es* 
clavos  hecha  en  el  testamento  ,  al  paso  que 
dexaba  entera  libertad  para  franquearla  en- 
tre vivos,  (i)  Del  mismo  modo  las  leyes 
de  Castilla  ,  que  prohiben  al  testador  ha- 
cer instituciones  y  mandas  á  favor  del 
Confesor ,  del  Clero ,  Comunidad  ó  Igle- 
sia ' 


(i)  La  ley  Julia  concedía  al  marido  ía  enagenacion  del 
predio  dotal  consintiéndolo'  la  muger  ,  y  de  ningún  mo- 
do permitía  que  esta  se  obligase  ó  saliese  fiadora  por  su 
consorte  ,  porque  aquello  era  mas  difícil  ,  y  por  lo  mis- 
mo raras  veces  sucedía ,  y  esto  mas  fácil  y  freqüence. 
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sia  del  mismo ,  solo  se  refieren  á  la  ulti- 
ma enfermedad  ,  considerada  la  mayor  dis- 
posición en  que  suelen  entonces  hallarse 
los  hombres  para  hacer  semejantes  man- 
das ,  movidos  de  una  piedad  mal  enten- 
dida ,  y  por  las  sugestiones  de  algunos  que 
abusan  de  su  sagrado  ministerio.  Por  la 
misma  razón  ,  quiero  decir  ,  por  la  fre- 
qüencia  de  los  desórdenes  en  esta  materia 
de  nobleza  ,  apenas  hay  otro  objeto  en  el 
Derecho  Español  que  hayan  mirado  nues- 
tros Monarcas  con  mayor  atención  y  cui- 
dado ,  ni  en  que  unan  tantas  y  tan  es- 
crupulosas precauciones  para  cerrar  la  puer- 
ta á  los  repetidos  artificios  de  que  muchos 
suelen  usar  para  adquirir  la  posesión  ó 
la  propiedad  de  la  hidalguía ,  no  omitien- 
do qualquier  injusto  medio  ,  que  á  im- 
pulsos de  su  ambición  les  sugieren  los  des- 
medidos deseos  de  ser  colocados  en  este 
grado  y  gerarquía. 

Y  así  nuestras  leyes  de  la  Recopila- 
ción ,  á  fin  de  evitar  las  perniciosas  con- 
seqíiencias  de  los  descuidos ,  y  de  las  mu- 
chas colusiones  que  se  experimentan  en  es- 
ta materia ,  previenen  á  los  Oidores  y  á 

los. 
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los  Alcaldes  de  Hijosdalgo ,  que  si  los  Con- 
cejos no  quisiesen  seguir  los  pleycos  sobre 
hidalguía ,  libren  despachos  para  que  es- 
tos hagan  juntar  la  mayor  parte  por  lo 
menos  de  los  pecheros ,  para  que  digan  si 
tienen  ó  no  por  hidalgo  al  que  lo  soli- 
cita :  que  en  caso  de  negarlo ,  obliguen  a 
los  tales  Concejos  al  seguimiento  de  la  cau- 
sa ,  y  si  afirman  que  tienen  al  litigante 
por  hidalgo  ,  por  cuya  razón  no  quieren 
seguir  el  pleyto ,  le  determinen  los  mis- 
mos Jueces  aunque  los  Concejos  no  le  pro- 
sigan :  (i)  que  si  estos  se  apartan  de  seme- 
jantes causas  sin  haber  dado  probanza  ,  las 
inste  á  costa  de  ellos  el  Procurador  Fis- 
cal 5  y  haga  las  averiguaciones  necesarias 
enviando  a  este  fin  personas  de  confianza 
y  de  buena  conciencia ,  cuyos  Diligencie- 
ros deban  jurar  antes  de  partirse ,  que  in- 
quirirán la  verdad  ,  y  que  no  recibirán 
cosa  alguna :  (2)  que  si  el  litigante  fuere 
amparado  en  la  posesión  ,  y  no  quisiere 
el  Concejo  seguir  la  propiedad  ,  solo  el 

Pro- 

(i)     i.  ir.  ///.  ir.   tih.  2.  de  la  Rectp. 

(2)  L.  13.  r/V.  II.  ¡ib.  2.  Recop.  La  /.  27.  prescribe  \z 
escrupulosa  forma,  que  debe  observarse  en  las  probanzas  de 
Jas  causas  de  hidalguía  áú  Reyno  de  Galicia. 
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Procurador  Fiscal  pueda  litigar  ,  en  cuyo 
caso  haga  el  mismo  Concejo  la  costa  á 
los  testigos ,  y  pague  los  demás  gastos  del 
pleyto  :  (i)  que  los  Alcaldes  de  Hijosdalgo 
y  Notario  de  la  Provincia  ,  ó  qualquiera 
de  ellos  á  quien  se  diese  comisión  ,  exa- 
minen en  persona  los  testigos  con  el  Es- 
cribano principal  ante  quien  pendiere  la 
causa ,  quien  deba  escribir  las  deposicio- 
nes por  su  mano  del  mismo  modo  que 
se  expresaren ,  sin  mudarlas  en  otro  esti- 
lo :  que  no  se  den  por  satisfechos  dichos 
Jueces ,  en  que  después  de  examinados  por 
otro  los  testigos  se  ratifiquen  ante  ellos, 
baxo  la  pena  de  veinte  doblas  por  la  pri- 
mera vez  ,  de  quarenta  por  la  segunda ,  y 
de  privación  de  oficio  por  la  tercera ,  (i) 
y  que  el  Procurador  Fiscal  esté  también 
presente  al  juramento  de  los  testigos: 
que  vayan  los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  en 
persona  á  los  lugares  á  examinar  los  tes- 
tigos impedidos :  (3)  que  hagan  los  Jue- 
ces en  tales  causas  las  preguntas  necesa- 
rias para  saber  la  verdad ,  y  estejn  presen- 
tes 

(i)     L.  8.  del  mismo  tlt.  y  lib. 

(1)     I.  14.  /  I  y.  ibid. 

(3)     L.  II.   tif,  II.  lib.  z,  de  la  Recop. 
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tes  á  toda  la  deposición  ,  no  contentándo-j* 
se  con  encomenzar  y  como  dice  la  ley  ,  á 
tomar  el  testigo  ,  y  remitirle  al  Escriba- 
no, (i)  Lo  mismo  deben  observar  los  Oi- 
dores en  grado  de  apelación  ó  en  causa 
de  hidalguía  de  privilegio  ,  leyendo  ade- 
mas por  sí  á  los  testigos  el  interrogatorio, 
y  preguntándoles  entre  otras  cosas ,  quién 
les  ha  hablado  para  que  declaren  *,  si  les 
han  dado  por  escrito  nota  de  los  padres 
y  abuelos  del  litigante  :  (i)  en  fin  ,  se  pre- 
vienen por  nuestras  sabias  leyes  estas  y 
otras  muchas  particulares  y  escrupulosas  di- 
ligencias ,  (3)  hijas  del  cuidadoso  desvelo 
con  que  se  mira  tan  delicado  asunto ,  y 
se  dirigen  á  precaver  el  desorden  y  el  abu- 
so de  muchos ,  que  estimulados  del  honor 
y  de  los  privilegios  de  la  hidalguía  siguen 

con 

(r)     Dicha  /.  14.^  /.  j7.  del  mismo  título  y  libro, 
-    (2)     Dicha  /.  37. 

(O  La  /.  ;.  previene  ,  que  no  aboguen  los  Alcaldes 
de  Hijosdalgo  durante  el  tiempo  en  que  lo  fueren  La  /.  1 1, 
que  sea  nula  la  sentencia  que  no  fuere  dada  con  inter- 
vención del  Fiscal  y  del  Procurador  del  lugar  donde  mo- 
ra el  hidalgo.  L.  16.  que  las  partes  no  den  de  comer  á 
los  testigos  mientras  se  detienen  para  deponer  ,  porque  de 
esto  resulta  que  los  testigos  no  tienen  entera  libertad.  Otras 
muchas  prudentes  precauciones  contiene  dicho  titulo  ,  y  los 
Autos  acordados  ,  en  particular  el  y.  tit.  11.  Ub.  i.  que  pro- 
hibe los  abusos  introducidos  por  injuria  de  los  tiempos. 
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con  extraordinario  empeño  las  causas  de 
esta  naturaleza ,  de  las  quales  pueden  á  la 
verdad  seguirse  muchos  perjuicios  al  Real 
Fisco  y  al  estado  llano. 

Por  esto  se  han  ido  también  los  Prín- 
cipes con  particular  tiento  en  oonceder  pri- 
vilegios de  hidalguía ,  y  aun  algunos  Rc^: 
yes  justamente  anularon  los  que  concedie- 
ron sus  antecesores.  El  Señor  Don  Juan  II 
de  Castilla  mandó  que  no  se  diesen  ni  li- 
brasen semejantes  gracias  o  mercedes,  (i) 
También  se  privó  voluntariamente  de  la 
facultad  de  crear  Infanzones  Don  Juan  II 
de  Aragón  en  el  año  de  14^1.  (2)  Don 
Carlos  í  revocó  las  hidalguías  que  no  se 
dieron  por  muy  justos  motivos.  (3)  Los 
Reyes  Católicos  mandaron  fuesen  tenidos 
por  pecheros  los  que  habian  ganado  pri- 
vilegios de  hidalguía  en  ciertos  tiempos 
del  reynado  de  Don  Enrique  IV.  (4)  Tam- 
bién han  sido  declarados  ó  limitados  al- 
gunos privilegios  de  exención  concedidos 

li  por  j 

(i)     L,  8.   tir.  2.   Ub.  6.  de  la  Recop. 

(i!  Fuero  j.  de  creat.  MUit,  ibi  :  »>É  no  podamos  ,  ni 
Hr puedan  por  privibgio  ,  -ó  en  -otra  manera  fecer  Infan- 
»ZQnes,   ni  dar   libertad  de  Infanzones,  &c. 

(O     L,  9.    tit.i,   ltb.6.   de  la  Recop. 

(4)     L.  10.  tit.  II.  //¿.  2.  de  ¡a  Recop» 
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por  los  Reyes  a  algunas  Ciudades  y  per- 
sonas y  como  los  dispensados  á  las  villas 
de  Valderas  y  Simancas ,  los  franqueados 
á  las  Ciudades  de  Toledo  y  Burgos ,  y  la 
particular  gracia  otorgada  á  los  succeso- 
res  de  Antonia  García,  (i)  cuyas  hijas  co- 
municaban sus  hidalguías  á  los  maridos  si 
eran  del  estado  llano.  Estos  privilegios  se- 
rian sumamente  perjudiciales  al  bien  pu- 
blico ,  que  siempre  debe  preferirse  al  par- 
ticular. Y  por  la  misma  razón  resolvió  su 
Magestad  en  25  de  Oóbubre  de  17^0  ,  que 
no  se  le  consultasen  por  la  Real  Cámara 
declaraciones  ni  privilegios  de  hidalguía, 
sino  a  favor  de  los  sugetos  en  quienes  con- 
curriesen circunstancias  y  servicios  tan  so- 
bresalientes que  les  hiciesen  dignos  de  ellas. 
Y  últimamente  repitió  nuestro  Augusto  So- 
berano la  misma  orden  ,  que  se  publicó 
en  la  Cámara  en  3  i  de  Oótubre  de  1785, 
con  la  expresión  de  que  deban  intervenir 
en  los  que  soliciten  tales  mercedes  méri- 
tos personales  en  su  Real  servicio  ó  en  ob- 
sequio del  publico  ,  capaces  de  compen- 
sar el  perjuicio  que  causa  al   estado  llano 

la 

(i)     Otalora  de  Nob.  Part.  If^.  Cap,  V.  fag.  305». 
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h  exención  del  hidalgo ,  y  que  en  la  con- 
sulta se  haga  expresa  mención  de  tales 
méritos. 

De  todo  lo  qual  se  infiere ,  que  si  con 
tanta  precaución  quisieron  nuestros  Reyes 
se  substanciasen  y  decidiesen  las  causas  de 
hidalguía ,  y  si  con  tan  particular  econo- 
mía otorgaron  semejantes  gracias ,  no  de- 
bemos creer  que  el  Señor  Don  Luis  I  y  ol- 
vidando las  mismas  máximas  que  heredó 
de  sus  antecesores  ,  quisiera  ser  mas  pró- 
digo en  extender  la  hidalguía  en  perjui- 
cio de  su  Real  patrimonio  ,  y  de  los  hom- 
bres buenos  pecheros.  Hemos  de  conside- 
rar también  ,  que  esta  materia  de  inmu- 
nidad pide  estrecha  y  rigurosa  interpreta- 
ción (i)  por  ser  contra  la  utiUdad  publi- 
ca, (i)  Pues  aunque  los  beneficios  deben 
ser  interpretados  latamente  según  reglas 
del  derecho,  (3)  pero  no  los  privilegios; 
porque  aquellos  á  nadie  perjudican ,  y  es- 
tos son  ima  ley  privada  que  dispensa  de 
la  general ,  y  por  lo  mismo  es  odiosa.  (4) 

li  z  Ba- 

( r )     Ocalora  4e  Nph.  ¡Part.  W. 
(z)     V)^cm%  cont.' t.z%y 
-  (1)     Arg.  1.    x^.    f,   de  L'tb.   ^   Postb.   Reg.   ij.   de  Reg. 
Jar.    m   6.   Dec. 

{\)     Afli¿t.    dec.  XIV.   m  6, 
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Baxo  estos  sólidos  presupuestos  decidire- 
mos á  su  tiempo  las  muchas  dificultades 
y  espinosas  qüestiones  sobre  los  Ciudada- 
nos y  que  es  el  objeto  mas  interesante  de 
este  tratado. 

CAPÍTULO  XVI. 
Antiguo  origen  de  los  Ciudadanos» 


s 


i  recurrimos  á  la  remota  antigrísdad, 
é  indagamos  en  ella  el  origen  de  nues- 
tros Ciudadanos ,  quizá  le  hallaremos  en- 
tre las  reliquias  del  Imperio  Romano.  En 
este  conseguían  muchas  veces  el  honor  de 
Ciudadanos  de  Roma  los  habitadores  de 
las  Ciudades  que  hablan  hecho  algún  im- 
portante  servicio  á  la  patria. 

Ya  en  tiempo  de  Rómulo  obtuvieron 
muchos  pueblos  esta  gracia  :  (i)  los  demás 
Reyes  ,  luego  después  la  República  ,  y  fi- 
nalmente los  Emperadores  la  dispensaron 
á  ciertas  Ciudades :,  que  se  llamaron  Mu- 
nicipios ,  porque  sus  moradores  eran  par- 


ti- 


(i)     DIon.  Halle.  Jnt^  Rom,  IL  ^ag,  103,  &   iii. 
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tícipes  (i)  de  los  cargos  de  Roma.  Estas 
gracias  concedidas  en  los  primeros  tiem- 
pos con  alguna  economía  ,  se  franquearon 
después  hasta  llegar  al  grado  de  prodiga- 
lidad. Todos  los  habitadores  del  Lacio  y 
de  la  Italia  participaron  de  los  derechos 
de  Ciudadanos  de  Roma.  Los  Galos  Trans- 
alpinos obtuvieron  este  privilegio  ,  (2.)  que 
poco  antes  habia  sido  concedido  a  los  Cis- 
alpinos ,  por  lo  que  se  llamó  aquella  par- 
te de  las  Gallas  Galia  togata ,  con  alusión 
á  los  empleos  Romanos  que  podían  obte- 
ner sus  moradores.  Tarso  y-  patria  de  San 
Pablo  ,  gozó  igualmente  de  esta  gracia. 
Julio  Cesar  hizo  Ciudadanos  de  Roma  á 
los  Gaditanos ,  (3)  y  el  mismo  privilegio 
concedió  a  otros  pueblos  de  esta  penín- 
sula. Augusto  y  Galva  ,  según  consta  de 
muchas  monedas  suyas ,  (4)  hicieron  Mu- 
nicipios a  algunas  Ciudades  de  las  Gallas 
y  de  las  Españas.  En  la  Tarraconense, 
cuenta  Plinio ,  (5)  trece,  dos  en  la  Lusi- 

ra- 
íl)    ^uasl  munerum  parík'tpes, 
(i)     Dio  Cass.   Hht.  XII.  pag.  ii8. 
(^)     Dio   Cass.  Hist.   XLI.  pag.  i6í, 
(4)    Dio  Cass.  XLIII.  pag.  II y,  y   la. misma  gracia  con -r 
cedió  á  los  Médicos.    Suec.  Caes.  XLIL 
(y)     Htst,  Nat.  III.    2. 
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tania ,  y  en  la  Bética  ocho.  Se  leen  tam- 
bién muchos  en  las  medallas  de  los  Em- 
peradores ,  acuñadas  por  las  Colonias  y  Mu- 
nicipios 3  como  B  i  ¿bilis  ,  ( i )  Calagurris ,  ( i ) 
Cascantumy  (^^)  Cluvia  ,  Ikrda ,  (4)  Oxea  (5.) 
y  Tan  acó.  (6)  El  Emperador  Trajano  co- 
mo Español  favoreció  á  sus  paysanos ,  con- 
cediendo el  mismo  privilegio  á  muchas 
Ciudades  de  España.  Antonino  Pió  exten- 
dió con  tanta  liberalidad  semejantes  gra- 
cias ,  que  por  esta  razón  fué  llamado  en 
una  de  sus  medallas  Civium  A7npliator\{j) 
y  en  fin  ,  Antonino  Caracalla  hizo  Ciuda- 
danos de  Roma  á  todos  los  subditos  in- 
genuos del  Imperio  Romano.  (8) 

Aunque  arruinaron  las  naciones  Sep- 
tentrionales el  Imperio  del  Occidente  ,  ar- 
rancándole de  las  cobardes  manos  de  los 
líltimos  Emperadores ,  sin  embargo  siem- 
pre quedaron  muchas  memorias ,  vestigios 
y  reliquias  de  las  costumbres  antiguas  co- 
mo 

(i)  Valllantius  ¿e  Colec.'Numh.  tom.  I.  p.  iz.  py.C?' ioo. 

(z)  Vaillant.    tom.  I.  pag.  21.   EíT"  70. 

(})  Valilant.  tom.  I.  pag.  71. 

(4)  Vaillant.   tom.  I.  pag.  ^6.  cr   7^. 

(f)  El  mismo  tom.  I.  pag.  38.  -78.   jf.  /   roj. 

(<í)  El    mismo  tom.  I.  pag.  47.   f3.  y  8?. 

(7)  Hele.   Ant.  Rom.  App.    Llb.I.    Cap,  I.   %,  16.  pag  ijf» 

(8;  L.  1 7. /I  de  Staíu  Horn, 
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mo  envueltas  entre  las  ruinas  de  tan  dila- 
tada dominación.  Lo  quesera  tan  regular 
como  lo  fué  el  haber  permanecido  el  idio- 
ma Latino  y  aunque  alterado  después  y 
corrompido  con  la  mezcla  y  dialeólo  de 
otras  lenguas.  Mas  respeólo  de  los  Ciuda- 
danos ,  en  España  exceptuando  los  Rey- 
nos  y  Provincias  que  componen  la  Coro- 
na de  Aragón  ,  solo  tengo  noticia  que  los 
habia  en  Sevilla  en  tiempo  de  Don  Al- 
fonso XI ,  quien  en  una  de  sus  Ordenan- 
zas municipales  de  la  misma ;,  hablando  de 
los  Mayordomos ,  insinúa  que  eran  dos, 
uno  del  estado  de  Hijosdalgo  ,  y  el  otro 
del  de  Chídadanos.  (i)  Y  no  tiene  du- 
da que  después  que  los  Godos  se  hicie- 
ron Señores  de  esta  Península  ,  se  conser- 
varon los  Ciudadanos  mas  generalmente 
en  Francia  y  en  Alemania  :  y  así  se  hace 
muy  creible  y  verosimil ,  que  introduxe- 
sen  este  di¿lado  en  Cataluña  los  que  de 
estas  naciones  acudieron  á  su  conquista*, 
de  donde  pasó  después  á  Valencia  ,  po- 
blada la  mayor  parte  de  Catalanes ,  (2)  co- 
mo 

(i)     Orden.  Munic.   para  Sev.  de  D.  Alfonso  XI.   impres.  en 
Salatn.   por  Juan  Várela   año    i^iy.    Ord.  V. 

(i)     Mariana  L;¿.    XII.    Cap.    XIX.  ...  Eptscopus  datus   no- 

vae 
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mo  también  á  Aragón  del  modo  que  di-' 
remos.  Hace  mas  probable  esta  congetura, 
el  qne  desde  los  tiempos  mas  remotos  en 
Cataluña  y  Cerdanya  se  llamaron  Ciudada- 
nos los  que  lograban  esta  distinción  en  las 
Ciudades  y  y  los  que  obtenian  la  misma 
en  las  villas  Burgeses,(i)  ó  bien  Áq  Burg 
palabra  Alemana  ,  que  significa  villa  /sub- 
urbio y  arrababal ,  (x)  ó  de  Bourg  de  la  que 
usan  Todavia  los  Franceses  (3)  (  y  debieron 
haberla  introducido  los  antiguos  Francos) 
para  denotar  todo  lugar  que  es  mas  que 
aldea  ,  y  menos  que  Ciudad  ,  que  noso- 
tros llamamos  villa  ;,  y  los  Latinos  oppi-^ 

vae  Urhis  ind'genh  magna  ex  parte  Catalaunis  ,  ac  ferme  ex 
Gsrunda  ,   Tarr acune  ,  Dentusa. 

(i)  Usat.  Ches  y  aut  Burgenses,  Uiat.  Sacramenta  Surgen^ 
stmn  ,   ^c, 

(i)  Por  esto  el  nombre  de  tantas  Ciudades  del  Norte, 
y  especialmente  de  Alemania  acaban  en  Burg  ,  como  Vi- 
temburg  ,  Alemburg  ,  y  por  lo  mismo  Ñuño  Belchides  ,  Ca- 
ballero Alemán  ,  que  casó  con  Sulla  Bella ,  hija  de  Die- 
go Porcelos ,  segando  Conde  de  Castilla  ,  dio  el  nombre 
de  Burgos  i  la  antigua  Ciudad  así  llamada,  que  fundó  de 
los  pay sanos  que  andaban  esparcidos  por  las  aldeas  ;  y  en 
Alemania  se  llaman  Burgraves  los  Señores  de  algún  lugar 
ó  villa  ,  á  diferencia  de  los  Landgr-aves  ,  que  equivalen  á 
los  Condes  ó  Gobernadores  de  una  Provincia.  Por  la  mia- 
ma  razón  se  dixeron  Burgundios  los  vagabundos  por  las 
aldeas  ,   que  dieron   el  nombre  á  Borgoña. 

(5)  Julio  Cesar  Lib.  V.  de  la  Guerra  de  las  G alias  y  di- 
ce ,  que  los  antiguos  Bretones  llamaron  burgo  á  un  bos- 
que fortificado.  '"  \  •    ' 
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^?ff ;  SI  bien  en  los  escritos  de  la  edad 
media  las  palabras  Villa  y  Burg  se  emplea- 
ban para  significar  solamente  una  aldea. 
I. .  Añade  también  mucho  peso  á  este  dis- 
curso ,  el  que  en  las  Provincias  de  Fran-s 
cía  confinantes  con  las  nuestras  ,  con  las 
que  tuvimos  antiguamente  tanta  conexión 
y  familiaridad ,   liabia  ya  en  los  tiempos 
mas  remoros  Burgeses  ó  Ciudadanos,  que. 
es  lo  mismo,  (i)  Ducange  trae  una  auto- 
ridad ,  (i)  que  prueba  hubo  desde  muy 
antiguo  Burgeses  en  Beaucayre  ó  Belcayre 
en  el  baxo  Lenguadoc ,  y  en  la  Provenza,» 
y  que  era  costumbre  recibir  los  mismos* 
lícitamente  ,  y  ún  licencia  ni  autoridad 
del  Príncipe  el  cíngulo  militar  de  mano 
de  los  Nobles  y  de  los  Arzobispos  ,  lle- 
vando las  insignias,  y  gozando  de  los  de- 
mas  privilegios  militares.  Este  documento 
es  del  año  de  12^8  ,  y  como  en  el  se  di- 

Kk  ce, 

~S^i)     Stocarrats  CcfAí.  solrv  el  art.  XIX.  üe  la  Cosí.  Féu.  n.  6t. 
ibi  :   Bíifgens'is  ,  qut    aequiparaíur   c'tvi  honorato. 

(i*)  Notum  facimur  quod  usus  ,  C5^  consuetudo  fuerunt  ¡ongis- 
shnis  temporibuí  obtefvata  ...:^uod  ¡n  'Senescallia  BeUkradi  .y  C?*. 
¡n  Provincia  quod  Burgenits  consueveruñt  í  Nohilibus  ,  ü^  etiam 
ah  Arehiepis capis  s'me  Principis  auBoritate  ^  ¡¡centra  impune  cin- 
gulr-on  wiittare  asmmere  ,  tí*  signa  militaría  habere  ST  portare, 
ííT  gaudere  privtlegto  mUrtari.  Soiv  expresiones  del  documcn- 
w  que   cita  Ducange  ,  verbo  Miles, 
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ce  ,  que  esta  práólica  se  observaba  ya  desdé 
tiempos  antiquísimos  y  [i)  es  creíble  que  ya 
hubiese  Burgeses.  ó  Ciudadanos  en  Pro- 
venza  aun  muchos  siglos  antes  del  xii ,  en 
que  estuvo  unido  este  Condado;  á  la  Ca- 
taluña por  el  casamiento  de  Dulce ,  hija 
de  su  último  Conde  Giberto  ,  con  Ray- 
mundo  Berenguer  IIL  y  Conde  de  Barce- 
lona. 

En  Rosellon  también  cuentan  los  Bur-* 
geses  gran  antigüedad  ,  y  ciertamente  los 
hubo  muchos  tiempos  antes ,  que  por  el 
testamento  y  muerte  sia  succesion  del  Con- 
de Guinardo  en  1 172  pasase  á  poder  de 
los  Reyes  de  Aragón.  Los  Usages  ,  que 
fué  el  primer  cuerpo  de  Legislación  for- 
mado por  los  Condes  de  Barcelona ,  ha- 
blan ya  de  los  Ciudadanos  y  Burgeses ,  (2) 
lo  que  prueba  que  no  solo  en  el  ano  1068, 
en  que  se  publicaron  aquellos  usos  ó  le- 
yes y  sino  que  muchos  siglos  antes  exístia 
en  Cataluña  esta  clase  de  gentes ,  distin- 
guida de  la  inferior  plebe.  Porque  ó  bien 
se  miren  los  Usages  solo  como  usos  ó  cos- 

tum- 

(r)     Longhsimis  (emporibus.  V.  n.  i.  pag.   anteced. 

(z)     Vsat.  Ches  aut  Burgtnses,  Usat.  Sacramenta  Burgemium, 
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tumbres  que  ya  se  observaban  >  puestas  por 
escrito  con  autoridad  Suprema  ,  como  de- 
nota el  título  y  dicen  los  Comentadores, 
¿  bien  comprehendan  también  muchas  le- 
yes de  nuevo  promulgadas ,  es  claro  que 
hablan  de  los  Eurgeses  y  de  los  Ciudada- 
nos como  de  ima  clase  de  personas,  cu- 
ya distinción  habia  sido  siempre  sin  con- 
tradicción ,  y  comunmente  recibida. 

CAPÍTULO   XVII. 

Por  que   se  llamaban  honrados  los 

Ciudadanos  que  vivían  decentemen'- 

te  ^  y  del  prenotado  de  honrat 

(^  honrado^  que  se  les  daba. 

1\  unque  ú  nombre  y  la  gerarquía  de 
nuestros  Ciudadanos  tenga  ,  como  dixe, 
su  antiguo  origen  de  los  Romanos,  sin 
embargo  se  diferencian  estos  de  aquellos, 
habiendo  participado  de  otras  calidades  y 
de  discintos  privilegios ,  por  razón  de  las 
mudanzas  tan  ordinarias  en  un  transcurso 
de  tiempo  tan  dilatado  ,  y  por  las  cos- 

Kk  X  tum- 


?^^  .    TRATADO  DE  t A  NOBLEZKI 

tutnbr.es  y  las  leyes  de  las  naciones  que 
succesivamente  ocuparon  las  Provincias  en 
auc  se  hallan  los  Ciudadanos  aótualmente 
recibidos.  En  efedo  ,  en  Aragón  ^  Catalu- 
ña ,  Mallorca  y  Valencia  la  palabra  Ciu- 
dadano ,  que  según  su  propia  y  primitiva 
imposición  significa  generalmente  qual- 
quiera  que  habita  k  Ciudad ,  se  contra- 
xo  para  denotar  las  personas  que  no  exer- 
cian  oficio  alguno  vil  ni  mecánico ,  sino 
que  se  mantenían  de  sus  rentas  sin  nece- 
sitar del  trabajo  corporal.  Con  mucha  pro- 
'■  piedad  se  llaman  también  tas  riquezas^^- 
-  íultades  ,  ^oícinc  todo  lo  facilitan?  y  á  la 
verdad  son  estas  no  pocas  veces  origen  y 
causa  de  la  nobleza: 

Et  genus  S '  fwmam  Regina  pecunia  donaty 
dice  Horacio  j  (i)  y  en  otro  lugar  :  (2) 
T.t  genus  ^  virtus  nisi  cum  re  vtlior  alga  est, 
,.  Por  esto  afirma  entre  otros  San  Geróni- 
ihíaio,  (3)  que  la:  nobleza  no  es  otra  cosa 
sino  una  riqueza  antigua.   Porque  como 

los 

(i).    Epht.  Libil.  Epift.VI.v.  37.- 

l-i)     Lib.  II.  Satyr.  V.  v.  8. 
í'       (3)     Ep'itt.  ad  Helb'id'tam   :   Nobilhas    mundi    nihil  allud  est¡ 
^uam  inveteratae  pecunia:.  Arisc.  Polit.  III.  Nobilhas  ett  viratt^ 
er  inveteratae  divitiae»   Polit.  IV.  NobiLiías   enim  est  vetui  opu' 
t  ntia  JET*  virtus. 
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los  que  tienen  bienes  de  fortuna  con  que 
mantenerse  ,  no  viven  por  lo  regular  en 
estado  obscuro,  sino  con  esplendor  ,  con 
decencia  y  dependientes  ,  de  aquí  nace  el 
respeto  ,  veneración  y  honor  que  -  adquie- 
ren en  el  concepto  de  los  hombres. 

Ademas  la  situación  de  las  cosas ,  las 
costumbres  y  el  modo  de  pensar  en  los 
tiempos  inmediatos  a  la  conquista  y  en 
algunos  siglos  posteriores  ,  contribuyeron 
no  poco  á  que  fuesen  respetados  y  distin- 
guidos los  que  no  se  empleaban  en  los  ofi- 
cios j  que  por  el  trabajo  material  que  ne- 
cesitan se  llamaron  mecánicos.  Ocupában- 
se en  ellos  casi  únicamente  los  esclavos  y 
los  Moriscos  j  y  los  empleos  militares  y 
políticos  se  repartian  entre  los  Nobles  y 
entre  los  Ciudadanos,  que  tenian  bastantes 
rentas  para  mantenerse  con  decencia  sin 
trabajar  con  sus  manos.  Por  tanto  los  del 
estado  llano  que  así  vivían^  empezaron  á 
llamarse  Ciudadanos  honrados ,  como  mas 
distinguidos  que  los  demás  plebeyos :  cu- 
yo decente  estado  y  su.  buena  conduélales 
facilitaba  la  insaculación  para  los  empleos 
del  gobierno  económico  y  administración 

de 
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de  justicia ,  y  adquirian  en  su  conseqüen- 
cia  nuevas  exenciones  y  prerogativas  en 
virtud  de  especiales  privilegios  concedidos 
á  algunas  Ciudades  beneméritas. 

En  Cataluña  si  consultamos  los  de- 
cretos y  sentencias  de  aquella  Audiencia, 
y  á  sus  Autores  Jurisconsultos,  encontra- 
remos ,  que  ya  antes  <lel  establecimiento 
de  las  matrículas  ó  insaculaciones  se  lla- 
maron Ciudadanos  honrados  los  que  no 
trabajaban  corporalmente  y  vivian  de  sus 
rentas,  (i)  Con  todo  la  Constitución  de 
Don  Jayme  II  en  las  Cortes  de  Gerona 
del  año  1311  ,  es  la  primera  que  trató 
con  el  distintivo  epiteto  de  honrados  á  los 
hombres  de  Ciudad  y  de  villa ,  (2)  que  así 
llaman  también  á  los  Ciudadanos  y  Bur- 
geses  las  leyes  de  Cataluña.  Pues  aunque 
Don  Alfonso  II  de  Aragón  en  el  año  1173, 
en  las  treguas  que  mandó  guardar  en  la 
guerra  que  se  hacian  los  Nobles  entre^  sí, 
dixo ,  que  las  decretaba  de  aquel  modo  por 
consejo  del  Arzobispo  de  Tarragona  :,  de 
los  Obispos   sus   sufragáneos    y  de    otros 

hom- 

(i)     Marquilles  sobre  t:l  Uiag.  X.  fol.  ^f.  Cap.  I.  Xatn- 
m^x   de  Ant.  er  fñ-v.   Barc.  §.  20.   n.  if.  /   §.    xi.   n.tf. 
(2)     Const,  de  Catal.  tom.I.  Líb.IX,  tit,  12.  Cap.V, 
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hombres  honrados  5(1)  pero  no  quiso  sig- 
finicar  con  estas  ultimas  palabras  los  Ciu- 
dadanos y  sino  generalmente  los  sugetos  de 
honor  ,  distinguidos  y  Nobles ,  ó  consti- 
tuidos en  Dignidades  Eclesiásticas ,  Mili- 
tares y  Civiles. 

Las  leyes  de  Cataluña  con  el  adjetivo 
de  honrado  jamás  indicaron  una  nobleza 
feudal  y  como  creen  algunos  v  porque  des- 
de el  tiempo  en  que  se  promulgó  aque- 
lla constitución  del  año  1311  en  adelan- 
te y  dexó  ya  de  conferirse  la  nobleza  por 
medio  de  los  feudos ,  habiéndose  substitui- 
do en  su  lugar  los  expresos  privilegios,  (i) 
Ademas  que  la  palabra  honor ,  como  ob- 
servan Ducange  y  Carpentier  >  (3)  no  so- 
lo significa  el  feudo  y  sino  también  qual- 
quiera  posesión  en  general ,  que  igualmen- 
te que  los  Caballeros  podian  adquirir  los 
plebeyos.  (4)  Marquilles  dice ,  (5)  que  uni-> 

ver- 


il)    Const.  de  Catal.  Ltb.  X.  t/t.i.  Cap.  h 

(i)     Véase  el  Cap,  II. 

(?)  Honores  iníerdum  laxtus  quaevis  poíiesswnes  d'tíiae.  Du- 
cang.  V.  Honor.  Honor  pro  feudum  pan'tm  j  interdum  laxtus 
quaevis  possessio  sic  d't¿ía.  Carpen t.   ibid. 

(4)  Art.  CXV.  Usat.  Barc.  Rustid  queque  recuperent  eorum 
honorem. 

(f )    Se  funda  en  el  texto  referido. 
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versalmente  todos  los  bienes  inmuebles  se 
decían  en  Cataluña  honores  ^  y  lo  mismo 
observan  los  demás  Comentadores  de  la 
costumbre  feudal  y  de  las  constituciones 
de  Cataluña  ,  (i)  fundados  en  muchos  tex- 
tos de  aquellas  leyes.  (2)  Y  así  este  dicta- 
do de  honrado  no  fué  «n  Cataluña  una 
enunciativa  privativamente  de  la  nobleza 
derivada  de  los  antiguos  feudos  ,  como 
piensan  algunos ,  si  bien  es  verdad  ,  que 
en  los  tiempos  mas  antiguos  se  dio  tam- 
bién el  prenotado  de  -honrat  á  los  mas  al- 
tos personages. 

En  el  Reyno  de  Valencia  se  denomi- 
naron también  Ciudadanos  honrados  los 
que  no  se  empleaban  en  el  exercicio  de 
oficios  mecánicos ,  ó  se  mantenian  con  de- 
cencia sin  necesitar  del  trabajo  de  sus  ma- 
nos. (3)  Esto  era  bastante  para  obtener 
ciertas  prerogativas-,  pero  no  para  gozar 
de  todos  los  privilegios  militares ,  y  repu- 
tarse por  Nobles ,  como  luego  se  dirá. 

Por 

.  (i)  Socarráis  Art.  XII.  n.  j.  de  la  Cast.  Feud.  de  Cat. 
alli  ;  ./«  honore  ,  id  est  ,  re  data  in  emphyteus'tm  ,  quia  ho- 
nor est  aequ'vccum  i   ty  hk  Mcclp'ttur  pro   re   immobUi  ^  i^c. 

i  (1)  »»Alguns  honors  ,  ó  posse$sions,<«  Censt.  de  Catah 
tom.  I.  Lib.  IV.  tit.  28.  Cap.  I.   »»Honors  de  Pagesos. 

(3)      Fuero  XA-  y   17.    de  Malef.^uero  zj.  Rub.   Soluto  Ma~ 
trhn.  Cap.LXX.  del  Brazo  Real  Core,  de  1616,  y  otros  fueros. 
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Por  lo  que  mira  al  título  ó  prenom^ 
bre  de  honrat  o  de  honrado  ,  como  el  hon^ 
rado  Pedro  Carbonell ,  el  honrado  Juan  Es" 
pont ,  que  se  daba  á  los  Ciudadanos,  he- 
mos de  distinguir  los  tiempos  y  provin- 
cias para  no  confundirnos  en  la  variedad 
que  se  observa.  Antiguamente  se  conferia 
en  el  Principado  de  Cataluña  y  en  el  Rey* 
no  de  Valencia  este  diólado  á  las  perso- 
nas mas  ilustres.  Las  costumbres  de  Catalu- 
ña hablando  del  homenage  que  debe  hacer 
el  Caballero  que  vende  su  castillo  á  otro, 
y  haciendo  comparación  entre  la  nobleza 
de  ambos ,  á  fin  de  establecer  en  este  pun- 
to el  derecho  que  debe  regir  ,  usan  de 
las  palabras :  axi  honrat ,  pus  honrat  \  tan 
honrado  ,  mas  honrado  ,  (i)  siendo  allí  es- 
te epiteto  sinónimo  de  Noble,  Jayme  de 
Calicio  trae  á  la  letra  las  antiguas  fórmu- 
las de  los  desafios ,  en  que  vemos  se  daba 
el  prenombre  de  honrado  á  los  mas  dis- 
tinguidos sugetos.    El  preámbulo   de   los 

Ll  car- 

(i)  »>S'iI  Cavaller  quí  compra  castell  es  axi  honrat  hom, 
•>  quel  Castla  puxa  esser  son  hom  sens  vergonya  ^  ó  repren- 
t»sió,  ó  blasme,  lav<jrs  es  tingut  fer  homenatge  per  raho 
»»del  feu  i  at  si  é  fus  honrat  fos  lo  venene  quel  comprant, 
•>&c.((  Cost,  de  Cat,  vol.  /.  de  l§s  Comr»  de  Caf.  t'if*  zy* 
0rt,  VI, 
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carteles  decía  :  ?>  Al  honrado  Pedro  de  San 
>> Vicente,  Caballero,  de  parte  de  mí  En 
líGuillelmo  de  Vilalba  ,  Caballero  ,  sabed, 
>>&c.  Al  honrado  Mosen  Pedro  de  Altari- 
fí  ba  ,  Caballero  ,  de  parte  de  mí  Juan  de 
ííCastellet ,  Caballero ,  salud ,  os  hago  sa* 
íiber ,  &c.  (i) 

Pero  este  didado ,  tan  honorífico  an- 
tiguamente ,  vino  con  el  tiempo  á  hacer- 
se común  ,  y  á  franquearse  en  Cataluña 
no  solo  á  los  Ciudadanos ,  sino  también 
a  los  Menestrales  ó  Artesanos ,  como  di- 
ce Andrés  Bosch.  (i)  Menos  se  vulgarizó 
en  el  Reyno  de  Valencia  ,  pues  en  los 
mas  antiguos  documentos  que  se  hallan 
en  sus  Archivos  se  da  este  di6tado  a  los 
Caballeros  mas  distinguidos ,  y  después  se 
hizo  propio  y  peculiar  de  los  Ciudadanos; 
el  qual  era  mucho  mas  distintivo  de  la 
calidad ,  que  el  honorable  que  se  franquea- 
ba comunmente  á  qualquiera  hombre  or- 
dinario. He  visto  muchos  documentos  aur 

tén- 

,  .  (i)  Cú'ic.  Vírid.  Mllit.  quaest.  f.  ibi  :  »>  Al  bonrat  Pere 
t»de  Sc.  Vicent,  Cavaller  ,  de  mí  En  Guillem  de  Vilal- 
*»ba  ,  Cavalier  ,  sabeds ,  &c.  ...  Al  hcnrat  Mossen  Pere  d« 
»  Altaríba  ,  Cavalier  ,  de  mi  Joan  de  Gastellet ,  Cavalier, 
»» salud,  fas  vos  á  saber  ,  &c. 

(z)     Titoh de  Honor  de  Catal.  Lib.  V.  Cap.  XXXF.  pag.  slu 
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tendeos ,  en  que  se  trata  de  honorables  á 
sugetos  de  la  ínfima  plebe  ,(1)  donde  no 
significa  este  epiteto  sino  la  hombría  de 
bien  que  se  supone  en  una  persona  regu- 
lar ,  y  en  el  mismo  sentido  parece  lo  to- 
mó el  Rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón  en 
el  Reglamento  para  la  Villa  de  Perpiñan 
del  año  134^  ,  donde  se  expresa ,  que  los 
cinco  Cónsules  sean  nombrados  de  los  mas 
honorables ,  siguiendo  el  tenor  del  privile- 
gio de  la  Iglesia  de  San  Jayme  ,  para  que 
de  ella  fuese  todos  los  años  alternativamen- 
te provisto  el  quinto  Cónsul  en  la  perso- 
na de  un  Tundidor  y  de  un  Jardinero,  (i) 
Pero  el  prenotado  de  honrat  (  honra- 
do )  se  conferia  y  como  digo ,  a  los  Ciu-» 
dadanos ,  denotando  no  solo  la  buena  con- 
ducta como  el  honorable ,  sino  también  la 
decencia  con  que  vivian  ,  y  mucho  mas 
si  habían  obtenido  el  honor  de  estar  in-- 

Ll  2  sa- 

■  (i)  Entre  otras  muchas  escrituras  que  vi  ,  solo  citaré 
por  exemplo  la  de  testamento  de  Leonor  Perpinya  y  Tar- 
rega ,  autorizada  por  Francisco  Martinez  Blavi  ,  Escribano 
de  Elche  ,  en  31.  de  Mayo  de  in^*  Y  se  halla  en  el  Re- 
cibidor de  o¿lavo  en  folio ,  custodido  en  los  Archivos  de 
la  Casa  Capitular  de  aquella  villa  ;  dice  :  i9Foren  testi- 
•»  monis  lo  Magnific  Jusep  Ordeño  de  Vllaqueralt ,  y  els 
9t  honorables  Fernando  Masón  Sastre  ,  y  Pere  Massiá  Sabatcr» 
(z)     Arcb.   de  Perf»  lib.  verde  mayor  3  fol,  208. 
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saciilados  para  los  oficios  municipales ,  ó 
habian  servido  ya  alguno  de  ellos  ^  pues 
entonces  se  daba  igualmente  á  este  dicta- 
do ó  título  de  honor  la  significación  que 
tiene  también ,  denotando  la  condecora- 
ción que  producen  en  los  sugetos  los  car- 
gos honrosos.  En  tiempo  de  la  Repúbli- 
ca Rorñana  ,  y  después  en  el  de  los  Em- 
peradores se  calificaban  con  el  título  de 
Honorati  los  que  exercian  alguna  autori- 
dad ,  ó  habian  obtenido  cargos  de  con- 
sideración. Los  edidos  de  los  Pretores  se 
llamaron  Derecho  honorario  ^  porque  á  es- 
tos Magistrados  particularmente  y  como 
por  excelencia  se  les  daba  el  didiado  de 
honrados.  Ovidio  :(i) 
Verbaque  honoratus  libera  Praetor  habet. 
Todas  las  gentes  de  que  se  componian  los 
Municipios  y  las  Colonias  se  dividian  en 
Decuriones,  (2)  tn  Honoratos  (honrados) 
que  eran  los  que  habian  obtenido  cier- 
tos cargos,  y  en  Poseedores.  (3)  Los  Duum- 

vi- 

(i)     I.   Faít.  vers.  j-i. 

(i)  Barcelona ,  como  las  demás  Colonias  ,  tenía  cuerpo 
de  Decuriones  ,  llamado  orden  ó  Senado  menor  ,  como  ima- 
gen del   Senado  Romano. 

(?)  Marca  Marc.  Hhp.  Lib.  II.  Cap.  XIV.  dice  :  Corpus  uni- 
venitatis  distributum  erat  in  ordinem ,  Honoratos ,  ejr*  possessons. 
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viros ,  que  hacían  la  justicia  en  las  mis- 
mas Colonias  Romanas  ,  y  especialmente 
en  Barcelona  que  era  una  de  ellas  ,  ad- 
quirían el.  mismo  título  de  honorati  5(1) 
vestiglos  y  reliquias  que  reconocemos ,  di- 
ce Marca ,  (i)  en  los  llamados  anualmen- 
te Ciudadanos  honrados  ,  que  gozan  de 
los  efeótos  de  la  nobleza. 

CAPÍTULO    XVIII. 

De  los  puros  6  simples  Ciudadanos 

honrados  ^  y  de  los  privilegios  que 

gozaban  según  los  aboli^ 

dos  fueros. 


A 


los  Ciudadanos ,  cuya  única  distinción 
consistía  en  vivir  con  decencia  sin  necesi- 
tar del  trabajo  de  sus  brazos ,  de  que  he- 
mos hecho  mención  ,  como  también  á  los 
que  fueron  modernamente  insaculados  pa- 
ra 

(i)  Ibid.  Marca  cica  en  su  apoyo  y  testimonio  los  Có- 
digos Teod.  y  Justin.  algunos  textos  de  San  Leen  ,  San 
Agustin  é  inscripciones  lapidarias.  Plin.  Ltb.  III.  Cap.  111. 

(i)  Marc.  Hiip.  ibid.  pag.  ijS.  Honoratorum  vestigio^ 
V  reliquiae  (  de  Colonia  Romana  )  supenunt  in  üs  quos  Bar" 
cimntníií  Civitas   babeí ,  quos  vocat  Ches  bonoratos. 
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ra  el  anual  sorteo  de  los  honoríficos  em- 
pleos de  otras  Ciudades  y  villas  que  Va- 
lencia ,  Alicante  y  San  Felipe  ,  llamaremos 
para  proceder  con  claridad  simples  ó  pu* 
ros  Ciudadanos  honrados ,  distinguiéndo- 
los de  los  de  inmemorial ,  y  también  de 
los  modernos  de  las  dichas  tres  Ciudades 
que  obtuvieron  los  particulares  privilegios, 
de  que  hablaremos  en  el  siguiente  capítulo. 
Y  á  la  verdad  los  meros  Ciudadanos 
honrados ,  llamados  así  porque  no  exer- 
cian  oficios  mecánicos ,  nunca  gozaron  ge- 
neralmente de  todos  los  privilegios  mili- 
tares ,  ni  fueron  colocados  en  ninguna  cla- 
se del  cuerpo  de  la  Nobleza  :  porque  si 
bien  participaban  de  algunas  especiales  pre- 
rogativas ,  propias  de  los  Nobles ,  Gene- 
rosos ,  Caballeros ,  Donceles ,  Hombres  de 
parage  ,  Ciudadanos  de  inmemorial ,  y  de 
los  modernos  insaculados  y  de  privilegio 
de  Valencia ,  Alicante  y  San  Felipe  *,  pero 
esto  jamás  jfué  bastante  para  que.  fuesen 
reputados  por  hidalgos  ó  nobles  ,  sino 
que  siempre  quedaron  en  la  clase  de  ple- 
beyos. Y  ciertamente  no  hubiera  sido  jus- 
to ni  conforme  á  las  prudentes  máximas 

de: 
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de  nuestros  sabios  Monarcas ,  que  solo  el 
goce  de  una  decente  renta  para  mantea 
nerse  sin  trabajar  franquease  á  estos  Ciu- 
dadanos tantas  distinciones  ,  honras  y  pre- 
rogativas.  La  nobleza  en  el  Reyno  de  Va-^ 
lencia  hubiera  sido  de  este  modo  conferi- 
da mas  por  los  ciegos  caprichos  de  la  for- 
tuna ,  que  por  la  prudente  remuneración 
de  los  Príncipes :  faltando  los  bienes  hu- 
biesen estos  Ciudadanos  vuelto  á  su  pri- 
mitivo estado  general  ,  y  muchas  veces 
una  riqueza  aparente  y  mal  fundada  opi- 
nión del  vulgo  hubiera  ocupado  el  lugar 
del  mérito  y  de  los  servicios ,  únicos  ca- 
minos legítimos  que  conducen  á  la  cum- 
bre del  honor  ,  y  que  deben  ser  la  cu- 
na de  la  nobleza. 

Sin  embargo  estos  Ciudadanos  honra- 
dos eran  unas  personas  distinguidas  entre 
los  demás  plebeyos ,  6  cierta  clase  media 
entre  la  ínfima  plebe  y  la  nobleza ,  cons- 
tituyendo como  una  tercera  especie ,  se- 
gún dice  de  semejantes  Ciudadanos  de  los 
Estados  Eclesiásticos  Silvestre  Bonfinio ,  (i) 

y 

;^ ;  iO  Bonf.  J.  C.  Notah.  m  Bannlmentit  Gen.  D'tt.  Eccles. 
CapiXLVI,  n,  lo.  Sed  cum  nostra  bannimenta   ¡n  diíJo  Capí' 

te 
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y  lo  mismo  expresa  Vaíssete  (i)  de  los 
Burgeses  de  Lenguadoc.  Parece  se  llama- 
ron también  unos  y  otros  en  la  edad  me- 
dia Valvasini ,  baxo  cuya  palabra  se  en- 
tendian  aquellos  Pageses  y  Ciudadanos  que 
eran  en  la  plebe  de  algún  respeto  ó  mas 
nombrados ,  por  la  decencia  que  les  facili- 
taban sus  rentas.  (2,)  Y  estos  meros  Ciuda- 
danos honrados  participaban  en  el  Reyno 
de  Valencia ,  como  insinué  j  de  ciertos  li- 
mitados privilegios  propios  de  la  nobleza, 
cuyo  origen  y  trado  succesivo  fué  el  si-, 
guiente. 

Estableció  el  Señor  Don  Jayme  el  Con- 
quistador en  conformidad  del  Derecho  Ro- 
mano ,  (3)  que  el  marido  no  fuese  obli- 
gado á  la  restitución  del  dote  recibido  si- 
no en  quanto  alcanzasen  sus  facultades ,  y 
reteniendo  lo  necesario  para  su  preciso  sus- 
ten- 


te XXFI.  aequtparent  Chet ,  (T .  mb'iki  :  ma  se  uti  plebeo  ,  ó 
contadino  dirá  simili  parole  contra  uíi  Cíttadíno  ,  ó  Gen- 
til-homo ,  8cc,  ...  idc'trco  dicendum  est  banmmenta  riostra  non 
intellexísíe  di  Ctv'ibus  lato  sumpto  vccabulo  ,  sed  quatenus  ter-í 
tiam  speciem  constituunt  ínter  plebeyos  ,  CT  Nobiles, 

(i)     H'íst.  de  Lenguadoc  i  tom.  III.  pag.  jyi.   j88.  /  4J'5- 
(1)     Zazlus  in  Tra¿f.  de  Feud.  Part.II.   §.  28.  ibi  :  Val- 
vasini intelliguntur  privatae  personae  ,  pagani  (T  cives  f   qui  in 
plebe  paullo  nom'mationes  sunt. 

(j)     Fuero  II»  tit.  Soluto  Matrimí^ 
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tentó  y  decente  manutención,  (i)  Este  pri- 
vilegio, llamado  vulgarmente  marital  y  que- 
dó abolido  y  derogado  por  el  Rey  Don 
Martin  á  petición  de  los  Brazos  Eclesiás- 
tico y  Real  en  las  Cortes  del  año  1405, 
en  que  se  ordenó  ,  que  el  marido  disuel- 
to el  matrimonio  estuviese  obligado  á  res- 
tituir todos  los  bienes  raices  dótales  ó  su 
estimación  ,  sin  que  pudiese  retenerlos  con 
pretexto  alguno.  (2)  El  Brazo  Militar  no 
votó  á  favor  de  este  a¿lo  de  Cortes  ,  ni 
consintió  en  tat  disposición  ,  por  lo  que 
quedó  en  pie  ó  vivo ,  respedio  de  los  No- 
bles ,  Generosos ,  Hombres  de  parage  y 
Caballeros ,  este  fuero  ó  privilegio,  (3)  que 
antes  estaba  generalmente  concedido  á  qual- 
quiera  persona  del  Reyno  de  Valencia. 

Para  gozar  pues  de  esta  p  rerogativa 
muellísimos  Ciudadanos  honrados  procu- 
raban por  todos  los  medios  posibles  y  con 
los  mayores  esfuerzos  el  ascender  al  grado 
de  Caballeros ,  (4)  y  así  de  cada  dia  se  iba 
disminuyendo  mas  y  mas  el  Brazo  Real, 

Mm  y 

(i)  Fufro  zi.   t'ít.   Soluto  Matr'im, 

(x)  Fuero  14.    ibid. 

(?)  Fuero  2;.   Kuh.  Soluto  Matrim, 

(4)  Lo  expresa  el   mismo  fuero  ij-. 
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y  el  numero  de  los  Ciudadannos  comprc- 
hendidos  en  aquel ,  y  se  aumentaba  el  Es- 
tamento Militar  con  notable  perjuicio  de 
la  causa  publica.  Por  lo  que  en  las  Cortes 
de  Monzón  del  ano  1 510  representó  el 
Brazo  Real  estos  inconvenientes  al  Señor 
Don  Fernando  el  Católico  ,  quien  en  su 
conseqiiencia  mandó  ,  que  no  solo  los  Ca- 
balleros,  sino  también  los  Ciudadanos  hon- 
rados gozasen  de  aquel  privilegio  militar, 
exceptuando  solo  el  caso  de  contraer  se- 
gundas nupcias ,  y  declarando  para  evitar 
toda  equivocación  entenderse  por  Ciuda- 
danos honrados  los  que  no  trabajaban  con 
sus  manos,  (i) 

En  fin  el  Emperador  Carlos  V  en  el 
año  1 542,  mandó  ,  (2)  que  aunque  los  Ca- 
balleros y  Ciudadanos  honrados  pasasen  á 
segundas  bodas ,  solamente  estuviesen  obli- 
gados á  restituir  la  mitad  del  dote ,  y  á 
dar  caución  de  que  se  entregarla  después 
de  su  muerte  la  otra  mitad. 

Después  en  las  Cortes  de  Monzón  del 
año  16 z6  el  Brazo  Real  haciendo  men- 
ción 

(i)     "Dicho  fuero  z  ^ .  Soluto   Matr'tm. 
(t)     Fuero  i6.  Soluto    Matr'im. 
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don  de  aquel  privilegio  militar ,  y  de  la 
declaración  de  que  el  Ciudadano  honrado 
era  el  que  no  trabajaba  con  sus  manos ,  y 
refiriendo  que  algunos  quisieron  interpre- 
tar siniestramente  estas  claras  palabras,  con- 
cluyó suplicando  ,  se  mandasen  entender  á 
la  letra ,  y  el  Rey  decretó  se  observase  el 
fuero  y  la  costumbre,  (i)  Don  Nicolás  Bas 
cita  (2)  algunas  sentencias  dadas  en  con- 
formidad de  estos  fueros ,  y  añade  ,  que 
ios  mismos  comprehenden  a  los  Artesanos 
y  Facultativos ,  como  Boticarios ,  Ciruja- 
nos y  otros.  (3) 

Siii  embargo  pues  que  estos  Ciudada- 
nos honrados  participaban  desde  el  año 
I  5 10  del  referido  privilegio  ( llamado  mi- 
litar ,  porque  en  tiempo  del  Rey  Don  Mar- 
tin se  hizo  propio  de  la  nobleza )  >  con 
todo  jamcis  fueron  del  cuerpo  de  esta ,  si- 
no que  siempre  quedaron  en  el  estado  ple- 
beyo. Y  esta  es  sin  duda  la  sexta  y  iilti- 
ma  clase  de  las  personas  honestas  y  dis- 

Mm  2  tin- 


co   Cap.LXX. 

(z)     Theat.Jur'ísp.Part.  II.  Cap.LX.  «.  n«  ?»•  n«  34*  IS» 

(O     Ibid.  n.  ^6.  donde  para  confirmación  cita  una  sen- 
tencia del  Supremo  Consejo  de  Aragón. 
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tinguidas  de  España  de  que  habla  Casa- 
neo,  (i)  que  aunque  innobles ,  viven  no- 
blemente. 

Ademas  del  privilegio  que  hemos  ex- 
plicado ,  llamado  unas  veces  militar  ,  otras 
marital  y  y  de  no  poder  ser  reconvenidos 
ó  privados  por  los  acreedores  de  los  pre- 
cisos alimentos ,  de  cuyas  prerogativas  go- 
zaban ,  según  fueros ,  los  puros  Ciudada- 
nos honrados  del  Reyno  de  Valencia  ,  par- 
ticipaban también  de  la  preeminencia  de 
tratárseles  en  las  cárceles  con  distinción. 
El  Brazo  Real  en  las  Cortes  de  Monzón 
del  ano  16x6  se  quejó  ,  de  que  el  Go- 
bernador de  Orihuela  contravenia  á  este 
fuero  y  respeóto  de  los  Ciudadanos  honra- 
dos de  aquella  Ciudad  ,  poniéndolos  en 
las  cárceles  comunes ,  y  el  Rey  mandó  se 
observase  el  mismo  fuero,  (i) 

Antes  del  Concilio  de  Trento  parece 
que  estos  puros  Ciudadanos ,  según  se  de- 
duce de  algunos  fueros ,  tenían  el  dere- 
cho de  guerra  privada  y  de  desafio  como 
los  Nobles,  Generosos  y  Caballeros.  (3) 

Mas 

"  (i)     Cath.    Glor.  Mund.  Part.VlII.  Cap,  XXXIX. 
\x)     Aíio  XLI.  del  Brazo  Real    Alegó  t\  futro  ?  i.  de  Saigs, 
(3)     Fuero  14.   de  Malefac.   t»Fem  fur  nou  ,  que  si  algún 

»»Ca- 
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Mas  esta  clase  de  Ciudadanos  honra- 
dos ,  que  no  se  distinguían  de  los  otros 
plebeyos  sino  en  los  bienes  de  fortuna  y 
en  la  limpieza  de  oficios  mecánicos ,  fue 
extinguida  ,  y  quedaron  abolidos  sus  pri- 
vilegios juntamente  con  los  fueros  en  que 
estrivaban.  Ni  seria  ciertamente  conforme 
en  el  dia  a  las  prudentes  máximas  de  nues- 
tro sabio  gobierno,  que  franqueando  aque-' 
líos  mismos  privilegios  á  los  que  no  tra- 
bajan ,  se  autorizase  y  premiase  la  inac-< 
cion ,  inspirando  horror  á  las  manufaótu- 
ras ,  causa  antigua  y  principal  de  sus  atra-* 
sos.  En  la  misma  clase  de  puros  Ciudada- 
nos honrados  coloco  yo  ,  como  dixe  ,  á 
los  de  moderna  matrícula  y  de  privilegio 
de  otras  Ciudades  y  villas  que  Valencia, 

Ali- 


»»Cavaller  desafiara  altre  Cavaller  ,  ó  honrat  hom  de  la  Ciu- 
í»tat ,  ó  de  vila  del  Regne  de  Valencia  ,  que  no  faja  me- 
»»nester  de  ses  mans  ,  que  dintre  deu  dies  no  li  faca  mal, 
»»pus  1'  aura  desafiar  ...  Enadeíx  lo  Senyor  Rey  ,  que  alió 
»»mateix  sia  entes  com  Ciutadá  ,  ó  honrat  hom  del  Reg- 
»»ne  ,  que  no  faja  fahena  de  ses  mans  desafiara  Cavaller  ... 
futro  17.  de  Mtlefac.  »>Tot  Rich  hom  ,  <S  Noble,  ó  Ca- 
»»valler  ,  ó  Hom  de  pararge  ,  ó  Ciutadá  honrat  ,  qui  no  fa- 
»>  ja  fahena  de  ses  mans  ,  qui  faja  mal ,  ó  dany  sens  de- 
»»seximents  en  la  persona  de  algún  Rich-hom  ,  ó  Cavaller, 
nó  Hom  de  paratge ,  ó  Ciutadá  honrat  qui  no  faja  fahe- 
»»na  de  ses  mans  ,  com  á  principal  ,  ó  com  á  valedor  en- 
«•corrcga  en  les  penes  contengudes  en  lo  fur. 
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Alicante  y  San  Felipe  h  lo  que  debe  siem- 
pre tenerse  presente  para  la  mas  clara  ex- 
plicación de  estos  asuntos. 

Y  en  efe¿to  ,  de  los  dichos  puros  Ciu- 
dadanos honrados  y  de  los  dichos  privi- 
legios habla  la  Real  Cédula  quando  dice: 
9>Y  en  atención  á  ser  distantes  y  diver- 
gí sas  las  circunstancias  en  quanto  á  los  Ciu- 
7>dadanos  que  no  son  de  inmemorial ,  pues 
1?  solo  por  particular  fuero  gozaban  algu- 
9?  ñas  prerogativas ,  y  no  por  Reales  pri- 
lívilegiosi  y  es  bien  que  toda  vez  aboli- 
9í  dos  aquellos ,  no  participen  de  diferen- 
jj  cia  ni  de  a¿to  distintivo  de  Nobles  ,  ma- 
9»  yormente  quando  en  Castilla  no  le  cons- 
?>tituye  el  ser  capitulares  ,  &c.  u  Y  con- 
cluye: líY  por  lo  que  toca  á  los  Ciuda- 
??  danos  que  no  son  de  inmemorial ,  ce- 
i>sen  las  preeminencias  que  por  fuero  ob- 
ií  tenian  ,  y  se  hayan  y  reputen  sin  dis- 
7í  tinción  de  nobleza. 


CA- 
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CAPITULO    XIX. 

De  ios  especiales  privilegios  que  ah^ 

gimas  Ciudades  obtuvieron  ¿favor 

de  sus  Ciudadanos  insaculados ,   6 

que  hubiesen  servido  alguno  de 

los  empleos  municipales. 

Xjá\  Rey  Don  Alfonso  I  de  Aragón  ha- 
biendo ganado  á  Zaragoza  del  poder  de 
su  último  Rey  Moro  Abukazalem  en  el 
año  del  nacimiento  de  Christo  1 1 1 5  ,  á 
fin  de  que  se  aumentase  su  población  con 
el  atraótivo  de  los  privilegios  ,  concedió 
algunas  p  rerogativas  ó  ciertos  fueros ,  de 
que  gozaban  los  Infanzones ,  a  todos  los 
habitadores  de  aquella  Ciudad  ,  sin  dis^ 
tinción  entre  los  que  vivian  de  sus  ren- 
tas y  del  trabajo  de  sus  manos.  Geróni- 
mo Blancas  (i)  trae  á  la  letra  este  privile- 
gio. 

En  las   Cortes   de  Zaragoza  del  año 

1348 

(O     //  Aragonensrum  Rerum  Commenfariis,  Está  á  la  letra 
en  el  Apéndice  n.  V. 
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1348  acudió  esta  ciudad  al  Rey  Don  Pe- 
dro IV  por  medio  de  sus  Procuradores  su- 
plicándole ,  que  para  evitar  dudas  en  lo 
succesivo  sobre  la  inteligencia  y  el  uso  de 
aquel  privilegio  ,  se  sirviese  declararle  y 
establecerle  como  nuevo  fuero.  Condes- 
cendió el  Rey  en  esta  petición  y  6  por 
mejor  decir  despachó  a  favor  de  los  Ciu- 
dadanos honrados  de  Zaragoza  un  nue- 
vo privilegio  ,  que  fué  principio  y  fun- 
damento de  su  distinción  y  gerarquía.  Por- 
que dexando  en  su  fuerza  y  primitiva  ge- 
neralidad el  privilegio  del  Rey  Don  Al- 
fonso el  Guerrero  ,  que  comprehendió  a 
todos  los  habitadores  de  aquella  Ciudad, 
concedió  nuevas  y  particulares  gracias  á  los 
Ciudadanos  honrados  de  Zaragoza ,  y  en- 
tre otras  la  de  poder  ser  armados  Caballe- 
ros sin  otra  nueva  6  especial  licencia  de 
los  Reyes ,  (i)  en  cuyos  términos  solian 
entonces  concederse  todos  los  privilegios 
de  Nobleza.  (2) 

Es- 

(i)    Este  privilegio  está  á  la  letra  en  el  Apend.  n.  VI. 

(1)  Como  es  de  ver  en  los  privilegios  del  Apéndice 
n.  I.  En  17.  de  las  Calendas  de  Agosto  de  134?.  el  mis- 
mo D.  Pedro  IV.  de  Aragón  concedió  privilegio  á  Pedro 
Grimau  de  Per piúan  ,  concediéndole  derecho  y  facultad  pa- 
ra 
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Este  privilegio  por  lo  que  mira  á  los 
Ciudadanos  honrados  ,  y  á  su  goce  de 
ciertas  prerogativas  y  honores  ,  propios 
de  los  Infanzones ,  es  el  mas  antiguo  en 
la  Corona  de  Araron  :  sin  embarco ,  ta- 
les  Ciudadanos  honrados  se  diferencian 
de  los  insaculados  en  ciertas  Ciudades  del 
Reyno  de  Valencia  ,  del  Principado  de 
Cataluña  ,  y  de  los  Condados  de  Rose- 
Uon  y  Cerdanya.  Pues  en  aquellos ,  pa- 
ra el  goce  de  las  expresadas  prerogativas, 
bastaba  que  tuviesen  un  caballo  de  mon- 
tar para  su  propio  uso  ,  y  que  no  tra- 
bajasen corporalmente  ,  como  se  declaro 
así^(i)  y  en  estos  era  indispensable  ha- 
ber servido  algún  empleo  de  los  Munici- 
pales ,  ó  estar  por  lo  menos  habilitados  ó 
en  bolsa  para  su  sorteo  ,  como  luego  se 
dirá. 

También  se  puede  prudentemente  con- 
jeturar j  que  no  hubo  clase  de  Ciudadanos 

Nn  hon- 

ra hacerse  armar  Caballero  por  qualqutera  Noble  ,  que  pu- 
diese hacerlo  según  costumbre.  Arch.  de  Perp.  Regist.  jy. 
fol.  2f  4.   y  s'g.  ^ 

(1)  En  el  citado  privilegio  de  1448.  InteUlgimuí  tamsrtt 
&  declara-nus  quod  illi  omnei  tS"  linguli  ex  praediHis  babean- 
tur  pro  civibus  honoratis  ,  qui  ad  perpetuum  usurn  equ'.taiurnm 
propr'iam  ,  seu  bestiam  de  cavalgare  teneant  í^  tembunt  ,  CS* 
de  man'thuí  suis  labor em  non  faciant. 
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honrados  en  Zaragoza  anees  de  la  unión 
del  Condado  de  Barcelona  ,  y  demás  Es- 
tados de  aquellos  Príncipes  con  el  Reyno 
de  Aragón  *,  y  así  se  introduxeron  al  pa- 
recer en  aquella  Ciudad  a  imitación  de  los 
de  Cataluña  ,  como  en  el  Reyno  de  Valen- 
cia j  según  tengo  insinuado  en  el  Capítu- 
lo XVI.  De  modo  ,  que  la  denominación 
de  Ciudadanos  honrados  y  de  Burgeses, 
que  eran  igualmente  en  Aragón  los  que 
no  trabajaban  por  sí  en  oficios  mecáni- 
cos, (i)  se  derivó  de  Cataluña-,  pero  los 
mismos  lograron  antes  semejante  especial 
privilegio  al  que  tengo  expuesto  ,  esto  es, 
al  del  año  1348.  Porque  la  gracia  que 
otorgó  Don  Alfonso  I  en  1 1 1 5  ,  no  fué 
concedida  en  particular  á  cierta  clase  de 
personas  llamadas  Ciudadanos  honrados ,  ni 
de  estos  se  hace  expresión  alguna  ,  sino 
generalmente  á  todos  los  habitadores  de 
,  Zaragoza  ',  siendo  aquel  privilegio  seme- 
jante al  que  tienen  los  vecinos  de  París 
y  de  otras  Ciudades  de  Francia ,  y  al  que 

en 

(i)  Blancas  jir-ag.  Rer.  Com.  pag.  314.  ...  ex  quibui  HU  di- 
euntur  Surgen jts  ,  qui  licet  Capitalanios  habeant  ,  iS"  MmistroSf 
■per  qms  ducunt  jua  offic'ta  exercenda  ,  tamen  ipsa  manibui  suis 
non   exercent. 
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en  Castilla  se  confirió  á  las  Ciudades  de 
Toledo  y  Burgos  ,  y  á  las  villas  de  Valde- 
ras  y  Simancas,  (i)  De  manera ,  que  pue- 
de verdaderamente  decirse  ,  que  fué  un 
nuevo  privilegio  el  de  las  Cortes  del  año 
1348  ,  contrahido  á  los  Ciudadanos  hon- 
rados ,  ó  que  tenian  un  caballo  de  mon- 
tar para  su  propio  uso ,  y  vivian  noble- 
mente. 

Los  Ciudadanos  honrados  insaculados 
en  la  Ciudad  de  Barcelona  y  en  la  villa 
de  Perpiñan  lograron  también  singulares 
privilegios  de  las  paternales  y  benéficas  en- 
trañas de  los  Reyes :  aquellos  por  la  gra- 
cia que  les  concedió  Don  Fernando  el  Ca- 
tólico en  I  5  10  ,  (i)  dispensándoles ,  á  ex- 
cepción del  ingreso  y  voto  en  Cortes  ,  las 
mismas  preeminencias ,  honores  y  exencio- 
nes de  que  gozaban  los  Caballeros  ,  como 
si  hubieran  sido  por  mano  del  mismo  Rey 
armados  i  (3)  y  á  los  Burgeses  matricula- 

Nn  z  dos 

(O    Véase  Cap.  XV.  al  fin. 

(i)  En  Monzón  á  jr.  de  Agosto  de  dicho  año  ijro. 
cuyo  privilegio  podrá  ver  el  Letor  en  el   Apend.    n.  VIL 

(O  El  Rey  dispensó  expresamente  la  Ordenanza  de  D. 
Pedro  IV.  de  Aragón  >  que  disponía  fuesen  armados  Ca- 
balleros dentro  del  año  todos  los  que  conseguían  privile- 
gio de  generosidad. 
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dos  (Je  Perpiñan  por  el  heroyco  valor  y 
fidelidad  con  que  se  defendieron  en  el  si- 
tio que  les  pusieron  los  Franceses  en  el 
año  15^7  ,  el  Señor  Felipe  III  los  hizo 
en  premio  y  remuneración  ,  participantes 
de  aquella  misma  gracia  concedida  á  los 
Ciudadanos  de  Barcelona,  (i)  Después  ex- 
tendieron los  Reyes  estos  privilegios  á  Ge- 
rona ,  Puigcerdá  ,  Tortosa ,  y  á  otras  Ciu- 
dades y  villas. 

En  quanto  al  Reyno  de  Valencia ,  su 
Capital  obtuvo  privilegio  en  el  año  14.20, 
otorgado  por  el  Señor  Don  Alfonso  III, 
en  que  le  concedió  como  especial  gracia, 
que  todos  sus  Ciudadanos  honrados ,  Doc- 
tores y  Licenciados  Jurisperitos ,  y  otros 
Ciudadanos  que  hubiesen  servido  6  sirvie- 
sen en  adelante  los  oficios  de  Justicias  Cri- 
minal y  Civil ,  de  Jurados ,  y  de  Musta- 
zaf  ó  Almotacén  ,  gozasen  de  todas  aque- 
llas inmunidades  ,  honores ,  gracias  y  pre- 
rogativas  de  que  participaban  los  Caba- 
lleros y  Hombres  de  parage  por  derecho 
ó  costumbre ,  y  que  fuesen  tenidos  y  re- 

pu- 

(i)    En   n-  de  Julio  de   lyj»^.   Está  á  la  letra  al  fin. 
Apéndice  n.  VIII. 
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pntados  por  Caballeros  ,  del  mismo  modo 
que  si  hubiesen  recibido  las  insignias  mi- 
litares ,  y  que  no  estuviesen  obligados  a 
armarse  Caballeros  dentro  del  año  ni  des- 
pués en  ningún  tiempo,  (i)  Pero  con  to- 
do ,  concedió  el  mismo  Rey  á  estos  Ciu- 
dadanos el  goce  de  las  prerogativas  de  la 
nobleza  con  las  limitaciones  que  mas  ade- 
lante diremos.  (2) 

La  Ciudad  de  Alicante  obtuvo  de  Don 
Carlos  II  en  el  año  1^87  semejante  gra- 
cia ,  para  que  gozasen  del  privilegio  mi- 
litar los  insaculados  ó  que  se  insaculasen 
en  la  mano  mayor  j  del  mismo  modo  que 
los  Ciudadanos  de  Valencia  lo  habian  con- 
seguido. (3)  En  el  año  16Z9  la  Ciudad  de 
San  Felipe  ,  Xátiva  entonces ,  obtuvo  del 
mismo  Rey  igual  privilegio  ,  en  atención 
a  su  antigüedad  ,  nobleza  y  servicios ,  en 
especial  al  que  acababa  de  hacer  de  vein- 
te mil  pesos  duros.  (4)  uu 

■í.fcb         Es- 

(0  Priv.XI.  de  D.  Alfonso  III.  de  Valencia  de  if.de 
Marzo  de  1410.  VoL  Priv.  Vaí.  fol.  185.  Está  á  la  letra  en 
el  Apéndice  n.  JX.     jIj    Ku    j.    Oi;iíi-in*ViJ0:>q^:M  <t 

(O     Capiculo  XXII.  ^ 

(3)  Este  privilegio  del  Sr.  D.  Carlos  II.  á  favor  de  ios 
Ciudaianos  matriculados  de  Alicante  ,  esrá  á  la  letra  en  el 
Apéndice  n.  X. 

(4)  Está  á  la  letra  este  privilegio  en  el  Apend.  n.  XI. 
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Estos  son  ciertamente  los  privilegios 
de  que  hace  mención  la  Real  Cédula,  quan- 
do  dice  en  el  proemio,  que  ?7los  Ciuda- 
11  danos  eran  propiamente  los  que  habian 
V  sido  Regidores  6  Jurados  de  la  Ciudad  de 
11  Valencia  ,  ó  habilitados  con  Real  despa- 
^t  cho  para  el  concurso  y  sorteo  que  anual- 
11  mente  se  hacia  para  estos  oficios  en  di- 
^j  cha  Ciudad ,  la  de  Alicante  y  San  FelL 
ji  pe  (  antes  Xátiva  )  por  particulares  privi^ 
•>^  legios  concedidos  á  estas  Ciudades...  u  A  cu- 
yas especiales  gracias  se  refiere  también  po- 
co después  el  Señor  Don  Luis  I ,  quando 
compara  con  los  hidalgos  de  privilegio  á 
los  Ciudadanos  modernamente  insaculados 
y  de  privilegio  de  las  mismas  tres  Ciuda- 
des :  (i)  y  en  fin  declara  no  oponerse  á 
la  abolición  de  los  fueros ,  n  que  se  esti- 
iimen  y  tengan  por  Hidalgos  los  Gene- 
11  rosos.  Caballeros ,  Nobles  y  Ciudadanos 
11  de  inmemorial,  que  antes  del  estableci- 
11  miento  del  nuevo  gobierno  fueron  re- 
11  putados  y  estuvieron  y  sus  ascendientes, 
11  respectivamente  á  los  de  sangre  y  solar 

11  co- 

(i)  Con  aquellas  palabras  :  for  especial  privilegio  conce- 
dido á  estas  ,  es  decir  ,  á  las  Ciudades  de  Valencia  j  Ali- 
cante y   Saa  Felipe. 
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5>  conocido  en  la  posesión  de  tales ,  é  igual 
jy  personalmente  á  los  que  en  virtud  de  pri- 
1?  vilcgios  y  y  que  se  concedieron  á  las  Ciu- 
9>  dadís  de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe^ 
j^  fueron  insaculados ,  y  tuvieron  y  gozan 
>í  oficios  honoríficios ,  dcc.u  Donde  con  las 
palabras :  en  virtud  de  privilegios  ,  se  en- 
tienden los  rescriptos  que  obtuvieron  al- 
gunos particulares  para  ser  insaculados ,  y 
con  el  relativo  y  cláusula  siguiente  :  y  que 
se  concedieron  á  las  Ciudades  dt  Valencia, 
Alicante  y  San  Felipe  ,  se  hace  alusión  á 
las  referidas  gracias  militares  ó  de  hidal- 
guía á  favor  de  todos  los  Ciudadanos  in- 
saculados para  el  sorteo  de  los  empleos  mu- 
nicipales de  aquellas  tres  Ciudades. 

CAPÍTULO    XX. 

De  los  Ciudadanos  honrados  de  ma'* 

tríada  6  insaculados  en  qualquiera 

Ciudad  ó  villa  Real  ^  y  de  los 

^privilegios  de  insaculación. 


L 


a  limpieza  de  oficios  mecánicos ,  cjue 

de- 
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debía  concurrir  en  los  simples  Ciudada- 
nos honrados ,  y  el  considerarse  estos  por 
lo  mismo  mas  desembarazados  del  cuida- 
do de  librar  su  sustento  en  el  trabajo  dia- 
rio ,  les  facilitaba  muchas  veces  la  insacu- 
lación  para  el  sorteo  de  los  oficios  muni- 
cipales ,  si  en  ellos  concurrían  las  otras  cir- 
cunstancias y  qualidades  necesarias  en  aque- 
llos á  cuyo  cargo  y  dirección  está  el  go- 
bierno de  los  pueblos.  Llamóse  aquel  ac- 
to insaculación  ,  y  los  Ciudadanos  insacu- 
lados y  porque  se  incluían  sus  nombres  en 
un  saco ,  bolsa  6  cántaro  para  ser  anual- 
mente sorteados :  decíanse  así  mismo  ma- 
triculados ,  porque  se  notaban  en  una  lis- 
ta 5  que  también  se  llama  matrícula ,  al 
modo  que  los  Padres  conscriptos  se  deno- 
minaban así  por  estar  todos  escritos  en  un 
Catálogo. 

Los  empleos  de  Justicia  y  Económi- 
cos de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe 
conferian  á  los  Ciudadanos  que  los  obte- 
nían las  especiales  honras  y  prerogativas 
que  quedan  expuestas  ,  para  lo  qual  no 
era  tampoco  necesario  que  estos  hubiesen 
realmente  obtenido  tales  oficios ,   bastaba 

ha- 
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haber  sido  habilitados  para  ellos  por  me-. 
dio  de  la  insaculación  ,  como  lo  deno- 
ta la  Real  Cédula  ,  pues  aquella  formali- 
dad era  ,  según  dice  Don  Lorenzo  Ma- 
tea ,  (i)  propiamente  una  elección  ,  y  de 
otro  modo  hubieran  pendido  del  casual 
sorteo  los  privilegios  de  los  Ciudadanos. 
Por  tanto ,  y  porque  el  Señor  Don  Luis  I 
habla  algunas  veces  de  los  insaculados  y 
de  los  privilegios  de  insaculación  ,  es  fuer- 
za que  tratemos  de  unos  y  de  otros ,  sien- 
do necesario  este  capítulo  para  facilitar  la 
inteligencia  de  los  demás. 

Antiguamente  en  los  Condados  de  Bar- 
celona  ,  Rosellon  y  Cerdanya  no  se  hacian 
creaciones  formales  de  Ciudadanos ,  ni  se 
matriculaban  ó  ponian  en  lista  con  so- 
lemnidad alguna ,  sino  que  adquirian  se- 
mejante honra  y  distinción  los  que  no  se 
empleaban  en  oficios  mecánicos ,  y  habian 
tomado  las  riendas  del  gobierno  y  admi- 
nistración de  los  respetivos  pueblos  ^  y  en 
cfeóto  aun  quedaron  después  algunos  en 
este  mismo  estado  guardando  aquella  pri- 
mitiva costumbre.  (2)  Pero  como  de  aquí 

Oo  se 

(i)     De  Keg.  Kegn,  Val.  Cap.  IV.  §.  9-   ».  7. 

¿x)     Bosch  Tít,  de  Hon.  de  Car  al,  Lib»  IV.  Cap,  JX,  §.  i. 
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se  seguían  no  pocos  abusos ,  solicitaron  y 
obtuvieron  muchas  ó  las  mas  Ciudades  y 
villas  principales  se  estableciese  en  ellas, 
que  ninguno  pudiera  tomar  por  sí  el  tí- 
tulo de  Ciudadano  >  sin  haber  sido  pues- 
to solemnemente  en  lista  ,  catálogo  ó  ma- 
trícula ,  según  estatutos  y  costumbres,  (i) 
Pues  estaba  prevenido  ,  que  anualmente 
en  el  dia  primero  de  Mayo  se  juntasen  las 
dos  de  las  tres  partes  de  los  Ciudadanos 
de  Barcelona ,  y  á  quien  todos  sin  faltar 
voto  aleuno  eligiesen  se  añadiera  al  libro 
ó  catálogo  de  los  que  componian  aquella 
gerarquía.  (i)  Después  el  Señor  Don  Car- 
los I  dispensó  por  especial  privilegio  la 
conformidad  de  los  votos  en  la  elección 
de  los  Ciudadanos ,  declarando  que  basta- 
ban las  tres  partes  de  las  quatro  de  los  con-^ 
currentes ,  (3)  habiendo  considerado  quan 
difícil  era  que  concordasen  todos,  y  quan 
}g  bb  elí^víí  2¿i  Ou-.fá- 

(i)     Bosch  ibid. 

(z)  Fontan.  de  Paü.  Nupt.  claus.  %,  glos.IIL  «.5?.  En 
la  misma  junta  eran  matriculados  los  hijos  de  los  Ciuda- 
danos que  hablan  cumplido  ios  veinte  años.  El  mismo  con> 
sentimiento  de  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  para  ser 
alguno  admitido  en  semejante  clase'  pedían  los  Estatutos  dfc 
Cosenza  en  Calabria  ,  quando  estaba  sujeta  á  nuestros  Re- 
yes de  Aragón. 

(j)  .  P/ivUegio  de  17.  de  Septiembre  de  lyi^  Font.  ibid. 
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fácilmente  podia  vengarse  la  enemistad  de 
qualquiera ,  ó  lograr  su  tiro  la  emulación 
y  la  envidia  contra  los  sugetos  benemé- 
ritos y  dignos  de  tal  honra.'/  ^B  I 

En  las  Ciudades  y  villas  Reales  del 
Reyno  de  Valencia  no  era  uniforme  el  es- 
tilo y  prádica  respeóto  de  las  elecciones 
y  matrículas  ó  insaculaciones ,  que  se  lia- 
cian  de  los  sugetos  aptos  para  el  desem- 
peño de  su  respeólivo  gobierno.  En  la  Ciu- 
dad de  Valencia  en  los  tiempos  inmedia- 
tos á  su  conquista  el  Rey  Don  Jayme  I 
elegia  sin  que  precediese  consulta  al  su- 
geto  que  era  de  su  agrado  y  satisfacción 
para  Justicia  (i)  ó  Corte ,  que  así  se  lla- 
maba también  ,  el  qual  al  principio  fue 
linico ,  como  se  dirá  en  el  Capítulo  XXP, 
y^  de  la  misma  suerte  se  hacia  siempre  el 
nombramiento  del  Mustazafó  Almotacén 
que  el  de  los  Justicias ,  como  dice  Don 
Lorenzo  Mateu.  (i)  Después  del  año  i%66 
los  Jurados  proponían  al  Rey  tres  Prohom- 
bres ó  Ciudadanos ,  y  de  estos  hacia  el 
Rey  elección  para  dicho  empleo  de  Jus- 

Ooi  ti- 

(i)     D.  Lorenzo  Mateu    lo  infiere  así  del  Priv.  Jy,  ác 
I>.  Jayme  I     vol.  Priv.  Val.  f,) 

(i)     De  Reg^  Regn.   Val.  Cap.  IV,   §.  i,  «.  18, 
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tlcia  ,  y  en  su  ausencia  el  Bayle  Gene- 
ral, (i)  Cuya  práótica  se  observo  inviola- 
blemente hasta  últimos  del  reynado  de  Don 
Pedro  I  de  Valencia  ano  de  1285,  en  que 
los  mismos  Jurados  y  quatro  hombres  bue- 
nos de  cada  Parroquia  elegían  doce  per- 
sonas ,  doce  Ciudadanos  6  Prohombres, 
uno  de  cada  Parroquia  ,  para  Justicia  y 
Almotacén  ,  de  los  quales  se  sorteaban  tres 

Eara  cada  empleo,  y  de  estos  hacia  nom- 
ramiento  el  Rey ,  ó  en  su  ausencia  el  Bay- 
le General.  (2)  Prosiguió  semejante  prádi- 
ca  y  estilo  por  muchos  tiempos ,  solo  con 
la  diferencia ,  de  que  después  que  se  creó 
el  otro  Justicia  en  el  año  de  1 3  2 1  ,  y  se 
separó  la  jurisdicción  Civil  de  la  Crimi- 
nal, se  hacia  la  elección  por  el  Virrey  6 
Lugar-Teniente  General  de  los  tres  suge- 
tos  propuestos  y  sorteados  del  modo  que 
tengo  referido.  (3) 

Resped:o  de  la  elección  de  los  Jura- 
dos es  regular ,  que  quando  se  crearon  y 
después  en  los  tiempos  inmediatos  se  nom- 

bra- 

(i)     Pr'tv.  LXXII.  Jacob.  í.    vol.  Prh. 
(z)     Fuero  JO.  de  Cur.   er  BaJ.   vol.  For. 
(3)     Mateu   de  Reg.  Regn.  Val.  Cap.  IV.  §.  i.  «.  ^.  y  afer-* 
de ,  que  esce  estilo  duró  hasta   su  tiempo. 
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brasen  por  el  mismo  Rey  Don  Jayme  el 
Conquistador  ,  como  lo  hacia  también  por 
sí  respeólo  del  Justicia  y  Almotacén.  Pe- 
ro ya  después  en  el  año  de  1250  leemos, 
que  hacian  la  elección  para  el  siguiente - 
año  los  mismos  Jurado»  y  el  Concejo  Ge- 
neral, (i)  Habiéndose  creado  el  Oficio  de 
Racional  ciento  ochenta  y  cinco  años  des- 
pués de  la  conquista  ,  según  el  cómputo  de 
Don  Lorenzo  Mateu  y  (2)  aquel  nombra- 
ba una  persona  de  cada  Parroquia  de  la 
clase  de  los  Caballeros ,  y  otras  tantas  del 
estado  de  los  Ciudadanos :  luego  presen- 
taba la  lista  de  estas  al  Lugar- Teniente  Ge- 
neral ,  quien  ó  las  aprobaba  ó  quitaba, 
y  substituía  las  que  le  parecia  •,  el  Rey 
hacia  lo  mismo  ,  y  en  fin  ,  de  aquellas  los 
Jurados  sorteaban  quatro  Ciudadanos ,  y 
dos  Caballeros  ó  Generosos  para  succeso- 
res  en  sus  empleos.  (5)  Esta  antigua  prác- 
tica de  la  Ciudad  de  Valencia  fué  aboli- 
da por  los  privilegios  de  insaculación  per- 
petua que  esta  consiguió. 

El  primero  le  fué  otorgado  por  Don 

.    Fe- 

(1)     fr'iv.  XXXV.  Reg.  pcoh,  I.  voK  Tr'iv. 

(z)     Ve  Reg.  Regn.  Val,  Cap^  IV,   §*  4.    ».  i}.  y 

(j)    Matcu  ibid.  §.  i.  «.17.  ^_    , 
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Felipe  IV  en  el  año  de  1633  ,  en  que  or- 
denó que  se  insaculasen  determinadas  per- 
sonas -,  y  que  de  aquellas  y  no  de  otras 
se  hiciese  extracción  para  los  oficios  dt 
Justicias ,  Jurados ,  Racional ,  Síndicos  y 
Almotacén,  (i)  Conforme  lo  literal  de  es- 
te privilegio  ,  para  el  sorteo  de  tales  em* 
pieos  se  debian  desde  luego  formar  tres 
bolsas ,  en  la  primera  habia  de  hacerse  in- 
saculación de  veinte  Caballeros  "•,  en  la  se- 
gunda de  veinte  Ciudadanos  que  hubiesen 
ya  sido  Jurados  •,  y  en  la  tercera  igualmen- 
te de  veinte  Ciudadanos ,  pero  que  no  hu^ 
hieran  todavia  obtenido  semejantes  em- 
pleos. (2)  Todos  los  años  víspera  del  dia 
de  Pasqua  del  Espíritu  Santo  ,  y  con  cier- 
tas solemnidades  (3)  se  sorteaban  de  la  bol- 
sa de  los  Caballeros  dos  personas  para  Ju- 
rados de  €sta  gerarquía ,  otros  dos  de  la 
primera  bolsa  de  los  Ciudadanos  para  Ju- 
rados segundos  de  la  misma  clase.  (4)  Así 
mismo  de  la  bolsa  de  Caballeros  y  de  la 

pri- 

(i)    Este  privilegio  está  á  la  letra  al  fin  n.  XII. 
(i)     Cap.  II.   de  dicho  privilegio. 
(?)     Estas  solemnidades  están  prevenidas  escrupulosamen- 
te en  el  Cap.  IX.  del    mismo  privilegio. 
(4)     Cap,  11,  de  dicho  privilegio. 
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primera  de  Ciudadanos  se  hacia  extracción 
alternativa  de  una  persona  para  el  cargo 
de  Justicia  Criminal ,  y  de  otra  para  Jus- 
ticia Civil  >  y  la  víspera  de  San  Miguel 
se  debia  sortear  de  las  mismas  bolsas  un 
sugeto  para  Almotacén  ,  guardándose  en 
todo  el  orden  acostumbrado  ,  esto  es ,  que 
alternativamente  un  ano  fuese  Justicia  Ci^ 
vil  ó  Criminal  y  Almotacén  un  Caballe- 
ro,  y  en  el  otro  un  Ciudadano,  (i) 

También  prevenia  el  mismo  privile- 
gio ,  que  por  quanto  el  Concejo  General 
de  la  Ciudad  de  Valencia  tenia  facultad 
de  elegir  y  nombrar  dos  Ciudadanos  pa- 
ra  Síndicos ,  el  uno  de  la  Cámara  del  Con- 
cejo secreto  ,  y  el  otro  del  Racionalato 
en  la  forma  acostumbrada  ,  se  hiciese  por 
el  mismo  Concejo  el  nombramiento  de  los 
Síndicos  de  dos  Ciudadanos  insaculados  en 
la  primera  bolsa  de  estos  *,  (i)  bien  que  por 
otro  capítulo  se  coartó  esta  facultad  á  la 
elección  de  tres  su  ge  tos  que  debian  antes 
sortearse ,  y  de  ellos  se  hacia  el  nombra- 
miento por  el  Concejo  General  para  Sin- 
j  ;  di- 

(i)     Cap,  IIL  de  dicho  privilegio. 

(z)     Cap.  IV,  del  citado  privilegio  del  año  xtfjj.      < 
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dice  de  la  Cámara ,  y  lo  mismo  se  prac- 
ticaba en  la  elección  del  otro  Síndico,  (i) 

Para  el  empleo  de  Racional  se  hacia 
extracción  de  tres  Ciudadanos  de  la  pri- 
mera bolsa ,  y  el  Rey  nombraba  uno  de 
ellos.  (2)  Para  la  primera  insaculación  que 
debian  hacer  los  Jurados ,  el  Racional  y 
el  Síndico  de  la  Cámara ,  con  consulta, 
voto  y  parecer  del  Lugar-Teniente  Gene- 
ral ,  habian  de  formarse  tres  cédula^^  de 
veinte  Generosos  ó  Caballeros  la  primera, 
la  segunda  de  veinte  Ciudadanos  que  hu- 
bieran sido  ya  Jurados  ,  y  la  tercera  de 
otros  veinte  que  no  hubiesen  servido  tal 
empleo  ,  y  que  estas  cédulas  se  remitiesen 
^l  Rey  para  la  aprobación  de  las  personas 
que  fuesen  de  su  agrado  y  servicio.  (3)  = 

En  efedo  puesto  en  execucion  aquel 
privilegio ,  y  habiendo  recibido  el  Señor 
Don  Felipe  IV  por  medio  del  Lugar-Te- 
niente General  las  listas  de  veinte  perso- 
nas para  cada  una  de  las  tres  bolsas ,  es- 
cribió á  los  Jurados ,  Racional  y  Síndico 
de  la  Ciudad  de  Valencia  dándoles  el  dicrí 
-ib  ta- 

(r)     Cap.  XIX.  del  mismo  privilegio, 
(z)     Cap.  V.   ibidem. 
j($)    Cap.  Vil.  del  mismo  privilegio. 
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tado  de  Magníficos  ,  honrándolos  con  el 
epíteto  de  Amados  (  como  acostumbraron 
también  los  demás  Reyes  )  y  diciéndo- 
i>les,  que  considerando  era  poco  el  nií- 
»i  mero  de  veinte  personas  para  cada  bol- 
)ísa,  respecto  de  que  muchos  quedarían 
)9  agraviados  ,  y  reducido  el  gobierno  á 
>imuy  pocos  ,  que  se  apoderarían  del  en 
9>daño  de  su  Real  servicio  ,  bien  de  la 
»> Ciudad  y  buena  administración  de  jus- 
V  ticia  ,  resolvía  añadir  diez  personas  mas, 
jjác  manera  que  fuesen  por  todas  treinta 
9>para  cada  bolsa,  (i)  *'  Se  prevenía  tam- 
bién en  este  privilegio  ,  que  se  hiciese 
un  libro  donde  estuviesen  continuados  to- 
dos los  insaculados  de  los  dos  Estamentos 
Militar  y  Real ,  ó  de  los  Ciudadanos ,  con- 
forme fuesen  aprobados  ó  elegidos  por  el 
Rey ,  cuyo  libro  debía  estar  guardado  en 
el  Archivo  de  la  Casa  de  la  Ciudad  en  un 
armario  con  tres  cerrajas  de  llaves  dife- 
rentes ,  de  las  quales  tuviese  la  una  el  Ju- 
rado en  cabeza  de  los  Caballeros  ^  la  otra 
el  Jurado  en  cabeza  de  los  Ciudadanos, 

Pp  y 

(i)     En  el  Apénd.  n.  XIII.  está  la  carta  del  Rey  D.  Fe- 
lipe IV.   donde  á  continuación  se   ponen  las  personas  que 


entonces  se  insacularon   en  las  cxes  bolsas. 
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y  la  tercera  el  Síndico  de  la  Cámara,  (i) 
Mando  también  el  Rey  para  la  con- 
servación de  estas  insaculaciones ,  que  los 
lugares  de  las  personas  que  falleciesen  6 
que  quedasen  perpetuamente  impedidas  se 
reemplazasen  de  quatro  en  quatro  años ,  y 
que  lo  mismo  se  praólicase  quando  antes 
de  cumplidos  estos  viniesen  á  faltar  ocho 
plazas  de  los  Caballeros  ,  y  seis  en  cada 
bolsa  de  los  Ciudadanos  •,  (2)  con  la  inte- 
ligencia ,  que  los  lugares  que  vacaren  de 
la  primera  bolsa  de  los  Ciudadanos  se  subs- 
tituyesen de  los  de  la  segunda  que  fueron 
ya  Jurados ,  prefiriéndose  siempre  los  de 
mas  gramallas  ,  esto  es ,  los  que  hubiesen 
sido  mas  veces  Jurados  ,  y  en  caso  de 
igualdad  ^  los  mayores  y  ancianos.  (3)  Las 
demás  particularidades  podra  verlas  el  Le- 
tor  al  fin  en  el  privilegio  que  se  pone  á 
la  letra  (4)  para  mayor  instrucción  de  los 
curiosos. 

Continuáronse  las  insaculaciones  y  sor- 
teos según  las  reglas  y  capítulos  de  aquel 

pri- 

(i)  Cap  VIH    del   mismo  privilegio. 

(z)  Cap.  IX.    del    mismo  privilegio. 

(O  Can.  XI     ikl    mismo  pilvilegio. 

(4)  N.  XLI.  da  Apéndice. 
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privilegio  hasta  el  año  16^6  ,  en  que 
por  los  motivos  que  expone  Don  Loren- 
zo Mateu  (i)  I3.  Ciudad  de  Valencia  pidió 
al  Rey  ,  que  se  aboliese  aquel  método  y 
prádilca  de  las  insaculaciones  ó  sorteos  ^  y 
habiéndolo  conseguido  se  volvió  al  anti- 
guo  estilo  ,  y  se  hizo  efeólivamente  en 
aquel  año  la  elección  de  los  Jurados  se- 
gún las  disposiciones  forales ,  (2)  de  que 
tengo  hecha  mención. 

Después  los  nuevos  Concec^iles  ó  los 
que  componían  el  Concejo  General  ,  en 
la  Junta  que  celebraron  en  22  de  Di- 
ciembre del  año  16 ^j  para  la  elección 
de  los  empleos  ,  se  quejaron  agriamen- 
te de  que  se  hubiese  hecho  un  notorio 
agravio  á  la  Ciudad  de  Valencia  en  la 
abolición  de  aquel  privilegio  ,  obtenido 
por  m  'dio  de  un  contrato  oneroso  ,  que 
se  había  celebrado  con  el  Rey  ,  intervi- 
niendo un  servicio  pecuniario  ,  y  que  se 
había  confirmado  poco  tiempo  antes  en 
Us  Cortes  del  año  1^4^.  Y  así  dicho  Con- 
cejo General  casi  amotinado  ,  como  refie- 

Pp  2  re 

(O      Di  Reg.  Rfgn,   Val.   Cap.  VllL  §.  lo.  n.  37. 
(2)     Maceu  ibid. 
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re  Mateu  ,  (i)  pidió  y  obtuvo  del  Rey 
en  1^48  nuevo  privilegio  de  insacula- 
ción. (2) 

En  este  se  renuevan  muchos  ó  casi  to- 
dos los  capítulos  del  privilegio  del  Ifio 
1633  y  de  que  acabamos  de  hablar  ,  y  se 
añaden  algunas  otras  prudentes  reglas  y 
sabias  precauciones.  Mandáronse  formar 
aquellas  mismas  tres  bolsas  ,  y  que  cada 
una  contuviese  veinte  6  treinta  personas, 
según  fuere  del  Real  agrado  ,  y  confor- 
me las  ocasiones  y  tiempos.  (3)  Para  la  pri- 
mera insaculación  y  para  las  demás  (  quan- 
do  faltaren  algunas  personas  de  aquellas 
bolsas )  los  Jurados  ,  el  Racional  y  el  Sín- 
dico ,  con  consulta  ,  voto  y  parecer  del 
Virrey  6  Lugar- Teniente  General ,  hablan 
de  proponer  al  Rey  duplicado  numero  de 
sugetos  de  los  que  se  hubieren  de  insacu- 
lar ,  para  que  de  ellos  ó  de  los  que  su 
Magestad  fuese  servido  se  hiciese  la  insa- 
culación )  y  se  fuesen  llenando  las  plazas 
vacantes ,  debiéndose  executar  así  cada  ano 
en  el  tiempo  que  se  juzgare  mas  oportu- 
no", 

(i)     Ibidem  w.  38.  43.  44.  iT  4j'. 

(z)     Está  también   á   la   letra   en  el  Apend.  n.  XIV. 

(?)     Cap,  II.  del  privilegio  de  1^48.  dicho  n.  XIV. 
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no  •?  bien  que  esto  se  entiende  respecto  de 
las  vacantes  en  la  bolsa  de  los  Caballeros 
y  segunda  de  los  Ciudadanos  ,  porque  la 
primera  de  estos  debia  llenarse  de  los  de 
la  segunda  que  fueron  ya  Jurados,  (i) 

Respeólo  de  la  elección  6  sorteo  de 
las  Justicias  ,  Jurados ,  Almotacén  ,  Sín- 
dicos y  Racional ,  se  mando  observar  lo 
mismo  que  estaba  dispuesto  y  ordenado 
en  el  privilegio  de  1633  ,  con-  sola  la 
diferencia  ,  que  en  el  año  que  tocaba  ser 
Justicia  Criminal  ó  Civil  de  la  clase  de 
los  Ciudadanos ,  debian  concurrir  no  solo 
como  antes  los  de  la  primera  bolsa  de  los 
Ciudadanos  ,  sino  también  los  de  la  se- 
gunda ,  (2)  y  lo  mismo  debia  observarse 
respcdto  del  Almotacén.  (3)  Por  lo  que  to- 
ca á  los  Síndicos  de  la  Cámara  y  del  Ra- 
cionalato  no  precedia  para  su  elección  sor- 
teo ,  sino  que  los  que  componian  el  Con- 
cejo General  hacian  libremente  nombra- 
miento de  qualquiera  insaculado  en  la  pri- 
mera bolsa   de  los  Ciudadanos.  (4) 

Y 

(i)    Véase  el  privilegio  de  1Í48.  que  está  á  la  letra  en 
el  Apena,  n.  XIV. 

(i)     Cap.  III    de  dicho  privilegio. 
O)     Dicho  Cap.  III, 
(4)     Cap.  IV. 


30-2,  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

Y  aunque  se  añaden  en  este  privile- 
gio de  insaculación  algunas  prevenciones 
y  circunstancias  ,  como  la  renta  de  aua- 
trocientos  pesos ,  necesaria  en  los  que  ha- 
bian  de  ser  insaculados  ,  (i)  y  otras  cosas, 
pero  los  demás  capítulos  son  idénticos  con 
los  del  año  1633  y  como  podrá  ver  el  Le- 
tor  al  fin  de  este  tratado  donde  están  á 
la  letra,  (i) 

En  lo  que  mira  á  las  demás  Ciuda- 
des y  villas  Reales  del  Reyno  de  Valencia, 
á  muchas  solian  también  conceder  los  Re- 
yes (3)  privilegios  de  insaculación  ,  en  la 
qual  entraban  los  sugetos  aptos  y  bene- 
méritos ,  sorteándose  los  mismos  anualmen- 
te para  los  honoríficos  empleos  del  gobier- 
no político  y  económico.  También  acos- 
tumbraban los  Reyes  dar  comisión  á  al- 
gunas personas  de  carad:er  y  de  autoridad 
para  executar  las  insaculaciones  ,  previo  el 
riguroso  y  debido  examen  ó  conocimien- 
to 

(i)  Cap.  vil.  de  dicho  privilegio  de  1Í4.8.  n.  XIV.  del 
Apéndice. 

{z)     N.  XII.   y  XIIL  del   Apéndice. 

(O  Mateu  de  Reg.  Regn.  Val.  Cap.  IV.  §.  i.  «.  xi.  CT  13 . 
En  las  Cortes  de  Monzón  del  año  \6z6.  dice  el  Brazo  Real 
Cap.  XXI.  »»Item  Senyor  per  quanc  algunes  Ciutats,  y  V¡- 
»» les  Reals  teñen  privllegi  de  insaculació  }  &c. ««  De  don- 
de se  infiere  que  no  todas  le  tcnian. 
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to  de  las  personas  mas  dignas  y  benemé- 
ritas. Para  la  insaculación  ,  pongo  por 
exemplo  ,  de  la  villa  de  Alzira  en  el  año 
144^  se  dio  comisión  á  Don  Luis  Des- 
puig  y  Clavero  de  la  Religión  de  nuestra 
Señora  de  Montesa  ,  á  Don  Guillermo  de 
Vich  ,  Maestre  Racional  de  la  Regia  Cu- 
ria ,  y  a  Don  Berenguer  Mercader  ,  Bay- 
le  General  del  Reyno  de  Valencia ,  y  es- 
tos en  su  conseqüencia  formaron  las  cor- 
respondientes caxas ,  en  que  incluyeron  los 
sugetos  mas  dignos  y  mas  idóneos  ,  de- 
xando  estatutos  por  los  quales  se  rigiese 
aquella  villa  en  el  modo  y  forma  del  anual 
sorteo  para  los  oficios  de  su  gobierno  y 
administración,  (i)  El  Señor  Don  Felipe  II 
en  17  de  Julio  de  1589  habiendo  erigi- 
do villa  Real  la  Universidad  de  Carcagen- 
te  ,  la  concedió  también  privilegio  de  in- 
saculación ,  previniendo  ,  que  debia  ha- 
cerse á  disposición  de  la  Real  Audiencia, 

que 

(i)  Oto  privilegio  concedió  á  la  misma  villa  el  Sr.  D. 
Felipe  ,  Pi íücipe  de  Asturias  y  de  Gerona  ,  Gobernador  de 
1.1  Corona  de  Aragón  ,  en  14.  de  Mayo  de  iffi.  en  que 
d'ó  colusión  á  D.  Luis  Carroz  de  Vdlarraguc  ,  Bayl:  Ge- 
neral .  para  formar  y  mejorar  las  caxss  de  las  insaculacio- 
Dv^-s.  He  visco  estos  privih^ios ,  y  se  hallan  en  el  Archi- 
vo de  la   misma   villa  de  Aizira. 
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que  efeólivamente  por  comisión  de  la  mis- 
ma cxecutó  el  Regente  Don  Gerónimo  Pas- 
qual.  (i)  Semejantes  gracias  tenian  otras 
muchas  villas  Reales.  (2)  A  algunas  daban 
cambien  facultad  los  Reyes  para  executar 
las  insaculaciones  por  medio  de  sus  Justi- 
cias y  Jurados ,  haciendo  elección  de  las 

per- 

(i)  Quien  mandó  que  por  entonces  se  formasen  qua- 
tro  caxas  ó  arquillas  ,  donde  se  pusieron  las  personas  ap- 
tas para  los  respectivos  empleos.  En  la  primera  bolsa  se 
colocaron  sugetos  para  los  oficios  de  Justicia  ,  Almotacén 
y  Jurado  primero  :  en  la  segunda  para  Jurado  segundo, 
tercero  y  quarto.  Dispuso  también  >  que  los  nombres  de 
estos  se  pusiesen  dentro  unas  bolitas  de  cera  de  igual  pe- 
so y  volumen  para  quando  se  hiciese  el  sorteo  :  y  que  se 
cerrasen  las  arquillas  con  tres  llaves ,  que  debian  tener  !a 
una  el  Bayle  ,  la  otra  el  Justicia  ,  y  la  tercera  el  Jura- 
do  en  cabeza. 

(i)  Estos  privilegios  tenian  Liria,  según  aparece  por  el 
AHo  CCII.  á  petición  de  los  tres  Brazos  en  las  Cortes  de 
1^04.  y  Murviedro  como  consti  Cap.  CC^IÍ.  de  las  mismas. 
D.  Fernando  el  Católico  revocó  semejante  privilegio  en 
I  no-  á  instancia  del  Brazo  Real ,  que  representó  ser  aque- 
lla insaculación  contra  fueros  y  privilegios  ,  siendo  Mur- 
viedro  entonces  del  término  y  jurisdicción  de  Valencia,  co- 
mo es  de  ver  m  Extrav.  For.  fol.  74.  pero  finalmente  en 
las  Cortes  de  iéz6.  se  le  restituyó  á  la  misma  villa  aquel 
privilegio.  En  las  de  1604..  Cap.  XXX.  se  le  permitió  á  Cab- 
det  hiciese  insaculación  como  se  practicaba  en  Alcoy  :  en 
las  mismas  Cortes  obtuvo  esta  gracia  Bocayrente  ,  con  la 
expresión  de  que  no  fuese  menester  confirmase  semejantes 
insaculaciones  el  Lugar-Teniente  General.  Del  Cap.  CLX. 
del  Brazo  Real  en  las  Cortes  de  i6i6.  se  infiere  ,  que  las 
habia  también  en  Xérica  :  se  colige  igualmente  del  Cap. 
CL.  de  las  mismas,  que  en  Beniganim  habia  cierto  méto- 
do y  norma  distinta  para  la  elección  de  los  oficios  de  aque- 
lla villa. 
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personas  beneméritas.  Esta  gracia  fué  con- 
cedida á  Castellón  de  la  Plana  (i)  y  á  la 
villa  de  Biar  ,  que  podia  pra¿i:icar  aquella 
formalidad  de  tres  en  tres ,  ó  de  seis  en 
seis  años ,  (i)  y  lo  mismo  le  era  permitid 
do  á  la  villa  de  Penáguila.  (3)  Don  Fer- 
nando el  Católico  en  4  de  Junio  de  1 5 1 3 
concedió  permiso  á  la  villa  y  ahora  Ciu- 
dad de  Xixona  ,  para  que  los  Justicias  y 
Jurados  hiciesen  insaculaciones  quando  es- 
timasen oportuno  :  cuyo  privilegio  les  fué 
confirmado  por  Don  Carlos  I.  (4) 

El  Bayle  de  cada  pueblo  intervenia  por 
el  Rey  en  semejantes  insaculaciones.  En  las 
Cortes  de  Monzón  del  año  1^04  mandó 
el  Señor  Don  Felipe  III ,  que  en  las  demás 
Ciudades  y  villas  donde  habia  insacula- 
ción ,  no  se  entremetiese  en  ella  la  Real 
Audiencia  ni  otro  Juez  ,  sino  solo  el  Bay- 

Qq  le-> 

(r)  Se  hace  mención  de  este  privilegio  ,  su  fecha  de  i8. 
de  Febrero  de  1604..  en  el  Cap.  CCCXVIIL  de  las  Cortes 
de   i6i6    á  5Úr>Hca  del  Brazo    Real. 

(z)     Cap.  LXIf^.  del  Brazo  Real  en   las   Cortes  de  i<í^o4. 

(3)  Concedióse  á  P¿náguila  este  privilegio  ,  para  evitar 
los  gastos  que  se  le  ocasionaban  pasando  á  Valencia  sus 
oficiales  á  executar  las  insaculaciones.  Consta  en  el  Caj>.  C. 
del   Brazo  Real   en   las  Cortes  de   i6i6. 

(4)  Hallanse  estos  privilegios  ea  los  Archivos  de  aque- 
lla villa. 
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lcv(i)  y  lo  mismo  se  mando  en  las  Cor-* 
tes  de  16 16  ,  declarándose  también  á  ins^ 
tanda  del  Brazo  Real  ,  que  se  entendía: 
sin  voto  la  intervención  del  Bayle.  (i)  Se 
propuso  en  las  mismas  Cortes ,  que  se  po- 
día mandar  se  hiciesen  insaculaciones  ea 
Valencia  de  una  vez  con  ciertas  clrcuns^ 
tandas  y  formalidades  que  allí  se  men- 
cionaron j  (3)  mas  el  Rey  no  juzgando 
conveniente  la  novedad  ,  mando  se  guar- 
dase la  antigua  forma  según  fueros  y  pri- 
vilegios. (4)  Estas  Insaculaciones  pues  eran 
como  los  Seminarlos  ó  planteles  ,  y  de  ellos 
se  sorteaba  para  los  empleos  del  gobierno 
de  las  Ciudades  y  villas  Reales. 

Adernas  al  modo  que  en  Cataluña  y 
Rosellon  solían  crear  los  Reyes  Ciudada- 
nos y  Burgeses  á  los  sugetos  que  eran  de 
su  agrado  y  satisfacción  ,  (j)  Igualmente 
en  el  Reyno  de  Valencia  concedían  seme- 
jantes gracias  {6)  á  aquellos ,  cuyos  servi- 
cios 

(i)    €ap.  CCXXVL  de  los  tres  Brazos, 
(2)     Cap.  CXVIL 

(O     Desde  el  Cap.  CCLXVIIL  hasta  el  CCLXXXVIL  i  sá^ 
plica  del  Brazo  Real. 

(4)     Dicho  Cap.  CCLXXXriI. 

(y)     Bosch  Tit.  de  Hon.  de  Cat.   Lib.  m  Cap.  IX.  §.  z. 
{6)    Tenemos  un  exemplo  de  estos  privilegios  ó  habU 

li- 
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cios  los  hacían  acreedores  de  sus  benéficas 
atenciones ,  y  á  los  que  por  sus  talentos, 
prudencia  y  manejo  en  los  negocios  po- 
dian  servir  mejor  á  la  República.  Se  les 
daba  á  estos  Real  despacho ,  en  virtud  del 
qual  se  incluían  Sus  nombres  en  la  bolsa 
ó  cántaro  para  el  anual  sorteo  de  los  em- 
pleos. Los  mismos  fueron  declarados  en 
Cataluña  iguales  en  todo  á  los  de  matrí- 
cula en  II  de  Octubre  de  líioj  pero  los 
Burgeses  de  rescripto  de  la  villa  de  Perpi- 
íian  no  entraban  como  los  demás  en  la 
Cofradía  de  San  Jorge  ,  ni  eran  admiti- 
dos á  los  exercicios  militares  ó  congresos 
de  la  Nobleza  de  Rosellon.  (i) 

De  todo  lo  dicho  se  colige ,  que  de- 
bemos distinguir  dos  especies  de  Ciudada- 
nos honrados  de  matrícula  o  insaculados; 
los  unos  habilitados  y  aprobados ,  ó  bien 
por  las  personas  á  quienes  se  dio  legítima 
comisión  para  ello  ,  ó  bien  por  las  mis- 
mas Ciudades  y  villas  que  obtuvieron  es- 

Qqx  ta 

litaciones  en  la  que  hizo  el  Rey  Don  Felipe  IV.  á  Vicín- 
ce  Ferri    en   las  Cortes  de  Monzón  año  i6i6.  Cap.CCLXFII. 
del  Brazo  Real  ,   en   atención  á  sus  méritos  ,  y  á  la  re- 
nuncia que  hizo  de  la  Notaría  que  era  impedimento. 
(1)     Andrés  Bosch  en  dicho  lugar. 
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ta  gracia  h  y  los  segundos  de  privilegio. 
Los  primeros  pueden  subdividirse  en  Ciu- 
dadanos de  ¿mnemortal  ,  que  son  según 
las  expresiones  del  Señor  Don  Luis  I ,  ^^los 
1?  descendientes  de  aquellos  patricios  Regi- 
5>  dores  ó  Jurados  antiguos  ,  que  en  los 
9í  principios  gobernaron  la  Ciudad  de  Va- 
lí lencia,  44  y  lo  mismo  se  entiende  res- 
pedo  de  otros  pueblos ,  como  se  dirá  ;  y 
en  Ciudadanos  de  moderna  insaculation  ó  ma^ 
tricula.  í>Los  otros  Ciudadanos  ( añade  la 
91  Real  Cédula)  que  se  entienden  los  que 
9»  modernamente  fueron  habilitados  por 
ft  Real  despacho  al  concurso  ó  sorteo  anual 
?íde  Regidores  6  Jurados  ^  se  han  tenido 
9? por  hidalgos  de  privilegio,  considerán- 
9>dosc  el  que  sacaban  para  el  concurso  de 
n  estos  empleos. 

Los  Ciudadanos ,  como  insinué ,  que 
habian  de  ser  nuevamente  insaculados ,  de- 
bian  tener  alguna  determinada  renta  sufi- 
ciente para  su  decencia ,  según  se  praóli- 
caba  también  en  tiempo  de  los  Romanos 
respeólo  de  sus  Decuriones  y  quando  que- 
daban ya  pocos  en  aquella  clase,  (i)  Por 

lo 

(i)     L,  it,  ff',  de  Decuñon'tbutm 
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lo  que  dixo  Ovidio  :  (i) 

Curia  pauperibus  clausa  est ,  daú  census  ho^ 

ñores. 
En  efedo  ,  á  fin  de  que  pudiesen  mante- 
nerse los  Ciudadanos  con  el  decoro  cor- 
respondiente ,  se  requeria  también  ,  que  los 
que  liabian  de  ser  insaculados  en  Valen- 
cia tuviesen  .,  como  dixe ,  quatrocientos 
pesos  de  renta  anual :  (2)  cuya  hacienda 
en  aquellos  tiempos  era  mucho  mas  con- 
siderable que  en  los  presentes  \  porque  se- 
gún fueros  (3)  no  debia  reputarse  por  po- 
bre el  Militar  a  Caballero  que  tuviese  cien 
pesos  de  renta.  Tampoco  podian  obtener 
por  las  mismas  razones  aquellos  empleos 
.4os  que  vinieron  á  deterior  fortuna  ó  ha- 
bian  hecho  cesión  de  bienes.  (4)  En  las 
Cortes  de  Monzón  del  año  16 z6  mandó 
el  Rey  ,  que  los  que  se  insaculasen  en  Xá- 
tiva ,  ahora  San  Felipe ,  tuviesen  por  lo 
menos  dos  mil  pesos  de  patrimonio ,  (f) 

y 

(i)     Eleg.   L'tb.  m. 

(i)     Está  así  expresamente  prevenido  en  el  privilegio  de 
inoculación  de  KÍ48.  Cap.  VIL  que  está  en  el  Apend.  n.XIV. 

(?)      Fol.  P5>.   in  Extrav.   For. 

(4)     Pñv.  VIH.   Reg.  Ferd.  II.  pr'iv.  LVIL  Alphons.  III» 
Cap.  VIII.  del  privilegio  de  insaculación  de    1648. 

(j)     A  suplicación  del  Brazo  Real,  Cap.XVHL 
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y  los  de  Liria  debian  poseer  diez  mil  suel- 
dos de  capital,  (i) 

También  se  requeria  en  Valencia  ,  que 
los  que  entrasen  en  can  respetable  cuerpo 
no  hubieren  exercido  oficios  mecánicos,  (2.) 
esto  es ,  que  fuesen  ya  Ciudadanos  honra- 
rados ,  pues  al  paso  que  era  muy  justo  se 
admitiesen  los  que  lo  merecian  ,  hubiera 
sido  indecoroso  que  semejantes  sugetos  ocu- 
pasen lugar  tan  distinguido ,  como  igual- 
mente respeólo  del  orden  Senatorio ,  de- 
cía Mecenas  a  Odaviano.  (3)  En  las  Cor- 
tes de  Monzón  del  año  1616  se  mandó 
guardar  c\  fuero  174  de  las  Cortes  de  1^04, 
sobre  que  ciertos  oficios  de  Xátiva  fue- 
sen provistos  en  Ciudadanos  y  y  no  zn  Ar- 
tesanos ni  Mercaderes.  (4) 

Estos  Ciudadanos  pues  del  mismo  mo- 
do que  los  hidalgos  de  Castilla :,  y  confor- 
me la  etimología  de  esta  palabra  hidalgo 
que  expuse  al  principio  ^  (5)  tenian  ó  de- 
bian 

CO  Así  se  mandó  en  las  Cortes  de  1Í04.  Cap.  LXIX» 
del  Brazo  Real. 

(2)  Fuero  ^o.  de  las  Cortes  de  Monzón  ,  año  i6i6.  á  sú- 
plica  de    los  tres  Brazos. 

(?)     Dio   Csss.    Lib.LIL 

(4)     Cap.  XXIX. 

(O    Cap.  L 
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biati  tener  el  algo ,  ó  cierta  y  determi- 
nada hacienda  para  su  decoro  *,  eran  así 
mismo  hijos  de  bien  en  el  otro  sentido  en 
que  igualmente  se  toma  aquella  voz ,  de- 
notando un  honrado  y  virtuoso  proceder^ 
y  en  fin  ,  debian  ser  limpios  de  oficios 
mecánicos,  y  de  buenos  lugares  ^[i)  esto 
es ,  de  buenos  solares ,  ó  de  casas  y  fami- 
lias distinguidas  ,  que  es  lo  mismo,  (i) 
Aristóteles  dice ,  (3)  que  la  nobleza  es  de 
quatro  maneras  5  de  linage  ,  riquezas  ,  vir- 
tud y  ciencia  :  cuyas  circunstancias  debian 
concurrir  todas  juntas  en  los  Ciudadanos 
honrados  que  gozaban  de  los  privilegios 
militares  ,  quiero  decir  ,  la  buena  fami- 
lia ó  la  limpieza,  de  linage  ,  los  bienes 
de  fortuna  >  las  virtudes  políticas  ,  y  la 
correspondiente  instrucción  para  el  gobier- 
no de  los  pueblos. 


CA- 

(O  L.  2.  ttt.  2  1.  ?art.  2.  »>E  porque  estos  fueron  esco- 
•»g¡dos  de  buenos  logares  >  é  con  algo  ...  por  esto  lo» 
í»  llamaron  fijosdalgo  ,  &c. 

(2)  Véase  el  Cap.  I. 

(3)  Lib.IV.  Pol'it, 
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CAPÍTULO   XXI. 

De  los  honrosos  empleos  ,  cuyo  exev'^ 
cicio  conferia  las  exenciones  militares 
en  virtud  de  los  privilegios  expli- 
cados en  el  Cap.  XIX. 

jL^stos  honoríficos  oficios  fueron  los  si- 
guientes. En  primer  lugar  los  Justicias, 
que  eran  como  unos  Alcaldes  Ordinarios, 
ó  como  los  antiguos  Zalmedinas  de  Ara- 
gón y  los  Vegueres  de  Cataluña.  Diose  á 
este  empleo  con  mucha  propiedad  el  nom- 
bre de  Justicia  y  porque  tales  Jueces  de- 
bian  ser  la  misma  Justicia  en  su  desinte- 
rés ,  integridad  y  rectitud.  Antiguamente 
se  llamaba  también  por  el  vulgo  el  Jus- 
ticia Un-sol-vehi ,  porque  el  fuero  en  que 
le  instituyó  Don  Jayme  I  empieza  dicien- 
do :  Un  sol  vehí ,  Se.  esto  es  ,  im  vecino 
solo  de  la  Ciudad  de  Valencia  conozca  en 
primera  instancia  de  las  causas  civiles  y 
criminales,  (i)  Pues  al  principio  ó  en  los 

tienv 

(i)     Fuere  i%.  de  Cur.  (^   BaJ^. 
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tiempos  Inmediatos  á  la  conquista  fué  uno 
solo  ,  pero  como  este  no  bastaba  para  la 
administración  de  justicia  ,  creo  otro  Don 
Jayme  II  en  el  año  1311,  (i)  y  desde 
entonces  quedó  dividida  la  jurisdicción  en 
civil  y  criminal ,  conociendo  cada  uno  de 
los  Justicias  privativamente  de  sus  respec- 
tivas causas.  (2)  Alternaban  los  Caballeros 
y  los  Ciudadanos  ,  de  modo  que  un  año 
era  el  Justicia  Civil  de  esta  clase,  y  el 
otro  de  aquella  ,  y  lo  mismo  se  pra(5ti- 
caba  respe¿lo  del  Criminal :  cuya  costum- 
bre se  observó  también  inviolablemente  en 
las  demás  Ciudades  y  villas  mayores  del 
Reyno  de  Valencia.  (3)  Compara  Don  Lo- 
renzo Mateu  (4)  el  Justicia  de  Valencia 
al  Prefeóto  de  la  Ciudad  entre  los  Roma- 
nos V  porque  como  entre  aquellos  después 
idcl  Emperador   era  el  segundo  cargo  la 

Rr  Pre- 

(i)     Trtv.CXXm.  Reg.  Jacob.  IL  vol.  Prív.  Regn.  Val. 

(i)  Había  también  un  Justicia  ,  que  al  principio  solo 
iconocia  de  las  causas  que  no  pasaban  de  treinta  sueldos^ 
después  D.  Jayme  II.  le  dio  facultad  para  conocer  hasta  la 
suma  de  cinqiienta  sueldos ,  que  se  extendió  finalmente  á 
trecientos ,  y  por  esto  se  llamaba  el  Justicia  de  los  tre- 
cientos sueldos ,  cuyo  empleo  servia  un  Escribano.  Matcu 
de  Reg.   Regn.  Val.   Cap.  IV.  §.  i.  ».  í. 

(j)     Fuero  ii.  de  Cur.  ty  Baj. 

(4)     De  Reg.  Regn,  VaU  Cap.  IV,  §.  i,  ».  i. 
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Prefedura  del  Pretorio  y  y  luego  la  de'  la 
Ciudad  ,  así  en  Valencia  inmediatamente 
al  Lugar-Teniente  General  y  Real  Audien- 
cia ,  que  representaban  al  Rey  ,  se  seguia 
el  Gobernador  ,  su  Teniente  ó  Portante^ 
Veces  y  (i)  y  en  tercer  lugar  los  Justi- 
cias. (2)  Los  Justicias  Civil  y  Criminal 
de  los  otros  pueblos  del  Reyno  de  Valen- 
cia eran  como  los  Duumviros  Romanos 
en  los  Municipios  y  Colonias. 

Los  Jurados  en  su  primera  institución 
fueron  quatro  Ciudadanos  honrados ,  se- 
gún lo  ordenó  el  Rey  Don  Jayme  el  Con- 
quistador ,  (3)  i  quienes  confirió  toda  la 
policía  de  la  Ciudad  de  Valencia.  En  el  año 
1 3  21  Don  Jayme  II  añadió  otros  dos  y  (4) 
que  debian    ser    Caballeros  ó   Generosos, 

pa- 
,} 

(i)     Mateu  ibid. 

(i)  Gaspar  Escolan©  Lib.  VIL  Cap.  XX.  col.  49?.  compa- 
ra  el  Prefeólo  de  la  Ciudad  al  Gobernador  de  Valencia. 

(5)  Pr'ív.  XFIIL  de  D.  Jayme  IL  vol.  ?rh.  Val.  Vslvz 
el  gobierno  de  la  Ciudad  de  Barcelona  nombró  el  mismo 
Rey  quatro  Ciudadanos  ,  concediéndoles  facultad  de  elegir 
succesores  en  sus  empleos.  Pellicer  Idea  del  Pr'mC.  de  CaK 
pag.  5'4í.    Xammar   de  la   Ant.  y  Prh.   de  Barc.  §.  20.  n.  11» 

(4)  Prtv.  CXVI.  de  D.  Jayme  II.  vol.  Priv.  Regn.  VaK 
D.  Martin  de  Viciana  Part.  II.  de  la  Cron.  de  Val.  dice, 
que  los  primeros  que  se  eligieron  de  la  clase  de  los  Ca- 
balleros y  Generosos  fueron  Jayme  Crespi  y  Bernardo  de 
Valdaura. 
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para'  que  no  se  echase  menos  en  legisla- 
ción ran  sabia  ,  que  no  se  daba  también 
á  estas  clases  lugar  correspondiente  en  el 
gobierno,  ni  faltase  aquella  loable  políti- 
ca con  que  en  las  Repúblicas  mas  bien 
ordenadas  se  admiten  á  los  empleos  mu- 
nicipales personas  decentes  de  todos  esta- 
blos. Por  lo  mismo  en  el  ano  i6$z  >  co- 
mo dixe  ,  (i)  los  Nobles ,  llamados  así  es^ 
pecialmente ,  fueron  admitidos  á  estos  y  de- 
mas  honrosos  cargos  de  la  Ciudad  de  Va- 
Icrrcia. 

Gaspar  Escolano  (2)  compara  ios  Ju- 
rados á  los  Cónsules  de  Roma  :  Don  Pe- 
dro de  Balda  (3)  á  los  Decuriones ,  con 
los  quales  dice  Don  Lorenzo  Mateu  (4) 
que  convienen  en  todo  caso  los  que  com- 
ponían el  Concejo  General.  (5)  Mas  la  Real 
-  Rrz  Cé- 

(0     Cap.  VII. 
'    (z)     L{h,V.   Cap.XXV.n.S. 

(?)     Tratado  sobre  .la  bida'guía  de  sangre  de  los  Ciudadanot 
de  inmemorial. 
Q-(4)     De  Reg.  Regn.  Val.   Cap.  IV.  %.  %.  n.  i%. 

*(y)  El  Concejo  General  se  componía  de  ciento  treln- 
ta-y  dos  personas  ,  que  representaban  á  todo  el  Común; 
porque  había  en  él  sugetos  de  todas  clases  y  condiciones ,  es 
á  saber  ,  seis  Caballeros  ,  quatro  Ciudadanos  ,  quatro  Ju- 
ristas  ,  dos  Escribanos ,  dos  Mercaderes  ,  sesenta  y  seis  Me* 
Destrales ,  esto  es  >.  dos  de  cada  oñcio  de  los  treinta  y  tres 

apro- 
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Cédula  los  llama  con  mucha  propiedad  Re- 
gidores. Pues  eran  los  Jurados  como  unos 
tutores  ó  padres  de  la  Patria ,  y  como  ta- 
les debían  cuidar  del  alimento  y  conser- 
vación del  Pueblo:  por  esto  llevaban  so- 
bre el  hombro  izquierdo  la  figura  de  una 
rosca  y  que  llamamos  en  Valencia  rolhy 
para  que  aquella  insignia  les  acordase  con- 
tinuamente ,  que  debia  ser  su  principal 
cuidado  y  atención  la  abundancia  de  los 
víveres  necesarios  á  la  vida  humana. 

El  Muscazaf  ,  voz  Arábiga  que  sig- 
nifica Juez  de  pesos  y  medidas ,  ó  como 
le  llaman  los  mas  antiguos  fueros  Almu- 
dazaf ,  y  los  Andaluces  Almotacén  ó  Fiel 
Executor  ,  puede  compararse  al  Edil  de  la 
Plebe  entre  los  Romanos.  Porque  cuidaba 
este  como  aquel  de  la  buena  calidad  de 
los  comestibles  que  se  vendian  ,  y  de  que 
no  se  adulterasen  ó  diesen  corrompidos: 
tenia  también  á  su  cargo  la  fidelidad  de 
los  pesos  y  medidas ,  &c.  Y  así  como  es- 
te intervenía  en  cosas  humildes  en  cierto 

mo- 

aprobados ,  y  en  fin  quaero  personas  de  cada  una  de  las 
doce  Parroquias  elegidas  por  los  Jurados  ,  según  lo  pre- 
venía el  fuero  4  I.  í/e  Cur.  ET  Baj.  Mateu  de  Reg.  Regn.  Val* 
Cap.  17.   §.3.  «.  15». 
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modo  y  mecánicas ,  podian  excusarse  de 
semejante  cargo  los  Caballeros  y  los  Ge- 
nerosos y  con  tal  que  antes  de  la  elección 
ó  sorteo  manifestasen  su  voluntad,  (i)  Sin 
embargo  se  tuvo  después  por  muy  hon- 
roso este  empleo  ,  consiguiendo  por  su 
exercicio  la  nobleza  los  que  no  gozaban 
de  ella,  (i)  Cuenta  Gaspar  Escolano  ,  (3) 
que  á  efeólo  de  poner  los  Reyes  de  Ara- 
gón el  oficio  de  Almotacén  en  Cataluña 
sobre  el  pie  que  estaba  en  Valencia ,  man- 
daron se  les  diera  una  copia  de  los  Es- 
tablecimientos de  este  Tribunal. 

Habia  también  en  Valencia  el  empleo 
de  Racional.  (4)  Este  cargo  era  semejan- 
te al  del  Qüestor  de  Roma  :  pues  cobra- 
ba las  rentas  que  pertenecian  á  la  Ciudad, 
pagaba  los  salarios  de  los  dependientes ,  y 
en  fin  llevaba  cuenta  y  razón  de  los  in- 
tereses públicos ,  de  donde  tomó  su  de- 

no- 

(1)  Fuero  t8.  'oers.  Entenem  ,  de  Cur.  ty  Baj.  Tito  Lívio 
Vb.lII.  dec,  I.  dice  s  que  en  Roma  se  daba  el  empleo  de 
Edil  á  los  Libertinos.  Lo  mismo  dice  Val.  Max.  Üb.IU 
Cap.  II. 

(x)  Dicho  privilegio  de  D.  Alfonso  III.  que  está  á  la 
letra  en  el  Apéndice  n.  IX. 

(5)     Lib.  V.   Cap.  XXV.  ».  14. 

(4)  El  primero  que  sirvió  este  empleo  fué  Pedro  E$^ 
cola.  Escolano  Lib.  V.  Cap.  XXy,^ 
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nominación  : :  le  competía  también  jurisr 
dicción  contra  los  que  no  trataban  con 
el  debido  respeto  á  los  Jurados,  (i)  Anti- 
guamente habia  un  solo  Síndico,  y  era 
perpetuo  en  una  familia  h  mas  después  se 
hizo  trienal  habiendo  muerto  Pedro  Da^ 
zí ,  en  cuya  casa  habia  estado  radicado 
por  algunos  siglos,  (i)  En  el  año  15^9 
se  creó  otro  Síndico.  (3)  El  primero  se 
llamaba  de  la  Cambra  ó  Cámara ,  porque 
intervenía  en  los  negocios  secretos  de  las 
Juntas ,  y  tenia  voto  en  ellas  •,  el  qual  era 
como  el  Tribuno  de  la  Plebe  en  calidad 
de  Defensor  del  Pueblo  ^  á  quien  repre- 
sentaba. El  otro  Síndico  se  decía  del  Ra- 
eionalato  ,  porque  era  de  su  cargo  instar 
las  cobranzas  ante  el  Racional  ,  intervi- 
niendo en  los  negocios  de  la  generali- 
dad y  en  los  intereses  del  Publico.  Si  los 
Síndicos  durante  su  oficio  eran  promoví»- 
dos  á  Caballeros ,  no  cesaban  en  su  em- 
pleo ,  al  contrario  sucedía  en  el  Justicia, 

(i)  Privilegio  de  D.  Fernando  el  Católico  año  ij-ro. 
Hállase  en  el  cuerpo  de  los  privilegios  de  Valencia,  Ma- 
ten  de  Reg.  Regn.  Val.   Cap.  IF.   «.  ii, 

-(z)     Maten   Cap.  IV.   §.  4,  «.  zxv 

(j)    Maceu  ibid.  «.  ij.      -  j 
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Jurados  y  Almotacén  quando  eran  Ciu- 
dadanos, (i) 

El  privilegio  de  Don  Alfonso  III  so- 
lo habla  de  los  que  sirvieron  los  oficios 
de  Justicias ,  Jurados  y  Almotacén ,  y  así 
podria  dudarse  si  gozaban  también  de  las 
exenciones  y  honras  militares  los  que  ob- 
tuvieron los  empleos  de  Síndicos  y  de 
Racional.  Pero  quando  acaso  quisiéramos 
ser  tan  rigurosos  y  que  atendiendo  sola- 
mente á  la  corteza  de  las  palabras,  no  con- 
siderásemos que  la  mente  y  el  espíritu  de 
aquella  gracia  se  extendió  también  al  dis- 
tinguido empleo  del  tínico  Síndico  que 
entonces  habia  ,  y  que  después  este  mis- 
mo privilegio  hubiese  comprehendido  por 
legítima  costumbre  al  Racional ,  que  se 
creo  después  del  año  1420  ,  (z)  y  al  Sín- 
dico del  Racionalato  instituido  en  i^99'y 
quando  acaso ,  digo  ,  quiesieramos  ser  tan 
rigurosos ,  si  examinamos-  con  madura  re- 
flexión este  punto ,  hallaremos  enteramen- 
te superfina  semejante  qüestion  ,  siendo 
ipara  el  caso  Jo  mismo  cortar  que  desatar 
este  nudo.  -">> 

Por- 

(1)     Mateu   ¡b¡d.  §.  4.  n,  t6, 
(t)     Maceu  Ibid.  ».  12. 
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Porque  en  quanto  al  antiguo  primer 
Síndico  ó  de  la  Cámara  ,  este  empleo  es- 
tuvo como  vinculado  por  muchos  tiem- 
pos en  la  casa  de  Dazí ,  por  consiguien- 
te los  de  esta  familia  deben  mirarse  como 
Ciudadanos  de  inmemorial  6  antiquísimos 
patricios ,  y  como  quiera  que  los  mism.os 
hubiesen  sido  siempre  lo  que  en  Castilla 
los  hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido; 
de  aquí  es  que  importa  poco  averiguar  si 
comprehcndio  también  ó  excluyó  á  los  re- 
feridos Síndicos  de  la  Cámara  el  privile- 
gio de  Don  Alfonso  III. 

En  quanto  al  Racional  en  aquel  tiem- 
po ,  esto  es ,  en  el  ano  1420  aun  no  es- 
taba creado  este  empleo  j  la  mas  antigua 
expresión  que  de  él  se  hace  es  en  los  años 
1425  y  1438.  Ni  debe  ponerse  la  menor 
duda  ,  que  el  mismo  Rey  Don  Alfonso 
hubiera  concedido  también  semejante  gra- 
cia al  Racional ,  si  entonces  hubiese  exís-* 
tido  aquel  empleo  ,  cuyo  encargo  y  ju- 
risdicción era  muy  singular  y  preeminen- 
te. Tampoco  estaba  creado ,  según  dixe^ 
el  empleo  de  Síndico  del  Racionalato. 

Los  que  obtuvieron  pues  estos  empleos 

de 
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He  Racional  y  de  Síndico  del  Racionalaco 
en  aquellos  antiguos  tiempos  en  que  se 
crearon  y  en  los  inmediatos ,  no  tiene  du- 
da que  deben  colocarse  en  la  clase  de  los 
Ciudadanos  de  inmemorial  ellos  y  sus  des^ 
cendientes ,  los  quales  siempre  estuvieron 
tenidos  y  reputados  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia por  muy  nobles,  (i)  En  lo  que  mi- 
ra á  los  mismos  Racional  y  Síndicos  mo- 
dernos ,  como  quiera  que  en  los  privile^ 
gios  de  insaculación  de  los  años  1633  y 
1^48  (i)  se  dispone  ,  que  se  elijan  y  sor- 
teen para  dichos  empleos  personas  insacu- 
ladas en  la  primera  bolsa  de  los  Ciuda- 
danos ,  (3)  en  la  que  solo  entraban  los 
que  ya  habian  sido  Jurados ,  (4)  es  tam- 
bién enteramente  inútil  y  superflua  la  qiies- 
tion  sobre  si  adquirían  los  Síndicos  y  el 
Racional  los  privilegios  militares  por  el 
exercicio  de  estos  nuevos  empleos ,  quan- 
do  ya  los  disfrutaban  segura  é  indubita- 

Ss  ble- 

(0    Trátase  de  estói  én  el  Cap.  XXIX. 

(z)  Escos  privilegios  están  á  la  letra  en  el  Apéndfbe 
n.  XII.  y  n.XIV. 

(O  Cap.  IV.  y  V.  del  privilegio  de  i<ín.  y  del  privi- 
legio de  KÍ48.   Apéndice  n.XÍI.  y  n.  XIV. 

(4)  Cap.  fl.  del  privilegio  de  i6\%.  y  Cap,  XÍX.  áú 
privilegio  de  KÍ48.  n.  XII.  y  n.XIV. 
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blemente ,  no  solo  por  haber  sido  Jura- 
dos ,  sino  por  estar  insaculados ,  que ,  con- 
forme  lo    afirman  los  Jurisconsultos  Na- 
cionales ,  bastaba  para  el  goce  de  aquc-^ 
Ha   gracia. 

CAPÍTULO    XXIL 

De  las  honras  jf  estimación  que  en 

todos  tiempos  lograron  los  dudada'^ 

nos  que  sirvieron  los  honrosos 

empleos  de  la  Ciudad 

de  Valencia^ 


Y 


a  desde  la  conquista  del  Reyno  de  Va- 
lencia ,  y  después  aun  antes  del  privilegio 
del  Señor  Don  Alfonso  III ,,  fueron  muy 
particularmente  honrados  los,  Ciudadanos 
que  servian  los  empleos  municipales ,  lo- 
grando en  la  estimación-  de  los  Príncipes 
lugar  muy  distinguido;.  El  Rey  Don  Jay- 
me  el  Conquistador  solia  tomar  consejo 
de  ellos  en  los  arduos  negocios ,  cuya  gra- 
vedad pedia  la.  mas  seria  reflexión  para  el 
acierto.  En  el  año  ii^i  llamó  este  pru- 
.  _  den- 
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dente  Monarca  á  los  Prelados ,  á  muchos 
Caballeros ,  y  á  cinco  Ciudadanos  (  que 
fueron  al  parecer  los  quatro  Jurados  y  el 
Justicia  (i)  á  quienes  consultó  sobre  la  to- 
tal expulsión  de  los  Moriscos  que  delibe- 
raba. En  el  año  13^1  habiendo  .de  pasar 
el  Infante  Don  Martin  ,  Duque  de  Mont- 
blanc  ,  con  armada  poderosa  al  Reyno  de 
Sicilia  ,  con  el  objeto  -de  asegurar  aque- 
lla Corona  en  las  augustas  sienes  del  Rey 
Don  Martin  su  hijo  ,  pidió  á  la  Ciudad 
'de  Valencia  le  aconsejase  en  tal  expedí- 
/cion  ,  y  esta  le  envió  por  Consejeros  á 
Francisco  Pluvia  y  á  Bernardo  Abellon 
Ciudadanos.  (2) 

En  IS99  se  armaron  tres  galeras  pa- 
ra conducir  desde  Francia  al  Reyno  de 
Valencia  á  Don  Pedro  de  Luna,  intitu- 
lado entonces  el  Papa  Benedi¿lo  XIII ,  y 
para,  la  que  se  armó  de  limosnas  de  los 
Eclesiásticos  fueron  por  Diputados  entre 
otros  Juan  Dczpont ,  Luis  Calvan  y  Gui- 

Ssz  llem 

(')  Asi  lo  conjetura  también  Gaspar  ílscolano  Hator, 
dd  K'.yno  de  Val  Ub.  IX.  Cap.  XLIX.  col.  1408.  Debe  te- 
nerse presente  ,  que  entonces  no  había  aun  mas  <jue  UQ 
Justicia  ,  como  -queda  ya  dicho. 

(x;     Escolano    Ltb.  IX,  Cap.  V,  col,  101  f. 
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llem  Ferriol  Ciudadanos,  (i)   Para  tratar 
^bre  la  renuncia  de  los  derechos  que  pu- 
diera tener  al  Pontificado   Don  Gil  San- 
diez  Muñoz,  Canónigo  de  Barcelona  (ó 
de  Valencia    según    Gaspar    Escolano  (i) 
^nvió  el  Rey  Don  Alfonso  V  de  Aragón 
por  Embaxa dores  al  Castillo  de  Peníscola, 
ílonde  se  mantenia  ,  á  Miser  Alfonso  de 
Borja  y  Doctor  en  ambos  Derechos ,  y  á 
Ponce  de  Espont,  (5)  Ciudadano  de  Va^ 
lencia  ,  como  consta  de  la  carta  que  el 
tnismo  Don  Gil  Sánchez  Muñoz  escribió 
á  la  Ciudad  de  Teruel  su  patria  ,  fecha 
^n  el  Castillo  de  Peníscola  a  z6   de  Ju- 
lio del  año  142^  ,  (4)  en  que  le  da  cuen- 
ta de  su  renuncia  por  bien  y  paz  de  la 
Iglesia  universal.  Y  es  de  notar  ,  que  eíi 
estas  y  en  otras  embaxadas ,  aunque  fue- 
sen 

(i)  Escolano  Lih.  IX.  Cap,  Xir.  coh  iioj.  cita  los  Af- 
chlvos  de  la   Ciudad  de  Valencia. 

(2)     Lib.VIlI.  Cafi.  VIIL  donde  podrá  ver  el  Letor  los 
fundamentos  dé  esta  opinión. 
;  (O     De  esta  familia  trata  Escol.  Lib.  IX.  Cap.  V.  col.1014.. 

(4)  Dice:  »» Estando  yo  en  el  Castillo  de  Peníscola  en 
9>  i6.  de  Julio  del  año  14x9.  presentas  los  Ca^rdenales  he- 
»>chos  por  mis  predecesores,  y  por  mí,  oyentes,  y  ihte- 
•íligentes  los  muy  honorable!  Miser  Alfonso  Borja  .^  Do¿lor  m 
»■> De-rechos  y  y  En  Fonce  de  Espont ,  Ciudadano  de  Valene'ray 
*>Embaxadores  del  dicho  Rey  3  mí  por  esta  causa  espe- 
lícialmente  destinados,  &c.í»  Escolano  en  el  lugar  citado. 
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sen  al  mismo  Rey  ,  si  concurria  el  Ciu- 
dadano con  el  Caballero  ,  hablaba  prime- 
ro el  Ciudadano  ,  si  bien  en  los  aótos  y 
juntas  celebradas  dentro  de  la  Ciudad  te- 
nian  esta  preferencia,  y  la  del  asiento  los 
Caballeros,  (i) 

Si  se  ofrecía  cumplimentar  á  los  Re- 
yes y  como  también  en  los  mas  plausibles 
y  mas  solemnes  regocijos ,  hacian  un  pa- 
pel muy  principal  los  Ciudadanos.  En  el 
año  13 3¿  fueron  Diputados  para  obse- 
quiar al  Rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón, 
•que  dio  la  vuelta  á  Valencia  ,  Jayme  Ar- 
tes mayor  ,  y  Jayme  Artes  menor  con 
quince  Ciudadanos.  (2)  Quando  el  Rey 
Don  Martin  llegó  á  dicha  Ciudad  á  exe- 
cutar  las  ceremonias  de  la  Real  Jura ,  fue^ 
ron  nombrados  ó  eleótos  para  su  recibi- 
miento y  obsequio  (3)  algunos  Caballeros, 
y  los  Ciudadanos  Miser  Zaera ,  (4)  Mi- 
guel Torres  ,  Bernardo  Conill ,  y  otras  per- 
sonas concegiles  de  la  misma  Ciudad.  Ha- 

bien- 

(i)  D.  Pedro  de  Balda  iohxQ'^  Ix  bidaíguia  de  los  Cmdof 
danos  de  inmemorial. 

(z)     Escolano   Lib.  Vil.   Cap.  V.  col.  ?40. 

(O      Escolano   lib.  IX.  Cap.  XXVI.   col.  119^. 

(4)  Los  Zaeras  eran  Ciudadanos  alustres.,  de  quienes  ha* 
biartmos  en  el  Cap.  XXX.  al  fia. 
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biendo  el  Infante  Don  Martin  de  celebrar 
sus  bodas  con  la  Infanta  de  Francia  en  la 
villa  de  Perpiñan  en  el  año  1371  ,  fue- 
ron nombrados  ipara  asistir  á  ellas  en  re- 
presentación de  la  Ciudad  de  Valencia  Mi- 
c^r  Ramón  Tolsá  y  Mateo  Carbonell  Ju- 
rados ,  con  otros  dos  ilustres  Ciudadanos 
Pedro  Marradas  y  Jorge  Juan  •,  (i)  aun- 
que por  la  funesta  muerte  de  la  Infanta 
no  tuvieron  efeóto  aquellas  bodas  preve- 
nidas con  singular  pompa  y  Real  osten- 
tación. 

'Las  mismas  honras ,  aprecio  y  estima- 
ción lograron  en  semejantes  ocasiones  los 
Ciudadanos  de  Catáluiía.  La  Duquesa  de 
Montblanc  ,  muger  del  Infante  Don  Mar- 
tin ,  mandó  juntar  en  27  de  Mayo  de 
1 3  5» 5  algunos  Caballeros  y  Ciudadanos  en 
su  palacio  (  de  Barcelona  )  para  aconsejar- 
se con  ellos  en  las  cosas  mas  importantes 
á  la  Corona  ,  que  pertenecia  ,  por  la  muer- 
te sin  succesion  masculina  de  Don  Juan  I, 
á  su  marido  ausente  entonces  en  Sicilia: 
los  Caballeros  j  Ciudadanos  fueron  Don 

Ber- 


•    (O     Escolano  ZW,  IX.  Cap.  V.  col.  ro i ; .  y  LW.  Vil.  Cap.  F. 
col.  116, 


'-•iSiK* 
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Bernaldo  de  Pinos ,  Mosen  Miguel  de  Gur- 
rea  ,  Mosen  Francés  de  Aranda  ,  Micer  Ber- 
naldo  Miguel  ,  Guilkm  Pujada  ,  Guerau 
de  Palol  y  Bernaldo  Zatrilla  y  otros,  (i)  De 
los  cinco  Embaxadores  que  se  enviaron  en- 
tonces á  Sicilia  á  suplicar  al  Infante  Don 
Martin  se  sirviese  venir  á  tomar  posesión 
de  su  Reyno  ,  uno  era  Ciudadano  y  otro 
Burges  de  Perpiñan..(i)  Raymundo  Fiva- 
11er  ,  Ciudadano  de  Barcelona  ^  fué  Coman- 
dante del  Castillo  de  Caspe  por  el  Prin- 
cipado de  Cataluña  ,  entre  los  otros  nom- 
brados por  Aragón  y  Valencia ,  (3)  mien- 
tras se  examinaban  los  derechos  de  los  Can- 
didatos por  los  nueve  Jueces  en  aquel  ce- 
lebérrimo congreso.  Don  Alfonso  V  de  Ara^ 
gen  queriendo  en  1430  reducir  aL  yugo ^ 
de  su  obediencia  á  Fadrique  de  Aragón, 
Conde  de  Luna ,  que  se  habia  rebelado, 
tuvo ,  para  tomar  acuerdo  en  los  medios 
mas  prudentes ,  una  junta  de  muchos  Pre- 
lados ,  de  grandes  Sefiores ,  y  de  los  Sín- 
dicos y  otros   sugctos   de  Barcelona,  que 

eraru 

i .-  ' 

(i),  Gerónimo  Zurita  ■/<«<»/.  de  Arag.   Ltb,  X.  Cap¿  LVIL 

(2)  Zurita  ibid. 

(1)  Zurita  Lib.  XI.  Anal,  de  Arag.  año  1411.  D.  Narciso» 

de  la  Peña  Anal,  de  Catal.  tom.  II,  Cap.  XVI. 
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eran  Ciudadanos  honrados,  (i)  El  mismo 
Rey  Don  Alfonso  nombró  por  sus  Emba- 
xadores  cerca  del  Soldán  de  Babilonia  á 
Rafael  Ferré r  y  á  Luis  Sirvent  ,  Ciuda- 
danos de  la  misma  Ciudad,  (i)  Cuenta 
cambien  Zurita  ,  (3)  que  Don  Juan  II  hi- 
zo una  solemne  y  magnífica  entrada  en 
Barcelona  en  el  ano  1473  sobre  un  car- 
ro triunfal  tirado  de  quatro  caballos ,  lle- 
vándolos del  diestro  á  la  mano  derecha 
Caballeros ,  y  á  la  izquierda  Ciudadanos. 
Este  Rey  murió  en  dicha  Ciudad  en  147P, 
y  su  cuerpo  fué  conducido  á  la  Iglesia  por 
doce  Caballeros  y  doce  Ciudadanos ,  (4) 
estilo  constantemente  observado  quando 
los  Reyes  morian  en  Barcelona.  (5) 
M:  A  la  manera  que  los  Municipios  se 
gobernaban  con  sus  propias  leyes ,  á  dife- 
rencia de  las  Colonias  del  Derecho  Itáli- 
co ,  Latino  y  Provincial  ,  de  semejante 
modo  se  extendian  las  facultades  de  los 
Jurados  de  Valencia  (  Ciudadanos  la  ma- 

yox 

.(i)     Zurita  Lib.  XIII.  Cap.LX.  ano  1430. 
(i)     Zurita   Ibid.  Cap.  LXX.  año  14J1. 
(?)     Lib.  Xt'III.  Cap.  LVIIL 

(4)     Zurita    Lib.  XX.  Cap.  XXFII.   año   r47í>.    Thomich 
Cap.XLPl. 

(;)     D.  Narciso  de  la  Peña  Anal,  de  CataL 
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yor  parte  )  á  la  formación  de  estatutos  pa- 
ra el  gobierno  publico  ,  juntamente  con 
el  Concejo  General,  (i)  El  mismo  privile- 
gio obtuvieron  también  los  Cónsules  de 
Perpiñan  (2.)  y  la  Ciudad  de  Barcelona.  (3) 
Al  modo  también  que  los  Munícipes  te- 
nían los  derechos  de  voto  en  los  comicios, 
y  de  concurso  á  los  cargos  honoríficos  de 
Roma  ,  llamados  jus  suffragii ,  S  jus  ho-^ 
norum  s  igualmente  los  Ciudadanos  insa- 
culados de  Valencia ,  y  de  las  otras  Ciu- 
dades y  villas  Reales  cenian  voto  en  Cor- 
tes (  bien  que  representados  en  cuerpo  por 
los  Síndicos ) ,  y  eran  sorteados  para  los 
honrosos  empleos  del  gobierno. 

Ademas  los  que  en  Valencia  servían 
los  empleos  de  Justicias  y  Jurados  ,  ya 
fuese  en  la  clase  de  Caballeros ,  ya  en  la 
de  Ciudadanos  ,  intervenían  y  eran  muy 
particularmente  honrados ,  no  solo  en  los 
asuntos  políticos ,  sino  también  en  los  mi- 

Tt  li- 

(i)     Fuero  x,  y   3.   Trotm»   For.   Val. 

(i)  D.  Juan  I.  en  ijí?.  confirmó  á  favor  de  Perpífian 
€Sta  gracia.  Consta  en  el  Vb.  de  los  Priv.  Archh.  de  Perpí 
fol.  137.  D.  Alfonso  V.  de  Aragón  la  confirmó  también. 
Lib.  verde   menor   fol.    448.   Arch.    de  Perp, 

(?)  Xammar  Pr'tv'tl.  de  la  Ciud.  de  BarceL  §.  xz.  ».  r« 
»i.  zj.  z4.  »;.  ai.  jr  17,  Cmtt,  de  Cat.  vol»  IL  Lib,  Ltit,i%, 
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litares ,  de  la  misma  suerte  que  los  Córtí* 
sules  Romanos.  Al  Justicia  Mayor  perte-r 
necia  el  derecho  de  sacar  en  la  batalla  el 
Real  estandarte  ,  como  en  calidad  de  tal 
}o  praóticó  así  Ramón  Soler  en  el  ano 
^3^5  >  quando  salió  el  exército  de  los  Vá? 
lencianos  con  su  Capitán  General  Don 
Alonso  de  Aragón  ,  Conde  de  Denia ,  á 
buscar  al  Maestre  de  Alcántara  ,  que  ve- 
nia por  General  del  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla,  (i)  En  otras  ocasiones  sacaba  tam- 
bien  el  estandarte  el  Jurado  en  cabeza  de 
los  Ciudadanos ,  como  acaeció  en  la  rebe-? 
lion  de  los  Moros  de  Benaguacil ,  Benisa* 
no  ,  Bétera  ,  Villamarchante  y  Paternai 
que  se  habian  sublevado  y  resistido  á  la 
obediencia  y  decreto  del  Señor  Don  Cárí 
los  I  para  que  fuesen  todos  bautizados.  Sa-r 
lió  de  la  Ciudad  de  Valencia,  llevando  el 
estandarte  mayor  y  con  dos  mil  hombresjj 
Don  Ximen  Pérez  de  Pertusa,  juntamen^ 
te.  con  Baltasar  Granulles ,  Jurados  en  ca- 
beza ó  primeros,  aquel  de  los  Caballeros, 
y  este  de  los  Ciudadanos.  (2)  Y  poco  tiem- 

po' 

,  (i)     Escolan©  Vb.IX.  Cap.XIU.  col.  io%6. 
,,(i)     Escoiano  Lik.X.  Cap.  XXFJ.  col»  i6tj» 
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po  después  habiendo  juntado  la  Ciudid 
de  Valencia  nuevas  tropas ,  y  baxado  con 
sogas  desde  lo  alto  de  la  Torre  de  Serra- 
nos el  estandarte ,  como  se  acostumbraba 
en  tales  lances ,  le  recibió  en  sus  manos 
el  Justicia  Criminal  Mosen  Francisco  Be- 
neyto ,  como  Alférez  mayor  de  la  Ciu- 
dad. Iban  por  Capitanes  en  aquel  exército 
algunos  Caballeros  ,,  y  muchos  Ciudada-i- 
nos.  El  General  era  el  Jurado  en  cabeza 
ó  Decano  de  los  Caballeros  Mosen  Gas- 
par de  Monsoriu  ,  y  su  Teniente  Gaspar 
Alpont ,  Jurado  en  cap  de  los  Ciudada^ 
nos.  (i) 

Los  Burgeses  de  Perpiñan  y  los  Ciu- 
dadanos de  Barcelona  siempre  tuvieron 
mucha  semejanza  y  correlación  con  los  de 
Valencia ,  y  obtuvieron  también  los  mis- 
mos ó.  semejantes  honores  y  privilegios. 
Quando  Don  Pedro  III  de  Aragón  pasó 
á  la  conquista  de  Sicilia  en  el  año  1282, 
eran  Almirantes  de  su  armada  Raymun- 
do  Nlarquet  y  Bcrenguer  Mayol ,  Ciuda- 
danos mayores  de  Barcelona,  (i)  Los  mis- 

Tt  1  mos  ' 

(i)     Escolan  o  Lih.  X.  Cap.  XXVJI.  pag.  i6lt,  y  itfSj. 
(i)     M,  S.  de  ¡a  Bibl.  del  Vade»  n.  7>i.  intitulado  Crónica 

deh 
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mos  con  doce  galeras  ,  acompañadas  de 
otras  al  mando  de  Roger  Doria  ,  des- 
truyeron en  1185  la  armada  Francesa,  é 
hicieron  prisionero  á  su  Almirante  En- 
guerrant  de  Bailleuls.  (i)  Tomich  dice  ,  (i) 
que  en  el  año  14^0  Don  Juatv  II  pasó  á 
Cerdeña ,  que  se  habia  rebelado  ,  y  que 
llevó  mil  hombres  de  á  caballo  ,  los  qua- 
les,  según  la  deliberación  de  las  Cortes 
que  consultó  ,  debian  ser  Barones ,  No- 
bles ,  Caballeros  ,  Generosos  y  dudada^ 
nos  :  (3)  equipáronse  tres  naves  para  su 
conducción  ,  y  fue  por  Comandante  Juan 
Valls ,  Ciudadano  de  Barcelona.  (4) 
;fi  El  mando  militar  del  primer  Conse- 
jero ó  Jurado  de  Barcelona  no  era  limi- 
tado á  sola  la  Ciudad  ,  á  su  guarnición 
y  territorio  *,  estaban  baxo  su  dirección  y 
sus  órdenes  los  Arsenales ,  las  fuerzas  maí- 
rítimas  ,  (5)  y  era  General  nato  de  las  Tro-- 

pas 

deis  Cavalltrs  Catalant  ,   compuesta  p6r  Fcancisco  Tarrafa, 
Canónigo  de  Barcelona. 

(i)     El  P.  Dam€l  Hist.  de  Franela  en  el  reynado  de  Fe* 
Upe  el  Atrevido, 

(z)     Cap.  XL. 
• '  (?)     Tomich  ibid, 

{4)     Tomich  ibid.  > 

(j)    Xammar  de  la  Ant.y  Tr'tv»  de  Barc.  §.  zi.».  xo./  xr* 
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pas  nacionales  quando  salían  á  campa- 
ña, (i)  En  el  año  1639  el  primer  Conse- 
jero de  Barcelona  mandó  las  Tropas  Pro- 
vinciales en  el  sitio  que  pusieron  los  Es- 
pañoles al  Castillo  de  Leucate.  (2) 

Una  carta  del  Rey  Don  Juan  II  de 
17  de  Junio  de  1474  da  el  título  de  Ca- 
pitán de  la  villa  al  primer  Cónsul  de  Per- 
piñan.  (3)  Don  Fernando  el  Católico  en 
1503  creó  Capitán  General  de  aquella  vi- 
lla y  de  su  territorio  al  mismo  Cónsul 
llamado  vulgarmente  en  cap  y  á  sus  suc- 
cesores  en  el  empleo  ,  así  para  la  guerra 
que  entonces  teníamos  ,  como  para  las  de- 
mas  que  se  declarasen.  (4)  El  Emperador 
Carlos  V  confirmó  este  privilegio  ,  y  con- 
cedió el  mismo  honor  al  segundo  y  ter- 
cer Cónsul  en  ausencia  del  primero.  (5)"^ 

En  quanto  al  vestido  usaban  antigua- 
mente los  Jurados  de  Valencia  ,  como  los 
Cónsules  Romanos  y  ropas  talares  de  paño 

azuU 

(i)     Xammar  PW-ü.  de  Sarc,  §.  í.  n,  zf. 

(x)    Xartimar  íbid. 

(5)     Arch.  de   Ftrp.   Ub.   verde  menor  ftl.  fOtJ.  '^ 

(4)  Consta  de  este  privilegio  en  el  Ub.  verde  menor  de 
la  Casa  Capitular  de  la  Villa  de   Perp.  ful.  nf- 

(f)  Privilegio  de  Carlos  V.  Emperador  ,  en  Monzón  á 
1^.  de  Noviembre  de    in?»  .^reh.  de  Perp,  ¡¡b.  verde  menof^ 
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azul  j  después  las  llevaban  encarnadas ,  de 
terciopelo  en  el  invierno  ,  y  de  damasco 
en  el  verano  ,  que  se  llamaron  gramallas^ 
porque  al  principio  fueron  de  grana*,  (i) 
y  para  que  el  pueblo  conociese  y  respeta- 
se á  los  Jurados  se  mando  en  el  año  13P0, 
que  no  se  presentasen  en  publico  sin  aquel 
vestido  ,  propio  y  designativo  de  sus  hon- 
rosos empleos.  (2)  También  se  distinguian 
por  el  vestido  los  Ciudadanos  y  Burgeses 
de  Perpiñan  ,  Barcelona  ,  Lérida,  TortOr 
sa  y  Gerona.  (3) 

En  el  año  \6^6  mando  el  Señor  Don 
Felipe  IV  ,  que  á  la  Ciudad  de  Valencia 
se  le  pudiese  dar  el  tratamiento  de  Seño- 
ría ,  ya  los  Jurados  se  les  honrase  con 
el  título  de  Magníficos.  (4)  El  Infante  Don 
Enrique  de  Aragón ,  Duque  de  Segorve> 
en  las  cartas  que  escribía  a  los- Jurados 
de  Valencia  ya  les  daba  este  di6tado  ,  co»- 
mo  es  de  ver  en  la  Crónica  de  Don  Mar- 
tin 

*     (O     Escolano  Ub,  V.  Cap.  XXV. 

^     (r)    Escolano  en  el  lugar  citado. 

(j)  Burgenses  Perpinniani  deaurati  imedunt  j  t?*  alus  utun- 
tur  praeem'mentiií  ,  skuti  cives  honorati  Bardnonae  ,  Ilerdae  ,  Der- 
tusae  ,  eíT  Gerundae.  Marq.  sobre  el  Vsat.  Cives  ,  er  Bur- 
genses ,  quaejt.  40. 

,1  (4)  En  las  Cortes  de  Monzón  ¿q  i6z6.  Cap,  IX.  i  pe- 
dición dejos  eres  Brazos.  : 
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tin  de  Viciana.  (i)  Hasta  los  mismos  Re^ 
yes ,  como  hemos  insinuado ,  (2)  los  hon^ 
raban  con  este  tratamiento. 

Mas  sin  embargo  que  los  Ciudadanos 
insaculados ,  ó  que  sirvieron  los  empleos 
que  tengo  referidos ,  fueron  tan  particu- 
larmente favorecidos  y  honrados  por  los 
Reyes ,  con  todo  no  participaban  de  cier- 
tos privilegios  de  que  gozaban  los  Nobles^ 
Generosos  y  Caballeros.  Pues  no  se  exí- 
mian  ,  como  estos ,  de  las  cargas  reales  ni 
vecinales ,  ni  de  los  oficios  públicos  en  ca- 
lidad de  Ciudadanos  ,  ni  de  la  jurisdic-» 
cion  criminal  y  que  residía  en  el  Justicia 
y  en  el  Portante-veces  ó  Lugar-Teniente  de 
Gobernador.  (5)  Y  aunque  en  lo  demás 
eran  tenidos  los  Ciudadanos  por  Caballe-r 
ros  sin  la  obligación  de  armarse  tales  i  (4) 
pero  tampoco  entraban  en  el  Estamento 
Militar ,  y  lo  mismo  estaba  prevenido  en. 
Cataluña,  (j)  Para  lo  qual  habia  el  mo- 

í;^    -  ti- 

.'"(í)  Tart,  IV.  fol.  16%.  y  169*  y  en  otros  muchos  luga- 
res en  que  trae  á  la  letra  algunas  cartais  del  Infante  á  li 
Ciudad  de  Valencia. 

(t)     En   el  Capítulo  XX, 

(')    Crespí  de  Valdaura  olt.  i?.  %.ult.  pag.  zyt. 
'    (4)     Privilegio  de  D.  Alfonso  III.  al  fin  Apend.  n.  IX, 
c.-(4)     Privilegio  á  favor  de  los  Ciudadanos  de  Barcelo-^ 
na   en  el  Apéndice  n.  VII.  '^ 
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tivo  particular  ,  justo. y,  prudente  que  voy 
á  exponer. 

Las  Cortes  se  componían  de  los  tres 
Brazos  Eclesiástico  ,  Militar  y  Real  ,  al 
modo  que  en  las  Gálias  se  formaba  anti- 
guamente el  Estado  de  los  Druidas  ó  Sa- 
cerdotes ,  de  los  Equttes  y  de  la  Plebe ,  se- 
gún refiere  Julio  Cesar,  (i)  Entraban  en 
el  Estamento  Real  los  dos  Síndicos  ,  el 
Jurado  en  cabeza  de  los  Ciudadanos ,  el 
Racional ,  uno  de  los  Abogados  ordina- 
rios de  Valencia ,  y  un  Síndico  en  fin  de 
cada  Ciudad  y  villa  Real  que  tenia  vo- 
to «n  Cortes.  (2.)  Y  así  los  cinco  sugetos 
que  intervenían  por  Valencia ,  y  los  Sín- 
dicos de  las  otras  Ciudades  y  villas  Rea- 
les ,  todos  Ciudadanos  ,  representaban  á 
los  de  esta  clase  ,  que  hacian  o  formaban 
un  mismo  cuerpo  con  el  pueblo ,  que  era 
el  Estado  Real.  Hubieran  pues  resultado 
muchos  inconvenientes  de  la  admisión  de 
los  Ciudadanos  en  Cortes  ,  turbándose  ei 
buen  orden  ,  confundiéndose  el  Brazo  Mi- 
li- 

(i)      CcMm.    de  Bello  Gal.  Vb.  VI. 
,:  (i)     Había  también  el  ínconvenieHte  ,  de  que  como  de 
cada  Brazo  se  nombraban  dos  Diputados  j  hubieran  sido 
muchas  veces  los  quatro  Ciudadanos. 
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litar  y  el  Real  ,  y  faltando  en  fin  aqu&l 
sabio  equilibrio  con  que  los  tres  Brazos  es- 
taban colocados.  Porque  hubiera  casi  siem- 
pre sucedido  ,  que  estando  de  acuerdo, 
como  seria  regular  ,  los  Ciudadanos  con 
los  Síndicos  del  Brazo  Real ,  pendiesen  de 
su  beneplácito  y  arbitrio  todas  las  resolu- 
ciones y  providencias  ,  y  así  juntándose 
los  votos  del  Estamento  Militar  y  Real  se 
hubieran  las  mas  veces  decidido  los  negó- 
cios  á  su  favor  con  perjuicio  del  Brazo 
Eclesiástico.  Por  las  mismas  razones  no  en- 
traban tampoco  los  Caballeros  de  las  Or- 
denes Militares ,  ni  en  el  Brazo  de  la  No- 
bleza ,  porque  eran  del  Eclesiástico  ,  ni 
en  este ,  como  particulares :  pues  en  su  re- 
presentación intervenian  el  Maestre  de 
Montesa  por  su  Religión ,  y  los  Comen- 
dadores de  Bexís ,  Torrente  y  Orcheta  por 
las  respectivas  Ordenes  de  San  Juan  ,  San- 
tiago y  Calatrava.  Y  así  no  es  sólida  la 
razón  que  alega  Don  Pedro  de  Balda  (i) 
para  afirmar ,  que  debieron  ser  admitidos 
los  Ciudadanos   en  el  Estamento  Militar^ 

Vv  su- 

(i)     Sobre  la  JÜdalguia  de  íangre  de  los  Ciudadanas  de  .-«rf 
pemoriaU 


3  3  8  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

suponiendo  que  de  otro  modo  quedaban 
sin  estado ,  y  que  los  Síndicos  solo  inter- 
venian  en  Cortes  por  el  Pueblo'  mecáni- 
co. Pues  no  hay  duda  que  estos  represen- 
taban también  á  los  Ciudadanos,  que  se- 
gún consta  de  los  fueros  (i)  eran  del  Bra- 
zo Real  y  Estado  político. 

CAPÍTULO   XXIIL 

De  tos  privilegios  y  exenciones  de  los 

Graduados  en  facultad  mayor^ 

j/  en  especial  de  los  Abogados^ 

V-/ompara  la  Real  Cédula  los  Ciudada- 
nos y  que  obtuvieron  Real  despacho  para  la 
insaculación  ,  á  los  hidalgos  de  privilegio, 
>í  respeóto  (  dice  )  del  que  se  les  concedia 
»>  para  el  concurso  de  dichos  empleos  5  n 
con  quienes  coteja  también  los  Letrados^ 
Médicos  ,  y  demás  graduados  en  qual- 
quier  facultad  mayor.  Porque  á  la  ver- 
dad  no  solo  conceden  los  Príncipes  pri- 

vi- 

(i)     Entre  otros  el  fuero  i^.  Sol.  Matr.  ...  »>als  Cíuta- 
•>dans  ,  é  altres  persones  del   Bra^  Real  ,  &c. 
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vileglos  de  nobleza  inmediatamente  por  sí, 
sino  por  ministerio  de  las  sabias  leyes ,  que 
la  otorgan  á  las  personas  acreedoras  á  es- 
ta honra  por  ciertos  y  determinados  ser- 
vicios 5  y  entre  otros  por  su  aplicación  a 
las  letras ,  tan  titiles  y  necesarias  á  la  con- 
servación ,  aumento  y  esplendor  de  las  Re- 
públicas. Felices  serán  estas ,  dixo  Platón, 
quando  reynen  Filósofos ,  6  los  Reyes  fi- 
losofen. 

Por  esto  los  mas  prudentes  Legislado- 
res hicieron  siempre  el  mas  alto  aprecio 
de  los  profesores  de  las  ciencias ,  remune- 
rando con  liberalidad  su  influxo  en  los 
aciertos.  ^?La  gentileza  (  dixo  el  Sabio  Rey 
17  Don  Alfonso  (i)  se  adquiere,  ó  por  li- 
li nage  ,  6  por  seso  ,  ó  por  bondad  ,  y  que 
11  los  que  la  ganaron  por  sabiduría  son  por 
^j  derecho  llamados  nobles,  u  Las  mismas  le- 
yes de  las  Partidas  (2)  confieren  entre  otras 
honras  la  de  Condes  á  los  Letrados ,  que 
hubiesen  enseñado  ó  sido  Catedráticos  por 
el  tiempo  de  veinte  aíios. 

Las  leyes  Recopiladas  ^.y  ^.tit.y.  lib.  i. 
Vv  2  exí- 

(i)     L.  2.   ///.  II.  Pétrt.  t, 
(z)    Dicha  /.  z. 
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eximen  de  los  pechos  y  las  contribuciones 
á  los  Doctores  y  Licenciados  de  las  Uni- 
versidades de  Salamanca  ,  Valladolid  ,  Al- 
calá y  del  Colegio  de  Bolonia ,  cuyo  pri- 
vilegio no  se  extiende  á  los  Bachilleres ,  (i) 
si  bien  estos  son  exentos  de  quintas  ,  como 
igualmente  qualesquiera  graduados  aunque 
solo  sea  en  grado  menor  ,  no  solo  en  las 
expresadas  Universidades ,  sino  también  en 
las  de  Santiago ,  Oviedo  ,  Sevilla  ,  Grana- 
da ,  Cervera  ,  Huesca  ,  Zaragoza  y  Valen- 
cia, (i)  En  una  palabra ,  menos  la  exen- 
ción de  los  pechos  y  contribuciones ,  que 
privativamente  ,  y  sin  extensión  á  las  de- 
mas  Universidades ,  conceden  las  citadas 
leyes  á  los  Doólores  y  Licenciados  de  las 
tres  referidas ,  y  á  los  Colegiales  de  Bolo- 
nia j  en  lo  que  toca  á  los  demás  privile-' 
gios  de  la  nobleza ,  gozan  de  todos ,  se- 
gún costumbre  ,  do6trina  y  pradica  cor- 
riente ,  los  que  obtuvieron  grado  mayor 
en  qualquiera  Universidad  aprobada  ,  y 
los  Abogados ,  aunque  solo  sean  Bachille- 
res ,  si  exerciesen  tan  distinguida  facultad. 

La 

(i)     L.  z.  th.  14.  lih.í,   de  la  Récop, 
(1)     Auto  Acord.  z9,  t'tt.  4.   lib.  6, 
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La  Universidad  de  Valencia  y  sus  in- 
dividuos gozan  respetivamente  de  los  mis- 
mos honores  y  franquezas  que  los  de  Sala- 
manca, según  la  Bula  de  Alexandro  VI ,  (i) 
y  el  privilegio  de  Don  Fernando  el  Cató- 
lico. (2)  Volviendo  á  los  Abogados ,  ha- 
biéndose suscitado  expediente  en  la  Cáma- 
ra sobre  si  D.  Tomás  Jacinto  Aliaga  ,  Re- 
gidor de  S.  Felipe  en  el  Reyno  de  Valen- 
cia y  debia  ocupar  asiento  en  la  clase  de 
Nobles ,  y  presidir  á  los  mas  modernos, 
ganó  Real  Cédula  en  1 1  de  Noviembre 
de  ij6$  y  con  las  expresiones  de  que  i? so- 
9J  bravaba  para  aquel  asunto  el  exercicio  y 
>í  profesión  de  Abogado  que  tenia  ,  respec- 
>vto  que  por  Derecho  común  y  leyes  del 
11  Rey  no  gozan  los  Abogados  personalmen- 
w  te ,  y  por  privilegio  de  su  profesión  de 
?i  las  mismas  exenciones ,  que  competen  ipat 
vsu  calidad  y  sangre  á  los  Nobles  y  Caba- 
lleros ...u  declarando  i»que  dicho  Aliaga 
V  por  razón  de  su  profesión ,  y  de  la  noble- 
i>  za  personal  que  por  ella  adquirió  ^  debia 
91  tener  su  asiento  en  la  clase  de  Regidores 
>y  Nobles ,  y  preferir  á  los  mas  modernos. 

En 

(i  y  t)     rol,  Prlv.  Kegn.  Val.  priv,  XX, XXLtT  XXU,  Ford.lU 
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En  Aragón  se  estableció  en  las  Cor- 
tes de  Monzón  del  año  1583,  que  los 
Doólores  en  ambos  Derechos  pudiesen  ,  en 
virtud  de  sus  grados  en  Universidad  apro- 
bada ,  ser  promovidos  á  Caballeros  por 
qualquier  Caballero,  (i)  En  Cataluña  han 
gozado  siempre  los  Abogados  de  los  pri- 
vilegios militares.  Los  Usages ,  y  Calicio 
que  los  comentó  en  el  año  140^  ,  hablan 
ya  de  su  nobleza,  (i)  Mieres  ,  que  escri- 
bia  en  143^,  dixo ,  (3)  que  no  solo  se 
comprehendian  los  Jurisconsultos  baxo  la 
denominación  de  Ciudadanos ,  Burgeses  y 
hombres  honrados  de  villa  ,  sino  que  go^ 
zaban  ademas  del  privilegio  militar.  Y  co- 
mo este  fué  concedido  á  los  Ciudadanos 
de  Barcelona  por  Don  Fernando  el  Cató- 
lico en  ICIO,  y  después  á  otros,  se  in^ 
fiere  legítimamente,  que  en  Cataluña  go- 
zaron los  Abogados  de  las  prerogativas  de 
la  nobleza  no  como  Ciudadanos  honrados, 
6  como  comprehendidos  baxo  este  nom- 
bre, 

(r)     Ttt.  de  los  privil.    de   los  Dolieres   en  Derecho. 

(z)     Vsag.  XII.  y  Calic.  sobre  el  mismo- 

(5)  /«  Cur.  Ctrv.  coll.  6.  Cap.  Ord'mamus  IV.  n.  6.  i^uií 
de  Jurtsperit'tj  ?  dtc  quod  satis  ven'mnt  nomine  Civium  ,  Burgen- 
sium  ,  tsr  hominum  de  villa  honoratorum  ,  imo  etiam  gaudent 
privilegie  militan. 
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bre  ,  sino  por  su  misma  honrosa  profe- 
sión >  y  según  derecho  común  adoptado 
por  legítima  costumbre.  Por  esta  razón  co- 
nocía de  las  causas  de  los  Jurisconsultos  el 
Veguer,  Juez  de  los  Nobles,  (i) 

En  la  villa  de  Perpinan  no  solo  fue- 
ron los  Abogados  tenidos  igualmente  por 
Burgeses  honrados  ,  y  admitidos  al  con- 
curso de  los  empleos  municipales  >  sino  cjue 
también  por  particular  privilegio  gozaron 
y  gozan  sus  hijos  aun  después  de  haber 
salido  de  la  patria  potestad  de  las  exen- 
ciones ,  que  corresponden  á  los  Burge- 
ses. (2)  Fontanela  se  queja  agriamente  (3), 
de  que  en  las  Cortes  de  Barcelona  del  año 
i$99  consiguiesen  algunos  impedir,  que 
tuviese  efeólo  semejante  privilegio  conce- 
dido por  el  Rey  Católico  á  los  Dod:ores 
del  Derecho  Civil  y  Canónico  de  aquella 
Ciudad  ,  para  que  sus  descendientes  varo- 
nes heredasen  las  mismas  prerogativas  que 
les  pertenecían. 

El  Señor  Don  Alfonso  III  ( de  Valen- 
cia )  en  el  privilegio  del  año  1410,  de 

que 

(i)     Cortíada  dec.  9.  n.  187.  £?*  18J. 

(i)     Bosch  77/.  de  Honor  de  CataU  Lib.  III.  Cap.  XIL  §.  it. 

(})     De  Paíi.   Nupt,  tom.  L   claus.  3.  glos,  $.  ».  ^j". 
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que  tengo  hecha  mención,  (i)  distinguió 
y  honró  muy  particularmente  á  los  Doc- 
tores y  Licenciados  Jurisperitos  ,  conce- 
diéndoles las  prerogativas  militares  ó  de 
hidalguía.  Después  se  fomentó  la  duda ,  si 
esta  gracia  debia  entenderse  también  á  fa- 
vor de  los  Médicos ,  y  se  declaró  así  en 
obsequio  de  tan  honrada  facultad  en  las 
Cortes  de  Monzón  del  año  i6i6.  (z) 

Con  todo  en  la  Ciudad  de  Valencia 
no  podian  los  Médicos  obtener  los  hono- 
ríficos empleos  de  ella ,  (3)  siendo  en  es- 
te particular  mas  atendidos  y  de  mejor 
condición  en  las  demás  Ciudades  y  villas 
de  aquel  Reyno.  (4)  En  Xátiva  ,  ahora 
San  Felipe  ,  habia  según  refiere  Gaspar  Es- 
colano  ,  ( 5 )  tres  sacos  ó  bolsas  para  la  ex- 
tracción ó  sorteo  de  los  Oficiales  de  su  go- 
bierno ,  y  en  una  de   ellas  entraban  los 

Mé- 

(i)     Está  á  la  letra   en  el  Apéndice  n.IX. 

(i)  Fuero  ro.  del  Estamento  Real  en  las  Cortes  de  Mon- 
zón del  año  i(í2á^.  León  Lih.  III.  áec.  9.  n.  187.  éXct'.Jux- 
ta  quod  privUegmm  quod  habet  viin  legis  in  Regno  Valent'tae  gau- 
fU'^t  privilegio  rnilítari  omnes  Doíiores  nedum  Juris  Pontificii  y  13" 
Caesarei  ,  jed  etiam  Medictnae.  Los  Médicos  ya  fueron  hon- 
rados por  Julio  Cesar  con  las  prerogativas  de  Ciudadanos 
de  Roma.  Suet.  Caes.  XLII. 

(3)  Dicho  fuero  10. 

(4)  Mateu  de  Reg.  Regn.  Val.  Cap.  IV,  |.  8.   ».  C* 

(f)    Ub.V,  Cap.  XXVI.  n,  II»  J 
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Médicos  con  los  Hombres  de  parage.  Sin 
embargo  tampoco  les  faltaron  allí  contra- 
dicciones ,  y  fué  menester  ciertamente  to- 
do el  favor  y  la  singular  protección  de 
los  Monarcas  para  que  no  perdiesen  esta 
estimable  y  honrosa  prerogativa. 

Pues  en  las  Cortes  celebradas  en  Va- 
lencia año  1^04  suplicaron  los  tres  Bra- 
zos ,  que  en  lo  succesivo  no  fuesen  en  di- 
cha Ciudad  admitidos  los  Médicos  á  los 
empleos  de  Jurados  ,  Obrero  ó  Mayor- 
domo ,  y  Almotacén  :  pero  lo  denegó  el 
Rey  mandando  se  observase  la  costum- 
bre, (i)  y  confirmó  el  mismo  decreto  en 
las  Cortes  de  16 z6  ,  en  que  el  Brazo 
Real ,  sin  haber  aun  encontrado  con  el 
desengaño  ,  insistía  en  su  pretensión  ,  ex- 
tendiéndola también  contra  todos  los  de- 
mas  Doctores  en  Medicina  del  Reyno  de^ 
Valencia  ,  baxo  el  especioso  pretexto  ,  en- 
tre otros ,  de  que  serian  incompatibles  ta- 
les empleos  con  el  secreto  que  dcbian  guar- 
dar los  Médicos  quando  visitaban  los  fa- 
cinerosos heridos,  (i) 

Xx  Tam- 


(0     Cap.  CLXXV, 

(i)    Cap,  xyil.  del  Brazo  Real. 
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Tampoco  eran  admitidos  en  la  Ciu- 
dad de  Valencia  á  los  cargos  municipales 
los  Jurisconsultos  y  no  porque  se  halle  ex- 
presa prohibición  en  los  fueros  ó  en  el 
cuerpo  de  los  privilegios ,  sino  por  prác- 
tica y  costumbre ,  cuyo  origen  se  igno- 
ra, (i)  Sin  embargo  muchas  veces  habili- 
taban ios  Reyes  para  aquellos  oficios  á  los 
Jurisconsultos  de  singular  mérito  y  de  apre- 
ciables  circunstancias ,  como  lo  fué  Micer 
Nicolás  Figuerola  por  privilegio  que  le 
concedió  el  Señor  Don  Alfonso  III  en  Ca- 
yera en  31  de  Odubre  de  1437.  (i)  Y 
así  mismo  fueron  habilitados  Micer  Juan 
Mercader  ,  (3)  (  que  fué  en  su  conseqüen- 
cia  Jurado  )  Micer  Francisco  Tallada ,  (4) 
y  otros  muchos.  Con  todo  eran  admiti- 
dos á  los  empleos  de  la  Diputación  del 
Reyno  sin  esta  habilitación  los  Nobles, 
Generosos  y  Caballeros  Jurisconsultos,  (j) 

Don  Lorenzo  Mateu  dice ,  {6)  que  ja- 
más 

(i)  Mateu   de  Reg.  Regn.  Val.  Cap.  IV   §.  8.  «.  f. 

(z)  Este  privilegio  se  halla  registrado  en  el  L'tb.  I.  Efist. 
de   la  Ciudad    de  V-tlencia  y  ful.  2. 

(O  Eti  dicho   Lib.  I.  fol.  3. 

(4)  Ibid.  fol.  160. 

(f )  Mateu    de  Reg.  Regn.  Val.  Cap.  IV,  §.  8.  «.  ;. 
{6)     Ibldmi. 
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más  pudo  entender  por  que  razón  habla 
en  la  Ciudad  de  Valencia  la  costumbre  de 
excluir  á  los  Abogados  de  los  empleos  mu- 
nicipales. Prádica  á  la  verdad  singular  y 
extraordinaria.  Pues  si  es  cierto  que  los 
Jurisconsultos  se  llaman  Letrados  como 
por  excelencia  ,  6  bien  considerada  su  con- 
tinua aplicación  al  estudio  ,  ó  bien  la  sin- 
gular literatura  que  les  es  propia  y  nece- 
saria ,  y  la  misma  ha  dado  en  todos  tiem- 
pos sabias  reglas,  y  prudentes  instruccio- 
nes al  Gobierno  Político  ,  si  este  excluye 
<le  su  seno  á  los  Abogados ,  será  ingrato 
ciertamente  quando  debiera  desempeñar 
tan  justo  reconocimiento.  Por  tanto  las  de- 
mas  Ciudades  y  villas  Reales  no  siguieron 
en  este  particular  el  estilo  de  la  Capital,  (i) 
En  Aragón  y  en  Cataluña  fueron  también 
admitidos  siempre  los  Abogados  á  los  ci- 
tados empleos  ,  (i)  y  habiéndose  opuesto 
á  ello  los  Ciudadanos  honrados  de  Barce- 
lona 5  experimentaron  la  justa  repulsa  que 
refiere  Fontanela.  (3) 

Xx  1  En 

(i)     Mateu  ibid. 

(i)     Fontanela   'Je  Pa&.  Nupt.   clatts.  %.  ghs.  111  n.  94. 

(U  Dt  Pafí.  Nupt.  clauí.  3.  gloj.  111.  n.  9^.  Repuliam 
(  dice  )  pasjj  sunt  (  c'tves  )  iS"  in  contradidior'w  judic'to  b$norifice 
Doíiores  "üicerunt. 
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En  el  Reyno  de  Valencia ,  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña  y  en  el  Condado  de 
Rosellon  se  distinguían  los  Letrados  con 
el  prenotado  de  Miser  ó  de  Micer ,  que 
se  derivó  de  los  Franceses  ,  como  tengo 
insinuado,  (i)  Don  Nicolás  Bas  dice  ,  (r) 
(  y  trae  en  su  apoyo  muchas  razones )  que 
los  hijos  y  descendientes  de  los  Abogados 
del  Reyno  de  Valencia  debian  gozar  y  go^- 
zaban  de  los  privilegios  militares  aun  des- 
pués de  la  muerte  de  sus  padres  v  abue- 
los. Otros  juzgan  que  esta  distinción  ja- 
más fué  hereditaria  y  del  mismo  modo  que 
en  Castilla  ,  como  también  en  Aragón, 
donde  se  declaró  expresamente  ,  que  de- 
bian entenderse  las  exenciones  de  ios  Abo- 
gados en  quanto  á  sus  personas ,  y  no  á 
las  de  sus  hijos  y  descendientes  ,  aun- 
que aquellos  fuesen  promovidos  á  Caba- 
lleros. (3) 

En  conclusión  ,  la  sabiduría  filé  muy 
particularmente  honrada  por  los  Reyes  de 
Aragón ,  siempre  amantes  de  las  letras  y  de 

los 

(i)     Cai?.  IX. 

(z)     Theat.  Jurísp.  Cap.  LVIl.  n.  17. 

(3)    Fueros  de  las  Cortes  de  Mon  zon  año  lySj.  tit.  De 

les  ^rivüegwí  de  los  Doiiores  en  Derecho» 


*^' 
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los  Literatos ,  y  en  especial  se  mostraron 
benéficos  y  liberales  á  favor  de  los  Juris- 
consultos ,  considerando  sin  duda  como 
los  Emperadores  León  y  Anthemio,  (i) 
que  no  hacen  estos  menor  servicio  á  la 
humanidad  ,  que  si  en  el  campo  de  ba- 
talla y  con  sus  propias  heridas  libertasen 
á  la  Patria.  Pues  no  solo  militan  (  aña- 
den )  los  que  usan  de  espadas ,  adargas  y 
corazas ,  sino  también  los  Abogados  que 
con  el  escu^do  de  su  eloqüencia  defienden 
á  los   infelices.  (2) 

Y  así  en  el  Reyno  de  Valencia  las 
primeras  y  mas  ilustres  personas  se  dedi- 
caron al  esaidio  y  exercicio  de  la  Juris- 
prudencia. ¡Oxala  siguiese  en  el  dia  la  No- 
bleza en  este  particular  las  gloriosas  hue- 
llas de  sus  progenitores  y  y  desterrando  de 
su  seno  la  ociosidad  se  hiciese  por  este 
medio  mas  lítil  á  la  República!  Para  sti 
estímulo  nombraré  solo  algunos  sugetos 
ilustres ,  que  lo  fueron  también  en  la  pro- 
fesión de  la  Jurisprudencia.  Miser  Juan 
de  Valterra  fué  famosísimo  Letrado  ,  de 

quien 

(i)     L.  14..   Cod,  de  Adv.  Di-ver.  Jüd. 
(z)     Ibidtm^ 
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quien  dice  Escolano,(i)  que  como  peí- 
sona  de  muchas  prendas  y  letras  fué  en- 
viado á  Aviñon  por  el  Rey  Don  Martin 
para  que  con  ellas  sirviese  á  Don  Pedro 
de  Luna ,  intitulado  entonces  el  Papa  Be- 
nediólo  XIII.  El  mismo  Autor  hace  ho- 
norífica mención  de  quatro  Ahogarlos  de 
las  familias  mas  conocidas  de  la  Ciudad 
de  Valencia  ,  es  á  saber ,  de  Miser  Pedro 
Catalán  ,  de  Miser  Jayme  Pelegrin  ,  de 
Miser  Domingo  Mascó  ,  y  de  Miser  Juan 
Mercader  ,  arbitros  y  amigables  mediane- 
ros en  las  diferencias  y  crueles  bandos  que 
á  principios  del  siglo  xv  perturbaban  la 
paz  y  buena  harmonía  entre  los  Vilara- 
gudes  y  Centellas,  (z)  Al  sobredicho  Mi- 
ser Juan  Mercader  llama  el  mismo  Esco- 
lano  (3)  famoso  Letrado  ,  hablando  del 
nombramiento  á  su  favor  del  Rey  Don 
Martin  para  uno  de  los  Síndicos  y  Em- 
baxadores  de  la  Ciudad  de  Valencia  en 
13^9  y  para  las  Cortes  de  Monzón  que 
estaban  convocadas.  Miser  Francisco  Ta- 
llada fué  como    todos  saben  célebre  Ju- 

ris- 

(r)      IJb  VIIL   Cap.XFlI.    fo/.  Su. 

(2)     Dicho    Lib    FUL    Cap.  XIX.    col.  Sfa. 

(jj     Dicho  Lib.VUI.  Cap,  XXFU.  col.  s^n. 
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rista ,  y  escribió  algunas  obras  dignas  de 
eterna  memoria.  Y  omitiendo  otros  mu- 
chos ,  los  Jurisconsultos  Belluga  ,  Mora, 
León ,  Mateu  ,  y  sobre  todos  Crespí  de 
Valdaura  ^  aunque  de  familias  tan  cono- 
cidas ,  se  hicieron  mucho  mas  nobles  é 
ilustres  en  el  orbe  por  su  ciencia  Legal 
y  demás  literatura ,  justamente  remunera- 
da por  los  cargos  á  que  ascendieron.  Per- 
mítaseme esta  corta  digresión  en  obsequio 
de  la  ciencia  de  lo  justo  é  injusto  ,  y  no- 
ticia de  las  cosas  divinas  y  humanas. 

Por  lo  que  mira  mas  diredamente  á 
nuestro  asunto  ,  los  privilegios  de  los  Abo- 
gados ,  Médicos ,  y  demás  profesores  de  las 
ciencias  en  el  Reyno  de  Valencia  están  re- 
ducidos ,  después  de  mandadas  observar  las 
leyes  de  Castilla  ,  á  lo  que  estas ,  la  cos- 
tumbre y  los  privilegios  les  conceden  ,  co- 
mo tengo  dicho.  En  estos  felices  tiempos  y 
en  tan  sabio  gobierno  la  clase  de  los  Ju- 
risconsultos es ,  como  entre  los  Romanos, 
Jueces  equitativos  del  mérito ,  el  plantel, 
el  seminario  y  escalera  de  las  mayores 
honras  y  de  los  mas  altos  empleos.  Y  es 
muy  justo  á   la  verdad    que    logre  tanto 

apre- 
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aprecio  una  profesión  tan  antigua  como  la 
Magistratura  _,  tan  noble  como  la  virtud  y  y 
tan  necesaria  como  la  Justicia,  (i) 

CAPÍTULO  XXIV. 

Sobre  los  bastardos  de  los  Nobles^ 
Generosos jj  Caballeros, 


E 


_^n  la  misma  esfera  de  los  Ciudadanos 
(  prosigue  la  Real  Cédula )  entraban  (  en 
el  Reyno  de  Valencia  )  79  los  hijos  ilegíti- 
9?  mos  de  los  Caballeros  ,  los  quales  aun- 
>?que  los  padres  fuesen  nobles,  quedaban 
íí  Ciudadanos  ,  y  no  entraban  en  el  Es- 
vtamento  Militar  si  no  estaban  legitimá- 
is dos  con  Real  despacho."  En  Castilla  los 
hijos  naturales  gozan  y  han  gozado  siem- 
pre de  la  nobleza  de  sus  padres ,  (2)  pe- 
ro no  los  bastardos  ó  los  ilegítimos  ge- 
neralmente ,  aunque  sean  legitimados  por 
el  Rey.  (3)  Sin  embargo  muchos  y  graves 

Au- 

(i)     Expresiones    de    Mr.  Aguesseau    Sur  í  inde^endanu 
¿'  el  Avocat. 

(i)     L.   I.   tit,  I  r.  ?art.  7. 

(})     L,  zo.  ///.  II.  Ttb,  1.  de  la  Recop,  Declaró  también 

el 
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Autores  afirman ,  que  los  bastardos  de  ca- 
sas Reales  y  de  los  grandes  Señores  deben 
participar  también  en  Castilla  de  la  no- 
bleza de  sus  padres  ,  exceptuándose  tan 
superior  calidad  de  las  reglas  comunes.  A 
ios  demás  ni  aun  les  es  permitido  el  uso 
de  las  armas  gentilicias ,  á  diferencia  de 
Francia  y  de  otros  Rcynos  donde  se  les 
tolera  el  escudo  de  la  familia  ,  bien  que 
•poniendo  sobre  él  una  banda  ó  barra  ,  que 
baxa  desde  el  lado  izquierdo  al  derecho, 
para  denotar  la  bastardía  >  (i)  y  lo  mismo 
se  estiló  siempre  en  la  Corona  de  Aragón 
respedio  de  los  ilegítimos.  Los  naturales 
fueron  siempre  aun  en  este  particular  de 
mejor  condición.  El  Rey  Don  Fernando  el 
Católico  mandó  á  Don  Alonso  de  Aragón, 
Duque  de  Villahermosa  ,  que  quitase  la 
banda  que  ponía  en  su  escudo  ,  y  le  usase 
sin  ella  ,  por  ser  hijo  natural ,  y  no  bas- 
tardo de  Don  Juan  H ,  padre  de  ambos.  (2) 

Yy  En 

t 

el  Sr.  D.  Carlos  I.  por  medio  de  una  Cédula  ,  inserta  eft 
el  cuerpo  de  las  Ordenanx.at  de  la  Cbanc'tlleria  de  Granada^ 
dada  en  Vallaiolid  año  ij'4i.  que  los  bastardos  legitima- 
dos por  Real  rescripto  no  gozasen  de  la  nobleza  de  san- 
gre  ni   de  privilegio. 

(i)      Casaneo  €at.  Glor.  Mund.  Part.  I.  cons.  14.  71.  €^  77. 

(1)     Escolano  Lib.VIIl.  Caf.VII.  col.yis* 
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En  Castilla  del  Ebro  allá  hay  cósturfi- 
bre  ,  como  refiere  García ,  (i)  confirmada 
por  los  Reyes  ,  por  la  qual  en  conformi- 
dad del  Derecho  común  heredan  los  bas- 
tardos la  nobleza  de  sus  padres.  Lo  mis- 
mo dice  Tiraquelo  respeóto  de  la  Fran- 
cia ,  (2)  de  donde  ,  como  probablemente 
creemos ,  se  derivo  á  Cataluña  ,  en  cuyo 
Principado  entraban  en  el  Estamento  Mi- 
litar los  hijos .  ilegítimos  de  los  Nobles> 
Generosos  y  Caballeros,  (3)  a  diferencia 
del  Reyno  de  Valencia  ,  donde  eran  ex- 
cluidos de  tal  Congreso  ó  Estado  ,  á  no 
ser  que  estuviesen  legitimados  por  Real 
despacho  ó  privilegio.  En  defeólo  de  es- 
ta gracia  y  merced  de  los  Soberanos  go- 
zaban por  inviolable  costumbre  de  los  mis- 
mos honores  y  preeminencias  que  los  Ciu- 
dadanos, obteniendo  también  los  honorí- 
ficos empleos  que  aquellos  solian  servir. 

Los  bastardos  pues  de  los  hidalgos  de 
Castilla  se  diferenciaban  de  los  hijos  ile- 
gítimos de  los  Nobles  ,  Generosos  y  Ca- 

ba- 

(i)     De   2S7ó¿/7,  glos.  I.   §.  i.  «.  tfo.    CT   6i, 

(i)     De  Nubil.  Cap.  X'^.  «.  zf . 

(?)     Calic.  Vtrld.   Milit.   quaest,  2.   n.   jj.  pag.  x6i,  Bc- 

lluga  Spec.    Frifíc.  Rub.  VI.  «.  z  j . 
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balleros  de  Valencia  ,  en  que  los  de  aquel 
Reyno  no  eran   ni  son  del  Estado  Noble, 
aunque  obtengan  despacho   de   legitima- 
ción,  (i)  y  en  el  de  Valencia  fueron  en 
este  caso  admitidos  al  Estamento  Militar, 
y  en  el  de  no  estar  legitimados ,  aunque  no 
entraban  en  este  Brazo ,  pero  quedaban  á 
lo  menos  en  la  clase  de  Ciudadanos  honra- 
dos^ y  participaban  en  ella  de  los  corres- 
pondientes privilegios  militares  ,   de  que 
no  gozan  ya  en  el  dia ,  como  así  expre- 
samente lo  declaró  el  Señor  Don  Luis  I, 
diciendo  sobre  las  clases  de  la  nobleza  del 
Reyno  de  Valencia ,  que  7?  deben  con  li- 
f^mitacion  participar  de  los  efeótos  única- 
tímente  prefinidos  por  las  leyes  de  Cas- 
n  tilla  ,    sin  extensión  á    los  hijos  ikgiti^ 
fymos  ó  espurios. 


Yyi  CA- 

^{^"^ -'Dicha   /.  20.    t'it,  II,  lib.  i.  de  la  Recop. 
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CAPÍTULO    XXV. 

En  que  se  propone  y  decide  la  céle-^ 

hre  dificultad  sobre  si  únicamente  los 

Ciudadanos  de  Valencia ,  Alicante  u 

San  Felipe  gozaron^  deben  gozar  de 

los  efectos  de  la  hidalguía ,  ó  taní'' 

bien  los  de  las  otras  Ciu'* 

dades  j^  villas^ 

V^uando  habla  la  Real  Cédula  de  los 
Ciudadanos  con  relación  á  sus  privilegios 
militares ,  ya  sea  en  el  exordio  ó  preám- 
bulo y  en  que  hace  dos  veces  expresión 
de  ellos,  y  explica  quienes  eran  ,  ya  en 
la  declaración  sobre  este  punto ,  nó  men- 
ciona otros  que  los  de  las  Ciudades  de 
Valencia ,  Alicante  y  San  Feüpe.  De  aquí 
nació  aquella  tan  reñida  como-  difícil  qiies- 
tion  j  sobre  si  únicamente  estos  Ciudada- 
nos gozaron  y  deben  gozar  en  el  dia  de 
las  exenciones ,  honras  y  preeminencias  de 
la.  nobleza  j  ó  generalmente  y  sin  limita- 
ción 
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eion  todos  los  insaculados  y  de  privilegio 
de  las  demás  Ciudades  y  villas ,  á  lo  me- 
nos de  voto  en  Cortes.  Arduo  empeño  cier» 
tamente  la  decisión  de  estos  puntos  y  de 
tan  espinosas  dificultades ,  pero  al  mismo 
tiempo  importante  y  necesaria. 

Por  una  parte  si  entendiésemos  como 
comprehendidos  en  la  Real  Cédula  no  sch 
lo  los  Ciudadanos  de  las  tres  Ciudades  que 
únicamente  expresa  ,  sino  también  todos 
los  demás  de  moderna  matricula  de  qual- 
quier  Ciudad  ,  villa  6  lugar  del  Rey  no 
de  Valencia  ,  cargaria  sobre  los  hombros 
de  una  plebe  reducida  el  peso  insoporta- 
ble que  se  dexa  comprehender  ,  quedan- 
do muy  pocos  pecheros ,  y  habiendo  ape- 
nas quien  pudiese  ivpagar  las  contribución 
í?nes  Reales  y  concegiles ,  salvo  hombres 
91  pobres ,  y  personas  que  no  tuviesen  quien 
«tornase  por  ellos :  )i*  expresiones  de  que 
usa  la  ley  de  Córdoba  ,  y  palabras  con  que 
agriamente  se  queja  de  los  abusos ,  que  en 
aquellos  tiempos  se  habian  introducido  en 
Castilla  en  materia  tan  escrupulosa  y  de-- 
licada. 

Los  pueblos  que  tenian  voto  en  Cor- 
tes 


%^,-i^ 
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tes  eran  treinta  y  quatro  ,  es  á  saber  ,  las 
Ciudades  de  Valencia ,  Xátiva  ,  Orihuela 
y!  Alicante  :,  y  las  villas  de  Morella ,  Al- 
bita ,  Castellón  de  la  Plana  .,  Villa-Real, 
Ontiniente  ,  Alcoy  ,  Onda  ,  Carcaxente, 
Callosa  de  Segura  j  (i)  la  villa  (y  ahora 
Ciudad  )  de  Xixona  ;  iXérica  ,  iPenáguila, 
Liria  ,  Cullera  ,  Borriana  ,  Alpuente  ,  Pe- 
níscola  ,  Bocay rente  ,  Biar  ,  Adcmiís ,  Cas- 
tellfabí ,  Villajoyosa  ^  (2)  Cabdete  ,  Corbe- 
rá.  >  yillanueva  de  Castellón  ,  la  Yesa  ,  On- 
da ,  la  Ollería  ,  Beniganim  y  Algemesí.  (3) 
Si  quisiéramos  entretenernos  un  poco,  y 
hacer  un  cómputo  sencillo  de  los  'Ciuda- 
danos que  en  estos  pueblos  fueron  en  di- 
ferentes tiempos  insaculados ,  hallariamos 
que  ascienden  á  una  suma  que  seguramen- 
te nos  sorprenderia ,  pareciéndonos  dema- 
siado numerosa  esta' clase  de  personas  pa- 
ra que  participase  en  tiempo  de  los  abo- 
lidos fueros  ,  y  goce  aólualmente  de  las 
J3'  pre- 

Ci)  Estas  eran  de  la  primera  clase  ó  gerarquía ,  admi- 
riáÍK'á'los  oficios  de  la -Diputación.  Mac,  de  Rfg.  Regn, 
Val.  Cap    III.   §.  I.    n.  78. 

(i)  Estas  eran  de  la  segunda  clase,  y  concurrían  á  los 
empleos  de  la  Compoitacion.  Mateu  ibid. 

(3)  De  tercer  clase,  y  excluidas  de  los  oñcios  de  Di- 
putación y  Computación.  Mateu   ibid. 
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prerogativas  militare^  o  ;de  la  hidalguía 
con  tanto  detrimento  del  Estado  generah 
y  mas  quando  aquellos .  Ciudadanos  >  que 
por  especiales  privilegios  gozaban  de  los 
cfeótos  de  la  nobleza  con  algunas  limita- 
ciones, disfrutarían  al  presente  sin  limi- 
tación ninguna  de  todas  las  exenciones  y 
prerogativas  correspondientes  á  los  hidal- 
gos de  Castilla. - 

Por  otra  parte  tampoco  seria  justo  pri- 
var de  estas  honras  á  los  que  las  adqui- 
rieron legítimamente ,  y  se  haria  singular 
y  notorio  agravio  á  los  Ciudadanos  de  las 
Ciudades  y  villas  acreedoras  por  sus  servi- 
cios y  privilegios  á  la  continuación  del  go- 
ce de  semejantes  prerogativas.  Porque  la 
respetable  antigüedad  de  algunas ,,  la  nci- 
merosa  población  de  otras  ,  los  importan- 
tes servicios  de  muchas,  y  demás  distin- 
guidas circunstancias  que  las  adornan  y 
califican  ,  parece  están  clamando  que  sus 
Ciudadanos  no  son  menos  beneméritos, 
que  los  de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe. 

La  villa  de  Borriana  ,  pongo  por  exem- 
plo  ,  alegará  á  su  favor  haber  sido  cabeza 
de  toda  aquella  comarca ,  y  plaza  tan  im- 

por- 
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portante  ,  que  juzgó  Don  Jaymc  el  Con- 
quistador (i)  ser  necesario  empezar  por  ella 
la  conquista  para  facilitar  la  de  todo  el 
Rey  no.  Dirá  que  fué  la  primera  en  cu- 
yas almenas  tremolaron  los  estandartes  del 
vidorioso  Rey  ,  ni  omitirá  su  constante 
fidelidad  y  sus  servicios  y  (2)  ni  los  mu- 
chos privilegios  y  singulares  gracias  con 
que  fué   enriquecida. 

También  exhibirá  no  pocos  la  anti- 
gua villa  de  Morella,  añadiendo  que  tu- 
vo tanto  lugar  en  la  estimación  del  Señor 
Don  Jayme  I ,  que  sin  embargo  de  ha- 
ber hecho  trato  mediante  escritura  con 
Don  Blasco  de  Alagon  ,  de  que  quanto  él 
mismo  conquistase  fuese  suyo  ,  viendo  el 
Rey  que  tenia  este  casi  ganada  aquella  vi- 
tíáíi  y  movido  de  unos  zelos  generosos, 
entró  á  tomar  posesión  de  ella  ,  dándole 
á  Don  Blasco  en  desagravio  á  Sástago  en 
Aragón  ,  y  haciéndole  otras  mercedes.  (5) 

Dirá  Orihuela ,  á  la  qual  Ambrosio 
Morales  llama  Ciudad    insigne ,  (4)  que 

omi- 

(t)     Así  lo  cuenta  el  mismo   Rey  en  su  Crónica. 
(z)     D.   Martin    de   Viciana   ///.   Part.  de  la  Crónica  de 
Valencia,  foL  137,  y  iig,   hablando  de  Borriana. 
(?)     Vi ciana  Par-t.  III.  fol.  ns-B.  Escol.  Lib.  VIIL  Cap.  r. 
(4)     £¡h.II.    Ca^.XVL 
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omiticwdo  su  antigüedad ,  (i)  tiene  con- 
traidos muchos  y  muy  singulares  servir- 
cios ,  que  merecieron  de  los  Reyes  extra- 
ordinarios privilegios  y  especiales  preroga- 
tivas :  que  es  Ciudad  muy  principal  en  el 
Rey  no  de  Valencia  ,  (i)  silla  Episcopal  y 
cabeza  que  fué  de  todo  el  distrito  y  ter- 
ritorio que  se  extiende  desde  Xixona  has- 
ta el  Reyno  de  Murcia ,  y  donde  residia 
un  Gobernador  independente  del  de  Va- 
lencia. 

Si  queremos  contraer  esta  hidalguía 
á  los  Ciudadanos  honrados  insaculados  y 
de  privilegio  de  las  Ciudades  y  villas  ma- 
yores ,  Don  Alfonso  I  ( de  Valencia )  en 
el  año  de  132^  (3)  solo  contó  seis,  esto 
es ,  Xátiva  ,  Morella  ,  Murviedro ,  Alzira, 

Zz  Cas- 

co Algunos  son  de  parecer  que  Orihuela  está  fundada 
sobre  las  ruinas  de  Or'mg'ts  ,  á  la  que  puso  aquel  memora- 
ble sitio  L.  Scipion  ,  que  refiere  Tito  Livio  Lib.  XXVIII, 
D.  Francisco  Rades  de  Andrada  Cap.  I.  de  la  Cron.  de  la 
Orden  de  Calafrava  ,  cita  la  opinión  de  los  que  dicen  que  Ori- 
huela era  la  antigua  Oretum  ,  de  que  habla  Ptolomeo  Lib,  II, 
Cap.  VI.  Otros  afirman  con  mayor  fundamento  ,  que  Ori- 
huela es  la  antigua  Orcelis ,  de  que  habla  el  mismo  Ptolo- 
meo en  el  lugar  citado  ,  y  denota  haber  sido  este  su  nom- 
bre, el  que  aun  se  llama  de  Orcel  el  monte  que  atravie- 
sa su  campo. 

(i)  D.  Alfonso  el  Magnáninao  en  i4}7«  la  ennobleció 
con  el  titulo  de  Ciudad. 

(})     Fuero  li.   de  Cur,  er  Baj, 
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Castellón  y  Borriana  ,  y  no  incluyo  á  otras 
muchas  villas  distinguidas  ,  y  lo  que  es 
mas  ni  aun  á  Alicante,  que  era  villa  en- 
tonces, (i)  y  que  expresamente  compre- 
hende  la  Real  Cédula ,  declarando  á  sus 
Ciudadanos  respediivamente  hidalgos.  Por 
cuyos  motivos  es  fuerza  ,  que  mirando  co- 
mo arriesgada  qualquier  opinión  ,  ponga- 
mos en  la  balanza  del  juicio  las  razones 
que  por  una  y  por  otra  parte  se  descu- 
bren 5  para  examinar  las  que  tienen  ma- 
yor peso  y  solidez. 

Después  de  haber  yo  hecho  muchas 
reflexiones  sobre  todas  estas  dificultades, 
y  considerado  con  prolixo  examen  los  fun- 
damentos que  alegaré  á  su  tiempo  ,  me 
determino  á  establecer  tres  conclusiones, 
que  me  parecen  tan  ciertas ,  como  apoya- 
das en  sólidas  razones  y  respetables  auto- 
car ridades.  La  primera ,  que  todos  los  Ciu- 
dadanos honrados  que  no  son  de  inme- 
morial ,  sino  de  moderna  matrícula  y  de 
privilegio  ,  fueron  siempre  y  son  en  el  dia 
plebeyos ,  á  excepción  de  los  de  Valencia, 

Ali- 

(i)    No  fué  Ciudad  hasta  el  año  1450.   Vlclana  Pan.  IIL 
fol.  170. 
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Alicante  y  San  Felipe  ,  que  en  virtud  de 
los  especiales  privilegios  que  tengo  referi- 
dos ,  gozaron  y  gozan  de  las  prerogati- 
vas  y  exenciones  militares  ó  de  hidalguía, 

^La  segunda,  que  los  de  dichas  tres  Ciu- 
dades ,  á  quiénes  la  Real  Cédula  compa- 
ra oportunamente  con  los  hidalgos  de  pri- 
vilegio en  Castilla  ,  tienen  no  solo  el  qua^ 
si  usufructo  ,  sino  la  propiedad  también  de 

^  la  nobleza.  Y  la  tercera  en  fin ,  que  to- 
dos los  Ciudadanos  de  inmemorial  y  de 
conquista  de  qualquier  pueblo  del  Reyno 
de  Valencia  ,  equivalen  á  los  hidalgos  de 
sangre  y  solar  conocido  ,  y  que  la  Real 
Cédula  los  declara  como  comprehendidos 
en  esta  clase  6  gerarquía  :  cuyas  propo- 
siciones confirmaré  en  otros  tantos  capí- 
tulos. ■^■ 


Zzz  CA- 
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CAPÍTULO    XXVI. 

Pruehase  que  todos  los  Ciudadanos 

honrados  que  no  son  de  inmemorial 

6  de  conquista ,  sino  de  moderna  ma^* 

trículajf  de  privilegio  ,  fueron  siem^* 

jprej^  son  plebeyos  y  a  excepción 

de  los  de  Valencia  ,  Alicante 

j^  San  Felipe. 

Jl  ara  proceder  con  toda  claridad  ,  y  dar 
á  cada  clase  de  Ciudadanos  el  lugar  que 
le  corresponda  en  su  esfera,  en  la  estima- 
ción del  Publico ,  y  según  el  derecho  que 
legítimamente  adquirió  ,  hemos  de  distin- 
guir tres  especies :  los  primeros  y  mas  in- 
feriores son  los  puros  ó  simples  Ciudada- 
nos ,  de  quienes  ya  traté  en  el  Capitu- 
lo XVIII  i  en  cuya  clase  coloco  yo  tam- 
bién á  los  de  privilegio ,  y  á  qualesquiera  de 
los  que  modernamente  fueron  insaculados 
en  otras  villas  y  Ciudades  que  Valencia, 
Alicante  y  San  Felipe  :  la  segunda  especie 

es 
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es  de  los  Ciudadanos  de  moderna  matrí- 
cula y  de  privilegio  de  aquellas  mismas 
tres  Ciudades ,  de  las  que  solo  hace  men- 
ción la  Real  Cédula  :  y  la  tercera  en  fin 
y  superior  clase  es  la  de  los  Ciudadanos 
de  inmemorial  y  de  conquista  general- 
mente ,  6  sin  restricción  alguna  respeólo 
de  su  origen  y  domicilio.  De  los  prime- 
ros dexé  ya  probado ,  como  abolidos  los 
fueros  quedaron  por  consiguiente  deroga- 
das sus  limitadas  prerogativas  militares  ó 
de  nobleza,  (i)  Voy  á  tratar  de  los  segun- 
dos ,  y  á  confirmar  la  primera  proposi- 
ción que  establecí  en  el  capítulo  antece- 
(Cj"  dente ,  es  á  saber  ,  que  todos  los  Ciuda- 
danos que  no  son  de  tiempo  inmemorial, 
sino  de  moderna  matrícula  y  de  privile- 
gio y  fueron  siempre  y  son  en  el  dia  ple- 
beyos ,  á  excepción  de  los  de  las  Ciuda- 
des de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe, 
que  en  virtud  de  especiales  privilegios  (2) 
gozaron  y  gozan  de  las  exenciones  y  pre- 
rogativas militares  ó  de  la  hidalguía.  Lo 
que  probare  del  modo  siguiente.  ^  J2 


Los 


(O     Cap.  XVIII. 

(z)     Véase  el  Cap.  XIX. 


*^í;-.m   ^}^íui'-j' 
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Los  empleos  municipales  íio  son  su-, 
ficiences  ni  capaces  por  sí  de  ennoblecer 
á  los  que  los  obtuvieron ,  siendo  á  la  ver-; 
dad  su  exercicio  una  obligación  que  debcy 
desempeñar   todo  buen  ciudadano  por  el 
interés  que  tiene  en  la  causa  publica.  De 
otro  modo  todos  los  que  hubiesen  obte- 
nido semejantes  cargos  en  la  Europa  ten- 
drían también  cierto  derecho  á  la  noble- 
za. En  el  privilegio  del  Señor  Don  Al- 
fonso III  á  favor  de  los  que  regentaron 
tales  oficios  en   la  Ciudad  de  Valencia  se 
dice ,  que  no  deben  excusarse  ó  eximirse 
de  servirlos  ,  sin  embargo  de  concedérse- 
les las   prerogativas  militares,  (i)  Lo  que 
prueba  que  eran  aquellos  cargos  comunes 
á  los  plebeyos  como  en  Castilla.  Y  así  en 
el  Rey  no  de  Valencia ,  hablando  en  gene^ 
ral ,  el  ser  Capitulares  no  constituía  por 
sí  adío  distintivo   de  noble  :   digo  en  ge- 
neral y  por  sí  y  porque  solo  en  virtud  de 
especiales  privilegios  concedidos  á  algunas 
Ciudades ,  como  tengo  dicho  ,  obtuvieron 
sus  Oficiales  la  nobleza  ó  hidalguía. 

De  lo  dicho  se  infiere  igualmente ,  que 

t  tam- 

(i)    Apéndice  n.  IX.  .XTX  ak.-;;  i  i  52kW:,;.') 
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tampoco  los  privilegios  de  insaculación  per- 
petua ,  como  los  que  obtuvieron  la  Ciu- 
dad de  Valencia  (i)  y  otros  pueblos ,  con- 
ferian el  goce  militar  ó  de  nobleza  a  los 
insaculados  para  los  respetivos  empleos. 
En  otros  términos  antes  hubieran  gozado 
de  los  efeótos  de  la  nobleza  los  Ciudada- 
nos honrados  insaculados  de  Penáguila, 
de  Xixona  y  de  otros  pueblos ,  (2)  que 
los  de  la  Capital :  porque  antes  también 
obtuvieron  tales  privilegios  de  insacula- 
ción. 

Tampoco  daban  el  goce  militar  6  de 
hidalguía  los  Reales  rescriptos  ó  privile- 
gios á  favor  de  algunos  Ciudadanos  hon- 
rados ,  para  que  fuesen  admitidos  al  con- 
curso ó  sorteo  para  los  honoríficos  em-» 
pieos  municipales  ,  á  no  ser  que  fuesen 
aquellos  concedidos  para  los  oficios  de  Va- 
lencia ,  Alicante  ó  San  Felipe.  Porque  ade- 
mas de  las  razones  que  tengo  expuestas, 
aquellas  Reales  mercedes  no  podian  produ- 
cir otros  nuevos  ciedlos ,  que  los  que  cau- 


sa- 


co Se  trató  de  ellos  en  el  Cap.  XX.  Los  de  Valiéii- 
cia  están  á   la   letra  en  el  Apéndice   n.  XII.   y  XIV. 

(i)  Se  hace  mérito  del  privilegio  de  insaculación  de  Pe- 
náguila ,  de  Xixona  y  de  otros  pueblos  en  el  Cap.  XX. 
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saba  el  exercicio  de  los  empleos  y  á  que  úni- 
camente se  dirigían  semejantes  habilita- 
ciones. 

cQuales  pues  serán  los  privilegios  en 
que  sólidamente  se  apoyan  las  exenciones 
y  preeminencias  militares  de  los  Ciudada- 
nos de  moderna  insaculación  y  de  rescripto  ? 
Es  á  saber  ,  los  especiales  que  obtuvieron 
las  Ciudades  de  Valencia ,  Alicante  y  San 
Felipe ,  que  tengo  expuestos  en  el  Capí- 
tulo XIX.  De  lo  que  legítimamente  se  in- 
fiere también ,  que  solo  estos  ,  y  no  los 
demás  Ciudadanos  modernos  ,  y  que  no 
son  de  inmemorial  ó  de  conquista  ,  go- 
zaron de  las  prerogativas  de  la  nobleza, 
y  que  tampoco  pueden  compararse  en  el 
dia  á  los  hidalgos  de  Castilla  ,  ni  siquie- 
ra á  los  de  privilegio  ó  gracia  expresa 
y  particular. 

Hasta  la  misma  Capital  del  Reyno  de 
Valencia  necesitó  de  una  merced  especial 
para  que  sus  Ciudadanos  honrados ,  que 
modernamente  sirvieron  alguno  de  los  em- 
pleos de  su  gobierno  ,  gozasen  de  las  exen- 
ciones y  honras  de  la  nobleza ,  como  lo 
fué  ciertamente  el  privilegio  de  Don  Al- 
fon- 
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fonso  III  del  año  1410.  (i)  Lo  que  con- 
vence por  medio  de  una  demonstracion 
fundada  en  sólidos  principios,  que  antes 
de  haberse  otorgado  aquella  gracia ,  y  la 
que  después  se  franqueó  á  Alicante  y  á 
San  Felipe  ,  los  Ciudadanos  honrados  de 
moderna  matrícula  y  de  rescripto  de  estas 
Ciudades  no  se  reputaban  por  nobles  ó  hi- 
dalgos 'f  pues  para  gozar  de  esta  honra  les 
fueron  absolutamente  necesarias  unas  mer-r 
cedes  particulares ,  concedidas  por  la  be- 
neficencia y  liberalidad  de  los  Reyes. 

El  Señor  Don  Alfonso  III  en  el  cita- 
do privilegio  á  favor  de  los  Ciudadanos 
de  Valencia  dice  ,  que  lo  otorga  como 
don  y  gracia  especial,  (i)  Esta  excepción 
pues ,  y  las  concedidas  á  San  Felipe  y  á 
Alicante  confirman  la  regla  general  en 
contrario  ,  y  prueban  ,  que  los  demás  Ciu- 
dadanos de  moderna  insaculación  y  de  pri^ 
vikgio  de  las  otras  Ciudades  y  villas  que- 
daron en  el  estado  llano  ,  sin  haber  jamás 
pasado  á  gozar  de  los  cfeótos  de  la  no- 
bleza. De  otro  modo  serian  aquellas  unas 

Aaa  gra- 

(0     Apéndice  n.  IX.  ^.^  *^^"  -'         i 

(i)     In  donun grat'iae  specialij  j  dice  el  referido  privilegio. 
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gracias ,  que  daban  y  conferian  á  los  re* 
feridos  Ciudadanos  de  las  tres  Ciudades 
Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe  las  exen- 
ciones y  honras  de  que  ya  gozaban  ge- 
neralmente ,  esto  es ,  hubieran  sido  ( se- 
gún la  etimología  y  significación  de  la 
palabra  pr/ü/7eg/o )  unas  leyes  privadas  y  qua 
dispensaban  á  tales  Ciudadanos  de  lo  mis- 
mo á  que  no  estaban  sujetos  ni  obligados: 
lo  que  seria  también  suponer  una  ridicula 
necedad  en  aquellas  Ciudades ,  que  pedian 
por  gracia  especial  aquello  propio  que  ya 
poseían  y  disfrutaban  ,  y  en  los  sabios  Re- 
yes que  lo  otorgaron  una  crasa  ignoran-^ 
cia  de  los  fueros  ,  privilegios  y  costum- 
bres del  Rey  no  de  Valencia.  De  lo  que 
se  infiere  ,  sin  que  quede  el  menor  escrú- 
pulo que  fomente  la  duda  ,  que  al  modo 
que  los  Ciudadanos  modernamente  insacu- 
lados de  Valencia  ^  Alicante  y  San  Felipe 
necesitaron  para  ser  elevados  al  goce  ó  á 
la  posesión  de  la  nobleza  de  un  nuevo 
especial  privilegio  ,  así  todos  los  de  las 
demás  Ciudades ,  villas  y  lugares ,  que  no 
lo  obtuvieron  ,  quedaron  en  la  clase  de 
plebeyos  ,  á  excepción  de  los  que  eran 
,c  de 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  3  7t 

de  inmemorial  y  de  conquista,  (i) 

En  las  Cortes  celebradas  en  la  villa  de 
Monzón  en  el  año  i6z6  el  Brazo  Real 
represento  al  Rey ,  que  en  las  Ciudades 
y  villas  Reales  del  Reyno  de  Valencia  há- 
bia  diferentes  insaculaciones  para  los  Ofi- 
cios mayores ,  á  los  quales  concurrian  al- 
ternativamente Caballeros  y  Ciudadanos, 
los  que  era  justo  que  gozasen  de  los  mis;-' 
mos  privilegios  que  los  Ciudadanos  de  la 
Ciudad  de  Valencia  ,  con  tal  que  hubie- 
sen exercido  alguno  de  aquellos  empleos, 
ó  á  lo  menos  estuviesen  insaculados  para 
su  concurso  ó  sorteo  >  y  concluyó  supli- 
cando ,  que  por  ad:o  de  aquellas  Cortes 
se  sirviese  su  Magestad  mandar  ,  que  to- 
dos los  Ciudadanos  insaculados  para  los 
Oficios  mayores  gozasen  de  las  gracias, 
honras  y  prerogativas  de  que  disfrutaban 
los  de  la  Ciudad  de  Valencia.  Sobre  cu- 
ya solicitud  mandó  el  Rey  que  se  obser- 
vase la  costumbre  :  (2)  fórmula  ordinaria 
de  que  usaban  los  Soberanos  en  la  Co- 
rona de  Aragón  quando  en  sus  decretos 

Aaa  z  de- 


(0     De  estos  se  crata  en  el  Cap.  XXXI. 

(i)     Cap.LXr.  de   dichas  Cortes. 
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denegaban  las  suplicas  de  los  vasallos ,  y 
cuya  condescendencia  no  era  justa  ó  con- 
veniente á  la  causa  publica. 

Del  mismo  aóto  de  aquellas  Cortes  se 
Infiere  legítimamente,  que  las  otras  Ciu- 
dades y  villas  Reales  no  tenian  especial 
privilegio  militar  ó  de  hidalguía  á  favor 
de  sus  Ciudadanos  modernos  y  de  rescrip- 
to y  y  que  no  habiendo  el  Rey  adherido 
á  aquella  suplica  ,  quedaron  los  mismos 
en  su  antiguo  y  primitivo  estado  general. 
Y  así  en  su  conseqíiencia  solicitaron  pos- 
teriormente y  obtuvieron  los  de  Alican- 
te y  San  Felipe  ( en  remuneración  de  sus 
méritos  y  singulares  servicios )  los  privi- 
legios de  esta  especie ,  que  tengo  referi- 
dos, (i) 

En  fin  ,  por  las  mismas  razones  la  Real 
Cédula  solo  hace  mención  de  aquellas  tres 
Ciudades:  ?> Los  Ciudadanos  (dice)  eran 
>>  propiamente  los  que  habian  sido  Regi- 
íí  dores  ó  Jurados  de  la  mi  Ciudad  de  Va- 
^^lencia  ,  ó  habilitados  con  Real  despa- 
vchopara  el  concurso  y  sorteo  que  anual- 
?rmente  se  hacia  para  estos  Oficios  en  di- 

77  cha 

(i)     Cap.  XIX. 
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>iclía  Ciudad  ,  la  de  Alicante  y  San  Feli- 
í^pe  (  antes  Xátiva  )  por  particulares  priví-^ 
??  kgios  concedidos  á  estas  Ciudades.  4í  A  las 
mismas  Ciudades  y  á  los  mismos  privi- 
legios se  refiere  únicamente  aquel  decre- 
to en  las  demás  cláusulas  ,  en  que  ha- 
bla de  los  Ciudadanos  que  no  son  de  in- 
memorial,  ya  sea  quando  los  compara  a 
los  hidalgos  de  privilegio  en  Castilla ,  ya 
quando  concluye,  vque  en  atención  á  ser 
M distantes  y  diversas  las  circunstanciasen 
í^quanro  á  los  Ciudadanos  que  no  sonde 
íí  inmemorial ,  pues  solo  por  particular  fue- 
rero gozaban  algunas  prerogativas ,  y  rio 
?>  por  Reales  privilegios ,  y  es  bien  que  una 
>?vez  abolidos  aquellos  no  participen  de 
indiferencia  ni  aáo  distintivo  de  Nobles, 
»n  mayormente  quando  en  Castilla  no  le 
»í  constituye  el  ser  Capitulares  ó  Regido- 
rtxz% ...  he  resuelto  á  consulta  de  mi  Con- 
y»sejo  de  la  Cámara  declarar  no  se  opone 
r>2i  los  abolidos  fueros,  que  habia  en  di- 
>ícho  mi  Reyno  de  Valencia,  se  estimen 
nny  tengan  por  hidalgos  á  los  Generosos, 
w  Caballeros  ,  Nobles  y  Ciudadanos  de  in- 
Mmemotial,  que  antes  del  establecimiento 

»>  del 
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?>del  nuevo  gobierno  fueron  reputados  y 
Oí  estuvieron  ,  y  sus  ascendientes,  respeóli- 
íívamente  á  los  de  sangre  y  solar  cono- 
cí cido  en  la  posesión  de  tales  ,  é  igual  per- 
íísonalmente  á  los  que  en  virtud  de  prt- 
i>  vilegios  y  y  que  se  concedieron  a  las  Ciu- 
11  dades  de  Valencia ,  Alicante  y  San  Felt-^ 
j'>pe  y  fueron  insaculados ,  y  tuvieron  y  go- 
,^?zan  oficios  honoríficos. 

Y  así  padecen  grave  equivocación  los 
que  creen  que  la  Real  Cédula  no  hace 
mérito  de  las  tres  Ciudades  taxativa ,  sino 
exemplarmente ,  esto  es  ,  que  no  quiere 
limitar  su  declaración  á  favor  de  los  Ciu- 
dadanos de  moderna  matrícula  y  de  privi- 
legio de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe, 
sino  que  nombra  estas  Ciudades  como  por 
norma  ,  exemplo  6  accidental  insinuación, 
y  que  no  deben  tenerse  por  excluidas  las 
demás ,  debiéndose  entender  ,  según  ellos 
añaden  ,  comprehendidas ,  ó  aquellas  Ciu- 
dades y  villas  Reales  que  obtuvieron  pri- 
vilegios de  insaculación  ,  ó  todas  las  que 
tenian  asiento  y  voto  en  Cortes :  opinión, 
digo,  poco  fundada.  Porque  en  aquel  Real 
decreto  las  especiales ,  repetidas  y  delibe- 
ra- 
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radas  expresiones  de  las  tres  Ciudades  de- 
xando  en  su  debida  generalidad  los  Ciu- 
dadanos de  inmemorial ,  limitan  y  con- 
traen el  goce  y  la  posesión  de  hidalgos 
á  ios  Ciudadanos  modernos  y  de  privile- 
gio insaculados  en  Valencia  ,  Alicante  y 
San  Felipe. 

Concluyamos  pues  que  los  puros  ó  sim- 
ples Ciudadanos  honrados  ,  que  son  así  los 
que  no  tenian  mas  distinción  que  la  de 
no  trabajar  corporalmente ,  como  los  mo- 
dernos insaculados  y  de  privilegio  de  otras 
villas  ó  Ciudades  que  Valencia  ,  Alicante 
y  San  Felipe  ,  fueron  siempre  y  son  ple- 
beyos :  y  que  los  de  estas  tres  Ciudades 
de  reciente  matrícula  y  de  rescripto  ,  com- 
parados con  propiedad  á  los  hidalgos  en 
Castilla  de  privilegio  ,  lo  son  en  virtud 
únicamente  de  las  especiales  gracias  que 
en  el  Capítulo  XIX  tenemos  expuestas. 


CA- 
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CAPÍTULO  xxvn. 

Confirmase  que  los  Ciudadanos  de 

moderna  insaculación  y  de  privilegio 

de  Valencia  ,  Alicante  j  San  Felipe 

no  solo  tuvieron  y  tienen  el  goce  per'^ 

sonal  ó  quasi  usufructo  ,  sino 

también  la  propiedad  de 

la  hidalguía. 

JL  2l  dlxe  que  los  privilegios  de  hidal- 
guía son  de  dos  maneras :  unos ,  en  que 
se  confiere  esta  real  y  verdaderamente  \  y 
otros ,  en  que  solo  se  conceden  sus  efec- 
tos :  con  aquellos  se  hacen  hidalgos  esen- 
cialmente los  agraciados  ,  por  medio  de 
estos  consiguen  solo  una  semejanza  ó  ima- 
gen :  por  aquellos  en  fin  se  alcanza  la  pro- 
piedad j  por  estos  el  puro  goce  ,  y  por  de- 
cirlo así ,  el  usufructo  de  la  hidalguía,  (i) 
Apliquemos  estos  principios  á  nuestra  qiies- 
tion ,  y  veamos  si  los  Ciudadanos  honra- 
dos 

(i)    Sc  dixo  CQ  el  Cap.  II. 
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dos  de  moderna  matrícula  y  de  rescripto 
de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe  tie- 
nen (  en  virtud  de  los  especiales  privile- 
gios á  su  favor  )  la  real ,  verdadera  y  esen- 
cial hidalguía ,  ó  solo  sus  derechos  y  efec- 
tos :  en  suma  ,  si  adquirieron  el  puro  go- 
ce,  ó  también  la  propiedad  de  la  nobleza. 
Este  es  uno  de  los  mas  difíciles  y  mas 
delicados  puntos ,  y  confieso  con  ingenui- 
dad haber  estado  yo  algún  tiempo  firme- 
mente persuadido  ,  que  los  referidos  Ciu- 
dadanos de  las  tres  Ciudades  eran  unos  pu- 
ros usufruótu arios  de  la  hidalguía.  Pade- 
cí este  disculpable  engaño  movido  de  unas 
razones ,  que  á  primera  vista  me  parecie- 
ron sólidas  y  convincentes.  Porque  uno 
de  los  caracteres  de  la  propiedad  de  la  no- 
bleza es  su  independencia  del  domicilio, 
de  la  profesión  y  del  empleo.  Lo  qual  no 
parece  concurria  en  los  Ciudadanos  de  mo- 
derna matrícula  y  de  privilegio  de  Va- 
lencia y  Alicante  y  San  Felipe  ,  cuya  hi- 
dalguía estrivaba  en  el  exercicio  de  algu- 
no de  aquellos  cargos  municipales ,  ó  en 
la  insaculación  para  el  anual  sorteo  de 
ellos.  Las  palabras  de  la  Real  Cédula  me 

Bbb  con-« 
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confirmaban  también  en  este  dictamen, 
pues  dice  9>que  no  es  contrario  á  lo  es- 
vtablecido  en  la  nueva  planta  se  conti- 
?inuen  ...  á  los  que  han  obtenido  en  las 
?í  referidas  tres  Ciudades  por  el  privilegio 
i>ó  despacho  para  ser  insaculados  equiva- 
liente j5eri>o/2a/  distinción,  u  Y  que  no  se 
opone  á  los  abolidos  fueros  ?>  se  estimen  y 
9?  tengan  por  hidalgos...  á  los  que  estuvie- 
^ron  y  sus  antepasados,  respetivamente 
»9  á  los  de  sangre  y  solar  conocido  en  la 
V  posesión  de  tales  '■>  é  igual  personalmente 
r?á  los  que  en  virtud  de  privilegios  ,  y 
91  que  se  concedieron  á  las  Ciudades  de  Va- 
silencia ,  Alicante  y  San  Felipe  ,  fueron  in- 
íísaculados ,  y  tuvieron  y  gozan  oficios  ho- 
>>  noríficos.  4¿  Estos  aparentes  fundamentos 
jTie  inclinaron  á  formar  y  seguir  aquella 
opinión.  Pero 

N^unc  retrorsum 

-    Vela  daré ,  atque  iterare  cursus 

Cogor  reliEios. 
Me  veo  ,  digo  ,  obligado  á  abandonar  mi 
primer  didamen  en  fuerza  de  nuevas  no- 
ticias que  después  adquirí  ,  y  en  virtud 
de  otras  mas   sólidas  reflexiones. 

Por- 
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Porque  lo  primero  debe  suponerse  co^ 
mo  principio  irrefragable  ,  que  el  derecho 
de  la  transmisión  perpetua  á  los  descen- 
dientes es  la  prueba  mas  clara  ,  y  el  ca- 
rader  mas  cierto  de  la  propiedad.  Usu- 
fruóto  y  adquisición  ilimitada  por  heren- 
cia ó  por  derecho  de  sangre ',  usufruóto  y 
perpetuidad  son  cosas  del  todo  contrarias, 
diametralmente  opuestas ,  y  que  no  pue- 
den por  consiguiente  hallarse  á  un  tiem- 
po en  un  mismo  sugeto.  Por  esto  los  usu- 
fructos legados  á  una  Universidad  ó  cuer- 
po  legal ,  deben  según  derecho  durar  so- 
lo el  tiempo  de  cien  anos ,  porque  esta  es 
la  vida  mas  larga  de  los  hombres,  (i)  Aho- 
ra pues ,  aunque  es  cierto  que  los  Ciuda- 
danos honrados  de  Valencia ,  Alicante  y 
San  Felipe ,  modernamente  insaculados  y 
de  rescripto,  consiguieron  por  el  exerci- 
ció  de  los  dichos  empleos ,  6  por  medio 
de  la  matrícula  las  preeminencias  milita- 
res \  pero  también  lo  es  que  transmitían 
perpetuamente  á  sus  hijos  y  descendientes 
la  nobleza  ,  que  habiendo  empezado  en 
los  padres  por  el  mismo  hecho  de  haber 

Bbb  z  ser- 

(i)    L,  í6.  f,  de  Uíuf.  1.  x6,  üt,  31.  Fart,  3» 
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servido  alguno  de  aquellos  cargos  muni- 
cipales ,  ó  por  la  insaculación  para  su  sor- 
teo ,  se  radicó  ya  en  la  familia  para  de- 
rivarse perpetuamente  á  su  posteridad. 

Aunque  el  privilegio  del  Señor  Don 
Alfonso  III  del  año  1420(1)  á  favor  de 
los  Ciudadanos  honrados  de  Valencia ,  no 
expresa  claramente  este  derecho  de  trans- 
misión •,  pero  se  entendió  siempre  así ,  y 
lo  confirmó  la  costumbre  ,  autorizada  le- 
gítimamente por  muchos  decretos  y  sen- 
tencias. Y  en  fin  echan  el  sello  los  pri- 
vilegios concedidos  por  Don  Carlos  II  á 
Alicante  y  á  Xátiva,  (2)  los  quales  expre- 
samente conceden  las  exenciones  y  prero- 
{jativas  militares  á  los  Ciudadanos  insacu- 
ados  y  que  se  insaculasen  para  el  anual 
sorteo  en  la  mano  mayor  ,  y  ¿?  sus  des- 
cendientes por  linea  de  varón  ,  del  mismo 
modo  y  forma  (  añaden  )  que  los  Ciuda- 
danos insaculados  en  la  Ciudad  de  Valen- 
cia ,  y  sus  succesores.  (3)  Cuyos  privilegios 

prue- 

:    (i)     Apéndice  n.  IX. 
(z)     Apéndice  n.  X.   y  XI. 

(3)  En  el  de  Alicante  se  dice  :  Tunt  etlam  concedimu/y 
fy  elargtmur  eidem  Civitati  ,  quod  omnes  cives  manuí  tuajortsy 
qut  nunc  insaculati  sunt ,  ^  in  pojterum  erunt   insaculati  gau- 

deant 
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prueban  y  confirman  la  costumbre  y  el 
derecho  de  la  perpetua  transmisión  de  la 
nobleza  nuevamente  adquirida  por  los  Ciu- 
dadanos de  Valencia  en  virtud  de  su  insa- 
culación >  y  al  mismo  tiempo  extendien- 
do aquella  gracia  á  los  Ciudadanos  mo- 
dernos de  Alicante  y  San  Felipe  ,  nos  per- 
suaden que  estos  y  aquellos  tienen  verda- 
deramente la  propiedad  de  la  hidalguía. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  las  pa- 
labras de  la  Real  Cédula  ,  que  dice  expre- 
samente ,  que  tales  Ciudadanos  tuvieron 
equivalente  personal  distinción ,  y  que  no 
se  opone  á  los  abolidos  fueros  se  estimen 
por  hidalgos  persona/mente.  Sin  embargo 
consideradas  estas  expresiones  con  atenta 
reflexión  vendremos  en  claro  conocimien- 
to de  que  no  obstan  á  nuestro  diólamen. 

Por- 

Jeant  &  fruantur  'ípsi  c'ives  ^  Cf  eorum  descendentes  per  11- 
neam  re¿tam  masculinam  legitimam  privilegio  militar! ,  eis- 
dem  modo  ,  8¿  forma ,  quibus  cives  insaculati  ín  nostra  Ci- 
vitate  Valentiae  &  eorum  descendentes  ,  tS'c.  Y  en  el  con- 
cedido á  Xátiva  se  expresa  lo  siguiente  ...  Et  quod  omni- 
bus  c'iv'tbus  Civitatis  manus  majorís  ,  qu't  nunc  insaculati  sunt^ 
V  in  posterum  in  Uta  bursa  insaculabuntur  ,  concedatur  pri-vile" 
gium  militare  ,  ut  ipsi  fT  eorum  descendentes  per  lincam  re- 
d.m  masculinam  de  di^o  privilegio  militari  fruantur  ...  ey* 
quod  gaudeant  ómnibus  priv'tlegiis  ,  quibus  gavisi  sunt  cives  no~ 
strae  Civitatis  Valentiae  ahsque  ulla  exceptione  ,  6?*  sicuti  est 
concasum  praed'iliae  Civitati  Alicantis ,  ere. 
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Porque  debe  suponerse  ,  que  se  dice 
también  algunas  veces  distinción  personal 
la  que  se  adquiere  nuevamente  por  la  per- 
sona ,  en  contraposición  solo  a  la  que  se 
heredó  de  los  mayores ,  esto  es ,  aquella 
hidalguía  que  tuvo  principio  en  un  su- 
geto  ,  ya  sea  en  virtud  de  las  leyes  y  pri- 
vilegios ,  que  declaran  los  aótos  y  servi- 
cios que  la  merecen  ,  ya  sea  por  medio 
de  particulares  y  expresas  mercedes  de  los 
Reyes.  En  este  sentido  hablan  algunos  Au- 
tores quando  tratan  de  la  preferencia  de 
la  nobleza  del  que  la  ganó  por  sus  insig- 
nes hechos  ,  á  la  heredada  ,  desnuda  de 
mérito  en  el  sugeto  en  quien  se  derivó 
por  derecho  de  sangre  ,  llamando  á  aque- 
lla personal  y  sin  embargo  de  su  transmi- 
sión á  la  posteridad.  Y  así  el  que  se  di- 
gan alguna  vez  personales  las  gracias  de 
hidalguía  en  el  primero  á  quien  se  con- 
ceden ,  á  diferencia  de  las  heredadas ,  no 
es  argumento  de  que  dexen  de  ser  trans- 
misibles y  propietarias  ,  á  que  adquieren 
derecho  los  descendientes ,  como  concedi- 
das á  una  persona  en  quien  principia  la 
nobleza  de  su  familia.  Respedo  pues  de 
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estas  mercedes  llama  la  Real  Cédula  per- 
sonal á  la  nobleza ,  quando  solo  designa  á 
los  mismos  Ciudadanos  que  consiguieron 
el  privilegio  6  despacho  de  insaculación 
para  los  cargos  de  Valencia  ,  Alicante  y 
San  Felipe. 

Ademas  estos  privilegios  que  concedían 
los  Reyes  á  algunos  sugetos  para  que  en 
su  virtud  fuesen  insaculados ,  no  pasaban 
á  los  hijos  5  los  quales  no  eran  puestos  en 
bolsa ,  matrícula  ó  cántaro  ,  si  no  tenian 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años ,  (i)  la  ren- 
ta suficiente,  y  demás  circunstancias  ne^ 
cesarlas ,  y  así  se  podrá  decir  también  dts^ 
tinción  personal  con  respedlo  á  sola  la  in- 
saculación á  que  se  referían  dlreótamente 
aquellos  rescriptos  ,  pero  con  relación  al 
efeólo  que  causaban  de  la  nobleza  eran 
transmisibles  á  la  posteridad.  Y  del  mis- 
mo modo  puede  entenderse  aquello  de 
igual  personalmente ,  con  que  concluye  el 
Señor  Don  Luis  I ,  declarando  la  hidal- 
guía á  favor  de  tales  Ciudadanos.  En  nin- 
guno de  estos  sentidos  se  oponen  tales  pa- 
labras- á  la  explicada  mente  de  aquel  Real 

de- 

(i)    Mateu  de  Re£.  Kegn,  Val,  C#/>.  /r.  §.  f .  ».  1 1 . ^  ííJ. 
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decreto.  Dice  el  mismo  :  equivalente  dis- 
tinción ,  igual ,  esto  es  j  á  la  antigua  ó  in- 
memorial hidalguía  en  quanto  á  sus  pri- 
vilegios y  transmisión  >  y  no  lo  seria  cier- 
tamente sino  la  acompañaran  estas  quali- 
dades  j  pues  los  que  consiguen  el  puro  go^ 
ce ,  como  los  Abogados ,  los  Médicos  y 
otros,  no  tienen  propiamente  hidalguía, 
sino  solo  gozan  de  sus  efedos.  (i)  De  lo 
que  también  se  infiere ,  que  las  palabras 
personal  y  personalmente  en  la  Real  Cédu- 
la se  contraen  para  significar  el  principio 
o  primer  grado ,  que  en  la  persona  nueva- 
mente insaculada  tiene  la  nobleza,  y  no 
excluye  el  derecho  de  transmisión  en  los 
descendientes ,  ni  la  propiedad  de  la  hi- 
dalguía. 

Los  hechos  que  tengo  referidos  son 
indubitables  j  los  privilegios  de  Valencia, 
Alicante  y  San  Felipe  ciertos ,  estos  no  es- 
tan  derogados ,  ni  los  concedidos  al  cuer-» 
po  de  la  Nobleza ,  ó  en  particular  á  sus 
individuos :  (2)  luego  siendo  el  Real  de- 
creto del  Señor  Don  Luis  I  una  declara- 


ción. 


(r)    Véase  el  Cap,  U    pag.  i8. 
(»)    Véase  el  Cap.  XV.  pag.  z^u 
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cion  ,  y  esta  apoyada  en  los  expuestos  an- 
tecedentes y  no  debe  entenderse  de  otro 
modo ,  y  mas  quando  sus  palabras  no  se 
oponen  ,  como  está  probado.  Lo  que  tam- 
bién se  confirma  por  la  comparación  que 
la  misma  Cédula  hace  de  los  Ciudadanos 
honrados  de  moderna  matrícula  y  de  res- 
cripto de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe 
con  los  hidalgos  de  privilegio  de  Castilla, 
Pues  si  es  cierto  y  como  lo  es  indubitable- 
mente, que  estos  tienen  verdadera,  esencial 
y  transmisible  hidalguía  ,  quando  expresa- 
mente no  se  dice  lo  contrario  en  sus  pri- 
vilegios ,  no  menos  serán  verdaderos  pro- 
pietarios de  la  nobleza  tales  Ciudadanos. 
En  fin  la  Real  Cédula  solo  supone  dos  cla- 
ses de  Ciudadanos ,  que  deben  en  el  dia 
gozar  de  las  honras ,  exenciones  y  preemi- 
nencias de  la  nobleza :  los  unos  de  inme- 
morial ,  los  otros  de  moderna  matrícula  y 
de  rescripto :  compara  aquellos  á  los  hi- 
dalgos de  sangre  y  solar  conocido  •,  estos 
á  los  de  privilegio  :  y  en  fin  declara  ,  que 
no  se  opone  á  la  abolición  de  los  fueros 
se  les  mantengan  y  guarden  á  unos  y  á 
otros   sus  preeminencias.    Y  la  razón  es^ 

Ccc  CO-. 
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como  el  mismo  Real  Decreto  claramente 
expresa  y  porque  aquellas  prerogativas  es- 
trivan  no  en  los  abolidos  fueros ,  sino  en 
Reales  privilegios ,  concedidos  en  particu- 
lar á  las  tres  referidas  Ciudades  i  y  como 
según  estos  consiguieron  tales  Ciudadanos 
el  derecho  de  la  transmisión  de  la  noble- 
za á  su  posteridad  ,  se  infiere  con  evi- 
dencia y  que  también  al  presente  deben 
entenderse  comunicadas  á  los  succesores 
de  los  mismos  Ciudadanos  las  preeminen- 
cias y  la  propiedad  de  k.  hidalguía. 
•     ■  .  .  ■   .  ..;.-.'v  oi  s'::i.'  ..  ,  :....[   '       ,.i^ 

CAPÍTULO   XXyiIL 

de  inmemorial  y  de  la  conquista  aA 
qualquier  pueblo  del  Reyno  de  P^an 
^/íencia  equivalen  á  los  hidalgm'^^^ 
de  sangre  y  solar  conocido'.^'  \ 


jlIc 


.emos  hecho  ver  en  los.  dos  nipapítulDs 
antecedentes  ,  que  Ips  Ciudadanos  demo* 
derna  insaculación  y  de;  rescripto;  íde¿  Va^ 
L    .  len- 
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lencla  /Alicante  y  San  Felipe  fueron  y  son 
verdaderos  nobles  ó  hidalgos  de  privile^ 
gia5J>cn  virtud  de  las  particulares  merce- 
des que  aquellas  Ciudades  consiguieron  de 
los  Reyes ,  y  que  los  puros  ó  simples  Ciu-^ 
dadanos  jamás  tuvieron  ,  ni  menos  tienen 
en  el  dia  la  propiedad  ,  ni  el  quasi  usu- 
fructo de  la  nobleza.  Resta  manifestar ,  que 
por  el  contrario  todos  los  Ciudadanos  de 
inmemorial  y  de  conquista  de  qualquier 
pueblo  del  Reyno  de  Valencia  fueron  y 
son  iguales  á  los  hidalgos  de  sangre  y  so- 
lar conocido  en  Castilla ,  y  que  el  Real 
Decreto  del  Señor  Don  Luis  I  tuvo  sóli- 
dos y  justos  fundamentos  para  declararlo 
iasí  en  el  distinguido  origen  de  tales  Ciu- 
dadanos ,  en  las  circunstancias  que  con-^ 
currieron  en  la  conquista  ,  y  en  las  anti^* 
guas  costumbres  de  aquel  Reyno. 

Empezando  por  lo  poco  que  dicen  los 
Autores  Nacionales  sobre  los  Ciudadanos 
de  inmemorial ,  Don  Gerónimo  León  ha- 
blando del  privilegio  de  Don  Alfonso  IIl 
del  año  1420,(1)  dice,  i>que  los  Ciu- 
íí dadanos  que  hubiesen  obtenido  alguno 

Ccc  1  jj  de 

(i)    Apéndice  n,  IX. 
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9íde  los  empleos  expresados  en  aquel ,  aun- 
í^que  fuesen  Mercaderes ,  Boticarios  ó  Ci- 
7j  rujanos ,  renunciando  el  exercicio  de  es- 
9vtas  facultades  debian  gozar  de  las  exen- 
liciones  y  prerogativas  militares»  (i)  Pero 
9?  no  es  necesario  (  prosgue  )  que  los  Ciu-í- 
yj  dadanos  honrados  hayan  servido  alguno 
jíde  aquellos  cargos  para  compararse  6  ser 
9» iguales  á  los  Caballeros,  (i)  "  Con  estas 
ultimas  palabras ,  y  baxo  la  denominación 
de  Ciudadanos  honrados  ,  es  claro  y  eviden- 
te que  no  quiso  este  Autor  significar  á 
los  puros  ó  simples  Ciudadanos  honrados, 
ni  á  los  de  moderna  insaculación  y  de 
privilegio  de  la  Ciudad  de  Valencia ,  si- 
no que  comprehendió  generalmente  á  los 
de  inmemorial.  Lo  primero  porque  con- 
trapone los  Ciudadanos  honrados  á  los  que 
sirvieron  alguno  de  aquellos  empleos  mu- 
nicipales expresados  en  el  privilegio  de  Don 

Al- 

(i)  León  Dec.  IX.  Lib.  III.  n.  189.  Mt  oves  ,  qui  aVtqmi  ex 
cffic'tís  publicis  ib't  enumeratis  exercuerint  ,  etiamsi  fuerint  Mercato- 
res  j  Nofarü  ,  Fharmacopolae  ,  vel  Chtrurgí ,  si  dtfíis  ahibus  re- 
nunciarunt ,  15'  obt'tnueñnt  ,  ^  exercuerunt  aliquod  ex  difíis  offi- 
cus  ...  ////■  ,  Jnquam  ,  postquam  aliquod  ex  diéJis  quaíuor  officüf 
fublicis   exercuerint ,    gaudebunt  privilegio    militari. 

(z)  Leen  ibid.  «.  190.  Cives  autern  honorati  non  est  neces- 
se ,  ut  exercuerint  aliquod  ex  di&is  officiis  ,  ut  militibus  ,  sea 
equitibus  comparentur  ad  boc  ,  ut  gaudeant  privilegio  militari» 
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Alfonso  III  ?  y  lo  segundo  porque  en  la 
cláusula  inmediata  prosigue  el  mismo  así: 
>iY  estos  que  son  Ciudadanos  de  tiempo 
??  inmemorial  son  muy  estimados  ,  con- 
atraen  matrimonio  con  las  Señoras  mas 
n distinguidas,  y  sus  hijas  casan  igualmen- 
>íte  con  personas  muy  nobles,  (i)  u  Des- 
pués añade ,  que  estos  Ciudadanos  se  re- 
putan por  hidalgos ,  (i)  y  que  aunque  sean 
armados  Caballeros ,  no  les  obsta  para  ser 
admitidos  en  las  Ordenes  Militares  ,  no 
perdiendo  stt  nobleza  de  sangre  por  el  pri- 
vilegio de  Caballería.  (3)  En  suma  quiso 
decir  León ,  que  los  tales  eran  ya  nobles 
ó  hidalgos  antes  de  haberse  expedido  el 
privilegio  de  Don  Alfonso  III  •,  que  este 
ni  les  fué  necesario  ,  ni  los  comprehendiój 
y  fque  solo  produxo  efeólo  en  los  Ciu- 
dadanos de  moderna  insaculación  y  de 
rescripto  de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  á 
quienes  nuevamente  ennoblecia  5  porque 
los  ?i  Ciudadanos  de  inmemorial  (  como 
»? concluye)  no  se  hacen  de  plebeyos  Ca- 
ri ba-? 

(r)     Ibid.   n.  j$x.  Et  tsti  qut  sunt  aves  a  tempere  imme' 
moriali  tn  magna  aestimaticne  hahtntur  ,   Cf  c. 

(z)     Ibid.  n.  isz.  Et  tsti  c'tves  honor ati  pro  hidalgu'is  hahentuf» 
(})     Ibid,  ».  1^;,  Et   quarwvis  isti  cives  honor  ati  ,  üTc» 
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i>balleros  en  virtud  de  aquella  Real  gra- 
?7cia.  (i) 

De  todo  lo  qual  claramente  se  colige, 
que  este  doóto  Magistrado  y  juicioso  Es- 
critor tuvo  á  los  Ciudadanos  de  inmemo- 
rial poir  muy  superiores  y  distintos  respec- 
to de  los  agraciados  por  Don  Alfonso  III, 
de  cuyo  privilegio  pende  únicamente  ,  co- 
mo dixe  ,  su  hidalguía  moderna  ,  pero  no 
la  de  sangre  y  solar  conocido  de  los  de 
inmemorial  y  de  conquista.  Y  lo  mismo 
debe  decirse  de  los  Ciudadanos  que  no  son 
de  inmemorial ,  insaculados  y  de  privile- 
gio de  Alicante  y  San  Felipe ,  y  de  quie- 
nes se  hubiera  explicado  en  los  mismos  tér- 
minos Don  Gerónimo  León,  si  en  su  tiem- 
po hubiesen  ya  obtenido  aquellos  privile- 
gios ,  iguales  al  de  Valencia  ,  que  les  fran- 
queó después  el  Señor  Don  Carlos  II.  Por- 
que es  evidente  que  los  Ciudadanos  mo- 
dernos de  estas  tres  Ciudades  tuvieron  cier- 
to y  sabido  principio  en  aquellas  especia- 
les mercedes  de  los  Reyes ,  que  en  con- 
sideración á  los  importantes  servicios  que 

las 

(r)     Ibíd.    «.  i^(f.   Isti  namque  (dice)  non  fiunt  ex  pie- 
leu  milites  virfute  frivilegü  Regii  ,  CJTc. 
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las  mismas  hicieron  á  la  Corona ,  quisie-i 
ron  premiar  á  los  que  tuvieron  mas  par- 
te en  ellos  ,  y  las  representaban  en  los 
Concejos  y  Ayuntamientos. 

Mas  los  Ciudadanos  de  inmemorial  y 
de  conquista  por  el  contrario  tenian  ya 
ganada  ó  adquirida  su  nobleza  antes  de 
dicho  privilegio  ,  y  sin  dependencia  de 
las  matrículas  ,  bien  que  la  inmemorial 
antigüedad  de  estas  induce  la  presunción 
de  su  hidalguía  de  sangre  y  solar  cono- 
cido. De  lo  mismo  se  infiere  también  ,  que 
no  pendiendo  el  honor  ,  la  distinguida  ca- 
lidad y  las  prerogativas  de  los  Ciudada- 
nos de  inmemorial  y  de  la  conquista  de 
semejantes  privilegios  locales ,  que  obtuvie- 
ron aquellas  tres  Ciudades  ,  serán  estos  ver-^ 
daderos  nobles  ó  hidalgos  de  sangre  y  so- 
lar conocido  ,  aunque  estén  domiciliados- 
en  un  Corrijo  ,  usando  de  la  expresión  na-; 
da  hiperbólica  de  que  se  vale  Don  Pedro 
de  Balda  y  Moya,  (i) 

Esta  misma  diferencia  está  sólidamen- 
te apoyada  también  sobre  la  respetable  au^ 

'..(i)     Discurso  sobre  la   hidalguía  de  sangre  de  losCmdada» 
mt   de  inmemorial  de  la  Ciudad  y  Rey  no  de  Falencia. 
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toridad  de  Don  Christóval  Crespí  de  Val- 
daura  ,  quien  después  de  haber  hablado 
de  las  preeminencias  y  franquezas  de  que 
gozaban  las  tres  clases  de  Nobles ,  Gene- 
rosos y  Caballeros ,  (i)  añade  ,  que  de  las 
mismas  prerogativas ,  á  excepción  de  al- 
gunas que  allí  expresa  ,  participaban  los 
Ciudadanos :  pero  que  semejantes  privile- 
gios franqueados  á  los  Ciudadanos  no  de- 
ben entenderse  á  favor  de  todos  en  ge- 
neral y  sino  ó  de  aquellos  que  en  la  Ciu* 
dad  de  Valencia  sirvieron  los  oficios  que 
se  expresan  en  el  privilegio  de  Don  ÁU 
fbnso  III  (  que  en  virtud  del  Real  nom- 
bramiento consiguen  la  correspondiente 
aprobación  para  su  concurso  )  ó  de  los 
Ciudadanos  que  descienden  de  los  anti- 
guos y  patricios ,  intitulados  de  inmemo* 
rial.  (i)  Y  cita  en  su  confirmación  una 
sentencia  de  la  Real  Audiencia,  publica- 
w  da 


(i)    De  estas  prerogativas  se  trató  en  el  Cap.  XIV.  al  fin. 

(t)  Don  Christóval  Crespí  de  Valdaura  Parr,  I.  Obs, 
XJII.  §.  unic.  n. -JO.  Communkata  autem  privilegia  ctv'tbus  noJ- 
lem  intelUgeres  quibutcumque  ,  ted  vel  illis  ,  qui  officta  expressA 
in  pri-vilegio  in  urbe  exercuerint  (  qui  ex  vi  nominarionit  Regias 
eam  approbationem  nanciscuntur ,  cum  ab  eo  ad  concursum  m- 
tmnentur  )  vtl  civibus  illis ,  qui  ab  antiquis  ,  i3'  patrifiif  chi" 
hi4s  descendunt  immemo  riali  titulo^. 
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da  por  Antonio  Luis  Cases  en  2  8  de  Ene- 
ro de  i6S7  >  ^^  ^1  pleyto  seguido  entre 
Don  Josef  Ribera  y  Ciurana  ,  y  sus  acree- 
dores, (i)  Donde  claramente  hace  este  Au- 
tor diferencia  entre  los  Ciudadanos  mo- 
dernos ó  privilegiados  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia y  y  los  de  inmemorial  generalmen- 
te ,  de  quienes  habia  dicho  en  la  cláusu- 
la antecedente^  que  eran  tenidos  por  igua- 
les á  los  hidalgos  de  Castilla.  (2)  Y  así 
aquellos  gozan  de  los  privilegios  militares 
ó  de  hidalguía  solo  en  virtud  de  la  men- 
cionada gracia  especial  concedida  á  Va- 
lencia ,  y  otorgada  también  (  después  que 
floreció  Crespí )  á  las  Ciudades  de  Alican- 
te y  á  la  antigua  Xátiva :  pero  los  de  in- 
memorial y  de  la  conquista  son  hidalgos 
con  nobleza  generosa  y  universal ,  inde- 
pendente  de  aquellos  privilegios  locales 
posteriores ,  y  de  las  modernas  insaculacio- 
nes ,  ó  del  servicio  de  dichos  empleos. 
En  suma ,  León  y  Crespí  en  los  citados 
lugares  no  ciñen  la  nobleza  de  sangre  de 
los  Ciudadanos  de  inmemorial  al  concep- 

Ddd  to 

(i)    Ibidem. 
(z)     Ibii.  n.69» 
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to  de  derivarse  de  casas  solariegas  de  Va- 
lencia ó  de  otro  pueblo ,  sino  que  hablan 
de  ellos  generalmente  ,  á  diferencia  de 
quando  hacen  expresión  de  los  de  moder- 
na insaculación  y  de  rescripto  j  cuya  no- 
bleza pendia  de  los  privilegios  particula- 
res concedidos  á  Valencia  ,  que  después  se 
extendieron  á  Alicante  y  á  San  Felipe. 

c Acaso  podrá  negarse,  que  antes  que 
se  hubiesen  expedido  tales  mercedes  á  fa- 
vor de  aquellas  tres  Ciudades  ,  habia  ya 
Ciudadanos  de  inmemorial ,  iguales  á  los 
hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido?  Y 
ciertamente  no  hubieran  estos  todavía  exis- 
tido entonces ,  si  su  nobleza  no  fuese  in- 
dependente  en  un  todo  de  aquellas  mo- 
dernas insaculaciones  ó  matrículas  ,  y  de 
los  privilegios  particulares.  Y  así  en  qual- 
quiera  Ciudad  ,  villa  ó  lugar  del  Reyno 
de  Valencia ,  en  que  estén  establecidos  y 
domiciliados  estos  Ciudadanos  de  inme- 
morial y  de  conquista  y  deben  ser  tenidos 
y  reputados  en  aquella  estimación  y  alto 
aprecio ,  que  los  hidalgos  de  sangre  y  so- 
lar conocido  en  Castilla. 

Confirmanse  también  mis  anteceden- 
tes 
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tes  proposiciones  por  el  mismo  contexto 
y  palabras  de  la  Real  Cédula  ,  que  dice 
ser  9>  distantes  y  diversas  las  circunstancias 
)?en  quanto  á  los  Ciudadanos  que  no  son 
í>de  inmemorial,  ti  Ademas  siempre  que 
esta  habla  de  los  Ciudadanos  modernos  de 
privilegio  y  matrícula  se  contrae  á  los  de 
Valencia ,  Alicante  y  San  Felipe  en  razón 
de  sus  especiales  gracias ,  y  quando  trata,  de 
los  de  inmemorial  jamás  hace  solo  referen- 
cia á  estas  ni  á  otras  Ciudades  ó  villas ,  si- 
no que  habla  generalmente,  i?  Así  como 
íi  están  ceñidos  (  dice  )  en  Castilla  (  los  que 
gozan  de  las  preeminencias  de  la  noble- 
za )  ií  al  concepto  de  derivarse  de  casa  y 
íí  solar  conocido ,  ó  traer  causa  de  privi- 
íilegio  particular,  convienen  en  Valencia 
9?  con  los  primeros  los  Generosos ,  y  en  su 
9? caso  los  Nobles,  como  también  los  Ciu- 
iidadanos  de  inmemorial^  y  equivalen  á 
99  los  segundos  los  Caballeros ,  y  los  que 
»habian  sido  insaculados  para  sortear  en 
»>  oficios  honoríficos  de  las  Ciudades  de  Va^ 
99  lene  ¿a  ,  Alicante  y  San  Felipe ,  por  espe- 
ja cial  privilegio  concedido  d  estas,  a  Después 
dice ,  que  no  es  contrario  á  lo  estableci- 

Dddi  do 
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do  en  la  nueva  planta  se  continúen  las 
preeminencias  de  nobleza  11  a  los  Ciudada- 
9j  nos  de  inmemorial ,  y  á  los  que  han  ob- 
9>  tenido  en  las  referidas  tres  Ciudades  por 
1?  el  privilegio  6  despacho  para  ser  insacu- 
?í  lados  equivalente  personal  distinción,  u 
Y  en  fin ,  que  ?>  no  se  opone  á  los  abo- 
íílidos  fueros  se  estimen  y  tengan  por  hi- 
9?  dalgos  á  los  Generosos ,  Caballeros  ,  No- 
í?  bles  y  Ciudadanos  de  inmemorial :  4*  don- 
de el  Señor  Don  Luis  I  al  modo  que  no 
ciñe  las  demás  clases  de  hidalgos  á  la  cir- 
cunstancia de  ser  originarios  o  vecinos  de  al- 
guna Ciudad  ó  villa  del  Reyno  de  Valen- 
cia ,  tampoco  señala  los  Ciudadanos  de 
inmemorial  de  algún  pueblo  determinado, 
sino  que  habla  en  general  igualmente  de 
estos ,  que  de  aquellos :  y  por  el  contra- 
rio luego  después  tratando  de  los  moder- 
nos insaculados  ,  ó  de  los  mismos  suge- 
tos  que  sirvieron  oficios  honoríficos ,  aña- 
de :  ')ti  igual  personalmente  á  los  que  en 
«virtud  de  privilegios,  y  que  se  conce- 
bí dieron  á  las  Ciudades  de  Valencia  ,  Ah- 
eleante y  San  Felipe,  fueron  insaculados, 
íí  y  tuvieron  y  gozan  oficios  honoríficos.  4t 

Cu- 
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Cuyo  líltimo  miembro  de  este  periodo  so- 
lo se  refiere  á  los  Ciudadanos  moderrta- 
mente  insaculados  y  de  privilegio  de  aque- 
llas tres  Ciudades :  ni  la  particular  expre- 
sión de  estas  es  casual  y  ociosa ,  ni  puesta 
como  por  exemplo  :,  sino  añadida  con  pre- 
meditado examen  y  estudiada  prevención. 
Porque  siempre  debemos  tener  presen- 
te ,  como  muy  esencial  y  necesario  para 
la  genuina  inteligencia  de  aquel  Real  De- 
creto ,  que  la  designación  de  las  tres  Ciu- 
dades es  taxativa  solamente  respeólo  de  los 
Ciudadanos  de  moderna  insaculación  y  de 
rescripto ,  cuya  hidalguía  de  privilegio  es- 
tá contraida  á  los  de  Valencia ,  Alicante 
y  San  Felipe  ,  sin  extensión  á  los  de  otras 
Ciudades  y  villas  del  Rey  no  de  Valencia: 
pero  en  lo  que  toca  á  los  Ciudadanos  de 
inmemorial  y  de  conquista  ,  hidalgos  de 
sangre  y  solar  conocido  ,  no  hay  palabra 
alguna  en  la  Real  Cédula  que  los  limite, 
antes  por  el  contrario  incluye  esta  á  los 
Ciudadanos  de  inmemorial  en  cláusula 
completa  y  separada  juntamente  con  los 
Nobles ,  Generosos  y  Caballeros  *,  y  como 
estos  fueron  y  son  hidalgos  de  qualquie- 

ra 
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ra  pueblo  que  sean  ,  se  infiere  que  no  mé^ 
nos  deben  reputarse  por  tales  los  Ciuda- 
danos  de  inmemorial  de  todas  las  Ciuda- 
des ,  villas  y  lugares  del  Rey  no  de  Valen- 
cia y  donde  pudieren  justificar  aquella  an- 
tiquísima distinción. 

En  1 8  de  Julio  de  1731  el  Señor 
Don  Felipe  V  ^  de  gloriosa  memoria  ,  man- 
dó á  consulta  de  la  Real  Cámara  despa- 
char provisión  á  favor  de  Don  Jayme  Gi- 
ner  de  Bou ,  Don  Basilio  ,  Don  Salvador, 
y  del  Licenciado  Don  Andrés  Giner  de 
Gabanes ,  vecinos  de  la  villa  de  Castellón 
de  la  Plana ,  declarándolos  por  compre- 
hendidos  en  dicha  Real  Cédula  en  cali- 
dad de  Ciudadanos  de  inmemorial  de  aque- 
lla villa ,  y  que  como  tales  ellos  y  sus  as- 
cendientes correspondían  á  los  hidalgos  de 
sangre  y  solar  conocido ,  ó  de  propiedad 
posesoria,  (i)  Cuya  Real  declaración  á  fa- 
vor de  esta  distinguida  familia  ,  lo  es  tam- 
bién de  la  misma  Cédula  del  Señor  Don 
Luis  I  ,  sobre  deberse  entender  compre- 
hendidos  en  ella  todos  los  Ciudadanos  de 
inmemorial  de  qualquier  pueblo  del  Rey- 
no 

[    (i)  -Véase  esta  Real  declaración  en  el  Apend.  n.  XVI. 
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no  de  Valencia ,  no  debiéndose  estos  con- 
traer solamente  á  los  de  Valencia  ,  Alican- 
te y  San  Felipe  j  como  se  hace  evidente 
por  el  mismo  contexto  de  la  citada  exe- 
cutoria  ,  cuyas  expresiones  no  se  limitan 
ni  coartan  tampoco  á  Castellón,  pues  se 
refieren  á  la  hidalguía  que  declara  el  Se- 
ñor Don  Luis  I  á  favor  de  los  Ciudada- 
nos de  inmemorial. 

Y  así  la  Real  Audiencia  de  Valencia 
pronunció  muchas  sentencias  ,  no  solo  á 
favor  de  los  Ciudadanos  de  inmemorial 
de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe ,  sino 
también  de  otros  pueblos  indistintamen- 
te. En  6  de  Septiembre  de  1764  declaró 
á  Don  Vicente  ,  á  Don  Josef ,  y  á  Don 
Juan  Vives  de  Portes ,  oriundos  de  Villa- 
Real  ,  por  Ciudadanos  de  conquista  ó  de 
tiempo  inmemorial ,  y  como  tales  en  vir- 
tud de  la  misma  Cédula  hidalgos  de  san- 
gre y  solar  conocido ,  debiéndoseles  guar- 
dar las  prerogativas  que  les  competen  se- 
gún leyes  de  Castilla,  (i)  En  ¡guales  tér- 
minos obtuvo  executoria  Don  Joaquin 
Mundina  de  la  misma  villa  en  2,  p  de  No- 

viem- 

(i^     Eicribania  de   Cámara  que  fué  de  D.  Vicente  Acercas, 
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viembre  de  177^.(1)  Don  Leonardo  Ta- 
lens  de  la  Riva  de  la  propia  clase ,  y  cu- 
yos ascendientes  vivieron  en  la  villa  de 
Carcaxente  ,  obtuvo  semejante  declaración 
en  vista  á  17  de  Noviembre  de  1778, 
confirmada  con  sentencia  de  revista  en  1 1 
de  Julio  de  i78(?.  (2)  Don  Tomás  Colo- 
mina  en  14  de  Septiembre  de  1773  ,(3) 
y  Don  Francisco  Colomina  en  24  de  Agos- 
to de  1784  ,  (4)  aquel  originario  ,  y  este 
vecino  también  de  la  misma  villa  de  Car- 
caxente ,  obtuvieron  semejantes  executo- 
rias  como  Ciudadanos  de  inmemorial.  Y 
en  fin ,  omitiendo  otros  exemplares  por  no 
ser  prolixo  ,  Don  Antonio  Llorens ,  ori- 
ginario del  lugar  del  Puig ,  y  Don  Joa- 
quín Osea  ,  vecino  de  Ontiniente  ,  han 
obtenido  también  en  estos  anos  pasados  en 
juicio  contradictorio  sentencia  y  execuco- 
ria  de  hidalgos  de  sangre  y  solar  cono- 
cido como  Ciudadanos  de  inmemorial ,  y 
en  conformidad  de  la  misma  Real  Cédu- 
la de  1724.  (5) 

En 

(i)  Escribanía  de   D.  Jostf  Antonio  Oller» 

(i)  Escribanía  de  D.   Blas   Aparisi. 

(3)  Escribanía  de   D.  Josef  Antonio   Oller» 

(4)  Escribanía  de  D.  Manuel   Tinagero. 

{s)    En  dicha  Escribanía.  En  la  causa   de  hidalguía  de 

D, 
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En  el  año  1771  el  Intendente  de  Va- 
lencia despachó  carta  circular  á  todos  los 
Gobernadores  y  Corregidores  de  aquel  Rey- 
no  ,  á  quienes  decia  ,  que  según  las  de- 
claraciones literales  de  la  Keal  Ordenan- 
za de  Quintas  debian  deducirse  y  ser  exen- 
tos los  hidalgos ,  ?>como  lo  son  (  prosi- 
3^  gue )  los  Egregios ,  Ilustres ,  Caballeros ,  y 
??  Ciudadanos  de  inmemorial  insaculados, 
?í reputados  y  admitidos  por  tales:  (i)  ** 
-donde  se  advierte  ,  que  tampoco  se  limi- 
tan estos  al  origen  'O  domicilio  de  aque- 
llas tres  Ciudades. 

En  conclusión  ,  el  Real  Decreto  del 
Señor  Don  Luis  I  hace  diferencia  entre 
los  puros  ó  simples  Ciudadanos ,  y  los  Ciu- 
dadanos de  inmemorial.  Los  primeros  no 
se  reputan  por  hidalgos  en  el  Reyno  de 
Valencia  ,  á  no  ser  que  fuesen  insacula- 
dos en  alguna  de  las  tres  Ciudades  de  Va- 
lencia ,  Alicante  ó  San  Pelipe  (  por  los  es- 
peciales privilegios  que  les  estaban  conce- 

Eee  .      di- 

D.  Antonio  Liorens  se  dio  á  su  favor  sentencia  d^  revis- 
ta en  if.  de  ^ulib  de  1777.  y  la  de  D.  Joaquín  Osea  ss 
declaró  por  consentida  y  pasada  en  juzgado  en  7.  de  Scg- 
tiembre   de   1787. 

(i;     Documento  XV.  del  Apéndice. 
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didos )  á  los  quales  coloco  yo  para  mayor 
claridad  en  un  segundo  orden  ó  una  cla- 
se media:  los  otros  eran  tenidos  por  no- 
bles ordinarios ,  así  en  tiempo  de  los  abo- 
lidos fueros  como  después  ,  y  por  esto  la 
Real  Cédula  declara ,  que  los  Ciudadanos 
de  inmemorial  equivalen  á  los  hidalgos 
de  Castilla  de  sangre  y  solar  conocido. 
De  manera ,  que  los  privilegios  particula- 
res de  las  tres  Ciudades  recaen  linicamen' 
te  en  favor  de  los  puros  y  modernos  Ciu- 
.  dadanos  insaculados  y  de  rescripto  ,  pero 
no  tienen  conexión  ni  respedo  alguno  con 
los  Ciudadanos  de  inmemorial.  Porque  es- 
tos ( seanlo  de  aquellos  ó  de  otros  pue- 
blos )  son ,  han  sido  y  deben  reputarse 
como  hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido. 
Así  entendió  también  este  Real  De- 
creto el  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomancs  siendo  Fiscal  de  la  Real  Cáma- 
ra ,  quien  doóta  y  claramente  lo  explicó 
en  su  respuesta  que  dio  en  el  expedien- 
te seguido  por  Don  Vicente  Maseras  y  Ti- 
mór ,  Ciudadano  de  inmemorial  de  Ori- 
huela ,  que  con  el  pretexto  que  algunos 
alegaban  de  no  ser  de  una  de  las  tres  Ciu- 

da- 
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dades  padeció  terrible  contradicción  ,  ha- 
biéndose opuesto  sus  contrarios  á  la  con- 
firmación del  título  de  venta  y  retención 
de  un  Oficio  de  Regidor  perpetuo  en  la 
clase  de  Caballeros ,  que  fué  de  Don  Ig- 
nacio Sánchez  Bellmont.  Pero  en  fin  ob- 
tuvo Maseras  decreto  á  su  favor  de  la  Real 
Cámara  de  Castilla  en  el  ano  1769  y  que 
adhirió  á  la  citada  respuesta  Fiscal ,  apo- 
yada en  las  palabras  y  justicia  del  decreto 
del  Señor  Don  Luis  I.  Otras  declaraciones 
pudiera  yo  citar  de  hidalgos  de  sangre  y 
solar  conocido  en  calidad  de  Ciudadanos 
de  inmemorial ,  que  en  diferentes  tiempos 
ha  hecho  la  Real  Cámara  á:  favor  de  su- 
getos  que  no  son  vecinos  ni  originarios 
de  aquellas  tres  Ciudades  :  por  exemplo, 
la  que  obtuvo  Don  Carlos  Tudela  ,  co- 
mo Ciudadano  de  inmemorial  de  la  vi- 
lla de  Beniganim  en  el  ano  175^,  (i) 
y  la  de  Don  Joaquin  Tlmór  de  Cabre- 
ro de  la  Ciudad  de  Orihuela  en  1758: 
declaraciones  que  legítimamente  autorizan 
la  expuesta  inteligencia  de  la  Real  Cédu- 

Eee  z  la 

(i).   Hice  mérito  de  esta  declaración  en  el  Capítulo  II. 
pag."  17.  cita   n.  z. 
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la  del  Señor  Don  Luis  I  ,  despachada  i 
consulta  del  mismo  Consejo  y  Cámara  de 
fCastilla. 

CAPÍTULO  XXIX. 

¡Mn  que  se  dan  las  razones  de  dife-^ 

renda  entre  los  Ciudadanos  de 

inmemorial j  los  modernos^ 


D. 


'esearán  algunos  saber  las  causas  y  mo- 
tivos por  que  los  Ciudadanos  de  tiempo 
inmemorial  y  de  conquista  de  qualquier 
pueblo  del  Rey  no  de  Valencia  están  co- 
locados en  la  gerarquía  de  hidalgos  de  san- 
gre y  solar  conocido  *,  y  por  el  contrario 
no  son  á  lo  menos  de  privilegio  los  mo- 
dernamente insaculados  y  de  rescripto  de 
qualquiera  Ciudad  y  villa  ó  lugar  ,  sino  so- 
Id  los  de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe. 
Porque  toda  nobleza  ,  dirán  y  tiene  prin- 
cipio ,  y  solo  se  distingue  la  de  sangre  de 
la  de  privilegio  y  en  que  en  aquella  por  su 
inmemorial  antigüedad  se  presume  el  tí- 
tulo >  y  en  esta  se  sabe  de  cierto  el  tiem- 
po 
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po  en  que  tuvo  su  origen.  Así  que  si  los 
Ciudadanos  de  inmemorial  y  de  conquis- 
ta de  qualquier  pueblo  son  hidalgos  de 
sangre  y  solar  conocido  ,  í  por  que  con  la 
JTiisma  generalidad  los  modernos  y  de  res- 
cripto no  lo  lian  de  ser  de  privilegio?  Si 
los  empleos  municipales  ,  añadirán  ,  no 
^on  capaces  por  sí  (  como  se  dixo  )  de  con- 
ferir la  nobleza,  tampoco  el  inmemorial 
cxercicio  de  aquellos  en  los  ascendientes 
será  suficiente  para  prescribir  la  hidalguía, 
como  aótos  que  no  son  peculiares  y  pri- 
vativos de  la  misma.  Y  al  modo  que  no 
son  hidalgos  de  privilegio  generalmente 
todos  los  modernos  insaculados  y  de  res- 
cripto, tampoco  parece  deberán  serlo  de 
sangre  y  solar  conocido  los  de  inmemo- 
rial de  qualquier  pueblo  :  ó  al  contrario, 
si  estos  todos  son  de  sangre  ,  aquellos  to- 
dos serán  de  privilegio.  Dificultades  cier- 
tamente gravísimas  ,  y  que  también  me 
tuvieron  muy  perplexo  y  dudoso  •,  pero 
que  podrán  satisfacerse  con  las  razones  si- 
guientes. 

Antiguamente  desde  que  se  gano  la 
Ciudad  de  Valencia  del  poder  de  los  Sar- 
ta- 
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rácenos,  hasta  el  año  1311  no  la  gober- 
naron en  lo  político  Caballeros  y  Genero- 
sos (  ni  los  Nobles  hasta  el  año  1552)  sino 
que  la  rigieron  Ciudadanos  honrados  ,  (i) 
y  lo  mismo  se  observo  en  todo  el  Rey  no 
á  exemplo  de  la  Capital.  Por  esto  muchos 
ilustres  ó  distinguidísimos  sugetos  no  se  ar- 
maban Caballeros  en  aquellos  tiempos ,  pa- 
ra no  quedar  excluidos  de  los  empleos  mu- 
nicipales -y  como  dice  Don  Pedro  de  Bal- 
da ,  añadiendo  en  su  confirmación  ,  que 
á  un  mismo  tiempo  de  dos  hermanos  era 
el  uno  Caballero ,  y  el  otro  Ciudadano, 
y  lo  alternaban  así  padres  é  hijos ,  no  te- 
niendo por  de  menor  estimación  un  gra- 
do que  otro  para  la  nobleza,  (i)  El  mis- 
mo estilo  siguieron  algunas  nobilísimas 
personas  del  Rey  no  de  Aragón  ,  que  pa- 
ra ser  Jurados  de  la  Ciudad  de  Zarago- 
za se  privaban  de  su  caballería  ,  cuyos 
efeótos  se  suspendian  entretanto  ,  y  se  re- 
cuperaban por  sus  hijos.  (3)  Algunos  Ca- 

ba- 

(1)  Véase  el  Cap.  XXL  al  principio. 

(2)  Soore  la  H''dalg.  de   los  Ciudadan.    de  inmemor.  w.  rr. 
{%)      Sesé    Vb .  I.   Dec.  III.    «.   14.  ^    rf.  5/   i^fanño  fx'iat 

se  insaculan  m  ojficiis  Civitatis  ,  (¡T  ccntrJbuat  ,  iS"  offiaa  ad- 
ministret  y  non  sibi  nocet  ...  t9"  sk  subducetur  de  medio  illud  tem- 
ptis  i  (S^  juTtiúitw  pessessione  farentum.  ^    ^ 
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balleros  de  Barcelona  (i)  y  de  Perpiñan 
se  asociaron  también  con  los  Ciudadanos 
para  el  mismo  efeóto ,  dexando  el  dióta- 
do  de  Caballeros ,  y  denominándose  en  l(P 
succesivo  Ciudadanos  honrados. 

Respedo  del  Reyno  de  Valencia  pue- 
de servir  de  exemplo  la  familia  de  Plu- 
via ,  cuyos  individuos  después  de  haber 
servido  á  Don  Jayme  el  Conquistador  en 
sus  gloriosas  expediciones  se  establecieron 
en  Xátiva ,  ahora  San  Felipe.  A  favor  de 
esta  casa  en  cabeza  de  Dalmacio  Pluvia, 
expidió  Don  Alfonso  V  de  Aragón  una 
declaración  de  generosidad  ó  hidalguía, 
diciendo ,  ií  que  por  inadvertencia  ó  ig- 
99  norancia  li  otra  causa  ,  ó  para  ser  admi^ 
^^  ti  dos  en  algunos  oficios  como  Ciudadanos  y 
ií  fueron  hasta  entonces  los  predecesores  del 
9?  mismo  tenidos  y  reputados  por  Ciudada- 
97  nos ,  olvidados  de  otro  nombre  ó  de  su- 
9íperior  condición,  (z)»^  Los  Ciudadanos  de 

in- 

(1)  Fon  tan.  í)ec.  CCXI.  n.  19.  V'id'imus  alm  ex  mUitibut 
effídos  ches  ;  ÜT  qut  esjent  simul  cives  iS"  milites  elegiste  potius 
av'um  ¡tamentum  ,  tS'c. 

(i)  ^uamvis  ex  ips:ui  Dalrnatii  ,  seu  suorum  praedecesso- 
rum  quadam  inadvertentia  ,  ignorantia  ,  aut  alia  quacurncjue 
causa  3  vel  ut  aliquibus  admirterentur  officiis ,  tanijuam  ci- 
ves. 
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inmemorial ,  dice  Don  Pedro  de  Balda,  (i) 
son  presuntos  descendientes  de  los  mas  ilus- 
tres Conquistadores ,  que  por  el  amor  del 
gobierno  de  la  Patria  no  quisieron  tomar 
otra  denominación  que  la  de  Ciudadanos. 
Y  así  los  de  inmemorial  y  de  la  conquis- 
ta pueden  creerse  y  presumirse  descendien- 
tes de  antiguos  Caballeros ,  Nobles ,  ó  Ge- 
nerosos ,  que  renunciaron  su  estado  para 
servir  aquellos  honoríficos  empleos  en  el 
tiempo  en  que  solo  los  obtenían  los  Ciu- 
dadanos :  cuya  presunción  no  tiene  lugar 
en  los  Ciudadanos  de  moderna  matrícula 
y  de  privilegio  ,  de  quienes  se  sabe  po- 
sitivamente que  eran  antes  plebeyos  ,  y 
consta  de  su  principio.  De  aquí  pues  nace 
la  primera  razón  de  diferencia  entre  estos 
y  aquellos  ¡  y  la  causa  por  que  los  de  in- 
memorial y  de  conquista ,  como  presun- 
tos Nobles  ó  Generosos ,  son  iguales  á  los 
hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido  de 
qualquier  pueblo  que  sean  ^  y  los  de  mo- 

,«  Xk,  ■ 

ves  ,  pra  civ'bus  haóier.tn  sttnt  habitt  fíT  tra&ati  ,  homrahilk' 
r'ts  obuti  nnw'tms  ,  sen  condh'wn'n.  Arcb,  Real  de  Barcel.  Regist, 
Prot.    de    1444.    ií    i44(í.  fol.  f. 

(i)     a   lo   úicimo   de  su   Discurso  sobre   la  hidalguía  de  Iqí 

'Ciudadanos, 
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derna  insaculación  y  de  privilegio  son  ple- 
beyos ,  á  excepción  de  los  de  Valencia, 
Alicante  y  San  Felipe  ,  que  se  comparan 
á  los  hidalgos  de  privilegio  por  los  par- 
ticulares que  obtuvieron  aquellas  Ciudades. 
Ademas  la  nobleza  expresamente  pri- 
vilegiaria  no  empezó  á  conferirse  ,  como 
dixe,(i)  hasta  últimos  del  siglo  xm ,  y 
principios  del  xiv  :  antes  de  aquella  épo- 
ca las  investiduras  de  los  feudos  que  da- 
ban los  Príncipes ,  conferian  con  la  carga 
y  obligación  de  cierto  servicio  militar  una 
verdadera  nobleza  á  favor  del  agraciado 
y  de  sus  descendientes  varones.  Y  así  en- 
tonces se  reputaban  y  tenian  por  nobles 
los  que  poseían  Estados  ,  Baronías ,  Hono- 
res y  Ó  feudos  5  y  sus  hijos ,  quedando  siem- 
pre en  la  clase  de  militares ,  obligados  mas 
ó  menos  estrechamente  á  seguir  las  ban- 
deras en  tiempo  de  guerra.  Habia  otros 
sugetos  de  distinguidísimas  familias,  que 
habian  hecho  á  los  Príncipes  muchos  é  im- 
portantes servicios  en  lo  político ,  y  que 
obtenian  en  aquellos  antiguos  y  peligro- 
sos tiempos  los  empleos  del  gobierno  de 

FfF  Va- 

(i)    Cap.n. 
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Valencia  ,  y  de  otras  Ciudades  y  villas.  Es». 
tas  y  muchas  de  Cataluña  eran  antigua- 
mente como  unos  Municipios ,  ó  semejan- 
tes á  unas  pequeñas  Repúblicas,  que  te- 
nian  el  gobierno  civil  y  militar  ,  segua 
dixe  de  Valencia  y  de  Barcelona  en  el  Ca- 
pítulo XXII  ,  y  por  consiguiente  eran 
aquellos  unos  empleos  parecidos  en  algún 
modo  á  las  investiduras  de  los  feudos  mi- 
litares y  que  en  unos  tiempos  en  que  no 
estaban  todavia  introducidos  los  expresos 
privilegios  de  nobleza  ,  igualmente  la  con- 
ferian. Y  así  del  mismo  modo  que  los  he- 
redamientos y  feudos  dados  en  premio  de 
los  servicios  militares  designaban  la  hidal- 
guía, la  manifestaban  también  los  cargos 
políticos  en  los  tiempos  inmediatos  á  la 
conquista  del  Reyno  de  Valencia. 
-n^.  Así  que  los  Ciudadanos  que  goberna- 
ron en  Ip  antiguo  á  Valencia,  y  á  otros 
pueblos  del  mismo  Reyno  ( llamados  unos 
de  conquista  ,  y  otros  de  inmemorial ,  por- 
que se  ocultó  la  noticia  de  su  principio 
en  la  obscuridad  de  tan  remotos  tiempos ) 
"adquirieron  ellos  y  sus  succesores  una  no- 
bleza ,  por  decirlo  así ,  civil  ó  de  Ciuda- 

da- 
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danía ,  pero  generosa  y  transmisible.  Por 
tanto  estos  Ciudadanos  podian  ser  arma- 
dos Caballeros  de  espuela  dorada  ,  (i)  co- 
mo que  eran  iguales  en  su  nobleza  á  los 
hidalgos  de  Castilla  de  sangre  y  solar  co- 
nocido ^  y: -pasando  por  este  medio  de  la 
distinción  política  ó  civil  á  la  militar  ,  sus 
descendientes  se  hacian  también  Donce- 
les y  Generosos  en  conformidad  de  lo  qué 
dixe  tratando  de  estos,  (i) 

Mas  introducidos  luego  después  los  pri- 
vilegios de  nobleza  ,  ocuparon  ya  estos 
títulos  expresos  el  lugar  de  aquellas  táci- 
tas y  presuntas  gracias ,  nacidas  de  la  con- 
descendencia ó  virtual  consentimiento  de 
los  Reyes  ,  y  que  causaban  la  prescrip- 
ción. Desde  entonces  pues  ya  se  miraron 
estos  expresos  privilegios  como  del  todo 
necesarios  para  llegar  los  plebeyos  á  con- 
seguir la  nobleza.  Ni  los  feudos ,  que  ce- 
saron de  conferirse ,  ni  los  empleos  mili- 
tares por  sí,  ni  los  cargos  políticos,  fue- 

¥ffz  ron 

(i)  Balda  Discurso  sobre  la  hidalguía  de  los  Ciudadanos» 
León  Tom.  III.  Dec.  IX.  n,  ijo.  dice  hablando  de  los  Ca- 
balleros de  privilegio :  ^ui  non  babent  sanguinis  nobilitatentj 
ut  Domicelli  descendentes  á  genere  militari  ,  vcl  cives  hono- 
raci  anciqui,  qul  fuerunt  armaci  milices^ 

(i)    Cap.  XIV. 
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ron  ya  suficientes  para  elevar  á  un  villa-^ 
no  al  superior  grado  de  la  nobleza.  Era 
menester  un  expreso  título  ó  Real  gracia 
para  conseguirlo. 

Y  así  antes  del  siglo  xiv ,  ó  de  los  fi- 
nes del  XIII  ganaban  la  nobleza  los  Ciu- 
dadanos  que  habian  servido  los  empleos 
municipales  de  los  pueblos  dd  Reyno  de 
Valencia.  De  suerte ,  que  los  de  esta  cla- 
se adquirieron  entonces  del  mismo  modo 
su  hidalguía  que  los  Generosos  de  sangre, 
con  la  diferencia  solamente  ,  que  estos  la 
obtuvieron  por  sus  continuados  servicios 
militares ,  (i)  y  aquellos  por  los  políticos, 
ignorándose  en  unos  y  en  otros  el  prin- 
cipio ó  antiguo  estado  de  plebeyos.  Pero 
después  de  introducida  la  práótica  y  el  es- 
tilo de  dar  los  Reyes  la  nobleza  por  me- 
dio de  expresos  privilegios ,  tanto  los  que 
servian  en  lo  militar  ,  como  los  que  ob- 
tuvieron nuevamente  empleos  políticos  ne- 
cesitaron de  expresas  mercedes  ,  que  los 
ennoblecieran  é  hiciesen  capaces  de  reci- 
bir la  Orden  de  Caballería  de  espuela  do- 

ra^ 

(r)    En  el  Cap.  XIV.  hemos  dicho  ,  que  los  Genero- 
sos son  los  desccndiences  de  antiguo  linage  militar. 
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rada.  De  aquí  nació  también  la  notable 
diferencia  y  distinción  entre  los  antiquí- 
simos Jurados  ,  Regidores  ó  Patricios  ,  y 
los  modernos  ,  y  por  lo  mismo  aque- 
llos fueron  y  son  tenidos  por  hidalgos  de 
sangre  y  solar  conocido  ,  y  estos  no  tie- 
nen nobleza  alguna ,  á  excepción  de  los 
de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe  por 
especiales  privilegios.  Y  en  fin  ,  por  las 
mismas  razones  los  Ciudadanos  de  inme- 
morial y  de  conquista  de  qualquier  Ciu- 
dad ,  villa  ó  lugar  son  verdaderos  hidal- 
gos de  sangre ,  y  no  lo  son  ni  siquiera 
de  privilegio  (  pues  no  lo  obtuvieron  )  los 
de  moderna  matrícula  ó  de  rescripto  de 
otros  pueblos ,  que  de  aquellas  tres  Ciu- 
dades. 

Ademas  de  haber  cesado  el  referido 
modo  de  adquirirse  la  nobleza  de  los  Ciu- 
dadanos en  aquellos  tiempos  anteriores  al 
siglo  XIV  ,  y  que  fué  una  de  las  causas  de 
la  diferencia  entre  los  Ciudardanos  de  in- 
memorial de  qualquier  pueblo  ,  y  los  mo- 
dernos ó  de  privilegio  ,  se  debe  añadir, 
que  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  con- 
quista el  mismo  Rey  Don  Jayme  I ,  co- 
mo 
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mo  hemos  referido,  (i)  elegía  por  sí,  á 
imitación  de  Rómulo  quando  fundó  a  Ro- 
ma ,  ios  sugecos  mas  aptos  y  mas  benemé- 
ritos para  ios  empleos  municipales  de  la 
Ciudad  de  Valencia ,  y  lo  mismo  es  muy 
regular  y  verosímil  hiciese  á  exemplo  de 
la  Capital  en  todos  los  pueblos  que  des- 
pués conquistó ,  colocando  en  tales  car- 
gos personas  de  su  mayor  confianza ,  y 
que  hablan  acreditado  su  fidelidad  en  el 
Real  servicio.  Porque  el  Príncipe  siempre 
tiene  á  su  favor  la  presunción  de  que  ha- 
ce nombramiento  de  los  mas  dignos  para 
ios  cargos  de  la  República ,  siendo ,  co- 
mo expresa  una  ley  del  Código  ,  especie 
de  sacrilegio  el  dudar  del  mérito  del  que 
eligiere  el  Emperador,  (i)  Decía  muy  bien 
el  Rey  Teodorico  en  boca  de  Casiodoro, 
que  el  juicio  del  Príncipe  es  cl  sello  del 
verdadero  mérito.  (5) 

De  aquí  nace  la  otra  presunción  á  fa- 
vor de  la  antigua  nobleza  de  los  Ciuda- 

da- 

(r)     En  el  Cap.  XX. 

(2)  L.  1.  Cod.  de  Crím,  Sac.  Disputare  de  Principal!  Judt^ 
ció  non  oportet  >  jacrikgü  enim  instar  est  dubitare  an  dignus  jit, 
quem  elegerit   Imperator, 

(j)  Casíod.  Lih.  I.  Epist.XII,  Pompa  tneritorum  ejt  Rfga- 
le  judicium ,   quia  nescimus  uta  nijt  dignis  impenderé. 
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danos  del  tiempo  de  la  conquista  ,  los  que 
ó  ya  eran  hidalgos ,  ó  por  lo  menos  per- 
sonas tan  beneméritas  y  distinguidas ,  que 
adquirieron  la  nobleza  por  la  singular  hon- 
ra de  haber  sido  elegidos  para  los  cargos 
municipales  por  el  mismo  Rey ,  que  te- 
nia un  exádo  conocimiento  de  los  méri- 
tos y  servicios  de  los  fidelísimos  vasallos 
que  le  venian  sirviendo ,  y  se  establecie- 
ron después  en  el  Rey  no  de  Valencia.  Y 
así  pueden  aquellas  Reales  elecciones  mi- 
rarse baxo  el  aspeólo  de  unas  tácitas  gra- 
cias de  hidalguía ,  ó  como  unas  auténti- 
cas pruebas  de  la  que  ya  tenian  aquellos 
antiguos  Ciudadanos  de  conquista  y  de 
inmemorial  en  un  tiempo  en  que  todavia 
no  se  despachaban  expresos  privilegios  de 
nobleza.  Cuyas  razones  constituyen  á  ta- 
les Ciudadanos  en  distinta  y  superior  ge- 
rarquía. 

De  todo  lo  qual  se  viene  también  en 
claro  conocimiento  de  las  causas  por  que 
no  siendo  aótos  positivos  de  nobleza  los 
de  reciente  insaculación ,  sino  es  respeólo 
de  Valencia ,  Alicante  y  San  Felipe ,  sir- 
ven estos  por  el   contrario  generalmente 

■■::  /ij^  ;.!¡  ^      quan- • 
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quando  por  ellos  se  prueba  la  inmemorial 
Ciudadanía ,  6  desde  la  conquista  i  es  a 
saber ,  porque  nacen  de  esta  prueba  las 
referidas  presunciones  á  favor  de  aquellos 
antiquísimos  Patricios  ó  Jurados ,  las  que 
no  tienen  lugar  en  los  modernamente  in- 
saculados ,  que  fueron  puestos  en  la  ma- 
trícula ó  catálogo  por  los  mismos  pueblos 
ó  sus  Concejos ,  ó  por  las  personas  á  quie- 
nes los  Reyes  dieron  para  ello  facultad  ó 
comisión  particular,  (i)  Porque  la  regalía 
de  ennoblecer  á  los  beneméritos  es  por  su 
naturaleza  inseparable  de  la  Real  Diade- 
ma ,  y  su  mas  brillante  y  preciosa  pie- 
dra ;  (2)  la  que  jamás  pudo  entenderse  co- 
municada á  los  vasallos  juntamente  con 
los  privilegios  y  facultades  de  hacer  las  in- 
saculaciones de  los  sugetos  ,  que  á  aquellos 
les  pareciese  para  el  anual  sorteo  de  los. 
cargos  municipales. 

(i)  En  el  Cap.  XX.  se  trata  de  estos  privilegios  de  in- 
saculación ,  y  de  las  facultades  que  concedieron  los  Re- 
yes á  algunos  pueblos  para  hacer  las  insaculaciones. 

(z)  L.6.  t'it.  27.  Fort.  2.  hablando  de  los  galardones  ..j 
t>Mas  non  lo  puede  facer  otro  ,  si  non  Emperador  ,  ó  Rey^ 
•>ó  otro  Señor  á  quien  convenga  ,  é  aya  poder  de  factr 
»» todas  estas  cosas  en  su  Señorío  ;  así  como  dar  hereda- 
»» miento  cumplidamente  ,  ó  cambiar  los  otnes  de  un  eitadi 
•ten  otro,  segund  tuviere  por  bien. 
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A  todo  esto  se  podrá  quizá  replicar, 
que  á  lo  menos  los  que  consiguieren  Rea- 
les privilegios ,  aunque  modernos,  de  insa- 
culación ,  habrán  adquirido  de  nuevo  la 
hidalguía  de  qualquiera  pueblo  que  sean, 
y  sia  limitación  alguna  *,  conviene  á  sa- 
ber ,  por  las  mismas  razones  de  ser  aque- 
llas unas  elecciones  Reales ,  y  por  la  pro- 
pia presunción  de  que  el  Príncipe  elige  al 
mas  digno  ,  y  por  las  demás  causas  que 
se  han  expuesto.  Mas  para  impedir  este 
efeólo  hubo  sus  razones  legales. 

Ya  dixe  como  el  Rey  Don  Pedro  IV 
de  Aragón  mandó  ,  que  todos  los  que  con- 
siguiesen en  lo  succesivo  privilegios  de  ge- 
nerosidad ( que  corresponden  á  los  de  hi- 
dalguía )  estuviesen  obligados  á  armarse 
Caballeros  dentro  del  año  so  pena  de  que- 
dar plebeyos,  (i)  Desde  aquel  tiempo  los 
Ciudadanos  que  conseguian  Real  despa- 
cho ó  rescripto  de  insaculación  ,  aunque 
adquiriesen  la  nobleza  ,  pero  como  esta 
era  de  nuevo  privilegio  ,  debia  por  con- 
siguiente el  agraciado  armarse  Caballero 
dentro  del  año.  Si  lo  executaba  así  pasa- 

Ggg  ba 

(i)    Véase  el  Cap.  X.  pag.  z6i. 


4 1  S  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

ba  el  mismo  al  Estamento  militar ,  y  por 
tanto  no  podia  ser  insaculado  en  calidad 
de  Ciudadano  para  el  sorteo  de  los  oficios 
honoríficos  que  pertenecian  á  esta  clase, 
no  pudiendo  tener  efedo  aquel  Real  res- 
cripto respeólo  de  la  insaculación  á  que 
principalmente  se  dirigía ,  y  que  solo  con 
este  objeto  se  habla  solicitado.  De  aquí 
nació  sin  duda  y  que  los  Ciudadanos  que 
conseguían  estos  Reales  privilegios  no  qui- 
siesen armarse  Caballeros  por  no  Impedir- 
se para  aquellos  cargos ,  y  por  consiguien- 
te quedaban  todos  plebeyos  como  antes  en 
fuerza  de  aquel  Decreto  ,  que  rigurosa- 
mente prevenía  esta  formalidad.  De  mo- 
do que  si  se  armaban  Caballeros  dentro 
del  año ,  dexaban  de  ser  Ciudadanos ,  y 
sino  lo  hadan,  quedaban  Insaculados  en 
virtud  de  su  privilegio,  pero  plebeyos. 

A  todo  esto  fué  conseqüente  ,  y  con- 
firma mi  pensamiento ,  la  expresa  dispen- 
sa que  concedió  Don  Alfonso  III  de  ar- 
marse Caballeros  los  Ciudadanos  de  Valen- 
cia por  la  especial  gracia  del  año  1410. 
Porque  viéndose  los  nuevos  Ciudadanos  y 
de  privilegio  de  aquella  Ciudad  privados 

ya 
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ya  de  las  prerogativas  milirares  si  queda- 
ban en  aquella  clase  ,  solicitaron  y  obtu- 
vieron ,  poco  tiempo  después  de  expedido 
aquel  célebre  Decreto  de  Don  Pedro  IV, 
el  privilegio  militar  que  tenemos  expues- 
to,  (i)  sin  la  obligación  de  recibir  las  in- 
signias militares  ,  que  estaba  impuesta  á 
todos  los  nuevamente  agraciados  con  la  ge- 
nerosidad 6  hidalguía.  Y  los  mismos  pri- 
vilegios ,  y  con  las  mismas  circunstancias, 
consiguieron  después  los  Ciudadanos  de 
Alicante  y  San  Felipe  ,  quedando  por  con- 
siguiente los  modernos  de  las  otras  Ciuda- 
des ,  villas  y  lugares  en  el  estado  llano. 

Peroá  los  Ciudadanos  de  inmemorial 
y  de  conquista  ,  que  hablan  ya  consegui- 
do su  hidalguía  ,  no  comprehendió  aque- 
lla ley  posterior  de  Don  Pedro  IV ,  que 
no  hablaba  de  los  antiguos  nobles ,  sino 
de  los  modernos  ó  nuevamente  agracia- 
de»  >  (2)  y  así  los  primeros  quedaron  siem- 
pre colocados  en  superior  esfera ,  iguales 
á  los  hidalgos 'de  sangre  y  solar  conoci- 
do, aunque  no  entraban  en  el  Estamen- 

Gggi  to 

(O    Este  privilegio  está  en  el  Apéndice  n.  IX. 
(t)    Véase  dicha,  pag.  ií8. 
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to  Militar  por  las  particulares  razones  que 
tengo  referidas.  En  fin  de  todo  lo  dicho 
nace  ,  que  los  Ciudadanos  honrados  mo- 
dernos y  de  rescripto  no  son  comparados 
á  los  hidalgos  de  privilegio  ,  sino  fueren 
de  una  de  las  tres  Ciudades  Valencia  ,  Ali- 
cante y  San  Felipe  h  y  que  los  de  inme- 
morial lo  son  de  sangre  y  solar  conoci- 
do de  qualquier  lugar  que  fueren  >  y  por 
lo  mismo  los  aótos  de  insaculación  inme- 
morial sirven  de  prueba  para  crédito  de 
la  nobleza  de  estos  :  pero  las  matrículas 
modernas ,  y  las  que  tienen  origen  de  pri- 
vilegio particular  ,  solo  aprovechan  para 
justificar  la^  reciente  hidalguía  de  los  Ciu- 
dadanos de  aquellas  tres  Ciudades  ,  por 
la^  especiales  gracias  que  consiguieron  de 
los  Reyes. 

Y  pues  el  Señor  Don  Luis  I  en  su 
Decreto  llama  también  con  mucha  pro- 
piedad Patricios  á  los  Ciudadanos  de  in- 
memorial y  de  conquista  ,  haremos  un  pa- 
rangón de  los  Patricios  Romanos  con  los 
del  Reyno  de  Valencia ,  y  cotejaremos  así 
mismo  á  los  que  fueron  elevados  de  ple- 
beyos á  los  cargos  mayores  de  aquella  Re- 

pií- 
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publica  con  los  modernamente  insacula- 
dos y  de  privilegio  de  Valencia ,  Alican- 
te y  San  Felipe. 

Romulo  luego  que  fundó  á  Roma  hi- 
zo elección  de  sugetos ,  que  ademas  de  ser 
de  familias  distinguidas  ,  fuesen  capaces 
por  su  prudencia  y  conduóta  de  gober- 
nar sabiamente  el  nuevo  pueblo :  se  lla- 
maron estos  Patricios  de  gentes  ó  de  li* 
nages  mayores.  Agl*cgáronse  después  los 
Sabinos ,  que  entraron  en  aquella  Ciudad 
con  Tito  Tacio  ,  es  á  saber  ,  los  Julios, 
Pinerios  ,  Poticios ,  Emilios ,  Naucios ,  Fa- 
bios  y  Antonios.  Numa  eligió  nuevamen- 
te á  los  Marcios  y  Valerios  *,  Tu  lo  Hos- 
tilio  á  algunos  Albanos  j  Anco  Marcio  y 
Tarquino  Prisco  á  otros  del  Lacio  y  de 
la  Hetruria  ,  que  ahora  es  la  Toscana.  El 
primer  Cónsul  Lucio  Bruto  en  el  año  sex- 
to después  de  libertada  la  República  hi- 
zo numerosa  elección  de  Patricios ,  luego 
ñieron  creados  los  Claudios ,  que  pasaron 
á  Roma  con  Apio  Claudio  ;  y  en  fin  Ca- 
yo Cesar  por  la  ley  Casia  ,  y  Odaviano 
Augusto  por  la  ley  Senia  elevaron  á  mu- 
chos á  la  distinguida  clase  de  los  Patri- 

cíos. 
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cios.  Dlxcronse  todos  estos  de  gentes  6  de 
linages  menores ,  á  diferencia  de  los  pri- 
meros que  creó  Rómulo ,  que  referí  liabersc 
llamado  de  gentes  ó  de  linages  mayores,  (i) 
Son  pues  semejantes ,  ó  pueden  com- 
pararse á  los  primeros  y  antiquísimos  Pa- 
tricios de  Roma  de  gentes  ó  de  linages 
mayores ,  los  Ciudadanos  de  conquista  ,  ó 
que  fueron  elegidos  y  destinados  por  el 
mismo  Rey  Don  Jayme  I  para  el  gobier- 
no de  Valencia  ó  de  otros  pueblos  liber- 
tados de  la  opresión  Agarena  *,  y  convie- 
nen con  los  Patricios  de  gentes  ó  de  li- 
nages  menores  los  que  luego  después  de 
la  conquista ,  ó  en  los  tiempos  inmedia- 
tos fueron  elegidos  por  los  Reyes ,  ó  nom- 
brados legítimamente  para  los  honoríficos 
oficios  de  las  respeótivas  Ciudades ,  villas 
y  lugares  hasta  que  se  introduxeron  los  ex- 
presos privilegios  de  generosidad  ó  de  hi- 
dalguía ,  y  se  despachó  la  Real  Orden  de 
Don  Pedro  IV  para  que  se  armasen  Ca- 
balleros los  nuevamente  agraciados,  que 
causó  también  el  efeéto  de  que  los  Ciuda- 
danos que  se  crearon  después  ,  y  los  de 

pri- 

(i)     Car.  Síg.  de  4nt.  jure  Civium   Román.  Cap.  Vil, 
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privilegio  no  consiguiesen  ya  las  prero- 
gacivas  militares. 

Entre  los  Romanos  solo  eran  nobles 
aquellos  cuyos  progenitores  habian  obte- 
nido en  la  República  alguno  de  los  Ma- 
gistrados mayores ,  como  la  Diótatura  ,  la 
Censura  ,  el  Consulado  ,  la  Pretura  y  otros 
semejantes.  Al  principio  vínicamente  los  Pa- 
tricios llegaban  á  tan  distinguidos  empleos, 
pero  después  los  obten ian  también  muchos 
de  la  plebe ,  que  por  esto  se  llamaban  hom- 
bres nuevos ,  como  de  sí  lo  confiesa  mu- 
chas veces  Cicerón.  Y  así  primero  solo 
aquellos ,  y  mas  adelante  estos  igualmen- 
te conseguian  la  nobleza  •,  y  de  aquí  pro- 
vino ,  que  muchas  familias  que  no  eran 
patricias  adquirian  por  medio  de  los  ci^ 
tados  empleos  a  que  ascendieron  los  de- 
rechos de  gentileza  ó  gentilidad  ,  pero 
siempre  quedaban  en  el  estado  plebeyo, 
como  los  Marcelos ,  los  Mételos ,  y  otros 
muchos ,  que  aunque  obtuvieron  aquellos 
primeros  cargos ,  con  todo  siempre  fueron 
de  la  plebe  \  la  qual  por  esto  estaba  como 
dividida  en  dos  clases ,  la  una  constituida 
en  el  ínfimo  y  mas  obscuro  estado  ( si  ya 

no 
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no  es  que  ascendía  á  la  clase  media  de  los 
Caballeros )  j  y  la  otra  elevada  á  la  pose- 
sión de  ja  nobleza  por  medio  de  los  car- 
gos mayores  á  que  habian  llegado  sus  in- 
dividuos. 

A  la  manera  pues  que  hemos  compa- 
rado respedivamente  los  Patricios  de  gen- 
tes mayores  y  menores  con  los  Ciudada- 
nos de  conquista  y  de  inmemorial  j  así 
también  convienen  con  los  nuevos  nobles 
Romanos  los  Ciudadanos  que  moderna- 
mente sirvieron  los  Oficios  mayores  de  Va- 
lencia ,  Alicante  y  San  Felipe ,  ó  estaban 
recientemente  insaculados  para  su  concur- 
so ,  ya  fuese  en  virtud  de  Reales  rescrip- 
tos ,  ya  por  las  personas  que  tenian  para 
hacer  las  insaculaciones  legítimas  faculta- 
des. 


CA- 
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CAPÍTULO    XXX. 

Sobre  la  inmemorial  j  la  mera  po-^ 

sesión  con  respecto  d  la  nobleza^ 

y  en  especial  a  la  de  los 

Ciudadanos. 


E, 


rn  el  Reyno  de  Valencia  no  habla  fue- 
ro ni  ley  que  previniese  los  requisitos  con 
que  debia  acreditarse  la  posesión  inmemo- 
rial ,  y  así  se  probaba  conforme  al  Dere- 
cho común  y  á  la  prádica  ,  que  exponen 
entre  otros  León ,  (i)  Trobat  í  (2^)  y  espe- 
cialmente Crespi  de  Valdaura ,  quien  pi- 
de (3)  con  rigor  aquellas  mas  menudas  y 
escrupulosas  circunstancias  que  exigen  al- 
gunos Autores.  Pero  después  de  abolidos 
los-  fueros  de  Valencia ,  y  mandadas  ob- 
servar en  aquel  Reyno  las  leyes  de  Casti- 
lla ,  deberá  probarse  la  inmemorial  con- 
forme estas  prescriben  ,  las  que  en  aten- 
ción á  los  cuidadosos  desvelos  que  merece 

Hhh  cs- 

(i)     Tom.  III.   Dec.  Vi. 

(i)     De   Efííl.    vnmem.  Part.  L  quatst.  ^, 

(j)      Patt.  I.  oís.  XIV. 
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este  objeto  ,  no  se  contentaron  con  hablar 
generalmente  de  la  prescripción  inmemo- 
rial ,  sino  que  descendiendo  á  la  particular 
de  la  hidalguía  ,  trataron  de  ella  muy  de 
propósito ,  haciendo  algunas  prudentes  y 
sabias  prevenciones.  Así  que  para  perfeóta 
inteligencia  de  este  delicado  punto  hemos 
de  distinguir  los  tiempos ,  como  también 
las  diferencias  que  establece  el  Derecho  en- 
tre las  pruebas  de  la  inmemorial  general- 
mente y  y  las  circunstancias  que  en  par- 
ticular prescribe  respecto  de  lo  que  debe 
acreditarse  en  el  juicio  de  la  propiedad  po- 
sesoria de  la  hidalguía. 

Previenen  pues  las  leyes  de  Castilla 
quando  hablan  generalmente  ,  que  se  prue- 
be la  posesión  inmemorial  por  testigos  de 
buena  fama  ,  que  afirmen  haberlo  visto 
así  pasar  por  tiempo  de  quarenta  años ,  que 
así  lo  oyeron  decir  á  sus  mayores  ,  que 
ellos  siempre  del  mismo  modo  lo  vieron 
y  oyeron ,  sin  haber  jamás  visto  ni  oido 
lo  contrario  ,  siendo  publica  voz ,  fama, 
y  común  opinión  entre  los  vecinos  del 
pueblo,  (i)  Mas  respedo  de  la  hidalguía 

an- 

(i)     L.  41.  de  Toro  ,  /.  i.  tit.  7.  Itb,  ;.  de  la  Recop,  /.  i. 
ttt,  if.  //¿.  4.  de  la  Recop^.  y  ocras. 
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antigua,  según  la  ley  z,  tit,  zi.  Pan,  x^ 
se  acreditaba  la  inmemorial ,  (i)  probán- 
dose ,  que  habian  sido  tenidos  y  reputa- 
dos por  hidalgos  el  padre  ,  el  abuelo  y  el 
bisabuelo  del  que  pretendía  ser  admitido 
en  la  Orden  de  Caballería  de  la  Espuela  do- 
rada. Después  el  Señor  Don  Juan  I ,  por 
hacer  merced  á  los  hijosdalgo  ,  dispuso  ,  que 
fuese  bastante  para  crédito  4Íe  la  prescrip- 
ción inmemorial  de  la  hidalguía ,  probar 
la  posesión  del  padre  y  del  abuelo  por  es- 
pacio de  veinte  años  ,  y  de  tanto  tiempo 
que  memoria  de  hombres  no  fuese  en  con- 
trario ?  (2)  donde  los  veinte  años  se  en- 
tienden de  aótos  positivos  y  de  la  vista 
respeólo  de  las  declaraciones  y  prueba  de 
testigos ,  y  en  la  inmemorial  de  oidas  en 
la  conformidad  que  el  Derecho  lo  previe- 
ne. Pues  aunque  Azevedo  (3)  entiende  es- 
tos veinte  años  con  respecto  al  juicio  pu- 

Hhh  1  ra- 

íl) »»E  por  ende  (dice)  fijosdalgo  deven  ser  escogí- 
»»dos  ,  que  vengan  de  derecho  linage  de  padre  ,  c  de  abue- 
»» lo  fasta  en  el  quarto  grado  ,  á  que  llaman  bisabuelos.  E  es-r 
»» to  tovieron  por  bien  los  antiguos  ,  porque  de  aquel  tiein- 
»»po  adelante  no  se  pueden  acordar  los  ornes.  <•  Se  entiea- 
de  hjjta  el  quarto  grado  exclusivamente. 
(i)  L.  7.  tít.  II.  l'tb.  1.  de  la  Recop. 
(j)     Rubrica   tit.  i.  l'tb.  6.  Rtcop.  «,  if4. 


%1^  TRATADO  DE  LA  NOBLEZA 

ramente  posesorio ,  y  que  en  el  de  pro- 
piedad se  requieren  los  quarenta  años  de 
la  vista  y  ciencia  positiva  de  los  testigos, 
según  el  Derecho  común  y  las  leyes  que 
hablan  generalmente  de  la  inmemorial^ 
con  todo-  examinado  con  atenta  reflexión 
el  contexto  de  aquella  ley ,  vendremos  en 
claro  conocimiento  de  que  los  veinte  anos 
se  refieren  también  á  la  vista  de  los  tes- 
tigos en  el  juicio  plenario  posesorio.  De 
este  sentir  es  el  Fiscal  Don  Juan  Gar- 
cía ,  (i)  á  quien  sigue  la  corriente  de  los 
mas  clásicos  Autores  con  sólidos  y  graves 
fundamentos.  Porque  la  misma  ley  dice: 
jrNuestra  merced  ,  y  voluntad  es  que  to- 
ados los  hijosdalgo  ...  de  padre  ,  y  abuelo, 
9?  que  estuvieron  en  posesión  de  hidalguía 
5íde  tanto  tiempo  acá,  que  memoria  de 
yy  hombres  no  es  en  contrario ,  y  de  vein- 
Mte  años  acá  nunca  pecharon ,  &c.u  Don- 
de la  ultima  copulativa  V  cierra  la  puer- 
ta á  la  duda  que  pueda  fomentarse ,  no 
debiendo  haberla  de  que  los  veinte  años 
se  refieren  no  al  juicio  solo  de  amparo  de 
posesión ,  sino  al  de  propiedad  que  indu- 
ce 

(i)     De  Nob'tl.  ghí.  XII.  n,  7. 
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ce  la  inmemorial.  Ademas  la  Pragmática 
de  Córdoba  ,  (i)  que  explica  esta  ley  de 
Don  Juan  I ,  hace  claramente  distinción 
entre  el  juicio  petitorio  ,  y  el  de  mero 
amparo  de  posesión  ,  pidiendo  en  aquel 
los  veinte  años  con  la  inmemorial ,  y  en 
este  solo  la  prueba  de  la  exención  ¿in- 
munidad del  litigante ,  de  su  padre  y  abue- 
lo por  los  mismos  veinte  años ,  lo  que  se 
colige  también  de  la  ley  %  del  mismo  tí- 
tulo. Yo  me  inclino  á  la  opinión  de  los 
que  dicen  ,  que  en  lo  respetivo  á  la  prue- 
ba de  la  inmemorial  en  las  causas  de  hidal- 
guía y  solo  han  quedado  incorredas  las  le- 
yes generales  sobre  este  punto  de  los  qua- 
renta  años  de  vista  en  el  caso  que  se  quie- 
ra probar  únicamente  la  posesión  del  so- 
lar conocido  ,  ó  sin  otros  aótos  posesorios*, 
los  quales  aunque  sean  contrarios  no  per- 
judican á  la  nobleza  solariega  apoyada  en 
un  derecho  Real  y  perfedo ,  á  diferencia 
del  presunto  que  nace  del  inmemorial  uso 
y  posesión  de  no  pechar,  en  que  bastan 
los  veinte  años  de  aótos  continuos  y  po- 
sitivos de  hidalguía  ,  con  los  demás  re- 

qui- 

(i)     £.  S.  m.  XX.  Ith.  1.  it  ¡a  Retop, 
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quisitos  generales  á  toda  prescripción. 

Don  Enrique  -III  para  cortar  los  abu- 
sos de  los  que  querian  libertarse  de  los 
pechos  mientras  litigaban  con  justicia  ó 
sin  ella,  mando,  (i)  que  pendientes  se- 
mejantes causas  solo  se  eximiesen  de  pe- 
char los  hidalgos  notorios  de  solar  cono- 
cido ,  y  los  que  según  el  tenor  de  la  ex- 
puesta ley  de  Don  Juan  I  (2)  obtuvieron 
executoria  á  su  favor  acompañada  de  la 
adual  posesión  °,  como  también  los  que 
fueron  declarados  por  hidalgos  antes  de 
publicada  aquella  ley  ,  ó  hubiesen  estado 
en  posesión  ellos ,  sus  padres  y  abuelos: 
en  suma  ,  que  solo  fuesen  exentos  y  fran- 
cos pendiente  el  pleyto  los  hidalgos  no- 
torios de  solar  conocido  •,  los  de  executo- 
ria de  solar  aunque  no  estuvieran  en  ac- 
tual posesión  ,  con  ella  los  de  executoria 
de  propiedad  posesorias  y  en  fin  los  am- 
parados también  en  la  posesión  durante  el 
juicio  petitorio. 

De  lo  literal  de  esta  ley  claramente 
se  infiere  el  engaño  que  padecen  los  que 

subs- 

(i)     Z,.  9-  t'it.  II.  lib.  2.  de  la  Recop.  1.  6.  tit.  2,  lib»  4» 
del   Ord.    Real. 

(2)     Dicha  /.  7.  ttt.  II.   líb.  z.  de  la  Recop. 
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substituyen  y  leen  en  lugar  de  la  disyun- 
tiva O  la  copulativa  ^^  (i)  como  si  fue- 
se también  necesaria  la  posesión  en  la  cxe- 
cutoria  de  solar ,  6  pudiese  haber  hidal- 
gos notorios  de  solar  conocido  sin  pose- 
sión. Don  Enrique  III  quando  hace  mé- 
rito de  la  executoria  añade:  (2)  ?> según 
ndel  tenor  de  la  ley  que  hizo  el  Rey 
91  Don  Juan  mi  Señor  ,  y  padre  ,  (3)  a  y 
en  esta  ciertamente  no  se  habla  una  pa- 
labra del  solar.  Por  tanto  la  posesión  que 
se  pide  como  necesaria  ,  solamente  se  re- 
fiere al  ultimo  miembro  del  antecedente 
periodo  ,  en  que  se  trata  de  la  cosa  juz- 
gada por  razón  de  la  propiedad  que  resul- 
ta de  la  inmemorial  •,  pero  no  respecto  de 
la  executoria  de  solar  ,  por  ser  este  título 
verdadero  ,  que  no  puede  perderse  por  aótos 
contrarios ,  y  sí  aquel  como  presunto  ,  (4) 

por- 

(i)  En  aquella  cláusula  de  dicha  ley  9,  »»Por  ende  man- 
•>do  ,  y  es  mi  merced  ,  y  voluntad  ,  que  aquellos  que  fue- 
»>ren  notorios  Hijosdalgo  de  solar  conocido  ,  O  huvieren 
» ávido  sentencia  de  como  son  dados  por  Hijosdalgo  ,  se- 
»>gun  del  tenor  de  la  ley,  que  hizo  el  Rey  D.Juan  mi 
•»Señor  ,  y  padre,  8¿c. 

(z)     Dicha   /.  9.  t't.  it.  Uh.  z.   de   la  Recop. 

(?)  Dicha  /.  7.  tlt.  11.  Ub.  2.  de  ¡a  Recop,  que  ya  se 
«xplicó. 

(4)  García  dt  Nobil.  glos,  VI.  pr'mc.  n.  42.  4?.  44.  jj» 
C5r  ;4. 
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porque  las  cosas  se  disuelven  del  mismo 
modo  que  se  forman.  Y  así  en  dicho  ca- 
so ,  ó  en  falca  de  posesión  continua  ,  de 
nada  sirve  (  respeóto  de  no  pechar  duran- 
te el  pleyto  )  la  executoria  de  propiedad 
Eosesoria  \  y  al  contrario  aprovecha  la  de 
idalguía  de  solar  como  perpetua  :  y  es- 
ta es  la  corriente  doátrina  de  los  mas  clá- 
sicos y  célebres  Autores. 

Esto  en  quanto  á  la  executoria  de  so- 
lar ,  que  se  conocerá  por  la  sentencia  ^  ó 
por  las    pruebas  que   suelen   insertarse  en 
aquellas  Reales  provisiones.  En  lo  que  mi- 
ra á  los  hidalgos  notorios  de  solar  cono- 
cido sin  executoria ,  en  ellos  ya  se  supo- 
ne posesión  h  porque   sin   esta   no  puede 
haber  notoriedad  ,  y   por  tanto  en  la  exe- 
cutoria de  propiedad  posesoria ,  que  pue- 
de estar  sin  uso  y  oculta ,  se  pide  la  po- 
sesión ,  y  no  en  los  hidalgos  notorios ,  de 
quienes  es  inseparable  j  pues  el  solar  co- 
nocido está  como  cosa  material  y  positi- 
va expuesto  siempre  á  los  ojos  del   pue- 
blo. La  misma  ky  9.  dice  ,  que  todos  los 
demás ,  sin  embargo  que  lleven   tal  pley- 
to ,  pechen  entre  tanto  :  cuya  excepción 

con- 
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confirma  la  regla  que  se  acababa  de  es- 
tablecer ,  esto  es ,  que  los  notorios  hidal- 
gos de  solar  conocido  ,  ó  de  executoria  con 
posesión  fuesen  mientras  litigaren  exentos 
de  los  pechos  y  de  las  cargas  concegiles; 
De  lo  que  se  infiere ,  que  si  estos  fuesen 
perturbados  en  la  posesión  j  podrán  inten- 
tar su  amparo  suspendiendo  el  juicio  de 
propiedad  :(i)  asunto  á  mi  ver  tan  claro, 
que  no  contemplo  necesaria  la  consulta  á 
los  Reyes  que  aconseja  Don  Juan  Arce  de 
Otalora  ^{z)  ni  veo  razón  para  la  prádi- 
ca  en  contrario  que  de  su  tiempo  refiere. 
Los  Reyes  Católicos  en  consideración 
á  las  siniestras  interpretaciones  que  solian 
darse  a  la  citada  ley  de  Don  Juan  I,  (3) 
la  declararon  ,  poniendo  el  debido  remedio 
en  asunto  tan  grave,  y  de  tan  pernicio- 
sas conseqüencias  al  Real  Fisco  y  al  Esta- 
do general.  Mandaron  pues  en  aquella  tan 
célebre  Pragmática  de  Córdoba ,  (4)  Ha- 

lii  ma- 

(i)  Así  lo  siente  también  García  de  Nohil.  glos.  XL  m 

47.  y  Gutiérrez  Pralí.  ^uaest,  Lib.  III.  quaest.XW.  rt.  104, 
^  tetjq.  con  la  condición  que  el  hidalgo  ofrezca  probarla 

breve  y  sumariamente. 

(1)  De  NebH.  Part.  JIL  Cap.  III.  n.  3. 

(5)  Dicha  /.  7.   tU.  II.  lib.  2.  de  la  Recop» 

(4)  Dicha  /.  8.  tit.  XI.  Itb,  z.  de  la  Ktcop^ 
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mada  vulgarmente  el  Arancel  de  los  hidal- 
gos ,  que  fuese  dado  y  pronunciado  tal  en 
posesión  y  en  propiedad ,  el  que  siendo 
casado  (ó  emancipado  )  probare  entera- 
inente  de  sí ,  de  su  padre  y  abuelo  la  po- 
sesión de  su  hidalguía  en  la  manera  que 
las  leyes  y  pragmáticas  lo  disponian ,  es  á 
saber  ,  que  por  esta  causa ,  y  no  por  otra 
de  veinte  años  continuos  acá  nunca  pecha- 
ron ,  y  de  tanto  tiempo  que  memoria  de 
hombres  no  sea  en  contrario ,  como  ex- 
presamente prevenia  Don  Juan  I.  (i)  Res- 
pecto de  la  mera  posesión ,  quando  se  in- 
tente su  amparo  se  acreditará  con  arreglo 
á  las  mismas  leyes ,  (i)  probándose  como 
dixe  ,  que  estuvieron  en  ella  las  mismas 
tres  personas  por  veinte  anos  continuos.  (3) 
Juan  García  se  engañó  enormemente 
habiendo  creido ,  (4)  que  los  Reyes  Cató- 
licos por  la  expuesta  ley  de  Córdoba  qui- 
taron y  del  todo  prohibieron  la  prueba 
de  casa  solariega  con  aquella  cláusula  ir- 

ri- 

(r)     Dicha  /.  7.   t'it,  ir.  Hb.  z.   de  la  Recop. 
(i)     Dichas  leyes -j.  y  8.   tu.  ii.  l'ib.  z.   de  la  Recop. 
(5)     Esta  continuación  debe  entenderse  civil  >  y  no  na- 
tural. García  de  Nobil.  glos.  XXXI.   n.  2. 
(4)     Ibid.  glos.  XVUL  pr'mc,  «.  6,  fST   jeq» 
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rítante  :  ^^y  de  otra  guisa  ninguno  de  aquí 
í»  adelante  pueda  ser  dado  por  hijodalgo  :  u 
porque  esta  solo  se  refiere  á  la  inmemo- 
rial y  al  amparo  de  posesión  ,  y  no  al  so- 
lar de  que  no  hace  mérito  ,  ni  se  de- 
ben entender  tampoco  excluidos  otros  me- 
dios de  acreditar  la  hidalguía  ,  como  la 
prueba  instrumental  ,  que  lo  puede  ser 
cambien  indi  redámente  de  la  posesión,  (i) 
De  dichas  leyes  brevemente  explica- 
das ,  y  sobre  las  que  se  han  escrito  co- 
mentos voluminosos  por  algunos  Autores, 
nacen ,  según  estos  dicen ,  tres  derechos: 
derecho  perfedo  y  absoluto  j  derecho  le- 
gítimo y  civilmente  perfedo  j  y  derecho 
legalmente  perfedo.  El  primero  resulta  del 
solar  >  el  segundo  de  la  executoria  de  pro- 
piedad posesoria  acompañada  de  su  uso*,  (i) 
y  el  tercero  de  la  prescripción  en  confor- 
midad de  las  reglas  y  circunstancias  con- 
tenidas en  las  ¡eyes  y.  y  8.  (3)  que  tengo 

lii  2  ex- 

(i)     Trobat  de  Ejfeff.  ¡mmem.  Part.  I.  quaest.  W, 
(i)     Ambos  están  comprehendidos   en  la  /.  ^.   út.    rr. 
l\b,  1.   de  la    Kecop. 

'  (?)  Tit,  II.  Vtb.  2.  de  la  Recop.  La  /.  2.  //'/.  21.  Fart.  2, 
nos  subministra  otro  exemplo  del  dereciio  perfeóto  en  lo 
antiguo  ,  es  á  saber ,  á  favor  del  que  probare  su  hidal- 
guía hasta  el  bisabuelo. 
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expuestas.  Llámase  derecho  absolutamente 
perfedo  el  que  nace  del  solar ,  porque  es 
título  real  y  verdadero  :  el  de  executoria 
de  propiedad  posesoria  civilmente  perfedo, 
porque  es  título  presunto  resultante  de  la 
sentencia  civil  ganada  en  juicio  contradic- 
torio :  y  en  fin  dícese  derecho  legalmente 
perfeóto  el  tercero ,  porque  tiene  su  fun- 
damento en  la  ley  ,  que  aprueba  como 
verdadera  la  tal  hidalguía  ya  prescrita ,  y 
le  falta  solo  para  pasar  de  lo  legal  á  lo 
c^ivil  la  sentencia  que  dieren  los  Jueces  en 
el  correspondiente  juicio.  Y  así  habrá  tam- 
bién la  diferencia  y  de  que  si  á  este  que 
solo  tiene  adquirido  derecho  legalmente 
perfeóto  se  le  moviere  pleyto  ,  pechará  en- 
tre tanto  ,  y  no  los  otros  que  tuvieron 
derecho  absoluto  y  civilmente  perfecto  ,  es- 
to es ,  el  hidalgo  notorio  de  solar  cono- 
cido :,  y  el  de  executoria  con  posesión.  Es- 
to entiendo  quisieron  decir  García ,  Ota-^- 
lora  y  Azevedo  y  otros  quando  hicieron 
tan  metafísicas  distinciones  ,  que  hubie- 
ran podido  dexar  mas  explicadas.  Omi- 
to las  muchas  y  espinosas  qüestiones  que 
los  mismos   suscitan  en  esta  materia  y  y 

en 
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en  que  notablemente  disienten: 
Haud  nostrurn  inter  vos  tantas  componere  lites. 
Por  lo  que  toca  á  nuestro  asunto  bastará 
advertir ,  que  los  que  quisieren  probar  en 
el  dia  su  respetiva  nobleza  en  el  Reyno 
de  Valencia  en  el  juicio  de  propiedad  po- 
sesoria ,  ó  en  el  de  mera  posesión ,  debe- 
rán pradicarlo  con  arreglo  á  los  princi- 
pios que  quedan  establecidos ,  y  según  lo 
que  prescriben  las  leyes  que  llevo  expli- 
cadas. Pues  ?í  seria  opuesto  á  lo  prevenido 
9>  por  la  ley  de  Córdoba  ( dice  el  Real  De- 
9>creto)  derogar  á  los  que  en  tiempo  ha- 
??bil  adquirieron  las  preeminencias  de  no- 
1^  bleza  como  Nobles  ,  Generosos ,  Caba- 
nlleros  >  y  Ciudadanos. 

Como  algunas  de  aquellas  tres  clases 
gozaban  antiguamente  de  prerogativas  de 
que  carecian  las  demás  ,  se  ha  de  tener 
presente  ,  que  ciertos  ad:os  y  adminículos 
servirán  respedio  de  una  especie  y  y  no  ten- 
drán lugar  en  otra.  Mas  desde  que  se  abo- 
lieron los  fueros  son  uniformes  los  aótos 
y  medios  de  acreditar  su  nobleza  los  hi- 
dalgos del  Reyno  de  Valencia  i  los  quales 
gozan  en  el  dia  de  las  mismas  preeminen- 
cias 
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cias  que  los  de  Castilla ,  en  lugar  de  las 
anriquadas  que  concedían  los  fueros. 

Por  lo  que  mira  a  los  Caballeros  de 
rescripto  ,  comparados  por  el  Señor  Don 
Luis  I  á  los  hidalgos  de  privilegio,  de- 
berán presentar  el  Real  Despacho  ,  (i)  se- 
gún se  estilaba  dar  á  estos  después  que  ce- 
so la  costumbre  de  armarse  Caballeros  de 
Espuela  dorada ,  cuyo  origen ,  progreso, 
decadencia  y  mutaciones  he  referido,  (i) 
Lo  mismo  digo  de  los  Generosos  de  res- 
cripto ,  y  de  los  Ciudadanos  de  privilegio 
de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Felipe. 

Como  en  la  Real  Audiencia  de  Valen- 
cia no  hay  Sala  de  Alcaldes  de  Hijosdal- 
go 5  conocen  sus  Oidores  no  solo  de  las 
referidas  causas  de  hidalguía  de  privilegio, 
como  son  las  de  los  Caballeros  ,  de  los 
Generosos  y  de  los  Ciudadanos  de  res- 
cripto, sino  también  de  todas  las  demás 
en  general ,  esto  es ,  de  las  de  sangre  y 
solar  conocido. 

Respedo  de  aquellos  Nobles  que  ya 
antes  eran  hidalgos  de  linage  ,  y  de  los 

Ge- 

(i)     Bas  Tbeat.  Junsp.Tom.  I.  Cap.  LVIL  n.  20.  Equhes  ex 
privilegio  tenentur  probare  per  irntrumenta  mam  mbiütatem, 
<i)    Cap.  X. 
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Generosos  de  sangre  ,  deberán  probar  en 
el  juicio  de  propiedad  posesoria  la  inme- 
morial del  modo  que  expuse  ,  y  con  ar- 
reglo á  la  ley  de  Córdoba  *,  con  la  adver- 
tencia y  que  su  posesión  a¿lual  será  rela- 
tiva á  las  exenciones  y  prerogativas  de  los 
hidalgos  de  Castilla  *,  y  la  anterior  al  año 
1707  ,  en  que  se  abolieron  los  fueros  del 
Reyno  de  Valencia ,  será  conforme  á  las 
preeminencias  de  que  entonces  gozaban. 
Las  pruebas  instrumentales  mas  positi- 
vas, mas  auténticas  y  convincentes  de  los 
Nobles ,  Generosos  y  Caballeros  serán  las 
antiguas  convocatorias  y  habilitaciones  pa- 
ra el  concurso  de  las  Cortes  en  el  Brazo 
Militar. 

Si  se  intentare  solo  el  amparo  de  po- 
sesión ,  se  acreditarán  los  veinte  años  de 
ella ,  probando  haber  sido  exentos  el  li- 
tigante ,  su  padre  y  abuelo  como  hidal- 
gos de  Castilla  ,  por  reputarse  ahora  tales 
los  que  en  su  origen  y  antes  de  la  abo- 
lición de  los  fueros  eran  Nobles ,  Gene- 
rosos j  Donceles ,  Hombres  de  parage ,  Ca- 
balleros y  Ciudadanos.  Si  fiiere  tan  anti- 
guo el  abuelo ,  que  no  pudieron  cono- 
cer- 
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cerle  los  testigos ,  serán  bastantes  en  este 
caso  las  oídas  respedo  del  mismo  *,  (i)  y 
tendrá  también  lugar  la  posesión  local  del 
padre  y  del  litigante  por  veinte  años  en 
el  lugar  de  su  domicilio  y  (2)  y  lo  mis- 
mo debe  entenderse  de  los  Ciudadanos, 
que  estuviesen  en  la  aótual  posesión  de  hi- 
josdalgo. 

Sin  embargo  respedo  de  estos  pueden 
suscitarse  muchas  dudas :  pues  aunque  no 
las  habrá  quando  se  intente  solo  el  ampa- 
ro de  posesión  si  continuaron  en  ella  como 
hidalgos  de  Castilla  ,  pero  sí  en  el  caso  que 
se  intente  ó  siga  el  juicio  de  propiedad 
posesoria  ,  que  debe  quedar  siempre  re- 
servado á  los  respetivos  Concejos  y  al  Fis- 
cal de  su  Magestad.  (3)  Porque  según  las 
literales  palabras  de  la  ley  de  Córdoba  ,  es 
indispensable  en  tal  caso  acreditar  ,  que 
de  tiempo  inmemorial  nunca  pecharon  los 
que  se  dicen  hidalgos :  lo  qual  no  podrá 
hacerse  constar  respeólo  de  los  Ciudadanos, 
que  no  eran  exentos  de  las  cargas  conce- 

(i)     L.  8.  ítf.  ir.  lih,  z.   de  la   Recop. 
(i)    En  conformidad  de  lo  -dispuesto  pOr  la  misma  le^ 
de  Córdoba. 
0)    Dicha  /.  8» 
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giles  ni  personales ,  ni  del  pago  del  dere- 
cho de  morabatí  ,  que  corresponde  á  la 
moneda  forera  en  Castilla ,  y  de  que  son 
francos  los  hijosdalgo  >  y  en  fin  tampoco 
entraban  en  el  Estamento  Militar,  i  De  que 
aclos  pues  depondrán  los  testigos ,  quan- 
do  se  les  pregunte  de  oidas  de  tanto  tiem- 
po acá  ,  que  memoria  de  hombres  no  lia- 
ya  en  contrario? 

Para  Ja  decisión  de  esta  duda  se  ha 
de  advertir ,  que  al  modo  que  el  ser  al- 
guno libre  de  pechos  y  de  cargas  perso- 
nales no  acreditará  ser  hidalgo  ,  si  no  se 
exime  por  causa  de  su  hidalguía  j  (i)así 
por  el  contrario,  tampoco  prueba  el  ser 
plebeyo  la  obligación  de  sufrir  las  contri- 
buciones,  á  que  están  sujetos  los  del  es- 
tado llano ,  si  no  fuere  por  ra-zon  de  vi- 
llanía. Por  exemplo ,  en  Castilla  en  los  lu- 
gares de  Behetría  por  particular  privilegio 
que  les  está  concedido  ,  los  hidalgos  allí 
establecidos  y  domiciliados  contribuyen  en 
todos  los  pedios ,  sin  que  esto  obste  á  su 
nobleza.  Y  así  la  prueban  aquellos  por 
medio  del  solar ,  de  la  común  reputación, 

Kkk  por 

(i)     Dicha   /.  8.   tit.  II,   ítb.  r.   de  ¡a   Recof» 
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por  las  enunciativas ,  juntamente  con  otros 
adminículos  que  autoriza  el  Derecho.  Lo 
mismo  pues  digo  de  los  Ciudadanos  de  in- 
memorial ,  iguales  a  los  hidalgos  de  san- 
gre y  solar  conocido  en  Castilla.  Esta  cla- 
se en  el  Reyno  de  Valencia  no  se  eximia 
de  los  referidos  pechos ,  ni  entraba  tam- 
poco por  particulares  motivos  en  el  Esta- 
mento Militar  V  (i)  pero  no  dexaba  por 
esto  de  ser  muy  respetable  en  el  cuerpo 
general  de  la  Nobleza.  Y  así  lo  primero 
podrán  estos  probar  su  hidalguía  en  cla- 
se de  antiguos  Ciudadanos  por  medio  del 
solar  conocido  de  tiempo  inmemorial.  Por- 
que no  hay  duda,  que  muchos  Ciudada^ 
nos  tuvieron  y  poseen  solares  antiquísi- 
mos, y  desde  el  tiempo  de  la  Conquista 
de  aquel  Reyno.  Y  ganada  tal  executoria 
de  solar  producirá  los  efeótos ,  de  que  ten- 
go hecha  mención. 

Por  lo  que  toca  á  la  prueba  de  tes- 
tigos en  el  juicio  de  propiedad  posesoria, 
deberán  estos  declarar  de  vista  y  de  cien- 
cia propia  la  exención  de  pechos  del  li- 
tigante ,  del  padre  y  del  abuelo  en  cali- 
dad 

(i)    Véase  el  Cap.  XXIJ..  al  fin. 
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liad  de  hidalgos ,  y  en  clase  de  Ciudada- 
nos por  veinte  años  continuos,  y  de  oi- 
das  de  tanto  tiempo  ,  que  memoria  de 
hombres  no  sea  en  contrario ,  deponien- 
do sobre  esta  inmemorial ,  que  hasta  la  abo- 
lición  de  los  Fueros  nacionales  en  1707, 
fueron  los  respetivos  ascendientes  tenidos 
por  Ciudadanos  é  insaculados  como  tales. 
Serán  también  muy  del  caso  algunos  ad- 
minículos jurídicos  que  ayuden  á  la  pose- 
sión ,  (i)  como  sería  entre  otros  el  uso  pu- 
blico del  Escudo  de  armas ,  que  tenian 
también  los  Ciudadanos ,  como  la  familia 
de  Zaera  que  fué  de  esta  clase ,  y  traía 
por  armas  las  Reales  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  Sicilia  ,  y  una  era  con  espigas  de  tri- 
go, (i)  Ademas  qué  podrán  deponer  de 
oidas  los  testigos  sobre  la  Ciudadanía ,  ó 
acreditarse  por  instrumentos  las  insacula- 
ciones antiguas  y  los  demás  ad:os  positi- 
vos de  los  Ciudadanos  j  los  quales  goza- 
ban ,  á  excepción   de   las  referidas  ,  de 

Kkk  z  to- 

co Dicha  /.  8.  ///.  it.  Vh.  i.  de  la  Recep» 
(*)  Don  Pedro  de  Balda  Discurto  sobre  la  H'tdalguis  de 
sanjire  de  loi  Ciudadanos  de  inmemorial  ;  y  añade  ,  que  se- 
gún tradición ,  ganó  esta  familia  el  uso  de  tales  armas  en 
juicio  contradidlorio  ,  por  el  enlace  que  tenia  con  la  Real 
Casa  de   Aragón. 
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todas  las  demás  honras ,  pTeeminencias  y 
exenciones ,  que  las  otras  tres  clases  tenían: 
porque  en  fin  la  Nobleza  debe  probarse 
por  aquellos  aótos ,  que  la  caracterizan  con- 
forme el  estilo ,  práótica  y  condición  de 
cada  lugar  ,  y  del  modo  que  allí  pueda 
executarse  ',  (i)  ni  las  dichas  leyes  7.  y  8. 
tit,  II.  lih.  1.  de  la  Recopilación  excluyen 
otros  aótos  de  posesión  ,  aunque  hablan  so- 
lo de  la  exención  de  pechos  y  cargos  con- 
cegiles ,  pues  este  es  un  exemplo  sin  ex- 
clusión de  otros  semejantes  casos,  (i) 

Concluiré  este  Capítulo  trayendo ,  co- 
mo acostrumbro ,  algunos  exemplos  de  Ciu- 
dadanos de  inmemorial.  De  esta  clase  pue- 
den reputarse  los  Torres  ,  que  tomaron 
tal  apellido  del  lugar  de  este  nombre  que 
poseían  ,  los  que  vivieron  en  Segorbe  des- 
de el  tiempo  de  la  Conquista ,  y  después 
se  domiciliaron  en  Valencia  *,  (3)  donde 
Martin  de  Torres  fué  Jurado  en  el  ano 
1 3  7Ó  ,  (4)  y  el  mismo  algunos  años  antes 

ha- 


(0     Aceve  do  Ruhr.  tit.  2.   lib.   tf.  Recop.  n,  ^4.  cum  íe^» 
fS"  n.  ij8.    García  de  Nobil.  glos.VIL  «.  3f. 

(2)  Acevedo  y  García  ibid. 

(3)  Don   Martin  de  Viciana  Fart.  IL  p,  22» 

(4)  Escolano  Llb.  Vil.  Cap.  11.  col.  z$o* 
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había  sido  nombrado  por  la  propia  Ciu- 
dad para  su  defensa  contra  el  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla,  que  estaba  en  aquel 
Reyno  con  un  Exército  poderoso,  (i)  Los 
individuos  de  esta  familia,  como  antiquí- 
simos Ciudadanos  honrados ,  iguales  á  los 
hidalgos  de  sangre  y  solar,  conocido  ,  siem- 
pre fueron  muy  estimados ,  y  enlazaron 
con  las  casas  mas  principales  de  la  Ciudad 
y  del  Reyno  de  Valencia  ,  como  lo  re- 
fiere Gaspar  Escolano.  (2)  Lo  mismo  di- 
go de  los  Garcías  de  la  Villa  de  Alcira 
Ciudadanos  ilustres ,  y  que  después  fueron 
armados  Caballeros.  (3)  Los  Jofrés  son  tam- 
bién de  esta  distinguida  clase.  Miser  Jay- 
me  Jofré  Señor  de  Pardines ,  en  los  años 
1.360  5  1375  y  1376  era  uno  de  los  qua- 
tro  Jurados  Ciudadanos.  Jayme  Jofré  su 
hijo  lo  fué  ea  13^5  ,  y  en  el  mismo  año 
Nicolás  Jofré  obtuvo  el  cargo  de  Almo- 
tacén :  aunque  después  los  de  esta  familia 
pasaron  á  la  clase  de  Caballeros.  (4)  Fue- 
ron también  Ciudadanos  de   inmemorial 

los 

(i)  Escolano   en   el  citado  lugar. 

(2)  En   el  lugar  referido. 

(j)  Escolano  Lib.  VIL  Cap.  11,  col.  z%9. 

(4)  Escolano   Lib.VJII.  Cap.  XXI f^.  col.  ^oj. 
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los  del  apellido  de  Cátala ,  que  siendo  ya 
desde  la  Conquista  de  Cataluña  gente  muy 
ilustre ,  se  hallaron  también  en  la  de  Va- 
lencia ,  donde  ?>  por  principales  ( dice 
irEscolano  (i)  desde  luego  entraron  en 
9?  la  lista  de  Patricios  y  Consulares  ,  no 
w  cayéndoseles  por  mas  de  trecientos  años 
)?el  gobierno  de  la  Ciudad  y  oficios  de 
V  ella  de  las  manos ,  según  que  ya  en  el 
»í  año  de  1 3 1 2  hallamos  un  Jurado  de  es- 
^»ta  familia  llamado  Guillem  Catalán/^  (2) 
Ramón  Cátala  y  Guillem  Colom  en  1 3  2 1 
fueron  los  primeros ,  que  como  Caballe- 
ros obtuvieron  los  dos  cargos  de  Jurados, 
^ue  para  esta  clase  se  habian  nuevamen- 
te creado.  (3)  Pues  al  parecer  algunos  de 
la  casa  y  linage  de  Cátala  fueron  arma- 
dos Caballeros  de  Espuela  dorada  con  la 
proporción  ,  que  les  franqueaba  la  aprecia- 
ble  y  distinguida  calidad  de  Ciudadanos 
en  aquellos  antiguos  tiempos ,  en  que  se 
caraderizaban  con  tanto  honor  los  de  es- 
ta 

(í)     nb.VII.Cap.XXULcol.sVO. 

(z)  En  prueba  de  que  en  i?ix  eran  Ciudadanos  los 
de  esta  casa,  debe  traerse  á  la  memoria  que,  según  di- 
xe  en  el  Capiculo  XXI.  ,  eu  aquel  tiempo  eran  Ciudadanos 
todos  los  Jurados. 

(3)     Véase  la  pag.  }i4. 
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ra  gerarquía  ,  siendo ,  como  dixe ,  algu- 
nas veces  uno  de  dos  hermanos  Caballe- 
ro,  y  el  otro  Ciudadano.  Pues  antiguamen- 
te los  Ciudadanos>  de  inmemorial  y  de  la 
Conquista  pasaban  con:  mucha  facilidad  y 
freqüencia  á  la  orden  de  Caballería  de  Es- 
puela dorada  ,  y  sus  hijos  á  Donceles  y 
Generosos.  Y  esta  creo  ser  la  causa  por 
que  dice  la  Real  Cédula  en  el  proemio, 
que  Ciudadanos  de  inmemorial  arrestan 
ívpocos  que  se  hayan  conservado  en  esta 
9í esfera,"  y  añade  ,  ^r  que  los  que  se  han 
V  mantenido  en  ella  han  procurado  siem- 
>ípre  mercedes  de  hábito  para  distinguir- 
ía se  de  los  demás  ,  ya  que  no  entraban 
91  en  el  Estamento  Militar  ,  6  porque  no 
yj  se  les  habia  concedido  privilegio  de  no- 
99  bleza ,  ó  porque  se;  reduelan  dificulto- 
99  sámente  á  entrar  por  privilegio. 


CA- 
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CAPÍTULO  XXXI. 

Sobre  los  Ciudadanos   de  la   Con- 
quista. 


D. 


'on  Pedro  de  Balda  y  Moya  afirma,  (i) 
que  no  hay  ni  hubo  jamas  Ciudadanos, 
que  puedan  propiamente  denominarse  de 
la  Conquista :  porque  estos ,  dice  ,  tendrian 
principio  mecánico ,  que  se  opone  á  la 
inmemorial  •,  y  deberia  también  suponer- 
se ,  que  hubo  algún  gremio  ó  cuerpo  de 
Ciudadanos ,  como  los  habia  ??  de  parientes 
íHTiayores  en  Cantabria'....  de  Caballeros 
?i  de  las  doce  casas  en  Soria ,  de  Escuderos 
>^del  Pendón  Real  en  las  Serranías  ,  de 
íí  Monteros  de  Espinosa  en  Castilla ,  de  Fi- 
iidalgos  de  la  casa  Real  en  Portugal,  de 
?>  Conquistadores  y  Caballeros  del  Arco  en 
'>  Jaén ,  y  en  la  Ciudad  de  Baeza  ,  &c.-^^  Y 
por  tanto ,  que  si  bien  podrá  alguno  glo- 
riarse afirmando  ,  que  desciende  de  uno 
de  los  referidos  ó  de  otros  cuerpos  >  pe- 
ro 

(i)     Discurso  sehre  I  a  hUalguii  de  Im  Ciudadanos » 
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ro  que  no  habrá  quien  pueda  decir  con 
verdad  ,  que  se  deriva  de  Ciudadanos  con 
el  renombre  de  la  Conquista  j  porque  sería, 
añade  ^  suponer  forma  sin  materia ,  edificio 
sin  fundamento ,  y  comparativo  sin  positivo. 
Mas  examinado  este  punto  con  algu- 
na reflexión  ,  vendremos  en  claro  conoci- 
miento de  que  esta  es  una  pura  qüestion 
de  voz  3  como  el  mismo  Balda  ya  insi-. 
nua ',  por  lo  que  no  nos  apartaremos  de 
la  corriente  de  los  Autores ,  ni  de  su  mo-^ 
do '  de  explicarse  ,  quando  clara  y  constan- 
temente distinguen  los  Ciudadanos  de  la 
Conquista  y  los  de  inmemorial.  Y  así  lla- 
maremos Ciudadanos  de  la  Conquista  a 
todos  aquellos,  de  quienes  positivamente 
se  sabe  que  ya  en  aquel  tiempo  lo  eran, 
y  que  acompañaron  al  Rey  Don  Jayme  I, 
sin  que  esto  se  oponga  á  que  anterior- 
mente lo.  fuesen,  ni  ala  inmemorial  i  an- 
tes bien  no  habiendo  prueba  en  contra- 
rio ,  se  presume  que  ya  estaban  entonces 
colocados  en  esta  clase  los  mismos  y  sus 
antecesores  ,  habiendo  echado  mano  de 
ellos ,  como  de  los  mejores  entre  los  bue- 
nos ,  Don  Jayme  el  Conquistador  para  el 

LU  res^ 
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respedllvo  gobierno  de  los  pueblos  que 
acababa  de  libertar  del  yugo  Sarraceno. 
De  la  misma  especie  son  los  Ciudadanos 
de  Conquista  de  la  Isla  de  Mallorca.  En  el 
Pórtico  de  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced  en  Barcelona  se  lee  una  inscrip- 
ción de  algunos  Caballeros  y  Ciudadanos, 
que  acompañaron  al  Rey  Don  Jayme  I  en 
sus  gloriosas  conquistas  y  expediciones. 

No  tiene  duda  ,  que  el  ser  de  la  Con- 
quista añade  en  los  que  pueden  acreditar- 
lo mucho  lustre  y  singular  estimación  ,  y 
mas  si  les  cupo  algún  heredamiento  en 
remuneración  de  sus  nuevos  y  recomen- 
dables servicios  políticos.  También  es  cier- 
to ,  que  ya  en  tiempo  de  la  Conquista  del 
Rey  no  de  Valencia  habia  Ciudadanos  hon- 
rados muy  ilustres.  El  Rey  Don  Jayme  I 
hizo  no  pocas  veces  mención  de  ellos. 
En  el  Fuero  ly  de  Ftudis  dixo  ,  que  los 
Ricos- hombres  ,  los  Nobles ,  Caballeros, 
Ciudadanos  ,  y  los  otros  habitantes  debian 
prestar  juramento  de  fidelidad  al  mismo, 
y  á  sus  succesores ,  (i)  donde  por  duda- 
da- 

(i)    Dice  :  ,»»  Tots  los  Rlchs-homens  ,  Nobles ,   els  Ca- 

»>  va- 
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danos  no  se  deben  entender  generalmente 
los  que  habitan  la  Ciudad  ,  sino  en  par- 
ticular aquella  clase  de  gentes  noble  y  res- 
petable de  que  tratamos  ,  y  que  el  Rey 
claramente  separa  del  pueblo  inferior  por 
aquellas  palabras  :  Els  Ciutadans  ,  é  els  al-r 
tres  habitans  j  esto  es ,  los  Ciudadanos  y 
los  otros  habitantes.  La  misma  distinción 
hace  en  ¿í  Fuero  i^.  Don  Jayme  el  Con- 
quistador ,  y  en  otro  separa  los  Ciudada- 
nos de  los  plebeyos  hablando  de  los  due- 
los ,  y  previniendo  ,  que  los  Caballeros 
den  prendas,  cuyo  valor  sea  de  quatrocien- 
tos  maravedís  Alfonsinos ,  los  Ciudadanos 
de  trescientos,  y  los  Villanos  de  ciento,  (i) 
Tratando  de  la  antigüedad  de  los  Ciu- 
dadanos dixe ,  quanta  sea  la  de  su  origen 
en  Cataluña  y  Rosellon  >  (3)  y  que  de  es- 
tas Provincias  se  introduxeron  en  el  Rey- 
no  de  Valencia.  Leemos  que  Berenguer  de 
Santa  Eugenia  Señor  de  Torreóla  ,  con- 

Lll  z  vi- 

»»vallcrs  ,  els  Ciutadans,  els  altres  habitans,  ó  que  han  he- 
•♦retat  el  Regne  de  Valencia  dehuen  fer  sagratnenc  é  feel- 
»»tat  á  nos,  é  ais  nostres  succesors,  &c. 

(2)  Fuero  12.  de  Duello,  »»  Los  Cavallers  meten  penyores 
»»de  qUatrecens  morabatins  Alfonslns  tan  solaraent  cascuna 
í»  de  les  pares  ,  é  los  Ciutadans  de  trecents  morabatins  ,  els 
«Villans ,  els  Pagesos  de  cene  morabatins. 

(3)  Cap.  XVI. 
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vidó  á  En  Pedro  Martel  Ciudadano  de 
Barcelona  ,  para  la  Conquista  de  Mallor- 
ca j  como  a  sugero  muy  praótico  é  inte- 
ligente en  la  Marina,  (i)  Este  Ciudada- 
no puede  servir  también  de  exemplo  en- 
tre otros  de  los  denominados  de  la  Con- 
quista del  Reyno  de  Valencia  *,  pues  asis- 
tió á  ella  ,  habiendo  llegado  á  las  playas 
de  Borriana  ,  quando  estaba  sitiada  por  el 
Rey ,  que  compro  las  dos  galeras  que  Mar- 
tel traía  ,  la  una  propia,  y  la  otra  del  mis- 
mo Santa  Eugenia,  (i)  Y  de  este  Pedro 
Martel  hace  honorífica  mención  el  Rey 
Don  Jayme  el  Conquistador  en  el  Fuero  i. 
del  proemio  ,  quando  dice  ,  que  disponia 
y  ordenaba  los  Fueros  con  beneplácito  y 
consejo  de  los  Prelados ,  Nobles  Barones, 
de  quienes  hace  allí  expresión ,  y  de  los 
Prohombres  de  la  Ciudad  En  Ramón  Pedro 
de  Leyda  ,  Den  Ramón  Ramón  ,  Den 
Pedro  Sans,  D'm  Pedro  Martel ^  D'en  Gui- 
llem  de  Belloch  y  de  otros  muchos.  (3) 
Y  estos  á  la  verdad  podrán  con  razón  lia- 

mar- 

(í)     Mem.  de  Don  Jarme  I.  Bibt.  de  íos  Dóm.  de  Bare.  fol.  z^v 
(z)     Escokno    Lib.VII.  Cap.  XXVL    col.  ^-j^. 
(j)     Fuero  i.  -Ptoern.  for.  *»  E    deis  Proboms  de  la  C'mtaty 
»)  50  es  ,  á  saber ,  D'en  Ramón  Perc  de  Leyda ,  &c. 
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marsc  Ciudadanos  de  la  Conquista  ,  pues 
consta  que  lo  eran  ya  en  aquel  tiempo. 

Porque  no  hay  duda  ,  que  los  mismos, 
á  quienes  llama  el  Rey  Prohombres  de  la 
Ciudad ,  son  los  que  decimos  Ciudadanos 
honrados  j  (i)  pues  aunque  en  Cataluña 
se  decian  Prohombres  los  Magnates  aun  mu- 
cho tiempo  antes  de  la  Conquista  de  Va- 
lencia ,  y  por  las  palabras  del  preámbulo 
de  los  Usages :  laude  &  consilio  proborum 
hominum  ,  esto  es ,  con  aprobación  y  con- 
sejo de  los  Prohombres ,  se  entienden  los 
sugetos  de  la  primera  gerarquía  que  lue- 
go se  nombran  >  con  todo  no  se  opone 
que  se  denominen  así  aquellos  antiquísi- 
mos Ciudadanos,  quando  es  constante ,  que 
también  en  Cataluña  habia  Magnates  de  la 
clase  de  los  Burgeses  ó  Ciudadanos ,  co- 
mo es  de  ver  en  los  mismos  Usages.  (2) 
En  efedo  lo  eran  igualmente  del  Rey  no 
de  Valencia  aquellos  ilustres  Ciudadanos, 

que 

(i)  Así  lo  siente  también  EscoUno  Lib.  JII.  Cap,  VI, 
tol.  487. 

(z)  Vsat.  LXIX.  ítem  ítatuerunt  ....  ut  exonbtae  y  'Nobílium 
videlicet  6?*  Magnatum ,  tam  Mtlitum  ,  qvtam  Burgensium, 
jemni  tempere  in  Principum  potestaterñ  deveniant  ,  videlicet''  or»' 
nra  illorum  aHodia.  j  quia  ^uod    Ptincipi  placuit  legis  babet    x«*- 
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que  nombra  el  Rey  Don  Jayme  I  en  el 
lugar  citado  ,  á  quienes  trata  con  el  dic- 
tado de  En  ó  Den ,  que  solo  se  daba  en- 
tonces á  las  personas  de  la  mas  alta  ca- 
lidad. 

Ademas  que  en  Cataluña  se  llamaron 
también  Prohombres  de  Ciudad  los  Ciuda- 
danos ,  y  así  era  muy  regular  ,  que  el  sa- 
bio Legislador  Don  Jayme  I  siguiese  las 
expresiones  y  modos-  de  hablar  del  idio- 
ma Lemosino  ,  en  que  escribía  los  Fueros, 
y  que  significase  con  aquellas  palabras: 
Prohoms  de  Ciutat  á  los  Ciudadanos.  El 
Rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón  en  una  ho- 
norífica carta  ,  que  escribió  desde  Villa- 
Real  á  los  Jurados  de  Onteniente ,  les  da 
el  diólado  de  Prohombres,  (i)  Se  añade, 
que  otros  muchos  Fueros  de  Valencia  lla- 
man á  los  Burgeses  6  Ciudadanos  domici- 
liados en  las  Villas  mayores  ,  unas  yo." 
fcs  Hombres  de  Villa  y  (i)  y  otras  Prohom- 
bres'-) 

(i)     Escolano  Vb.IX.  Cap.  XXXVI.  col.  iz%7. 

(z)  Fuero  14.  tit.  de  Makf.  f»  Fern  fur  nou  ,  que  si 
»»alcun  Cavaller  desafiara  altre  Cavaller  ,  ó  honrat  hom  de 
'*» Ciutat ,  b  de  Vila  del  Regne  de  Valencia  ,  que  no  fa^a  me- 
•♦nester  de  ses  mans,  que  dintre  deu  dies  noli  fa^a  mal, 
»»pus  laura  desafiat....  E  aquel  que  desafiará,  que  desafiu 
•>ab  tres  cestimonis  que  no  sien  de  la  pare  de  aquel  que 

*>des- 
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bres  *,  (i)  esto  es ,  hombres  buenos.  Y  con 
mucha  propiedad  ciertamente  conforme  á 
la  significación  que  esta  palabra  tiene  con 
respedlo  á  los  Ciudadanos  de  inmemorial 
y  de  Conquista  ,  y  á  los  otros  que  lo-» 
graron  la  hidalguía  por  particulares  pri- 
vilegios ó  alguna  distinción  por  lo  menos, 
según  los  Fueros  antiguos,  porque  la  bon- 
dad ó  la  virtud  deben  ser  el  verdadero 
solar  de  la  nobleza.  El  Rey  Don  Sancho 
IV  de  Castilla  despacho  Cédula  en  Burgos 
á  26  de  Abril  de  1284  ,  declarando  las 
facultades  de  los  Jurados  ó  Prohombres ,  y 
por  el  mismo  Decreto  ,  que  se  guarda  ori- 
ginal en  su  Archivo,  consta,  que  el  go- 
bierno económico  de  aquella  Ciudad  es- 
taba á  cargo  de  doce  Ornes- buenos  '-,  esto 
es,  hombres  abonados  o  que  tenian  bie- 
nes, y  que  eran  ademas  de  arreglada  y 

jui- 

»>  desafia  ,  enaxí  que  si  es  Cavafl^r  ab  Cavallers ,  ó  ah  ho" 
»*niet  de  P'lla.  Fuero  17  eod.  t'it.  «íTot  Rich  hom  ,  ó  No- 
sí  ble  ,  ó  Cavaller  ,  ó  Hom  de  paratge  ,  ó  Ciutadá  honrar, 
t>  ó  Hom   de    V'la  honrar ,  &c. 

(i)  Fuero  19.  de  Guida.ko'.  »»Si  Cavaller  ,  ó  Probom,ó 
»>qualque  altre  ,  &c.  F^ero  li.  de  Cur.  er  Baj.  »»Lo  un 
»)any  sia  justicia  Cavaller,  ó  Géneros  ,  é  l'alcre  un  Prohom 
»ide  Fila  i"  repitiendo  esta  expresión  algunas  veces.  Fue- 
ro 2.  Prcem.  ibi  :  Cum  coniUio  bonorum  hominum  de  manu 
majort  ,   m'tnorl  ST  tnediocri. 
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juiciosa  conducta.  Para  que  se  vea  la  cor- 
relación y  semejanza  iiasca  en  los  nombres 
de  los  sugetos ,  que  lograban  algún  em- 
pleo municipal  en  Castilla  y  en  Valencia: 
bien  que  las  circunstancias  y  razones  ex- 
puestas en  el  Capítulo  XXIX  ,  que  no  con- 
currian  en  Castilla ,  causaron  la  variedad 
ea  quanto  á  la  Nobleza. 

Volviendo  a  los  Ciudadanos  de  Con- 
quista ,  son  los  descendientes  de  aquellos 
que  entonces  se  establecieron  en  el  Rey- 
no  de  Valencia ,  y  á  quienes ,  en  aten- 
ción á  su  calidad  ,  méritos  y  servi- 
cios ,  se  les  confió  entonces  el  gobierno  y 
económica  administración  de  la  Ciudad 
de  Valencia  y  otros  pueblos.  Como  en  el 
año  iso6  se  quemaron  los  Archivos  de 
Valencia,  (i)  quedan  pocas  noticias  de 
los  Ciudadanos  que  al  principio  la  gober- 
naron ,  sí  bien  algunos  lo  prueban  por 
otros  documentos  que  no  fueron  compre-^ 
hendidos  en  aquella  fatal  desgracia.  Don 
Martin  de  Viciana  coloca  en  la  gcrarquía 
de  los  Ciudadanos  honrados  de  la  Con- 
quista ^  que  se  establecieron  en  Orihuela 


(r)     EscoJauo  2ff¿.  K  Cap.  XXV.  col.  loZi, 
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á  los  de  los  apellidos  de  Manresa ,  Mu- 
ñoz, Monrell ,  Vilafranca  ,  Pérez,  Car- 
bonell ,  Pérez  de  Teruel  y  García,  (i)  El 
mismo  dice,  (2)  que  la  familia  de  Coli- 
bre ,  residente  en  la  Villa  de  Liria  ,  era  de 
Ciudadanos  honrados  de  Conquista ,  y  que 
enlazó  siempre  con  linages  de  Caballeros 

{)rincipales  de  la  Ciudad  y  Rey  no  de  Va- 
encia  ,  habiendo  sido  en  él  heredados  por 
el  venturoso  Rey  Don  Jayme  los  prime- 
ros de  este  apellido  ,  que  tomaron  de  la 
villa  de  Colibre  en  el  Condado  de  Ro^ 
sellon  su  antigua  patria. 

Reputanse  también  Ciudadanos  hon- 
rados de  la  Conquista  los  de  la  distingui- 
da casa  de  Vidal  por  haberlo  sido  desde 
que  Valencia  fué  ganada  del  poder  de  los 
Agarenos  ,  como  afirma  Don  Gerónimo 
León.  (3)  Pueden  servir  también  de  exem- 
plo  los  Soleres  heredades  y  poblados  en 
Valencia  ,  Orihuela  y  Elche.  (4)  En  la 
Capital  tuvieron  siempre  los  primeros  car- 

Mmm  eos 

(i)     Vlciaiía   Part,  IL  fol.  16^. 

(r)  Pnt.  II.  fnl.  II.  Lo  mismo  en  suma  dice  Escolano 
Lib.  VIL  Cap.  II.  col,  288.  si  bien  da  á  esta  familia  el  ape- 
llido   de  Copiliure   en   lugar  de  Colibre, 

(O      l-'b-  JÍL  Dec.  IX.  n.  \9i. 

(4)     Escolano  Ub.  IX.  Cap.  XIII.  col.  ío8f. 
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gos  de  SU  gobierno  los  individuos  de  es- 
ta familia,  (i)  Y  es  prueba  evidente  de 
que  fueron  Ciudadanos  ,  el  que  ,  según 
Gaspar  Escolano  (2)  refiere  ,  fué  Jurado 
Ponce  Soler  en  el  año  1 3 1 7 ,  en  cuyo  tiem- 
po todavia  gobernaban  la  Ciudad  de  Va- 
lencia los  quatro  Ciudadanos  ,  y  no  se 
crearon  los  otros  dos  del  Estamento  de  los 
Caballeros  y  Generosos  hasta  el  de  1 3  2 1  .(3) 
De  la.  misma  clase  y  gerarquía  era  anti- 
guamente la  ilustre  casa  de  Escrivá  ,  á  cu- 
yos individuos  empleó  muchas  veces  la 
Ciudad  de  Valencia  en  el  gobierno  muni- 
cipal desde  el  tiempo  de  la  Conquista ,  (4) 
pudiéndose  gloriar  los  de  esta  casa  de  que 
el  primer  Jurado  ,  de  quien  se  tiene  noti- 
cia haberlo  sido  en  ella  después  de  su  feliz 
recuperación,  fué  Guillem  Escrivá,  (5)  á 
quien,  como  refiere  Don  Martin  de  Vicia- 
ría ,  (6)  hizo  el  Rey  Don  Jayme  el  Con- 
quistador merced  del  lugar  de  Patraix. 

De 

(i)  Escolano   Lib.IX.  Cap.  XIII.  col.  io8f. 

(2)  El  mismo  en  el  propio  lugar. 

O)  Véase  el  Cap.  XXI.  pag.  314. 

(4)  Escohno  Lib.  VIII.  Cap.  VI.   col.  719, 

(f )  Escolano  en  el  mismo  lugar  ,  y  en  el  Lih,  V.  Cap.  XXV» 
col.  108  r,  dice  :  Qiie  Guillem  Escrivá  era  Jurado  año  1*70. 

{6)  Parte  II.  hablando  de  esca  familia. 
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De  todo  lo  qual  se  colige  también  en 
quan  alta  reputación  y  singular  aprecio  eran 
tenidos  los  primeros  Ciudadanos  honrados, 
y  de  quan  ilustres  familias  echaba  mano  el 
prudentísimo  Rey  Don  Jayme  I  para  ta- 
les empleos  en  unos  tiempos  tan  peligro- 
sos ,  en  que  para  la  nueva  planta  de  go- 
bierno se  necesitaban  sugetos  de  conoci- 
da prudencia ,  de  singular  mérito ,  y  de 
elevado  nacimiento  para  mandar  á  tanta 
gente  principal  y  que  de  distintas  Provin- 
cias se  estableció  en  la  Ciudad  y  Reyno 
de  Valencia.  También  se  infiere ,  que  por 
las  distinguidas  circunstancias ,  que  tenian 
los   Ciudadanos  honrados    de   Conquista, 
son  estos  con  mucha  propiedad  y  justicia 
comparados   c   iguales   á  los   hidalgos  de 
sangre  en  Castilla  ,  como  también  á  los  de 
solar  conocido ,  aun  quando  entendiése- 
mos este  con  la  limitación  y  rigor  que 
lo  toma  García  :  verbi  gracia  ,  los  Escri- 
vanes  fueron  Señores  solariegos  de  muchos 
lugares ,  y  los  Soleres  también  eran  Due- 
ños  de  Sellent.  (i) 

En  conclusión  ,  los  Ciudadanos  de  in- 
Mmm  2  me- 

(i)     Escolano  Lib.  IX.  Cap.  XIII.  col.  108;. 
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memorial  solo  se  distinguen  accidenral- 
mente  de  los  de  Conquista  j  y  esta  dife- 
rencia consiste  ,  en  que  como  la  inmemo- 
rial supone  un  tiempo  ilimitado ,  se  cree 
ó  presume  ,  que  los  que  toman  de  ella 
su  denominación  ya  eran  Ciudadanos  en 
tiempo  de  la  Conquista  *,  pero  respeóto  de 
los  de  esta  clase  se  sabe  positivamente  ,  que 
ya  lo  eran  entonces  ,  sin  que  esta  quali- 
dad  obste  á  la  inmemorial ,  añadiéndose 
solo  á  los  de  Conquista  la  noticia  cierta 
de  aquel  tiempo  j  de  modo  ,  que  todos 
los  de  Conquista  son  de  inmemorial,  mas 
no  al  contrario.  Estos  pues  y  aquellos 
son  los  antiquísimos  Patricios  que  gober- 
naron las  Ciudades  de  Valencia  ,  Alican- 
te ,  Xátiva  y  demás  Pueblos  de  aquel  Rey- 
no  y  y  estos  en  fin  los  que  solo  tienen 
nobleza  ó  hidalguía  independente  de  las 
modernas  insaculaciones  ,  y  particulares 
privilegios  de  aquellas  tres  Ciudades ,  y 
de  los  antiguos  derogados  fueros. 


CA- 


BE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  4^1 

GAPÍTULO    XXXII. 

So^rc  la  admisión  de  los  dudada'^ 

nos  en  las  Ordenes 

Militares. 


L 


os  Estatutos  de  las  Órdenes  Militares, 
en  quanto  tratan  de  la  calidad  que  de- 
be concurrir  en  los  Caballeros  para  ser 
admitidos  en  tan  ilustres  cuerpos ,  son  co- 
mo la  piedra  de  toque  de  la  verdadera 
nobleza  ,  y  pueden  mirarse  como  una  par- 
te del  Derecho  publico ,  por  dimanar  de 
la  suprema  autoridad  Eclesiástica  y  Real, 
especialmente  los  de  Malta  por  estar  tam- 
bién confirmados  por  una  prádica  rigu- 
rosa ,  y  por  el  unánime  consentimiento 
de  muchas  naciones.  Entramos  á  tratar  de 
unos  puntos  principales,  y  en  que  inte- 
resan mucho  los  Nobles  de  la  Corona  de 
Aragón  ,  y  las  mismas  Religiones  de  San- 
tiago ,  Alcántara ,  Calatrava  ,  Montesa  y 
de  San  Juan  de  Jerusalen. 

La  Real  Cédula  expresamente  nos  di- 
ce. 
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ce  y  que  ?>  los  Ciudadanos  también  se  te- 
í^nian  por  hidalgos ,  con  la  diferencia ,  que 
í?  aquellos  Patricios  Regidores  ó  Jurados 
?? antiguos,  que  en  los  principios  gober- 
9>  naron  la  Ciudad  de  Valencia  ( que  son 
9?  los  que  se  llaman  Ciudadanos  de  inme- 
9?  morial )  se  han  tenido  por  hidalgos  de 
??  sangre  y  solar  conocido  *,  de  suerte ,  que 
>i  siempre  han  sido  admitidos  como  tales 
5>sin  dificultad  á  vestir  el  Hábito  de  qual- 
i^quier  Orden  ó  Caballería  Militar  ,  no 
?í  solo  de  las  de  España  ,  sino  también  de 
»>la  de  San  Juan. 

Empezando  por  las  Ordenes  de  Espa- 
ña ,  no  solo  los  Ciudadanos  de  inmemo- 
rial y  de  Conquista  del  Reyno  de  Valen- 
cia ,  sino  también  los  Burgeses  de  Perpi- 
ñan  ,  y  los  Ciudadanos  de  Barcelona  y 
de  Mallorca  vistieron  los  Hábitos  Milita- 
res. Respeto  de  la  admisión  de  los  Ciu- 
dadanos de  Barcelona  pudiera  citar  algu- 
nos exemplares  modernos.  No  fueron  tan 
freqiientes  antiguamente.  La  singular  re- 
pugnancia y  aversión  ,  que  tuvieron  los 
Catalanes  á  sujetarse  á  los  Tribunales  es- 
tablecidos fuera  de  su  Provincia ,  les  hi- 
zo 
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zo  mirar  con  indiferencia  las  Cruces  Mi- 
litares ,  que  solicitaron  y  se  pusieron  mu- 
chos después  de  abolidos  sus  privilegios 
para  declinar  la  jurisdicción  de  los  Tribu- 
nales de  Castilla. 

En  el  Reyno  de  Valencia  como  tene- 
mos la  Orden  de  nuestra  Señora  de  Mon- 
tesa  ,  que  fundó  Don  Jayme  II ,  se  ha  in- 
clinado siempre  la  Nobleza  á  vestir  este 
Hábito  con  mayor  freqüencia  ,  aunque 
también  entraron  muchos  Caballeros  en 
las  otras  tres  Ordenes  de  España.  En  to- 
das fueron  siempre  admitidos  los  Ciuda- 
danos de  inmemorial  y  de  Conquista  de 
la  Ciudad  y  Reyno  de  Valencia.  Don  Pe- 
dro de  Balda  y  Moya  refiere ,  (i)  que  co- 
mo unos  setenta  años  antes  de  1663  ,  cn^ 
que  escribía ,  se  dudó  en  el  Real  Conse- 
jo de  Ordenes ,  si  los  Ciudadanos  honra- 
dos de  inmemorial  de  las  Ciudades  y  Vi- 
llas de  aquel  Reyno  suponían  hidalguía 
¿  fuero  de  España ,  y  que  como  intere- 
saba la  mayor  parte  de  la  Nobleza  ,  se 
envió  un  Comisionado  á  la  Corte ,  á  cu- 
ya instancia  decretó  el  Consejo  ,  que  los 

Ciu- 

(i)     Discurso  sobre  los  Ciudadanos  dfl  Reyno  de  Valencia. 
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Ciudadanos  honrados  de  tiempo  inmemo- 
rial de  la  Ciudad  y  Rey  no  de  Valencia 
eran  hidalgos  á  fuero  de  España  ^  y  que  no 
solo  se  veació  la  dificultad  que  se  opuso 
á  algunos  particulares ,  sino  que  después  se 
ha  observado,  que  quando  en  las  infor- 
maciones para  los  Hábitos  se  encuentra 
con  algún  privilegio  de  Caballería .,  se  des- 
ciende á  la  prueba  de  haber  sido  los  pro- 
genitores  del  pretendiente  Ciudadanos  de 
inmemorial.  Don  Gerónimo Lcon  dice,  (i) 
que  si  aquel  al  qual  se  le  concede  el  Ha- 
bito de  Santiago,  Alcántara  ó  Calatrava 
ttiene  alguno  de  sus  abuelos  Ciudadano  hon- 
rado ,  se  reputa  también  hábil  por  esta  par- 
te para  vestir  tal  Hábito  ,  y  que  de  esta 
clase  conocía  algunos  Caballeros  Valencia- 
nos admitidos  en  dichas  Religiones. 

El  Capítulo  General  que  celebró  la 
Orden  de  nuestra  Señora  de  Montesa  en 
el  año  1583  ,  hizo  en  el  Artículo  IX  la 
siguiente  declaración  :  ?>Otro  sí ,  por  quan- 
>>to  en  nuestras  Definiciones  en  el  Capítu- 
9>lo  XXX  se  ordeno:  Qm  ninguno  pueda 
vser  admitido  ,  ni  recibido  al  Hábito  de  Ca- 

fjba- 

(i)     Lib.IlL  DecJX.  n>i$i.y  191» 
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ivédlkro  de  esta  Orden  de  Montesaysi  no 
nfuere  Noble  y  Generoso  y  Hijodalgo  de  este 
i>  Reyno  ,  se  entiendan  los  Ciudadanos  ',  de- 
7j  clarando  la  dicha  Definición  ,  ordenamos 
V  y  mandamos ,  que  de  hoy  mas  ningu- 
nno  pueda  ser  admitido  al  Hábito  de  Ca- 
;>  ballero  de  nuestra  Religión  ,  que  por  lo 
»?  menos  sus  bisabuelos ,  así  de  parte  de 
9í  madre  como  de  padre ,  hayan  sido  ha- 
ííbilitados  por  Ciudadanos  registrados  en 
>>la  Sala  de  Valencia,  ó  en  otras  Ciuda- 
íides.  Y  si  de  esto  que  está  dicho  (  pro-^ 
>í  sigue  )  no  hubiere  testigos ,  se  pueda  pro- 
>í  bar  con  escritura  de  la  Sala  que  haga  fe*, 
»>  de  manera  ,  que  el  padre  del  pretendien- 
?»te  y  su  abuelo  y  bisabuelo  de  ambas 
impartes  hayan  sido  Ciudadanos  registrá- 
is dos  en  los  libros  de  las  Ciudades  de  don- 
??de  fueren  los  pretendientes  vecinos,  (i) 

Quizás  á  alguno  causará  novedad ,  que 
baste  para  la  admisión  de  los  Ciudadanos 
en  la  Orden  de  nuestra  Señora  de  Mon- 
tesa  y  San  Jorge  de  Alfama  la  referida 
prireba  instrumental  ó  de  testigos.  Porque 
solo  los   Ciudadanos  de    Conquista  y  de 

Nnn  *  ift- 

(i)     A-'c.  de  laOrd.  de  Mont,  León  Úb,  til.  Díc,  /X.  w.84. 
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inmemorial  de  la  Ciudad  y  Rcyno  de  Vkw 
lencia  son  hidalgos  de  sangre  y  solar  co- 
nocido á  fuero  de  España  :  los  modernos 
y  \le  rescripto ,  si  fueren  de  Valencia ,  de 
Alicante  o  de  San  Felipe,  son  hidalgos  tam^ 
bien,  pero  de  privilegio,  (i)  Y  así  los 
Ciudadanos  para  reputarse  por  hidalgos  de 
sangre  ,  y  poder  por  consiguiente  vestir  el 
Hábito  de  Montesa,  parece  debian  acre- 
ditar su  posesión  inmemorial  ,  según  la 
forma  que  se  acostumbraba  en  el  Reyno 
de  Valencia ,  ó  que  previenen  las  leyes  de 
la  Recopilación  que  tengo  expuestas.  (2) 

Para  disipar  estas  dificultades  debe  su- 
ponerse ,  que  las  Religiones  Militares  de 
España  siguieron  muchas  costumbres  de 
la  antigua  Orden  de  los  Caballeros  de  Es- 
puela dorada ,  de  que  tratan  con  indivi- 
dualidad y  extensión  las  Partidas.  (3)  Pre- 
vienen pues  estas ,  que  el  Caballero  que 
habia  de  tener  el  honor  de  calzar  la  Espue- 
la dorada  ,  fuese  hidalgo  de  padre  ,  abue- 
lo y  bisabuelo,  (^^)  y  esto  tuvieron  por  bien 

los 

(O  .Véase  el   Cap.  XXVI. 

(i)  Véase  el  Cap.  XXX. 

O)  Tit,  zi.    Part.  2. 

(4)'  L.i.  tit.  21.  Part.i» 
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los  antiguos  \  (dice  la  ley)  porque  de.  aquel 
tiempo  adelante  no  se  pueden  acordar  los 
Ornes,  (i)  De  lo  que  se  infiere,  que  Don 
Alfonso  el  Sabio  reputó  por  inmemorial 
aquella  posesión  de  las  quatro  personas. 
No  es  mucho  pues ,  antes  fué  muy  regu- 
lar, que  la  Orden  de  Calatrava  siguiese  y 
autorizase  en  sus  Constituciones  esta  mis-r 
ma  prádica ,  y  que  la  ínclita  Religión  de 
nuestra  Señora  de  Montesa  ,  como  filia- 
ción de  aquella  ,  estableciese  lo  propio  res- 
peóto  de  los  Ciudadanos ,  que  reputa  co- 
mo de  inmemorial  mediante  tal  prueba, 
hallando  legítimo  apoyo  en  las  Partidas. 
Así  que  aquella  declaración  hecha  por  el 
Capítulo  General ,  que  celebro  la  Orden 
de  Montesa  en  el  año  1583  ,  no  se  opo- 
ne á  lo  que  yo  dexé  establecido  y  proba- 
do ^  (2)  roda  vez  que  esta  Reügion ,  aun- 
que admite  generalmente  los  Ciudadanos 
de  qualquier  Ciudad  del  Rcyno  de  Va- 
lencia,  pero  solo  en  calidad  de  Ciudada- 
'íios  de  inmemorial ,  bien  que  estimando 
por  suficiente  la  referida  prueba. 

Nnni  En" 

(i)     La  misma  /..  ^, 
(i)     Cap.  XXVIU. 
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Én  el  año  1747  el  Señor  Don  Fer-- 
fiando  VI  declaro  á  consulta  del  Consejo  de 
Ordenes ,  que  podían  y  debían  ser  admi- 
tidos Caballeros  del  Hábito  de  Montesa, 
Santiago ,  Alcántara  y  Calatrava  los  No- 
bles >  Generosos ,  Caballeros  y  Ciudadanos 
de  inmemorial  indistintamente,  y  sin  li- 
mitación á  los  Ciudadanos  de  Valencia, 
Alicante  y  San  Felipe,  (i) 

Pudiera  yo  citar  muchos  Caballeros, 
que  habiendo  sido  de  la  clase  de  los  Ciu^ 
dadanos  de  inmemorial  6  de  conquista, 
fueron  admitidos,  en  todos  tiempos  y  sin 
dificultad  en  las  quatro  Ordenes  de  Espa- 
ña con  tanto  honor ,  como  mérito  y  jus^ 
tícia.  Bastarán  los  exemplares  siguientes. 
Don  Tomás  Agulló  ,  vecino  que  fué  de 
Xátiva  ,  ahora  San  Felipe  ,  vistió  como 
Ciudadano  de  inmemorial  el  Hábito  Mi- 
litar de  nuestra  Señora  de  Montcsa  en  el 
año  16 6  z.  (i)  Don  Francisco  AguUo  ,  deu- 
do 

(i)  El  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  Campománes  en 
la  respuesca  fiscal  que  dio  en  la  causa  de  D.  Vicente  Ma- 
seras ,  que  tengo  citada  al  fin  del  Cap,  XXVIIL  hizo  tam- 
bién: mención  de  esce  Decreto  ó  Declaración. 

'  (1)  Consta  por  las  pruebas  y  aprobación  Real  en  el  Ar- 
chivo General  del  Convento  de  Valencia  de  dicha  Orden  en  el 
Armarlo  en  que  se  conservan  los  originales  de  las  pruebas  ,  lio 
27.».  ?•  . 
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do  del  mismo  ,  y  de  la  propia  clase  y  Ciu- 
dad y  es  adualmente  Caballero  de  aquella 
Orden  :  de  la  de  Santiago  lo  fué  Don  Fer 
lipe  Amador  y  Ciudadano  de  inmemorial 
de  la  villa  de  Carcaxente.  (i]  También  ha 
sido  admitido  en  la  misma  Orden  de  San- 
tiago Don  Antonio  Balaguer  ,  natural  de 
la  Ciudad  de  Orihuela,  Capitán  del  Real 
Cuerpo  de  Artillería  ,  con  Real  Cédula  de 
20  de  Diciembre  de  1787  ,  cuya  distin- 
guida familia  es  de  Ciudadanos  de  con- 
quista ,  y  por  consiguiente  de  nobleza  co- 
nocida según  acreditaron  las  pruebas. 

En  lo  que  toca  á  la  admisión  de  los 
Ciudadanos  de  Cataluña,  Rosellon  y  del 
Reyno  de  Valencia  en  la  ilustre  Religión 
de  Malta  ,  hubo  alguna  variedad  ,  en  que 
influyó  no  poco  la  mutación'  de  los  tiem- 
pos y  de  las  circunstancias ,  en  particular 
respedo  de  los  Ciudadanos  de  Barcelona 
y  Burgeses  de  Perpiñan.  En  efeóbo  se  fo- 
mentaron reñidísimos  pleytos ,  de  que  lle- 
go á  conocer  la  Rota  Romana ,  sobre  la 
admisión  de  algunos  Caballeros  que  teniaa 

quar- 

(i)  Consta  del  título  de  Caballero  por  Real  Cédula 
dada  en  ii.  de.  Oítubre  de  1760.  Regiscro  del  Consej* 
de  Ordenas, 
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quartos  de  Ciudadanos  y  Burgeses '-,  cuyas 
causas  siguieron  estos  con  el  tesón  y  em- 
peño á  que  estimula  regularmente  el  pro- 
pio honor.  Tengo  individual  noticia  de 
algunos  de  estos  procesos ,  pero  no  quie- 
ro citarlos :  porque  es  tan  delicada  la  es- 
timación en  algunos  Nobles ,  que  se  da*- 
rian  quizá  por  sentidos ,  aun  quando  re- 
firiese yo  su  viíloriosa  sentencia  y  admi- 
sión en  aquella  Orden  >  pues  creerian  que 
bastaba  para  vulneriar  algún  tanto  su  ho- 
nor el  haberse  llegado  á  dudar  de  su  ca- 
lidad. Mi  intención  y  mi  objeto  es  ha- 
cer un  importante  servicio  á  la  Nobleza, 
á  las  mismas  Religiones  Militares ,  al  Pu- 
blico y  á  su  Magestad  ,  sin  dar  motivo 
á  quejas  particulares ,  ni  aun  si  puede  ser 
al  nimio  y  delicado  resentimiento  de  al-r- 
gunos.^ 

Andrés  Bosch  dice,  (i)  que  los  Bur- 
geses de  Perpiñan  siempre  fueron  admiti- 
dos en  la  Religión  de  San  Juan  de  Jeru- 
^alen  ,  y  lo  procuro  confirmar  ,  entre  otros 
exemplos  ,  con  el  de  Francisco  Castelló, 
Comendador   de  la  Espluga  de   Francolí, 

y 

(i)     Túols  de  Hon.   de  Caí  al.  Lib.  IF.  Caf>.  IX,  §.  j. 
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y  después  Prior  de  Cataluña.  Mas  puede 
justamente  dudarse  que  esta  familia  fuese 
de  la  clase  de  los  Ciudadanos  ó  Bureesesj 
porque  en  la  Ordenanza  de  paz  y  de  tre- 
gua del  Rey  Don  Jayme  I ,  publicada  en 
el  ano  iizj  ,  subscribieron  entre  otros 
Nobles  Gerardo  y  Dalmacio  de  Caste- 
lló.  (i)  Con  este  fundamento  ,  y  con  el 
de  que  no  se  halla  tal  apellido  en  las  ma- 
trículas de  Perpiñan  ,  niega  Mr.  Fosa  (2) 
que  fuese  el  Caballero  Castelló  Burgés  de 
aquella  villa*,  y  añade,  que  jamás  fueron 
admitidos  en  la  Orden  de  San  Juan  otros 
Burgeses  de  Perpiñan ,  ni  Cioidadanos  de 
Barcelona  ,  sino  aquellos  Nobles  y  Caba- 
lleros que  para  el  concurso  de  los  cargos 
municipales  fueron  insaculados  ó  puestos 
en  matrícula  en  clase  de  Ciudadanos ,  ha- 
biendo á  este  fin  renunciado  su  estado  y 
gerarquía  :  y  así  que  los  Caballeros  admi- 
tidos en  la  Orden  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen  ,  de  quienes  como  de  Ciudadanos 
de  Cataluña  y  del  Rosellon  hace  mérito 
Andrés  Bosch  ,  (3)  y  los  Burgeses  de  Per- 

pi- 

(i)     Marca  Man.  Hhp.  Ap.  ».  j-OO.C?*  joi.  f.  1405". 5?*. 1 40^» 
(i)     Mem.  pour  ¿'  Ordr.   des  Avoc.  dt   Perp,  pag.  JiJ. 
(3)     En  el   lugar  citado^ 
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piñan  (  en  aquella  célebre  causa  que  si- 
guen sobre  su  nobleza )  eran  todos  des- 
cendientes de  antiguos  Nobles ,  Generosos 
ó  Caballeros,  (i)  Prescindiendo  de  los  fun- 
damentos en  que  las  partes  apoyan  en  tan 
reñido  pleyto  la  realidad  de  unos  hechos 
dudosos ,  expondremos  solamente  lo  que 
hay  de  positivo  y  cierto  en  el  asunto. 

En  27  de  Febrero  de  1448  la  Ciu- 
dad de  Barcelona  representó  al  Rey  Don 
Alfonso  V  de  Aragón  ,  que  el  Gran  Maes- 
tre y  Asamblea  ó  Consejo  de  Rodas  ha- 
bian  hecho  á  instancia  de  algunos  cierto 
Estatuto j  en  que  se  mandaba,  que  solo 
los  descendientes  de  linagcs  de  Gentiles- 
hombres  de  nombre  y  armas  (1)  fuesen 
admitidos  por  Caballeros  de  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalen  '-,  que  los  Ciuda- 
danos y  Burgescs  de  las  Ciudades  y  villas 
de  los  Reynos  de  Aragón  ,  Valencia  ,  Ma- 
llorca ,  y  del  Principado  de  Cataluña  es- 
taban tenidos  y  reputados  en  igual  grado 


(i)  Como  son  los  Caballeros  Elan  ,  Greu  ,  Canta  y 
otros  que  se  intitulan  Burgeses  de  Perpiñan  j  y  Frey  D. 
Christóval  Vilapiana  ,  Frey  D.  Luis  Ferrer  de  Busquets, 
Frey  D.  Miguel  Juan  Roger  ,  y  otros  que  se  dicen  Ciu- 
dadanos de  Barcelona. 

(t)     Esto  es  ,  los  hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido. 
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y  clase  :  y  concluyó  suplicando  se  digna- 
se el  Rey  interponer  su  poderosa  media- 
ción con  el  Pontífice  para  que  aboliese, 
ó  por  lo  menos  limitase  dicho  Estatuto,  (i) 
No  se  sabe  positivamente  qué  efecto  pro- 
duxo  esta  suplica  '-,  lo  cierto  es  que  se  for- 
maron después  varios  estatutos  y  decretos 
respetivos  á  la  admisión  de  los  Burgeses 
y  Ciudadanos  de  Cataluña  ,  Mallorca  y 
Valencia  ,  los  que  se  variaron  succesiva- 
mente  por  razón  de  lo  delicado ,  obscu- 
ro y  dudoso  del  asunto  ,  que  ocupó  mu- 
chas veces  la  particular  atención  de  la  Or- 
den de  Malta ,  y  de  la  Sagrada  Rota. 

En  el  ano  1^04  mandó  el  Capítulo 
General  de  la  Orden  de  San  Juan  ,  que  pa- 
ra quitar  todas  las  diferencias  entre  los  Ca- 
talanes y  Mallorquines  acerca  de  los  quar- 
tos  de  Ciudadanos  y  Burgeses ,  fuesen  obli- 
gados á  probar  de  cien  anos ,  que  lo  eran 
f)or  las  matrículas  de  las  Ciudades  y  vi- 
las  ,  y  en  falta  de  estas  por  medio  de  tes- 
tigos :  (i)  cuyo  Estatuto  fué  confirmado  en 

Ooo  el 


(1)    El  Leílor  podrá  ver  esta  representación  en  el  Apén- 
dice n.  xvn. 

(i)     Art.  IX,  de  Recejpt»  MH.   ítem  ai  suppl'ícationem  vent" 

rart' 
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el  Capítulo  General  del  ano  1^31.  Mr.  Fo- 
sa (i)  se  empeñó  en  probar  ,  que  estos  Es- 
tatutos deben  entenderse  únicamente  de  los 
Ciudadanos  de  Cataluña  ,  que  renunciaron 
los  efedos  de  su  nobleza  para  ser  admitid 
dos  é  insaculados  en  el  concurso  de  los 
empleos  municipales  j  y  respeóto  de  los  de 
Mallorca  ,  que  solo  se  comprehenden  los 
de  la  conquista  ,  y  que  de  esta  clase  fue- 
ron los  Caballeros  Mallorquines  de  la  Or- 
den de  San  Juan ,  BruU  ,  Cual ,  Berga  ,  y 
algunos  quartos  de  los  Gran-Maestres  Ra- 
fael  y  Nicolás  Cotoner.  (1)  Mas  lo  cier- 
to es  que  en  lo  literal  de  aquel  Estatuto 
no  hay  una  sílaba  siquiera  que  nos  per- 
suada semejante  interpretación  ó  sentido. 
Sin  embargo  en  1 2  de  Junio  de  1 7 1 5 

de- 

rand'f  Pr'wratus  Catalon'tae  ,  tam  á  Catalaums  ,  quam  a  MajO' 
rkensíbus  subscriptam  ,  Reverend't  Dom'tni  sexdecim  Capitulares 
decreverunt  ,  iS"  ord'marunt  ,  ut  in  posterum  nob'tlitatis  probatio" 
nes  in  eumdem  prioratum  rectpiendorum  fiant  prcut  in  caeteris 
Prior atibus  Religionif  ,  servata  tamen  forma  sequenti  ...  ítem  pa- 
ra quitar  todas  las  diferencias  entre  Catalanes  y  Mallor- 
quines acerca  de  los  quartos  de  Ciudadanos  y  Burgeses, 
tengan  obligación  de  probar  de  cien  años,  que  lo  son  por 
las  matrículas  de  las  Ciudades  ó  villas  i  y  quando  no  hu- 
biere la  dicha  matricula ,  se  hagan  las  pruebas  con  testi- 
gos de   los  dichos  quartos. 

(i)     Mem.  four  i'  Qrd.   des   Avoc.  pag.  117.  et  suiv» 
(z)     Mr.  Fosa  ibid.  pag.  jj.  312./   jij. 
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determinó  el  Gran  Priorato  de  Cataluña 
no  admitir  en  las  pruebas  de  Jos  Caballe- 
ros de  justicia  ningún  quarto  de  Ciuda- 
danos de  Barcelona  ,  ni  de  Burgeses  de  Per- 
pinan  :  cuya  deliberación  fué  confirmada 
por  el  Consejo  de  la  misma  Orden  de  San 
Juan  en  20  de  Agosto  de  aquel  año.  (i) 
Mas  no  se  llevó  á  efe£to  á  lo  menos  por 
entonces  por  haber  faltado  la  confirma^ 
cion  Apostólica.  (2) 

Removióse  este  asunto  en  cl  año  17^8, 
y  los  Caballeros  Frey  Don  Antonio  Des- 
bruU ,  y  Frey  Don  Pedro  Gerónimo  Net, 
á  quienes  se  pidió  informe  por  el  Prio- 
rato de  Cataluña  que  residia  en  Malta, 
respondieron  ,  <jue  la  decadencia  de  los 
Ciudadanos  y  Burgeses  en  la  común  esti- 
mación y  aprecio  era  de  cada  dia  mayor; 
de  manera ,  que  no  eran  ya  admitidos  á 
los  a£tos  públicos ,  y  á  las  funciones  de 
la  Nobleza  *,  pues  semejante  privilegio  se 
concedía  sin  dificultad  á  qualquiera  que 

Ooo  2  lo 

(i)  De  esta  deliberación  ,  y  de  la  confirmación  del  Con- 
sejo de  Malta  consta  en  la  Bula  ,  que  está  en  el  Apén- 
dice n.  XVIIl. 

(z)  Véase  la  carta  del  Sr.  D.  Manuel  de  Roda  quan- 
do  era  Agente  de  España  eo  Roma ,  n.  XIX.  del  Apend. 
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lo  pidiese  :  que  por  tanto  les  parecía  que 
por  el  decoro  de  la  Religión ,  y  de  aquel 
respetable  Priorato  se  debia  cerrar  abso- 
lutamente la  puerta  á  la  admisión  de  los 
Ciudadanos  y  Burgeses  ,  y  que  en  ade- 
lante en  las  pruebas  de  Caballeros  de  jus- 
ticia no  se  admitiesen  ,  sino  los  nobles  que 
justificasen  descender  por  sus  quatro  quar- 
tos  de  familias  distinguidas  con  noblera 
generosa  y  de  solar  conocido  ,  con  total 
exclusión  de  qualquier  quarto  de  Ciuda- 
danos y  Burgeses ..» (i)  En  cuyo  didamen 
se  conformo  el  referido  Priorato  de  Ca- 
taluña :  luego  después  en  1 7  de  Mayo  de 
.175^  el  Gran-Maestre  y  Consejo  de  la 
misma  Orden  aprobaron  aquel  Decreto*, (2) 
y  en  fin  el  Sumo  Pontífice  en  su  Breve 
de  1 7  de  Julio  del  mismo  ano  lo  confir- 
mo con  expresa  derogación  del  Estatu- 
to (3)  que  admitía  a  los  Ciudadanos  y 
Burgeses  de  Cataluña  y  Mallorca.  (4) 
Habiendo  tenido  noticia  extrajudicial 

de 

(i)  Este  informe  se  halla  inserto  en  el  Breve  que  es- 
tá á  la  letra  en  el   Apéndice  n.  XVIIL 

(z)  Se  halla  también  inserta  esta  confirmación  en  dicho 
Breve  ,   Apéndice  n.  XVUL 

(?)     En  el  Art.  IX.   de  Recept.    Militum, 

(4)    Véase  el  Apéndice  n.  XVIII. 
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de  este  Breve  el  Señor  Don  Manuel  de  Ro- 
da y  Agente  de  España  entonces  en  la  Cor- 
te de  Roma ,  lo  denunció  al  Señor  Don 
Ricardo  Wal ,  Secretario  de  Estado  ,  (i) 
quien  desde  luego  dio  cuenta  á  su  Ma- 
gestad  que  Dios  guarde.  Los  Ciudadanos 
honrados  de  Barcelona  reclamaron  tam- 
bién aquella  Bula  ,  suplicando  al  Rey  se 
sirviese  mandar  recogerla ,  y  que  se  soli- 
citase su  revocación  ,  alegando  tres  causas 

■'o 

especialmente  robustas  y  poderosas :  La  pri- 
mera por  ser  perjudicial  y  gravatoria  se- 
mejante novedad  á  toda  la  nobleza  del 
Principado  de  Cataluña  ,  que  siendo  en 
lo  esencial  una  misma ,  aunque  dividida- 
gerarquícamente  en  Titulados  ,  Nobles, 
Caballeros  y  Ciudadanos  y  perderia  el  de- 
recho adquirido  á  la  admisión  en  la  Or- 
den de  San  Juan.  Pues  se  quitaba  la  quie- 
ta y  pacífica  posesión  en  que  hablan  es- 
tado los  Ciudadanos  honrados  de  vestir 
como  Caballeros  de  justicia  el  Hábito  de 
Malta  y  á  quienes  directamente  compre- 
hendia  aquel  Breve  ,  como  también  se  per- 
judicaba a  las  demás  clases  de  la  nobleza, 

no 

Ji)    Por  carca  ,  cuya  copia  está  n.  XIX.  del  Apéndice. 
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no  solo  porque  varias  familias  de  las  mas 
ilustres  se  hallaban  con  uno  ó  mas  quar- 
tos  de  Ciudadanos  honrados  ,  sino  cam- 
bien porque  muchas  para  completar  su 
centenaria  Nobleza  debian  recurrir  á  aque- 
lla calidad ,  que  caracterizaba  á  sus  mayo- 
res antes  de  haber  sido  promovidos  á  otras 
clases  ;  de  lo  que  hubo  siempre  muchos 
exemplares  en  la  Religión  de  San  Juan. 
El  segundo  motivo  que  expusieron  los 
Ciudadanos  de  Barcelona  al  Rey  fué  ,  que 
semejante  providencia  vulneraba  la  supre- 
ma Regalía  :  porque  teniendo  su  Mages- 
tad ,  como  Rey  y  Señor  natural ,  el  pri- 
vativo derecho  de  establecer  en  sus  Do- 
minios el  orden  gerárquico  de  la  noble- 
za que  fuese  de  su  agrado,  y  propio  de 
su  justicia  ,  era  atentado  en  qualquiera  el 
derogarlo  ,  como  lo  habia  praólicado  la 
instancia  de  la  Asamblea  y  Priorato  de  Ca- 
taluña ,  queriendo  despojar  á  su  nobleza 
del  derecho  de  ser  admitidos  en  aquella 
Religión  ,  y  del  goce  de  las  Encomien- 
das situadas  en  el  mismo  Principado ,  que 
eran  propio  y  peculiar  patrimonio  de  su 
Nobleza. 
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Y  en  fin  dixeron  los  suplicantes  y  que 
ios  motivos  5  en  que  se  fundaba  la  deroga- 
ción del  Estatuto  que  admitia  los  Ciuda- 
danos honrados  de  Barcelona  y  Burgeses 
de  Perpiñan  ,  era  ofensivo  á  la  justicia  dis- 
tributiva de  su  Magestad  5  porque  se  fun- 
daba en  la  demanda  del  Priorato  de  Ca- 
taluña y  y  esta  en  que  se  concedian  los 
privilegios  de  Ciudadanos  honrados  á  su- 
getos  tales  y  que  serian  en  lo  succesivo  el 
desdoro  de  aquella  Religión,  (i) 

En  vista  de  estas  justas  quejas ,  y  pre- 
vios los  informes  del  Gobernador  del  Con- 
sejo y  del  Real  Acuerdo  de  Barcelona  y 
otros ,  (2)  resolvió  su  Magestad  en  ip  de 
Diciembre  de  ij6o  :  11  que  aquella  Bula 
V  dada  por  su  Beatitud  á  instancia  del  Prio- 
j^rato  de  la  lengua  de  Cataluña  que  resi- 
9j  de  en  Malta  y  y  del  Consejo  de  la  Re- 
í>ligion  ,  se  tuviese  y  considerase  como 
99  sino  hubiera  sido  expedida  rcspeóto  de 

ííEs- 

(1)  Véanse  en  el  Apéndice  los  nn.  XXIII.  y  XXIV. 

(2)  En  el  Apéndice  n.  XX.  está  una  copia  de  la  car- 
ta del  Gobernador  del  Consejo  al  Regente  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona  ;  y  en  los  nn.  XXI.  y  XXII.  las  res- 
puestas que  en  conseqüencia  de  los  oficios  que  mandó  pa- 
sar aquel  Real  Acuerdo  ,  dieron  el  Presidente  de  la  Asam- 
blea del  Priorato  de  Cataluña  j  y  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona! 
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71  España,  y  que  por  consiguiente  no  se 
Midiese  entrada  ni  lugar  al  pleyto  de  re- 
ívtencion  por  los  inconvenientes  y  per- 
i>  juicios  que  pudieran  originarse  de  este 
79 juicio  ...  Que  el  Priorato  6  la  Asamblea 
9>  de  la  Religión  de  San  Juan  en  Barcelo- 
)í  na  borrase  quanto  hubiere  escrito  y  re- 
1»  gistrado  en  sus  libros ,  dirigido  á  promo- 
ví ver  su  solicitud  ,  pues  reduciéndose  esta 
i>á  introducir  una  novedad  en  quanto  al 
9í  concepto  y  estimación  en  que  ha  esta- 
9?  do  una  clase  de  vasallos  de  esta  Monar- 
9?  quía ,  no  debió  el  Priorato  de  Catalu- 
)>fia  sin  permiso  de  su  Magestad  recurrir 
jjÚ  Priorato  de  su  lengua  en  Malta  '-,  ni 
jj  este  ni  el  Consejo  de  la  Religión  y  Gran- 
el Maestre  debieron  tampoco  sin  conoci- 
1?  miento  de  su  Magestad  acudir  á  Roma 
í>para  impetrar  una  Bula ,  de  cuya  execu- 
?i  cion  pudieran  resultar  muchas  discordias 
?ié  inconvenientes,  y  que  trataba  de  des- 
9?  truir  la  opinión  en  que  estaba  cierta  cía- 
9»  se  de  vasallos  de  su  Magestad  :  a  quien 
determinó  así  mismo  se  escribiese  al  Gran- 
Maestre  manifestándole  sus  deseos  de  que 
no  se   hiciese  novedad  en   este   negocio, 

de- 
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dexándose  las  cosas  en  su  antiguo  esta- 
do, (i)  Por  las  cartas  que  en  conseqüen- 
cia  de  aquella  Real  Orden  escribió  el  Se- 
ñor Don  Ricardo  Wal  en  nombre  del  Rey 
al  Gran- Maestre  ,  y  por  las  respuestas  de  es- 
te (1)  se  deduce ,  que  tuvo  el  deseado  efec^ 
to  la  justa  solicitud  de  su  Magestad ,  ha- 
biéndose revocado  el  Decreto  contra  los 
Ciudadanos  honrados  de  Cataluña  y  los 
Burgeses  de  Rosellon. 

He  querido  hacer  esta  breve  relación 
de  lo  mas  notable  que  ha  ocurrido  con 
respedto  á  la  admisión  de  los  Ciudadanos 
y  Burgeses  de  Cataluña ,  Rosellon  y  Ma- 
llorca h  pero  al  mismo  paso  seria  hacer  una 
molesta  digresión  tomar  partido  en  las 
obstinadas  disputas  y  reñidas  qüestiones 
que  en  este  particular  se  suscitaron  :  y  mas 
quando  por  lo  que  toca  á  nuestros  Ciuda- 
danos tiene  la  Religión  de  San  Juan  expre- 
sos y  claros  Estatutos ,  que  nos  ponen  al 
abrigo  de  toda  dificultad  y  controversia. 

Ppp  Res- 

(i)  Real  Decreto  de  su  Magestad  (  que  Dios  guarde) 
sobre  la  mencionada  Bula  ;  el  qual  está  á  la  letra  n.  XXV. 
del  Apéndice. 

(z)  Estas  cartas  son  las  de  los  nn.  XXVI.  XXVII.  y 
XX VIH.  del  Apéndice.  í^íí  t-i.  qh-. 
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.  Respecto  de  los  puros  Ciudadanos  hon- 
rados,  que  se  entienden  no  solo  los  que 
no  trabajan  en  oficios  mecánicos ,  sino  tam- 
bién los  modernos  insaculados  y  de  privi- 
legio de  otros  pueblos ,  que  las  Ciudades 
de  Valencia ,  Alicante  y  San  Felipe ,  ja- 
más fueron  admitidos  en  las  Ordenes  de 
España  ,  y  mucho  menos  en  la  de  San 
Juan  de  Jerusalen  :  porque  si  bien  parti- 
cipaban de  algunas  prerogativas  de  que 
gozaban  los  Caballeros  ,  pero  siempre  que- 
daron del  estado  plebeyo,  (i)  Y  así  ha- 
biéndose tratado  en  la  Sagrada  Rota  so- 
bre el  punto  de  la  admisión  en  la  Orden 
de  Malta  de  estos  puros  Ciudadanos  >  se 
declaró  en  i^^4,  respeóto  á  su  admisión, 
que  aunque  vivan  de  sus  propias  rentas  no 
tienen  privilegio  alguno  de  nobleza,  (i) 

La  otra  clase  de  Ciudadanos  de  mo- 
derna matrícula  y  de  rescripto  de  dichas 
tres  Ciudades ,  que  gozaban  de  las  exen- 
ciones militares  en  virtud  de  los  privile- 
gios respetivamente  concedidos  á  las  mis- 
mas ,  no  son  admitidos  en  la  Religión  de 

San 

(i)     Así   lo  tengo  probado   en  el  Cap.  XVIIL 
(z)     Decreto  de  la  Rota  Romana  ante  Verospio  en  14, 
de  Agosto  de  1ÍÍ4.  /j;,:nj'i. 
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San'  Juan  de  Jerusalen ,  lo  que  tal  vez  a 
algunos  causará  novedad  i  mas  está  mi  pro- 
posición sólidamente  apoyada  en  claras  de- 
terminaciones del  Consejo  de  la  misma 
Orden.  En  el  Decreto  de  ip  de  Julio  de 
I  ^  ^  8  se  expresa  formalmente  i?  que  algu- 
íínos  Ciudadanos  de  la  Ciudad  y  Reyno 
9>de  Valencia,  que  en  virtud  del  privilc- 
lígio  de  Don  Alfonso  III  (i)  lí  otro ,  go- 
i?zan  de  algunas  exenciones  y  prerogati- 
^>  vas  pertenecientes  á  los  Gentiles- hombres 
^1(0  Nobles)  no  tienen  la  nobleza  gene- 
^írosa(i),  necesaria  para  la  admisión  de 
^y  los  Caballeros  en  la  Orden  de  San  Juan* 
Esta  Religión  pide  siempre  en  sus  Ca- 
balleros nobleza  universal  ^  con  entera  ex- 
clusión de  la  local.  Por  esto  ,  según  ob- 
serva La-Roque  ,  (3)  la  lengua  de  Alema- 
nia excluye  siempre  las  familias  patricias, 
cuya  nobleza  solo  está  reconocida  en  sus 

Ppp  z  res- 

(i)    Está  á  la  letra  en  el  Apéndice  n.  IX. 

(i)  fíComme  alcuni  Cittadini  del  Regno  ,  e  Cittá  di 
•»Valenza  ,  che  per  privilegio  della  Maestá  de  Re  Alfon- 
•>  so  Terzo  ,  o  altro  godone  alcune  essensloni  ,  e  preroga- 
•»tive  aspeftante  in  quella  parte  a  Gentii-huomini ,  non  es- 
»>  sendo  la  lore  nobilitá  hereditaria  e  generosa  come  per 
»>il  grado  de  Fratelli  Cavaliieri  se  richiede  ,  &c. «  Ds- 
<reto  de  i5>.  de  Julio  de  líyS. 

(j)     Trait,  de  la  Nobl,  Cbap.  XXXIX. 
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respedlvos  países.  El  Abate  Vertot ,  His- 
toriador de  la  Religión  de  Malta  ,  di- 
ce,  (i)  que  la  nobleza  de  aquellos  se  re- 
puta por  puramente  civil ,  la  que  no  de- 
be ser  admitida  en  un  cuerpo ,  donde  no 
se  recibe  sino  una  nobleza  militar  de  nom- 
bre y  armas.  La  Sagrada  Rota ,  afirma  Ca- 
ravita  ,  (2)  canonizó  ó  aprobó  (  para  la  ad- 
misión de  los  Caballeros  )  la  nobleza  de 
los  que  intervinieron  en  la  expulsión  de 
los  Sarracenos.  (3)  Lo  qual  es  consiguien- 
te á  los  Estatutos ,  al  exercicio  y  objeto  de 
la  Religión  de  Malta ,  que  es  como  una 
perpetua  Cruzada  contra  los  Infieles.  Es- 
ta Orden  favorece  y  honra  en  tanto  gra- 
do la  profesión  militar  ,  que  en  el  ano 
i$99  el  Gran- Maestre  Martin  García  y  el 
Consejo  expidieron  un  Decreto  a  favor  de 
los  Suizos  5  que  permitía  la  admisión  en 
el  Priorato  de  Alemania  de  aquellos ,  cu- 
yos 

(O     Híst.  de  Malta  s   tom.  V.  Uh.  XV.  pag.  J2Í. 

(r)  »»La  Nobilitá  de  quali  hidalgui  discendenti  da  co- 
»>  loso  ,  que  intervenero  a  lo  scacciamento  de  Mori  ,  vien 
»»canonizata  dalla  Sacra  Rota  coram  Celso.  Dec  CCLXVL 
n.  4.  Caravita  Ttt.  de  Recept.  Milit.  De  esta  clase  de  Ciu- 
dadanos de  conquista  de  Mallorca  fueron  los  Caballeros 
Brull ,  Berga  ,   Gual  ,  &c. 

(3)  Los  Gran -Maestres  Nicolás  y  Rafael  Cotoner  tu- 
vieron quartos  de  Ciudadanos  de  conquista. 
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yos  padres  ,  abuelos  y  bisabuelos  legíti- 
mos y  Católicos  hubiesen  sido  Oficiales 
con  el  grado  de  Capitán  por  lo  menos,  (i) 
y  en  quienes  los  empleos  honoríficos  de 
la  Milicia  supliesen  la  nobleza  hereditaria. 

Mas  esta  misma  Orden  de  Malta  mi- 
ra con  indiferencia  los  empleos  munici- 
pales ,  no  recibiendo  en  su  seno  ni  aun 
á  los  Senadores  de  aquella  República ,  si- 
no les  acompaña  la  antigua  nobleza.  Por 
lo  que  en  el  año  1^54  expidió  otro  De- 
creto prohibiendo  fuesen  admitidos  Ca- 
balleros de  justicia  los  Ciudadanos  de  Lú- 
ea. (1)  Y  por  las  mismas  ó  semejantes  ra- 
zones se  excluyen  los  Ciudadanos  de  mo- 
derna matrícula  y  de  privilegio  de  Valen- 
cia ,  Alicante  y  San  Felipe ,  ó  los  que  no 
prueban  la  inmemorial ,  en  cuyo  caso  ya 
mudan  de  especie  por  los  motivos  y  pre- 
sunciones de  nobleza  militar.  (3) 

En  el  Decreto  que  he  citado  del  año 
1^58  se  dice  ,  que  queriendo  el  Eminen- 
tísimo Gran- Maestre  ,  y  el  respetable  Con- 
sejo reprimir    la  temeraria  presunción  de 

los 

(i)     Vertot  Hljt.   de  Malta ,  tom.  V.   Lib.  XVI.  fag.  if7« 
(z)     Vertot  en  el  lugar  citado  pag.  i8o. 
O)    Véase  el  Cap.  XXIX. 
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los  Ciudadanos  ,  que  en  virtud  del  pri- 
vilegio de  Don  Alfonso  III ,  ó  de  otro  de 
los  Reyes ,  gozan  de  ciertas  exenciones  y 
prerogativas ,  ordenaron  que  se  encarga- 
se á  la  Castellanía  de  Amposta  ,  y  á  la 
Asamblea  del  Capítulo  Provincial  la  pun- 
tual observancia  de  los  Estatutos ,  y  que 
no  se  admitiesen  semejantes  pretendientes 
contra  el  espíritu  y  la  práática  de  la  mis^^ 
tna  Religión  ,  que  jamás  habia  admitido 
dichos  Ciudadanos ,  y  que  si  alguno  por 
ventura  fué  recibido  seria  por  ignorarse 
ijue  tenia  semejante  quarto  :  debiéndose 
notar  (  prosigue  )  que  jamás  se  comprehen- 
dieron  entre  estos  excluidos  los  que  pro- 
baren ,  que  son  legítimos  descendientes  de 
los  Ciudadanos  llamados  de  conquista  y 
de  inmemorial  *,  porque  unos  y  otros  fue*- 
ron  siempre  renidos  y  reputados  por  ver- 
daderos nobles  ,  diferentes  de  los  otros 
Ciudadanos ,  que  únicamente  por  especial 
privilegio  gozan  de  las  exenciones  y  pre- 
rogativas propias  de  los  Gentiles  hombres 
ó  Hidalgos. 

El  Caballero  Caravita  ,  Prior  de  Lom- 
bardía ,  dice  en  su  Tratado  de  los  Esta- 

tu- 
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tutos  de  la  Orden  de  Malta  :  (i)  i^que  no 
?í  pueden  nombrarse  Comisarios  para  las 
w  pruebas  de  Ciudadanos  de  Valencia  ,  aun- 
11  que  gozan  de  las  franquezas  de  los  No^ 
59  bles ,  habiendo  el  Consejo  de  la  Orden 
9>  decidido  ,  que  no  eran  hábiles  para  en- 
Mtrar  en  nuestra  Religión  v  (i)  lo  que  no 
?^debe  entenderse  (prosigue)  de  los  Ciu- 
>>dadanos  de  la  conquista  y  de  inmemo- 
9>rial  ...  La  Rota  habia  poco  tiempo  ha. 
?> decretado  lo  contrario  ante  Celso  ...mas 
»>en  fin  mejor  informada  lo  revocó.  En 
9íefe¿to  se  decidió  ante  Verospio  en  19 
9? de  Noviembre  de  i^^o  ,  y  en  14  de 
>9 Enero  de  i66¿^  ,  que  solo  debian  admi- 
í>tirse  en  la  Religión  de  Malta  los  Ciu- 
r>dadanos  llamados  de  la  conquista  y  de 
ííinmemoriaL 

'  Unos  y  otros  pues  han  sido  siempre 
recibidos  con  razón  Caballeros  de  justicia 
en  la  Religión  de  San  Juan  ,  y  no  solo 
los  originarios ,  naturales  y  vecinos  de  las 

tres 

(O     77/.  77.  de  Recepf.  Mt.  Ca^.  XXXII.  w.  r.  t 

(i)  Caravíta  cita  en  dicho  lugar  ,  y  en  confirmación: 
'de  lo  que  acababa  de  afirmar ,  el  Decreto  ó  Decisión  del 

Consejo  de  Malta  de  i?.  de  Mayo  de  iíy8.  y  el  de  13. 

de  Julio  de   16Í4. 
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tres  Ciudades  referidas  y  sino  también  los 
que  de  esta  especie  en  todos  tiempos  se 
establecieron  en  qualquiera  de  las  otras  po- 
blaciones  del  Reyno  de  Valencia.  La  Re- 
ligión de  San  Juan  jamás  hizo  distinción  ni 
diferencia  entre  los  Ciudadanos  de  con- 
quista y  de  inmemorial  de  Valencia  ,  Ali- 
cante y  San  Felipe ,  y  de  otras  Ciudades, 
villas  y  lugares.  Y  seria  á  la  verdad  cosa 
dura ,  que  por  sola  la  casualidad  del  esta- 
blecimiento en  este  ó  en  aquel  pueblo, 
se  diese  ó  quitase  á  tales  Ciudadanos  el 
honor  y  nobleza  que  justamente  adquirie^ 
ron.  Porque  estos  no  alcanzaron  su  hidal- 
guía por  medio  de  los  privilegios  locales, 
sino  por  sus  particulares  méritos ,  y  por 
la  antigüedad  de  sus  familias  ,  que  hallán- 
dose desde  la  conquista  ó  de  tiempo  in- 
memorial encargadas  del  gobierno  políti- 
co ,  se  presume  que  fueron  nobles ,  quan- 
do  se  esconde  su  principio  en  la  antigüe- 
dad y  y  por  las  otras  razones  expuestas  en 
el  Capítulo  XXIX.  En  confirmación  de 
esta  verdad  cité  también  algunos  exemplos 
de  Ciudadanos  ilustres ,  que  siempre  fue- 
ron reputados    iguales  á  los  hidalgos  de 

san- 
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sangre  y  solar  conocido  ,  sin  embargo  que 
eran  de  otros  pueblos  que  las  referidas 
,tres  Ciudades ,  para  que  se  vea  claramen- 
te ,  que  no  pendió  jamás  su  nobleza  de 
los  particulares  privilegios  concedidos  á 
aquellas  ,  sino  que  tiene  fundamento  en 
las  causas  y  presunciones  que  expuse ,  las 
que  por  legítima  costumbre  colocaron  in- 
distintamente á  todos  los  Ciudadanos  de 
inmemorial  y  de  conquista  en  diversa  cla- 
se, y  en  superior  gerarquía. 

Finalmente  en  el  Código  de  la  Orden 
de  San  Juan  ,  impreso  en  el  año  1782, 
se  halla  expresamente  declarado  ,  que  el 
grado  de  Ciudadano  de  Valencia  de  la 
conquista  es  título  primordial  de  nobleza 
generosa  transmisible  á  los  descendientes, 
y  que  como  tal  debe  admitirse  en  las 
pruebas  de  los  pretendientes  en  la  Caste- 
llanía  de  Amposta.  (i)      ' 

Y  no  solo  en  estos  últimos  tiempos, 
sino  también  en  los  mas  antiguos  fueron 
admitidos  en  la  distinguidísima  Orden  de 
San  Juan  los  Ciudadanos  de  conquista  y 

Qqq  de 

(i)     Cod,  del  Sac.  MU.    Ord,   GerosoU  th,    ri.  del  Redvt- 
mentó   de  li  Fratelli,   Ord,  XXXIX,  pag.  y  8. 
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de  inmemorial.  Bastará  confirmarlo  con 
algunos  exemplares.  Frey  Don  Arnaldo  So- 
ler fué  Caballero  del  Hábito  de  San  Juan, 
y  Comendador  de  Aliaga  >  quien  con  ex- 
presa licencia  que  obtuvo  de  Don  Ray- 
mundo  de  Ampurias ,  Prior  de  Cataluña, 
y  por  haberlo  querido  así  el  Rey  Don 
Jayme  II,  entró  en  la  Religión  de  nues- 
tra Señora  de  Montesa  ,  y  fué  luego  des- 
pués Gran-Maestre  de  ella,  (i)  En  el  Capí- 
tulo antecedente  alegué  las  razones  que 
convencen  haber  sido  los  de  esta  familia 
Ciudadanos  de  inmemorial  ó  de  la  con- 
quista. De  la  propia  gerarquía  fué  Frey 
Don  Miguel  Vives  de  Portes  ,  Caballero 
también  del  mismo  Hábito  de  San  Juan, 
que  vivia  por  los  años  de  1535.  He  vis- 
to original  la  legítima  justificación  de  es- 
ta verdad  ,  (2)  y  se  halla  también  testi- 
moniada en  el  proceso  que  en  la  Real  Au- 
diencia de  Valencia  siguieron  Don  Vicen- 
te ,  Don  Josef  y  Don  Juan  Vives  de  Por- 
tes de  Villa- Real  ,  sobre  la  declaración  que 
solicitaron  y   obtuvieron  de  hidalgos  de 

san- 

(i)     Gaspar  Escolano  L'rb.  IX.  Cap.  XIII.  «.  z.  col.  loSf. 
(z)      Arch.  de  la  Corte  Civil  y  registr.  tn  la  man.  zf.  del  lib.. 
de  Registres  fol.  }5.   á  4».  de  Noviembre  de    iní« 
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sangre  y  solar  conocido  en  calidad  de  Ciu- 
dadanos de  inmemorial ,  y  en  virtud  de 
la  Real  Cédula  de  1724.  (i)  El  referido 
Don  Miguel  Vives  de  Portes  fué ,  según 
está  en  los  mismos  autos  llenamente  acre- 
ditado ,  hermano  de  Micer  Francisco  Vi- 
ves ,  ascendiente  por  linea  de  varón  de 
Jos  mismos  litigantes. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Epilogo  de  tas  comparaciones  de  la 

Nobleza  ,  y  demás  puntos  prirv* 

cipales  de  este  Tratado. 

XTLI  modo  que  gran  parte  de  los  Espa- 
ñoles se  retiraron  á  lo  mas  áspero  y  fra- 
goso de  Galicia ,  Asturias  y  Vizcaya  ,  otros, 
especialmente  los  que  habitaban  lo  que 
com prebende  ahora  la  Corona  de  Aragón^ 
se  refugiaron  á  laGália  Gótica  y  á  los  mon- 
tes Pirineos  huyendo  del  alfange  Sarrace- 
no. Mantuviéronse   allí  algún  tiempo  al 

Qqq  2  abri- 

(i)     Esta  sentencia  se  dio  en  6.  de  Septiembre  de  17^4. 
Eícribaníít  que  fué  de  D.  Vicente  Acercít, 
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abrigo  de  la  natural  aspereza  de  aquellos 
países ,  dando  treguas  á  su  dolor  á  vista 
de  la  reciente  desgracia ,  y  de  la  esclavi- 
tud baxo  cuyos  hierros  gemia  España.  Po- 
cos Nobles  quedaron  que  quisiesen  estar 
continuamente  expuestos  á  padecer  las  in- 
jurias del  insolente  y  bárbaro  vencedor. 
Habiendo  los  otros  ,  que  en  tal  desgra- 
cia hallaron  su  seguridad  en  la  fuga ,  res- 
pirado algún  tanto ,  tomaron  con  nuevo 
aliento  y  con  espíritu  generoso  la  resolu- 
ción no  solo  de  defenderse  ,  sino  tam- 
bién de  recobrar  quanto  pudiesen  ,  y  en 
su  conseqíicncia  y  con  la  declarada  pro- 
tección del  Cielo  fundaron  diferentes  Es- 
tados )  como  el  Reyno  de  Sobrarbe  ,  el 
Condado  de  Aragón  y  otros ,  aclamando 
cada  uno  de  aquellos  exércitos  (  reliquias 
de  los  Godos  )  por  Capitán  ,  Conde  ,  ó 
Rey  á  la  persona  en  quien  concurriesen 
las  qualidades  y  prendas  de  nobleza  >  va- 
lor y  pericia  militar  y  prudencia  ,  tan  ne- 
cesarias en  aquellos  nuevos  Príncipes  y  en 
tan  peligrosas  circunstancias.  No  tuvieron 
poca  parte  los  Francos ,  especialmente  en 
la  fundación  de  los  Condados   de  Barce- 

lo- 
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lona ,  Rosellon  ,  Cerdanya  ,  Pallas ,  Ur- 
gel  ,  Ribagorza  y  otros  y  que  habiendo 
sido  al  principio  feudatarios  de  la  Fran- 
cia, con  el  tiempo  se  hicieron  indepen- 
dentes  ,  y  se  unieron  al  Reyno  de  Ara- 
gón. 

Al  modo  pues  que  los  hidalgos  de  los 
Reynos  de  Castilla  continuaron  ,  ó  adqui- 
rieron la  hidalguía  por  su  valor  y  por 
sus  singulares  méritos ,  no  menos  los  No- 
bles y  Caballeros  de  la  Corona  de  Ara- 
gón ,  que  no  ceden  á  aquellos  ni  en  lo 
antiguo  de  su  origen  ,  ni  en  su  calidad, 
ni  en  los  importantes  servicios  que  hicie- 
ron á  la  Patria  ,  ni  en  las  demás  distin- 
guidas circunstancias  que  con  tanto  ho- 
nor los  caraóbrizan.  Y  á  la  manera  que 
en  Galicia  ,  Asturias  y  Vizcaya  se  funda- 
ron aquellos  antiguos  solares  ,  los  huba 
también  en  los  montes  Pirineos  o  en  su^ 
valles ,  de  donde  salieron  después  los  No- 
bles que  allí  se  habian  retirado  ,  y  fun- 
daron otras  casas  solariegas  en  lo  que  se 
ñic  después  nuevamente  ganando  de  Ios- 
enemigos.  ,j^|V,, 

Siguiéronse  aquellos  felices  tiempos  ch 

que 
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que  el  Cielo  nos  dio  en  la  insigne  per- 
sona de  Don  Jayme  I  un  Rey  Conquis- 
tador y  venturoso  ,  que  libertase  el  Rey- 
no  de  Valencia  de  la  tiranía  de  los  Ara- 
bes.  Poblóse  este  la  mayor  parte  de  gen-i 
tes  de  los  Estados  que  componian  enton- 
ces la  Corona  de  Aragón  ,  de  gentes ,  di- 
go j  tanto    mejores  y   mas    distinguidas, 
quanto  mas    guerreras    y  valerosas  ,  que 
prefirieron    á  la    pacífica   quietud  de  sus 
casas  la  reputación  y  la  gloria  inmortal. 
Y  así  es  muy  justa  y   muy  adequada  la 
respediva  comparación    que  hizo  el  Se- 
ñor Don  Luis  I  de  la  hidalguía  de  Cas- 
tilla con  la  nobleza  del  Reyno  de  Valen- 
cia. Pues  aunque  tiene  en  este  (  dice  )  otra 
denominación ,  distinguiéndose  en  aque- 
llas quatro  clases ,  ^9  no  se  diferencian  subs- 
í"»  tancialmente  de    los  que   en  Castilla  y 
9í  según  5us  leyes  gozan  de  las  preeminen- 
??  cias  de  tales  ( nobles )  *,  porque  así  co- 
íí  mo  están  ceñidos  en  esta  al  concepto  de 
»>  derivarse  de   casa  y  solar  conocido  ,  ó 
íi  traer  causa  de  privilegio  particular ,  con- 
?í  vienen  en  Valencia  con  los  primeros  los 
11  Generosos ,  y  en  su  caso  los  Nobles ,  co- 

>»  mo 
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íimo  también  los  Ciudadanos  de  inme- 
9?morial,  y  equivalen  á  los  segundos  los 
?íque  se  intitulan  Caballeros,  6¿c. 

Los  Ricos- hombres  que  habia  también 
antiguamente  en  Castilla  y  y  eran  lo  que 
después  los  Grandes  ,  apenas  se  diferen- 
ciaban de  los  de  Aragón  ,  y  de  los  que 
se  establecieron  en  el  Reyno  de  Valencia. 
Porque  no  solo  convenian  en  el  nombre, 
sino  también  en  su  alta  calidad  ,  y  en 
los  privilegios  de  que  gozaron.  Unos  y 
otros  usaban  del  pendón  y  caldero  ,  in- 
signias de  su  poder  y  de  su  mando  mi- 
litar y  solo  el  Rey  podia  sentenciar  sus 
causas  criminales  >  les  era  peculiar  y  privati- 
vo el  alto  prenombre  de  Don  y  &c.  Lo  mis- 
mo digo  de  los  antiguos  Barones  de  Ara- 
gón ,  que  fueron  todos  Ricos- hombres. 
Estos  y  sus  descendientes  por  linea  mascu- 
lina eran  en  el  Reyno  de  Valencia  los 
Nobles ,  especialmente  así  llamados  >  que 
podrán  también  oportunamente  compa- 
rarse con  los  que  se  derivan  de  los  Gran- 
des de  Castilla  ,  que  por  no  haber  sido 
los  mayores  de  sus  casas  no  heredaron  la 
Grandeza.  Los  Nobles  Mesnaderos  de  Ara- 
gón, 
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gon  ,  y  los  Conidores  ó  Grandes  Valva- 
sores de  Cataluña  fueron  semejantes  á  los 
antiguos  Infanzones  de  Castilla  ,  y  á  los 
Donceles  que  después  se  introduxeron. 

Habia  en  el  Reyno  de  Valencia  ,  y 
generalmente  en  toda  la  Corona  de  Ara- 
gón la  Orden  de  Caballería  de  Espuela 
dorada  ,  en  cuyos  Caballeros  debía  con- 
currir la  nobleza  ,  infanzonía  ó  genero- 
sidad y  del  mismo  modo  que  en  los  de 
Castilla  la  antigua  hidalguía.  íntroduxé- 
ronse  después  los  Caballeros  de  puro  pri- 
vilegio ,  habiendo  tomado  pie  de  los  de 
Espuela  dorada  ,  como  también  en  Cas- 
tilla ,  donde  se  crearon  los  Caballeros  Par- 
dos y  los  Quantiosos ,  ó  de  Alarde ,  Pre- 
mia y  Guerra  \  si  bien  los  Caballeros  de 
puro  privilegio  del  Reyno  de  Valencia 
tienen  mayor  correlación  con  los  hidal- 
gos de  rescripto.  Los  hijos  de  los  Caba- 
lleros de  Espuela  dorada ,  que  no  se  ha- 
bian  aun  armado  tales ,  se  llamaban  tam- 
bién antiguamente  en  Cataluña  y  en  Va- 
lencia Donceles  ^  después  se  hizo  mas  co- 
mún este  didado  y  usurpándole  igualmen- 
te los  hijos  de  los  Caballeros  de  puro  privi- 

le- 
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legio  ,  que  yo  comparé  á  los  Escuderos 
de  Castilla.  Los  Hombres  de  parage  eran 
así  los  descendientes  de  aquellos  novecien- 
tos Catalanes  á  quienes  el  Conde  Borrell 
de  Barcelona  hizo  pares  á  los  Caballeros, 
como  también  según  fueros  de  Valencia 
los  que  hablan  nacido  antes  de  haber  ob- 
tenido la  gracia  de  Caballería  sus  padres. 
Habia  otra  gerarquía  en  el  Principa- 
do de  Cataluña  y  en  el  Reyno  de  Valen- 
cia de  los  Generosos  de  sangre  ,  que  yo 
cotejé  igualmente  con  los  Infanzones  de 
Castilla  y  con  los  de  Aragón  h  porque  la 
nobleza  de  unos  y  de  otros  procedía  de 
antigua  generación  militar,  que  equiva- 
len también  á  los  hidalgos  de  sangre  y 
solar  conocido.  Estos  Generosos  después 
que  los  Reyes  de  Aragón  poseyeron  Es- 
tados  en  Italia  se  llamaron  también  Gen-- 
tiles- hombres ,  que  introduxo  el  trato  fa- 
miliar y  la  comunicación  con  aquellas 
Provincias.  Luego  que  ceso  de  conferirse 
la  nobleza  por  medio  de  los  feudos ,  em- 
pezaron los  mismos  Reyes  á  conceder  pri- 
vilegios de  generosidad  ;  mas  por  quan- 
to  Don  Pedro  IV  de  Aragón  mandó  ,  que 

Rrr  los 
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los  nuevamente  agraciados  se  armasen  C¿ 
balleros  .dentro  del  ano  ,  tomaron  estos  la 
denominación  de  Caballeros ,  dexando  la 
menos  propia  de  Generosos :  y  estos  son 
también  semejantes  á  los  hidalgos  de  pri- 
vilegio en  Castilla  ,  habiéndose  poco  á 
poco  perdido  la  prádlica  de  concederse 
mercedes  de  pura  generosidad  y  y  ocupa- 
do su  lugar  las  de  Caballería. 

Habia  también  en  el  Reyno  de  Va- 
lencia puros  ó  simples  Ciudadanos  hon- 
rados ,  y  eran  los  que  no  trabajaban  por 
sí  en  oficios  mecánicos ,  y  vivian  con  de- 
cencia ,  cuyas  prerogativas  quedaron  de- 
rogadas con  los  fueros  que  las  concediani 
y  en  la  misma  clase  de  meros  Ciudada*- 
nos  ya  extinguidos  coloqué  yo  á  los  mo- 
dernos insaculados  y  de  privilegio  ,  que 
no  eran  de  Valencia ,  Alicante  y  San  Fe- 
lipe :  porque  los  de  estas  tres  Ciudades, 
aunque  fuesen  recientemente  matricula^ 
dos  ó  de  rescripto  ,  tenian  y  tienen  en 
virtud  de  gracias  particulares  de  los  Re- 
yes ,  no  solo  el  goce  personal ,  ó  por  de- 
cirlo así  el  usufruíSto  ,  sino  U  propiedad 
también  de  la  hidalguía.  La  tercera  cla- 
se 
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se  de  ciudadanos ,  que  es  la  primera  en 
el  orden  del  honor  y  de  la  dignidad  ,  es 
de  los  de  inmemorial  y  de  conquista, 
iguales  á  los  hidalgos  de  sangre  y  solar 
conocido  en  Castilla  ,  cuya  nobleza  es  in- 
dependente  de  los  privilegios  concedidos 
á  esta  ó  á  aquella  Ciudad  ,  villa  6  lugari 
y  así  no  esta  vinculada  á  cierto  ó  deter- 
minado domicilio  y  origen  ,  llevando  es- 
tos á  los  modernos  muchas  y  conocidas 
ventajas.  Y  á  la  manera  que  entre  los  Ro- 
manos los  Patricios  primero  ,  y  después 
también  los  plebeyos ,  que  llegaban  á  go- 
bernar la  República  en  calidad  de  Ma- 
gistrados mayores  adquirian  la  nobleza; 
asi  igualmente  los  que  sirvieron  los  hon- 
rosos empleos  de  Valencia  ,  Alicante  y 
San  Felipe  ,  6  estaban  matriculados  en  vir- 
tud de  privilegios  de  insaculación  y  de 
los  de  Caballería,  que  se  concedieron  á 
las  referidas  tre^  Ciudades  :  y  del  mismo 
modo  que  la  •  antigüedad  de  las  familias 
patricias  las  colocaba  en  distinta  y  supe- 
rior gerarquía  que  á  los  hombres  nuevos, 
que  eran  Iqs  primeros  de  aquellas  casas 
que  conseguían   tales    cargos  '->  la  propia 

di- 
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diferencia  se  observaba  entre  los  moder-; 
nos  Ciudadanos  del  Reyno  de  Valencia 
y  los  antiguos  ,  á  quienes  por  la  expre- 
sada analogía  llama  también  la  Real  Cé- 
dula Patricios.  En  fin  ,  hasta  ciertos  em- 
pleos municipales  de  Valencia ,  remedo  del 
Imperio  Romano  ,  se  llamaron  como  en 
Roma  oficios  ó  cargos  mayores,  (i) 
-ts^íLos  puros  Ciudadanos  honrados  ,  y 
los  modernamente  insaculados  y  de  pri- 
vilegio de  Valencia  ,  Alicante  y  San  Fe- 
lipe ,  eran  y  son  excluidos  de  las  quatro 
Ordenes  de  Caballería  de  España  ,  y  de 
San  Juan  de  Jerusalen  *,  pero  los  de  in- 
memorial y  de  conquista ,  sin  limitación 
alguna  al  origen  o  domicilio  ,  vistieron 
siempre  y  visten  en  el  dia  aquellos  Hábi- 
tos Militares  sin  dificultad  y  con  Justicia. 
Porque  solo  se  distingue  la  Nobleza  de 
los  Generosos  de  sangre  ,  y  la  de  los  Ciu- 
dadanos de  inmemorial  y  de  conquista, 
en  que  aquella  se  ganó  en  el  servicio  mi- 
li- 


co En  el  Cap.  LXV.  del  Brazo  Real  en  las  Cortes  de 
Monzón  del  año  líxí.  se  llaman  Oficios  mayores  los  de 
Justicias  ,  Jurados  en  cabeza  ,  y  Mustazaf  ó  Almotacén; 
y  en  los  privilegios  de  insaculación  concedidos  á  la  Ciur 
dad  de  Valencia  en  itf)4.  y  2^48. 
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litar ,  y  esta  en  el  gobierno  político.  To- 
do lo  qual  quedó  probado  con  alguna 
extensión  >  expuse  también  con  arreglo  á 
estos  principios  la  genuina  mente  del  Real 
Decreto  del  Señor  Don  Luis  I ,  y  la  jus- 
ticia de  las  comparaciones  que  hace  de  la 
Nobleza  de  Castilla  con  la  de  Valencia, 
que  acabamos  de  poner  en  este  breve  epí- 
logo como  en  un  punto  de  vista.  ¡Oxali 
que  resulte  de  todo  á  la  causa  publica  la 
utilidad  que  la  deseo  ,  y  por  objeto  me 
propuse! 


F     I     N. 
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N.    I. 

ANTIGUAS  FÓRMULAS  DE  LOS 

Reales  privilegios  de  Nobleza. 

Memorial  ajustado  de  los  Burgeses  de  Perpiñaa 
del  año  1741.  pag»  60.  imt.  n.  7, 

l\|  OS  Jacobus  ( Secundus )  Dei  gratia  Rex  Ara- 
gonum ,  &c.  Concedimus  vobis  Guilleltno  de 
Rexacho  plenam  licentiam  ,  quod  audoritate 
nostra  possitis  deinceps  militarem  ascenderé  ,  & 
obtinere  gradum ;  sic  quod  possitis  per  Nobi- 
lem  Gispertum ,  Vice-comitem  Castri  novi,  seu 
per  quemcumque  alium  Nobilem  ,  sive  Baronem 
terrae  nostrae  ,  quem  volueritis  ,  militari  cingu- 
lo  decorari.  Nos  eriim  per  praesentem  nostrae 
concessionis  gratiam  di£lo  Nobili  Gisperto  ,  8c 
cuilibet  alii  nobili ,  aut  Baroni  ,  per  quem  ele- 
geritis ,  didlo  militari  cingulo  decorari ,  plenam 
concedimus  potestatem  ,  quod  vos  vice  nostra 
ad  gradum  promoveat  militarem  ,  &  militari 
cingulo  vos  decoret ,  in  cujus  rei  te*timonium, 
&c.  =:Nos  Petrus  (Tertius)  Dei  gratia  Arago- 
num  Rex ,  &c.  Cum  praesenti  carta  nostra  mo- 
tu  proprio  ,  ac  de  nostrae  regiae  potestatis  ple- 

nitudine  concedimus  vobis  Jacobo  de  Área, 

tanquam  benemérito ,  ac  faculta tem  plenariam, 
&  iiberam  licentiam  impertimur,  quod  a  quo- 

a  cum« 
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cumque  Barone  seu  Nobili ,  quem  elegeritis  cum 
8c  quando  volueritis  possitis  ad  gradum  ,  &  ho- 
norem  militiae  Se  militari  cingulo  decorari :  Yo- 
lentes  ,  sancientes  ac  etiam  decernentes  quod  de 
caetero  vos ,  &  sobóles  ,  progenies ,  8c  posteri- 
tas  vestra  illis  ómnibus  privilegiis  ,  libertatibus 
&  immunitatibus  gaudeatis ,  quibus  gaudent ,  & 
gaudere  possunt  generosae  personae  procedentes 
de  genere  militari ;  nos  enim  vobiscum  ,  &  cum 
tota  vestra  progenie  ,  &  posteritate  in  perpe- 
tuum  ex  certa  scientia  dispensamus,  8cc. 

NOTA.  En  Francia  eran  semejantes  d  las  refe- 
ridas las  fórmula!  de  estos  privilegios  ,  como  consta 
del  que  concedió  Felipe  el  Hermoso  á  Juan  Marc^ 
Doctor  en  Derechos ;  y  trae  La- Roque  en  su  Tra- 
tado de  la  Nobleza  ,  y  de  sus  diversas  especies^ 
Cap.  XXL  Philippus ,  Dei  gratia  Francorum  Rex, 
8cc,  Dile^íto  Joanni  Marco  Legum  Dodori  de 
Montepessulano  ,  ejus  meritis  exigentibus  ,  de 
gratia  concedimus  speciali  ,  ut  ipse  non  obstan- 
ti  quod  nobilis  non  existat  ,  militari  cingulo, 
quoties  illi  placuerit  valeat  insigniri ,  &  ad  om- 
nes  adus  nobiles  admittatur  ,  quodque  ipse ,  & 
ejus  posteritas  plena  nobilium ,  &  perpetua  gau- 
deat  libértate ,  &c. 


11. 
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IL 

DIALOGO  ENTRE  EL  PRINCIPE 
Don  Carlos ,  hijo  del  Señor  Don  Felipe  11^ 
y  el  Doñor  Suarez  de  Toledo. 

Huarte  Examen  de  Ingenios ,  Cap.  XV, 

Jl  rtncipe.  ^Donde  estudiasteis  vos?  Doctor.  St- 
ñor,  en  Salamanca.  Príncipe.  ^Y  sois  Doctor  por 
Salamanca  ?  Doctor.  No  Señor.  Príncipe.  Eso  me 
parece  muy  mal ,  estudiar  en  una  Universidad, 
y  graduarse  en  otra.  Doctor.  Sepa  Y.  A.  que  el 
gasto  de  Salamanca  en  los  grados  es  excesivo, 
y  por  eso  los  pobres  huimos  de  él ,  y  nos  va- 
mos á  lo  barato  ,  entendiendo  que  la  habilidad 
y  las  letras  no  las  recibimos  del  gradó ,  sino  del 
estudio  y  trabajo ;  aunque  no  eran  mis  padres 
tan  pobres ,  que  si  quisieran  no  me  graduaran 
por  Salamanca  ;  pero  ya  sabe  V.  A.  que  los 
Dolores  de  esta  Universidad  tienen  las  mismas 
franquezas  que  los  hijosdalgo  de  España  :  y  á 
los  que  somos  por  naturaleza  nos  hace  daño  es- 
ta exención ,  á  lo  menos  á  nuestros  descendien- 
tes. Príncipe.  ^QuQ.  Rey  de  mis  antepasados  hi- 
zo á  vuestro  linage  hidalgo  ?  Doctor.  Ninguno: 
porque  sepa  Y.  A.  que  hay  dos  géneros  de  hi- 
josdalgo en  España  ,  unos  son  de  sangre  ,  y  otros 
de  privilegio  :  los  que  son  de  sangre  como  yo, 
no  recibieron  su  nobleza  de  mano  del  Rey ,  y 

a  2  los 
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los  de  privilegio  si.  Príncipe.  Eso  es  para  mi 
muy  dificultoso  de  entender  ,  y  holgaría  que  me 
lo  pusiéredes  en  términos  claros  :  porque  si  mi 
sangre  Real  contando  dende  mí ,  y  luego  á  mi 
padre  ,  y  tras  él  á  mi  abuelo  ,  y  asi  los  demás 
por  su  orden  ,  se  viene  á  acabar  en  Pelayo ,  á 
quien  por  muerte  del  Rey  Don  Rodrigo  lo  eli- 
gieron por  Rey  no  lo  siendo  ;  si  asi  contase- 
mos vuestro  linage  ¿no  vendríamos  á  parar  en 
uno  que  no  fuese  hidalgo  ?  Doctor,  Ese  discurso 
no  se  puede  negar  ,  porque  todas  las  cosas  tu- 
vieron principio.  Príncipe.  Pues  pregunto  yo  aho- 
ra ,  ¿de  donde  hubo  la  hidalguía  aquel  prime- 
ro que  dio  principio  á  vuestra  nobleza  ?  El  no 
pudo  libertarse  á  sí ,  ni  eximirse  de  los  pechos 
y  servicios  que  hasta  allí  habían  pagado  al  Rey 
sus  antepasados  :  porque  esto  era  hurto  ,  y  al- 
zarse por  fuerza  con  el  patrimonio  Real ,  y  no 
es  razón  que  los  hijosdalgo  de  sangre  tengan  tan 
ruin  principio  como  este.  Luego  claro  está  que 
el  Rey  le  libertó  ,  y  le  hizo  merced  de  aque- 
lla hidalguía  ,  ó  decidme  vos  de  donde  la  hu- 
bo. Doctor.  Muy  bien  concluye  V.  A.  y  asi  es 
verdad ,  que  no  hay  hidalguía  verdadera  (*)  que 
no  sea  hechura  del  Rey ;  pero  llamamos  hidal- 
gos de  sangre  aquellos  ,  que  no  hay  memoria 
de  su  principio  ,  ni  se  sabe  por  escritura  en  qué 
tiempo  comenzó ,  ni  qué  Rey  hizo  la  merced: 

la 

(*)  Muy  bien  dixo  el  Dr.  Suarez  verdadera  hidalguía, 
porque  hay  muchas  executorias  ganadas  en  España  por  la 
buena  industria  y  maña  del  hidalgo  ,  del  qual  se  podría 
decir  con  mas  verdad  ,  que  recibió  la  hidalguía  de  maDO 
de  los  testigos  y  del  Receptor,  que  del  Rey. 
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!a  qual  obscuridad  tiene  la  República  por  mas 
honrosa ,  que  saber  distintamente  lo  contrario, 
&c. 

III. 

LOS  AUTORES  ^U E   CREEN 

¡¡amarse  de  solar  conocido  solo  los  que  to- 
maron SÍ4S  apellidos  de  algunos  lugares ,  ó 
por  ser  Señores  de  ellos  ,  o  por  haberlos 
ganado  sus  ascendientes  y  ó  como  origina- 
rios de  los  mismos  y  se  valen  de  los  si^ 
guientes  ó  semejantes  exemplos. 


A 


los  Centellas  en  la  conquista  de  Cataluña 
les  cupo  por  repartimiento  la  villa  de  Centellas, 
de  la  que  tomaron  su  ntrevo  apellido ,  habien- 
do tenido  hasta  entonces  el  de  Crao.  El  Padre 
Bautista  Agnes  en  la  Apología  que  hizo  á  fa* 
vor  de  los  Caballeros  del  Reyno  de  Valencia 
contra  los  Comuneros  ,  trae  á  la  letra  el  pri- 
vilegio de  donación  de  la  villa  de  Centellas  que 
hizo  Cario  Magno  á  estos  ilustres  descendien- 
tes de  los  Duques  de  Borgoña  ,  su  fecha  de 
25  de  Febrero  de  792  :  dice  :::  Hac  tamen  sal- 
va condiñone  quod  de  caetero  dictas  Nohilis  Catallus 
de  Crao  ,  cognomen  sumat  dicíae  Baroniae  de  Cen- 
tillis  ,  ¿T'c.  Los  Borjas  tomaron  este  apellido  des- 
pués que  Don  Pedro  Atharés ,  de  quien  descien- 
den ,  se  hizo  Señor  de  la  Ciudad  de  este  nom- 
bre. 
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bre.  Escolano  L'ib.  VI.  Cap,  XXllh  col,  i88. 
Este  mismo  Autor  dice  de  los  Perelloses  L'ib. 
VU.  Cap.  ni.  col,  317.  ,1  Otros  dicen  que  un 
„Don  Beltran  ,  Conde  de  Tolosa  ,  tuvo  su  he- 
„redamiento  en  un  pueblo  llamado  Perillach, 
,ide  donde  tomaron  su  apellido  los  Perelloses, 
,iYo  tengo  por  mas  cierto ,  que  nuestros  Pere- 
,illoses  descienden  de  la  casa  de  Perellós ,  que 
„es  una  de  las  primeras  del  Condado  y  Vegue- 
niía  de  Rosellon  ;  y  que  tuvieron  este  nombre 
,ipor  haberles  cabido  desde  la  recuperación  de 
,1  Cataluña  la  Baronía  de  Perellós  ,  que  era  un 
„ lugar  y  castillo  de  este  nombre  en  las  vertien- 
T,tes  de  los  montes  Pirineos."  Los  Moneadas  se 
llamaron  asi  por  la  villa  que  les  cupo  en  Ca* 
taluña  á  los  Caballeros  de  la  casa  de  Baviera, 
Escolano  Lib.  VIL  Cap,  IV.  col.  329.  Ramón 
Folch  tomó  el  sobrenombre  de  Cardona  por  el 
Señorío  y  Estado  de  este  nombre  en  Cataluña. 
Don  Martin  de  Viciana  Pan.  ¡I,  fol.  58.  Los 
Zapatas  tomaron  el  apellido  de  Calatayud  por 
haber  ganado  esta  Ciudad.  Los  Pardos  de  la 
Casta  por  la  villa  y  Castillo  de  la  Casta ,  que 
eran  de  los  Moros. 

Los  Talladas  se  llamaron  así  por  descender 
de  un  lugar  de  este  nombre  en  Cataluña  :  así 
lo  dice  Escolano  Lib.  IX.  Cap,  XXllí,  col.  1174. 
Los  Armunias ,  como  expresa  Viciana  Pan,  IL 
foL  28.  tomaron  su  apellido  de  Armunia  en 
Aragón  ,  de  donde  pasó  á  Valencia  año  de  1396 
Don  Domingo  de  Armunia :  y  los  Corellas  se 
dixeron  de  la  villa  de  este  nombre  en  Navarra, 

de 
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de  donde  vinieron  al  servicio  del  Rey  Don  Jay- 
me  el  Conquistador  ,  según  el  mismo  Don  Mar- 
tin de  Viciana  Pan.  11.  foL  48.  De  todos ,  y 
particularmente  de  estos  últimos  pudiera  traer 
muchos  exemplos  de  familias  que  tomaron  los 
sobrenombres  ó  apellidos  de  aquellas  Ciudades, 
villas  y  lugares  de  Aragón  ,  Cataluña  ,  Rosellon 
y  otros  de  donde  salieron  en  tiempo  de  la  con- 
quista de  este  Reyno  ,  honrándose  y  honrando 
por  este  medio  á  sus  familias  y  á  aquellos  lu- 
gares con  la  eterna  memoria  de  sus  nombres. 

IV. 

PRIVILEGIO  EN  JQUE  SE  CONCEDÍA 
á  un  Caballero  campo  de  batalla. 

Crespí  Part.  I.  Obs.  XIII.  n.6i, 

±\ os  Don  Fernando  ,  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Aragón  ,  &:c.  Por  quanto  por  parte  de 
Don  Francés  Crespí  de  Yaldaura  Caballero  ,  do- 
miciliado en  la  Ciudad  de  Valencia  ,  por  su  pe- 
tición ha  sido  humildemente  fecha  relación  ,  que 
Don  Gerónimo  de  Hijar  Caballero ,  Comenda- 
dor de  la  Orden  de  Santiago ,  por  sus  carteles, 
y  por  las  causas  y  motivos  en  aquellos  conte- 
nidos ,  le  ha  requirido  de  batalla  de  la  su  per- 
sona á  la  suya  á  toda  usanza  ,  la  qual  ha  si- 
do acceptada  por  el  dicho  Don  Francés  Cres- 
pí ,  y  siendo  los  dos  conformes  en  sus  carteles, 

co- 
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como  por  ellos  parece  ,  sobre  las  querellas  en 
ellos  contenidas  ,  é  alguna  de  ellas  ,  el  dicho 
Don  Francés  Crespi  ha  devisado  las  armas ,  y 
tomado  á  su  cargo  buscar  el  campo  ,  el  qual 
desea  traer  á  debida  conclusión  y  efedo  ,  re- 
corriendo á  Nos  como  á  su  Rey  y  Señor  na- 
tural ,  antes  que  á  otro  Príncipe  alguno  ;  facien- 
do ostensión  de  los  dichos  carteles  de  batalla, 
nos  ha  el  dicho  Don  Francés  Crespi  suplicado 
le  ficiesemos  merced  de  les  otorgar  y  asegurar 
el  campo  conforme  á  lo  contenido  en  los  di- 
chos tres  carteles  de  batalla  ,  con  toda  la  se- 
guridad necesaria  y  conveniente  en  el  dicho  cam- 
po ,  y  á  sus  personas  ,  y  á  cada  uno  de  ellos^ 
con  todos  los  que  traxere  consigo  y  en  su  com- 
pañía ,  así  á  la  venida  como  á  la  vuelta.  Vis- 
ta por  Nos  la  dicha  suplicación  é  carteles ,  y  por 
los  de  nuestro  Real  Consejo  ,  con  acuerdo  y 
deliberación  de  ellos  tuvimos  poi  bien  de  otor- 
gar ,  según  que  por  tenor  de  las  presentes  de 
nuestra  cierta  ciencia  ,  y  expresamente  otorga- 
mos ,  aseguramos  é  asignamos  el  dicho  campo 
de  batalla  á  los  dichos  Don  Francés  Crespi  y 
Don  Gerónimo  de  Hijar  en  aquel  lugar  ó  par- 
te donde  nuestra  Real  Corte  estuviere  ,  por  tiem- 
po de  siete  meses  primeros  siguientes  ,  conta- 
deros del  dia  de  la  data  de  las  presentes  en  ade- 
lante :  porque  dentro  el  dicho  término  ante  Nos 
y  nuestra  Real  presencia  el  dia  primero  del  mes 
de  Junio  primero  viniente  para  ello  especial- 
mente les  asignamos  á  los  dichos  Don  Francés 
Crespi  y  Don  Gerónimo  de  Hijar  ,  puedan  mas 

se- 
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seguramente  venir  á  facer  y  poner  en  execucion 
lo  sobredicho  ,  y  volverse  á  sus  casas  :  por  las 
mismas  presentes  aseguramos  y  recibimos  so  nues- 
tro amparo  y  salvaguarda  Real  sus  personas  y 
cada  una  de  ellas ,  y  otras  qualesquier  personas 
que  vinieren  en  su  compañía  ,  con  todos  los  ca- 
ballos ,  cabalgaduras  ,  acémilas  ,  armas ,  atavíos, 
oro  ,  plata ,  joyas ,  dinero  ,  ropa  ,  é.  otras  cosas 
que  consigo  truxeren  y  llevaren ,  así  á  la  veni- 
da ,  como  á  la  vuelta  ó  tornada  durante  el  di*- 
cho  término  de  siete  meses  ,  prohibiéndoles ,  co- 
mo por  las  mismas  presentes  les  prohibimos  y 
vedamos  ,  que  no  vengan  con  fausto  de  mu- 
chas compañías  ,  ni  otros  gastos  de  oro  ni  de 
plata  en  sus  personas  ni  caballos ,  sino  cada  uno 
fasta  seis  parientes  ó  amigos  ,  y  las  otras  cosas 
que  fueren  necesarias  para  su  uso  ,  y  los  que 
con  ellos  vinieren.  Y  por  el  cumplimiento  de 
lo  sobredicho  mandamos  así  mesmo  á  qualesr 
quier  Oficiales  mayores  y  menores  ,  así  de  esta 
Corte  y  Reynos  de  Castilla ,  como  de  los  nues- 
tros Reynos  de  Aragón  ,  y  otras  qualesquier  per- 
sonas á  quien  pertenece  ,  y  especialmente  á  qua- 
lesquier Diezmeros ,  Aduaneros  ,  Portazgueros, 
Guardas  de  puertos  y  pasos  por  donde  los  di- 
chos Don  Francés  Crespí  y  Don  Gerónimo  de 
Hijar  ,  y  cada  uno  de  ellos  con  la  dicha  su 
compañía  pasaren  ,  que  así  á  la  venida  como  á 
la  vuelta  los  dexen  y  consientan  libremente  pa- 
sar por  qualesquier  puertos  y  pasos  ,  ir  y  ve- 
nir sin  les  facer  daño ,  detención  ,  molestia  ni 
vexacion  alguna  en  sus  personas  y  bienes  ,  rri 

b  les 
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les  catar  ,  ni  esquadriñar.,  ni  les  pedir ,  ni  les 
llevar  derechos  algunos  de  todo  lo  que  consigo 
traxeren  y  llevaren ,  con  tal  que  lo  manifiesten 
en  la  casa  de  la  Doana  por  donde  pasaren ,  y 
juren  que  todo  lo  que  con  si  truxeren  y  lleva- 
ren es  suyo  ,  y  de  los  que  en  su  compañía  vi- 
nieren y  tornaren  ,  según  dicho  es ,  y  que  no 
lo  traen  y  llevan  para  vender  ó  mercadear ,  y 
que  otros  no  se  juntasen  con  ellos  para  pasar 
francos ,  guardándoles  todo  lo  contenido  en  laS 
presentes  ,  y  tratándoles  bien  y  honradamente, 
é  lo  contrario  no  fagan  ,  ni  facer  consientan  en 
alguna  manera  ;  por  quanto  la  gracia  nuestra  les 
es  cara ,  é  allende  la  ira  é  indignación  nuestra, 
la  pena  de  mil  florines  de  oro  desean  no  in- 
correr  :  so  testimonio  de  lo  qual  hemos  mandado 
facer  las  presentes  con  nuestro  Sello  común  en  el 
dorso  selladas.  Dadas  en  Valladolidá  19  de  Ene- 
ro ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  1515.:= 
YO  EL  REY. 

V. 

PRIVILEGIO  CONCEDIDO  A  LOS 

Pobladores  de  Zaragoza  por  el  Señor  Don 
Alfonso  I  año  11 15. 

Blancas  Arag.  Rer.  Com.  fag.  i  jtf.  ey  1 37. 

Xn  Dei  nomine  ,  &  ejus  Divina  clementia  ,  Pa- 
tris  ,  &  Filii  ,  &  Spiritus  Sandi.  Amen.  Ego 

.^-  Al- 
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Aldefonsus ,  Dei  gratia  Rex  ,  fació  hanc  cartam 
donatianis  vobis  totos  populatores  de  Zaragoza» 
qui  ibi  estis ,  vel  in  antea  ibi  veneritis  populare. 
Dono  vobis  fueros  bonos ,  quales  vos  mihi  de- 
mandastis  ,  quomodo  liabent  illos  bonos  Infan- 
zones de  Aragone  ,  quod  bene  populetis  ,  8c  fin- 
chetis  ibi.  Et  habent  fueros  Infanzones  de  Ara- 
gone ,  qui  non  tenent  Honore  de  Seniore  :  quod 
vadat  ad  lite  campale ,  &  a  sitio  de  Castellum 
cum  pane  de  tres  dies.  Et  nullus  Infancione ,  qui 
ibi  non  quesierit  iré  ,  non  habet  super  illum 
nuUam  caloniam  ,  nisi  quod  vetet  Rex  de  tér- 
ra suos  mercatos ,  quod  non  ibi  comparet  nec 
vendat ;  &  suos  Alcales  ,  quod  non  illum  ju- 
dicet.  Et  illos  Infanzones  qui  habuerunt ,  &  te- 
nuerunt  Honore  de  Seniore  ,  si  fuerit  reptato; 
non  faciat  diredum ,  nisi  in  illo  Honore  stan- 
do.  Istos  fueros  dono  ,  &  confirmo  vobis ,  quod 
habeatis  8c  possideatis  salvos  &  liberos ,  vos  8c 
filios  vestros ,  8c  omnis  generatio  vestra  per  sae- 
cula  cundía  :  salva  mea  fidelitate ,  8c  de  orani  mea 
posteritate  per  saecula  saeculorum.  Amen. 

Sunt  t«stes ,  visores ,  &  auditores  de  hoc  do- 
nativum  suprascriptum  Vicecomite  Gastón  ,  & 
Comité  de  Bi gorra ,  8c  Comité  deComenge... 
Et  nullos  homo  ,  qui  istos  fueros  suprascriptos 
vos  voluerit  disrumpere  ;  dirruite  illum ,  vel  to- 
ta sua  caussa  intus  in  Zaragoza  ,  vel  foras ,  ubi- 
cumque  inveneritis  ,  8c  insuper  peytet  mihi  mil- 
le  morabetinos.  =  Signum  Regis  >J(  Aldefonsi. 

Fada  Carta  Donationis  de  istos  fueros  su- 
prascriptos sub  Era  MCLIII.  in  illa  Azuda  Ci- 

b  a  vi- 
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vitatis  Zaragoza  ,  in  mense  Januario  in  ipso  an- 
no ,  quando  fuit  capta  praedi^la  Civitas  Zara- 
goza ,  Regnante  me ,  Dei  gratia  Rex  in  Arago- 
ne  ,  &  in  Suprarbe ,  sive  in  Ripacurcia  ,  &  in 
Pampilona  ,  vel  in  Castella.  Episcopus  Petrus 
eleítus  in  Zaragoza.  Episcopus  Stephanus  in  Os- 
ea. Episcopus  Raimundus  in  Rota. 

Ego  Sandius  de  Bue  sub  ¡ussione  Domini 
mei  Regis  hanc  cartam  scripsi ,  &  de  me  ma- 
nu  signum  feci ,  &c. 

VI. 

PRIVILEGIO  CONCEDIDO  POR  EL 

Señor  Don  Pedro  IV  de  Aragón  á  los  Ciu- 
dadanos  de  Zaragoza. 


Montemayor  de  Cuenca  Sum.  Inv.  del  origen  de  ¡o/ 
Ricos -bomb.  iS'c.  Cap.  Vil.  pag.  18  j. 


I 


n  Déi  nomine.  Pateat  universis  tam  praesen- 
tibus  ,  quam  futuris  ,  quod  nobis  Petro  ,  Dei 
gratia  Regi  Aragonum  ,  Valentiae  ,  Majorica- 
rum  ,  Sardiniae  ,  &  Corcicae  ,  Comitique  Bar- 
chinonae  ,  Rosillionis  ,  &  Ceritaniae  ,  nunc  de 
praesenti  in  Civitate  Caesar-Augustae,  celebran- 
tibus  Aragonensibus  Curiam  generalem  fuit  per 
dilectos  nostros  Joannem  Eximini  Dosca ,  Joan- 
nem  Aldeguerri  Garciam  ,  Petri  de  Lanaja  ,  Gui- 
llelmum  de  Talaban  ,  Nicolaum  de  Hospitali, 
Garciam  Eximini  de  Reya  ,  Procuratores  Civi- 

ta- 
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tatis ,  &  proborum  hominum  Universitatis  Cae- 
sar-Augustae ,  reverenter  oblata  quaedam  suppli- 
catio  5  Ínter  alia  continens  in  effcdu  :  quod  cum 
populatores ,  &  habitatores  didae  Civitatis ,  qui 
tune  erant ,  vel  etiam  pro  tempore  fuissent ,  & 
essent  populati  ad  bonum  forum  Infantioniim 
Aragonum  ,  sicque  habitatores  ipsius  non  tenen- 
tur  ,  nec  teneantur  aliquid  daré  vel  faceré  pro 
aliqua  villania  :  quodque  cives ,  &  vicini  didlae 
Civitatis  ,  &  bona  eorum ,  qui  tune  erant ,  vel 
essent  pro  tempore  ,  tanquam  Infantiones  ,  & 
pro  Infantionibus  deberent  tradari  ab  ómnibus, 
&  haberi  ;  prout  haee  ,  &  alia  per  privilegia 
populationis  didae  Civitatis,  &  alias  latius  ap- 
parere  dicebant.  Et  propterea  nobis  fuisset  hu- 
militer  supplieatum  ,  ut  ne  verba  ipsorum  pri- 
vilegiorum  ,  vel  usus  eorum  obscuritatem  pare- 
rent  ,  vel  ex  ipsorum  antiquitate  diuturna  du- 
bium  aliquod  super  eis  in  posterum  immineret, 
deelarationem  ,  forum  novum  ad  perpetuam  rei 
memoriam  de  ,  &  super  praemissis  edere  ,  face- 
re  ,  atque  statuere ;  per  quem  videlieet  declara- 
retur ,  ordinaretur  ,  &  statueretur  Cives ,  &  ha- 
bitatores didae  Civitatis  Caesar-Augustae  ,  8c 
bona  eorum  tam  in  Regnis  ,  &  terris  nostris, 
quam  alibi  ,  pro  talibus  Infantionibus  haberi  de- 
beré ,  &  immunitatem  Infantionum  eisdem  ,  & 
bonis  eorum  ,  deberé  in  ómnibus  observari ,  de 
benignitate  nostra  dignaremur.  Ideo  Nos  super 
eis  deliberatione  praehabita  diligenti  ,  &  prae- 
didis  ómnibus  in  ipsa  Curia ,  &  ejus  nostroque 
Consilio  pluries  visis ,  recensitis ,  &  solerti  exa- 

mi- 
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minatione  discussis ,  cum  praesenti  carta  nosfra; 
quam  vires ,  8c  vim  fori  in  generali  Curia  edi- 
ti  perpetuis  temporibus  volumus  obtinere  :  de- 
cernimus ,  declaramus ,  volumus ,  Se  statuimus, 
atque  concedimus ,  quod  Cives  honorati  di¿tae 
Civitatis  Caesar-x\ugustae ,  dumtaxat  qui  nunc 
sunt ,  vel  qui  pro  tempore  fuerint ,  illorumque 
posteritas  ac  successores  eorum  ,  ibidwn  habitan- 
tes ,  8c  habitaturi ,  nunquam  nobi« ,  vel  succes- 
soribus  nostris  morabetinum ,  seu  monetaticum 
daré  ,  vel  solvere  teneaiítur  ;  8c  quod  possint  quan- 
documqae  volueruit  ad  gradum  milkiae  promovería 
éf  accingí  ángulo  militari ,  nulla  nostri ,  vel  succes^ 
sorum  nostrorum  petita  Ikentia  ,  vel  obtenía  :  possint 
etiam  emere ,  vel  quovis  alio  justo  titulo  habe- 
re  ,  8c  adquirere  in  ómnibus  íocis  di£li  Regni 
Aragonum  bona  mobilia  ,  &  immobilia  ,  sive 
sedentia ,  quae  cum  ad  eorum  jus ,  dominium, 
8c  proprietatem  pervenerint ,  sint  francha ,  libe- 
ra ,  8c  immunia  ab  omni  exaélione  ,  &  peyta, 
quaestia  ,  8c  alia  quacumque  servitute ,  vel  con- 
tributione  Regali ,  ac  etiam  vicinali  ;  ita  quod 
possessores  eorum  pro  bunis  ipsis  nihil  in  ali- 
quo  de  praemissis  daré  ,  solvere  ,  seu  contribue- 
re  teneantur  ;  sed  ab  eis  ómnibus  sint  in  per- 
petuum  exempti ,  franchi ,  liberi ,  8c  immunes, 
nisi  solum  in  illis  in  quibus  alii  Infantiones  Er- 
munii  di^fli  Regni  contribuere  consueverunt ,  8c 
debent.  Et  quod  ipsi  ,  8c  bona  eorum  in  óm- 
nibus ,  8c  per  omnia  gaudeant  privilegio  Infan- 
tionatus  Ermunii  ,  8c  pro  Infantionibus  Ermu- 
neis,  8c  ingenuis  habeantur,  &  teneantur,  si- 
I  cut 
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cut  habentur  ,  &  haberi  debent  juxta  forum  alii 
Infantiones  Ermunii  ,  8c  ingenui  di¿li  Regni: 
intelUgimus  tamen  Se  declaramus ,  quod  illi  om» 
nes ,  &  singuli  ex  praedidis  habeantur  pro  cU 
vibus  honoratis  qui  ai  perpetuum  iisum  ,  equitatu- 
ram  propnam  seu  hestlam  de  cavalgare  teneant ,  é:^ 
ten¿bunt  ,  éf  de  manibus  suis  laborem  non  facient^ 
Vil  faciendam.  Non  tamen  in  hac  exceptione  in- 
telligimus ,  sed  prorsus  excludimus  Notarios  ha- 
bitatores  Civitatis  ipsius  ,  qui  licet  propriis  ma- 
nibus (  ut  eorum  incumbit  officio  )  faciendam 
fociunt ,  vel  facient  in  futurum  ,  eorum  officium 
exercendo  :  declaramus  tamen  ,  &  decernimus, 
atque  statuimus ,  ipsos  gaudere  deberé  in  prae- 
diá:is  ómnibus  privilegio  memorato  ,  dum  ta- 
men propriam  equitaturam  ad  usum  proprium, 
ut  praemittitur ,  teneant.  Se  alias  ut  honorabi- 
les  cives  viyant.  Mandamus  itaque  cum  praesen- 
ti  carta  nostra  universis ,  &  singulis  haeredibus, 
&  successoribus  nostris ,  ac  Procuratori  nostro 
Generali ,  ejusque  Vices  Gerenti  in  Regno  prae- 
di¿lo ,  necnon  universis  alus  &  singulis  Officia- 
libus  ,  &  subdjtis  nostris  praesentibus  &  futu- 
ris ,  quod  praesentem  declarationem ,  statutum, 
&  concessiünem  nostram  ,  &  omnia ,  &  singu- 
la  supradi(5la  teneant  firmiter ,  &  observent ;  & 
ab  ómnibus  faciant  inviolabiliter  observari ,  & 
non  contraveniant  ,  nec  aliquem  contravenire 
permittant  aliqua  ratione.  Per  praesentem  non 
intendimus  ,  quod  praedidis ,  nec  alus  privile- 
giis ,  seu  libertatibus  habitatoribus  didae  Civi- 
tatis concessis   praejudicium   aliquod   generetur; 

nec 
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nec  quod  eis  plus  roboris ,  quam  habeant ,  vel 
habere  debeant ,  nisi  in  personis  honoratis  supe- 
rius  declaratis ,  &  eorum  bonis  aliquatenus  tri- 
buatur.  In  cujus  rei  testimonium  ,  praesentem 
cartam  inde  fieri ,  &  plúmbea  bulla  nostra  jus- 
simus  communire.  Datum  Caesar-Augustae  oda- 
vo  Kal.  0¿lobr.  anno  Domini  millesimo  trecen- 
tesimo  quadragesimo  odavo.  -  Rex  Petrus ,  &c. 

VII. 

PRIVILEGIO   DEL  SEÑOR  DÚM 

Fernando  el  Católico  a  favor  de  los  Ciu- 
dadanos de  Barcelona. 

,|  . ,  León  Lib.  III.  Dec.  IX.  n,  i  j  z. 

l\los  Ferdinandus ,  Dei  gratia  Rex  Aragonum, 
Siciliae  citra  &  ultra  Farum ,  Hierusalem  ,  Ya- 
lentiae  ,  Majoricarum  ,  Sardiniae ,  &  Corcicae, 
Comes  Barchinonae ,  Dux  Athenarum  ,  Se  Neo- 
patriae.  Comes  RosilUonis ,  &  Ceritaniae,  Mar- 
chio  Oristani  ,  &;  Goceani.  Cum  multa  ad  Dig- 
nitatem  Regiam  pertineant  ^  lllud  in  primis  dig- 
noscitur  pertinere  ,  ut  unumquemque  juxta  me- 
rita  praemiis ,  Se  honoribus  decoret :  honor  enim 
conferri  debet  digne  merentibus ,  &  qui  virtu- 
te  clarent  ,  honestisque  moribus  praediti  sunt, 
hi  digne  veniunt  ad  Dignitatum  títulos  promo- 
vendi.  Qamobrem  considerantes  servitia,  per  ci- 
ves  honoratos  Barcinonae  retro  Regibus  Arago- 

oum 
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num  praedecessoribus  nostris  divina  recordatio- 
ne  indefeso  animo  praestita  ,  tam  in  adquiren- 
dis  Regnis  Valentiae ,  Insulis  Balearibus  ,  Sai- 
diniae  ,  &  utriusque  Siciliae  ,  quam  in  debel- 
landis  hostibus  mari  terraque  ,  nullis  eorum  pe- 
riculis  personamm  ,  &  bonorum  discriminibus 
parcendo ,  maritimoque  exercitu  succurrendo ,  & 
tándem  eorum  auxilio  ,  di»5la  Regna  ,  &  ínsu- 
las Coronae  Aragonum  injunxerunt ,  &  subjun- 
xerunt  ,  in  aliisque  bellis  nusquam  deficientes, 
succedentibusque  etiam  nobis  in  Regnis  Coro- 
nae Aragonum  ,  in  bellisque  contra  Sarracenos, 
Granatam  incolentes ,  gessimus ,  8c  tándem  di- 
tioni  nostrae  Christianae  subegimus  ;  multi  ex 
Civibus  honoratis  Barcinonae ,  Nosque  sequuti 
fuerunt  ,  nec  retrocesserunt  a  bellis  postea  per 
Nos  contra  Gallos  gestis ,  nec  defuerunt  civium 
praedidorum  vires ,  opesque  in  nostro  felici  exer- 
citu ,  quem  in  Africam  missimus  pro  exaltatio- 
ne  sacri  nominis  Christiani ,  sicque  ad  Nos  ju- 
giter  prompti ,  paratique  comperti  fuerunt.  His 
igitur ,  aliisque  dignis  moti  respedibus ,  &  quod 
vitam  honorificam  ducunt,  subscripto  favore  eos 
prosequi  digno  arbitramur.  Tenore  igitur  prae- 
sentis  privilegii ,  cundlis  temporibus  firmitcr  va- 
lituri ,  de  nostra  certa  scientia  ,  delibérate ,  &  con- 
sulto ,  motuque  nostro  proprio  per  Nos ,  nostros- 
que  successores  praediAis  Civibus  honoratis  Bar- 
chinonae  ,  qui  nunc  sunt,  &  pro  tempore  erunt, 
eorumque  filiis ,  Se  descendentibus  ex  eis  per  li' 
neam  masculinam  natis  ,  &  nascituris ,  etiam  sí 
cssent  foris  casati  ,  &  emancipati ,  concedimus^ 

c  quod 
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quod  de  caetero  gaudeant  ,  utantur  ,  Se  fruan- 
tur  ómnibus  privilegiis ,  immunitatibus ,  liberta- 
tibus ,  franqiútatibus  y  praeemmentiis ,  favoribus, 
&  praerogativis ,  quibus  Milites  ,  &  aliae  per- 
sonae  de  Stamento  Militarl  in  Cathalonia  utun- 
tur ,  gaudent ,  8c  fruuntur  ,  8c  debent ,  possunt- 
que  ,  &  consueti  sunt  uti  ,  fruí  ,   &  gaudere, 
nunc  &  in  futurum  tam  secundum  jus  Roma^ 
num  ,  seu  Commune  ,  qiiam  per  Usaticos  Bar- 
chinonae  ,  constitutiones ,  capitula ,  adus  Curia- 
rum  ,  privilegia  concessa  ,  8c  concedenda ,  usus, 
&  consuetudines  praesentes  ,  8c  futuras  Catha- 
loniae ,  &  inter  alios  Milites  nostros  ,  &  per- 
sonas militares  in  ómnibus ,  &  per  omnia  con- 
numerentur  :  intelledo  etiam ,  &  declarato ,  quod 
si  in  futurum  privilegia ,  &  gratiae  concedantur 
Stamento  Militari ,  seu  personis  illius ,  ipso  fa- 
OiO  sine  aliqua  provisione,  seu  expressione  con- 
cessa ,  8c  concessae  sint  ,  8c  intelligantur  ipsis 
Civibus  honoratis  Barchinonae ,  &  eorum  filiis, 
&  descendentibus  per   lineam  masculinam  tam 
natis ,  quam  nascituris ,  etiamsi  emancipati ,  seu 
foris  casati   essent  ;  qui  omnes  ,  8c  singuli  in 
ómnibus ,  &  per  omnia  pro  veris  personis  Sta- 
menti  Militaris  habeantur  non  quidem  perinde, 
sed  pariformiter ,  ac  si  quilibet  ex  eis  esset  per 
Nos  militari  cingulo  insignitus ;  8c  gaudeant ,  & 
gaudere  possint  ómnibus  illis,  quibus  veri  Mi- 
lites ,  8c  aliae  personae  de  Stamento  Militari 
gaudent ,  utuntur  y  8c  fruuntur  ,  utique  ,  gaude- 
re ,   8c    frui   possunt  ,  in  futurumque  utentur, 
gaudebunt  ,  8c  fruentur  ,   etiamsi  essent  novae 

gra- 
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gratiae  ,  8c  concessiones  per  Nos ,  aut  successo- 
res  nostros  ,  seu  alias  personas  ,  ad  quas  perti- 
neat ,  concedendae.  Volumus  tamen  ,  &  declara- 
mus  ,  quod  ad  convocationes  Curiarum  ,  seu 
Parlamentorum  faciendarum  ,  vel  faciendorum, 
praefati  Cives  honorati  Barchinonae ,  eorumque 
íilii,  &  descendentes  praedidi  per  üneam  mas- 
culinam  non  vocentur  ,  nec  intrent  didas  Cu- 
rias, aut  Parlamenta,  ñeque  in  lilis  vocem  ha- 
beant.  In  caeteris  autem  ómnibus ,  volumus ,  di- 
£los  Cives  Honoratos  Barchinonae ,  eorumque  fi- 
lios  tam  natos ,  quam  nascituros ,  etiamsi  foris 
casati ,  seu  emancipati  essent ,  &  descendentes 
eorum  per  lineam  masculinam  pro  veris  Militi- 
bus ,  &  personis  de  Stamento  Militari  censeri^ 

&  sine  ullo  discrimine  haberi ,  &  reputari 

Caeterum  non  ignari  quod  impetrantes  Genero- 
sitatis  privilegia  intra  annum  militiam  assume- 
re  tenentur  ,  declaramus  quod  Cives  honorati, 
eorumque  filii  ,  8c  descendentes  praediíti  mili- 
tiam intra  annum  ,  aut  postea  ullo  unquam  tem- 
pore  ,  nullatenus  assumere  teneantur  ;  nam  id 
quod  statutum  est  in  impetrantibus  didae  Gene- 
rositatis  privilegia  locum  sibi  non  vendicat  in 
hoc  casu ;  quinimo  etiamsi  di£t\  Cives,  eorum- 
que filii ,  8c  descendentes  ,  ut  est  didlum  ,  ad 
militiam  nunquam  assumantur  ;  nihilominus  prae- 
didis  privilegiis ,  praerogativis ,  8c  gratiis ,  Mi- 
litibus ,  8c  hominibus  de  Stamento  Militari  con- 
cessis ,  8c  concedendis ,  uti  ,  frui ,  8c  gaudere  pos- 
sint ,  8c  Ínter  Milites,  8c  personas  de  Stamento 
Militari  connumerar! ,  ut  est  didum  j  volentes, 

Ci  & 
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&  expresse  decernentes  hujusmodi  nostrum  pri- 
vilegium  ,  omnia  ,  &  singula  in  eo  contenta,  fir- 
mum ,  Se  stabile  ,  8c  reale  esse.  praedidlis  óm- 
nibus ,  nullumqu^  in  judiciis  ,  aut  extra  sentient 
dubietatis  involutum  ,  aut  alicujus  notae  detri- 
mentum  ,  sed  in  suo  robore,  ac  valore  semper 
persistat.  Juramusque  solemniter  per  Dominum 
Peum  ,  8c  ejus  sanda  quatuor  Evangelia  mani- 
bus  nostris  corporaliter  tada ,  Nos ,  nostrosque 
successores  semper  ,  8c  perpetuo  habere  ratum, 
gratum ,  atque  firmum  hujusmodi  nostrum  pri- 
vilegium  ,  &  omnia ,  8c  singula  in  eo  contenta^ 
&  nuUo  umquam  tempore  contrafacere ,  aut  re- 
vocare ;  quin  potius  illud ,  &  omnia ,  &  singu- 
la executioni  debitae  deduci  mandavimus ,  piout 
superius  continetur  ,  &c* 

VIH. 

PRIVILEGIO  MILITAR  DEL  SEÑOR 

Don  Felipe  III  á  favor  de  los  Burgeses 
de  Perpimn. 


Real  Arcb.  de  BarC,  Divertí  Locum-Ten.  XXP7L  fol,  $-j. 


N< 


os  Philippus ,  Dei  gratia  Rex  Castellae ,  &c. 
Consueverunt  majores  personas  beneméritas  gra- 
tiis  8¿  favoribus  prosequi  ,  8c  inter  caeteras, 
quas  in  hac  nostra  Provincia  reperimus  decora- 
tas  nostra  fidelissima  villa  Perpinniani ,  8c  illius 
homines  Burgenses  ;  8c  mérito  :  eos  enim  ita 

no- 
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nominandos  fore  consueverunt ,  ut  omissis  alns 
cgregiis  fadlis  ,  Fiddhsimi  nomen  obtinere  me- 
ruerint  ,  quod  si  hoc  gratificandos  ínter  prae- 
decessores  nostros  repererunt ;  imo  potius  di(5lae 
villae  hominum  in  Nos  officia  ,  servitiaque  no- 
mine congruum  ,  &  verius  debitum  existimad 
debet ,  quod  Nos  ostendamus  erga  eos  gratiosos, 
cum  ipsorum  in  Nos  fides  atque  constantia  sem- 
per  augere  visa  sit  in  cundis ,  &  praecipue  in 
rerum  bellicarum  successibus ,  dida  Perpinniani 
villa  fuit  oppressa  ,  atque  ab  inimico  circuita, 
illo  praesertim  tempore  ,  Serenissimorum  prae- 
decessorum  nostrorum ,  quo  Rex  Francorum  bel- 
lum  supra  diólam  villam  praesentavit ,  &  de  ip- 
sis  fuit  circuita  ;  quae  in  primis  &  ante  omnia 
fuit  ab  ipsis  nostris  Burgensibus,  viribus  prae- 
turae  ,  inter  caeteros  defendita  &  emparata  ;  quo 
non  obstante  ,  ob  famis  necessitatem  prorsus 
praeteriti  consueverunt ;  ita  &  taliter  quod  de- 
fe£lu  animalium  solidorum  humanam  carnem 
edere  habuerunt  attendentes  in  atino  1597  quo 
tempore  etiam  didta  nostra  villa  fuit  circuita 
per  Alphonsum  Corso  ,  Gallorum  Capitaneum, 
per  ingressum  per  ipsum  fa¿lum  in  nostro  Co- 
mitatu  Rosillionis ,  quae  siquidem  per  ipsos  Bur^ 
genses  fuit  viriliter  manutenta  ,  &  conservata 
summo  personarum ,  Se  bonorum  suorum  risco, 
periculo ,  &  fortuna  ,  quibus  quidem  ómnibus 
prae  oculis  visis ,  recognitis ,  &  attentis  nobis  fuii 
visum ,  ut  omnes  Burgenses  villae  nostrae  Per- 
pinniani gaudeant  ómnibus  privilegiis ,  immuni- 
tatibus ,  favoiibus ,  quibus  milites,  gaudent ,  & 

gau- 
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gaudere  possint ,  8c  inter  Milites  &  personas  de 
Stamento  Militari  connumeran ,  ut  est  didlum, 
Ad  praediAa  igitur  habentes  respciílum  ad 
grata ,  &  fruduosa  servitia  per  primogenitores 
vestros  diledorum  nostrorum  Andreae  Reart ,  An- 
tonii  TriniaCh  ,  Galcerandi  de  Vilaseca,  Joan- 
nis  Francisci  Reart,  Jacobi  Riu ,  Francisci  Gi- 
ginta  ,  Francisci  Pellicer ,  Ludovici  Taulet ,  Ber- 
nardi  Pellicer ,  Antici  Comprodon  ,  Jacobi  Del- 
pas ,  Rafa'élis  Riu  ,  Jacobi  Antonii  Paulet ,  Gas- 
paris  Terrena,  Rafa'élis  Masdemont  ,  Josephi 
Carbonell  ,  Maximiani  Sobira  ,  Antonii  Sara- 
gut  ,  Joannis  Coronat  ,  Petri  Montalt  ,  Ono- 
phrii  Llobet  ,  Petri  Bremon  ,  Antonii  Coma, 
jLudovici  Font ,  Ludovici  Llobera  ,  Hieronymi 
Trinyach ,  &  Francisci  Trinyach  ,  omnes  Bur- 
genses  nostrae  praedidae  villae  Perpinniani ,  & 
qui  in  futurum  per  vos  &  vestros  successores 
aggregábuntur ,  8c  matriculabuntur  in  matricu- 
la Burgensium  nostrae  villae  Perpinniani ,  per  re- 
gia privilegia  vobis  concessa ;  tenore  igitur  prae- 
sentis  nostri  privilegii  ,  cundís  temporibus  fir- 
miter  valituri^  de  nostri  certa  scientia,  delibera- 
te  ,  8c  consulto ,  motuque  nostro  proprio  ,  Re- 
giaque  auifloritate  ,  8c  ex  gratia  speciali  ,  per 
Nos  8c  nostros  in  dida  Regia  audoritate  succes- 
sores ,  intuentes  praedida  ,  personis  infrascrip- 
tis ,  Se  ab  ipsis  succedentibus  ^er  lineam  mas- 
culinam  natis^  8c  nascituris ,  etiamsi  essent  fo- 
ris  casati  8c  emancipati ,  concedinnis  praedida, 
Regiaque  audoritate  ,  quod  de  caetero  gaudeant, 
utantur  ,  8c  fruantur  ómnibus  privilegiis ,  immu- 

ni- 
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nítatibus ,  libertatibus ,  franquitatibus  ^pracemi- 
nentiis,  favoribus ,  P^aerogativis ,  quibiis  Cives 
honorati  nostrae  Civitatis  Barcinonae  8¿  aliae 
personae  militares  gaudent  ,  utiintur  &:  fniun- 
tur  ,  ac  debent  ,  possuntque  uti  ,  gaudere ,  & 
frui  tam  per  dispositionem  juris  communis ,  quam 
per  Usaticos  Barcinonae  ,  privilegia  ,  adtusque 
Curiarum  statutorum  ,  &  statuendorum  ,  8c  alias 
tam  de  consuetudine  ,  quam  de  jure  &  ut  eis 
convenit  tam  secundum  naturam ,  quam  etiam 
secundum  jus  commune  8c  municipales  8c  in 
ómnibus  &  per  omnia  eis  conveniunt  &  spe- 
ftant  ,  convenire  &  spedare  potuerint  8c  pos- 
sunt ;  intelledo  etiam  8c  declárate,  quod  si  in 
futurum  privilegia  8c  gratiae  concederentur  di- 
ílis  Civibus  honoratis  Barcinonae ,  8c  alus  per- 
sonis  generosis ,  &  militaribus ,  ipso  favílo  sine 
aliqua  provisione  8c  expressióne  concessa ,  8c  con- 
cessae  sint ,  8c  intelligantur  ipsis  personis  infra- 
scriptis  Burgensibus  di(5lae  nostrae  villaePerpin- 
niani ,  8c  filiis  8c  descendentibus  ab  eis  per  U- 
neam  masculinam  tam  natis  quam  nascituris, 
prout  concessae  fuerint ,  ac  si  de  verbo  ad  ver- 
bum  fuerint  hic  expressae ;  qui  omnes  8c  supra 
nominati  8c  eorum  posteritas  ,  in  ómnibus  8c 
per  omnia ,  pro  veris  personis  Stamenti  Civium 
honoratorum  ,  8c  personarum  militarium  di^ítae 
nostrae  Civitatis  Barcinonae  habeantur  ,  censean- 
tur  ,  8c  reputentur.  Et  quia  in  privilegiis  8c  gra- 
tiis  plus  solent  valere  cxpressa  ,  quam  tacita;  ideo 
de  nostris  certa  scientia  8c  consulto  ,  concedi- 
mus  didis  Burgensibus »  qui  nunc  sunt  8c  pro 

tem- 
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tempore  fnerint ,  in  ómnibus  &  per  omnia  gaa- 
deant ,  8c  fruantur  ómnibus  gratiis  ,  &  praeemí- 
nentiis ,  quibus  gaudere  solent,  &  fruuntur  Ci- 
ves  honorati  Barcinonae ,  &  aíiae  personae  mi- 
litares &  generosae,  ac  si  per  Nos  cssent  cin- 
gulo  militari  insigniti  ,  eodem  modo  ac  forma 
quibu-s  diclis   Civibus  Barcinonae  ,  &  personis 
militaribus ,  nostris  Regiis  privilegiis  fuerit  con- 
cessum  &  indultum  ,  &  gaudeant  ,  8c  gaudere 
possint  in  ómnibus  illis ,  quibus  veri  Milites  ho- 
norati didae    nostrae  Civitatis  Barcinonae  ,  & 
alíae  personae  ejusdera  Stamenti  gaudent ,  utun- 
tur,  8c  fruuntur,  utique  ,  gaudere  8c  frui  pos- 
sunt ,  tam  de  jure  quam  de  consuetudine  ,  in 
futurumque  utentur  ,  8c  gaudebunt ,  etiamsi  es- 
sent  novae  gratiae  .&  concessiones  per  Nos ,  aut 
successores  nostros ,  seu  alias  personas ,  ad  quas 
pertineat  concessae.  Yolumus  taraen  8c  declara- 
mus  quod  ad  convocationem  Curiarum  ,  seu  Par- 
lamentorum  faciendorum  non  vocemini ,  ñeque 
intretis  didas  Curias  aut  Parlamenta  ,  seu  in  illis 
vocem  habeatis  ex  vi  hujus  privilegii ;  in  caete- 
ris  autem  ómnibus  8c  singulis ,  volumus  vos  di- 
dos  Andream  Reart ,  Antonium  Trinyach  ,  &c. 
filiosque  vestros   tam  natos  quam   nascituros   & 
descendentes  ex  vobis ,  8c  ex  eis  per  lineam  mas- 
culinam  pro  Burgensibus ,  8c  veris  militibus ,  8c 
personis  Stamenti  Militaris  censeri ,  8c  sine  ullo 
discrimine  haberi  &  reputari.  Caeterum  non  ig- 
nari  quod  impetrantes  generositatis  privilegia  in- 
tra  annum  militiam  assumere  tenentur ,  declara- 
raus  expresse  ,  quod  vos  iiiiique  vfistri  8c  des- 
een- 
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cendentes  praedidiorum  militiam  intra  annum, 
aut  postea  ullo  unquam  tempore ,  ullatenus  as- 
sumere  teneamini  ,  aut  teneantur  8c  id  quod 
statutum  est  impetrantibus  diílae  generositatis 
privilegia  ,  locum  vobis  non  vindicet  in  hoc  ca- 
su  ,  quinimo  ,  etiamsi  vos  filiique  vestri ,  Se  des- 
cendentes ut  est  di£tum ,  ad  militiam  nunquam 
assumamini ,  seu  assumantur ,  nihilominus  ,  prae- 
didis  privilegiis ,  praerogativis ,  &  gratiis  Biir- 
gensibus ,  &  militibus ,  8c  hominibus  Sfcamenti. 
Militaris  concessis ,  &  concedendis ,  uti ,  fruí» 
&  gaudere  possitis  8c  possint ,  8c  inter  milites^ 
&  personas  Militaris  Stamenti ,  connumeraii  (  ut 
est  didum  )  &c. 

IX. 

PRIVILEGIO  DEL  SECTOR  BOM 
Alfonso  III  de  Valencia  a  favor  de  los 
Ciudadatios  honrados  de  aquella  Ciudad, 
que  hubiesen  servido  ciertos  empleos  ^  y  dc 
los  DoBores  y  Licenciados, 

Vcl,  Prh.  Val.  priv.  XI.  Alfons.  III.  pag.  i8  j. 

i\|os  Alfonsus  ,  Dei  gratia  Rex  Aragonum» 
Valentiae  ,  &c.  Cedit  ad  Principis  gloriam  ,  & 
honorem  ,  ac  suae  reí  publicae  commodum  ,  cum 
beneméritos  servitores  juxta  eorum  conditiones, 
&  merita  congruis  beneficiis ,  8c  honoribus,  ac 
praerogativis  prosequitur  :   tune  enim  ipsorum 

d  ser-I 
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servitiorum  fervens  crescit  devotio  ,  &  cun£li 
ad  serviendum  Principi  ,  &  ipsius  Reipublicae 
efíiciuntur,  nec  immerito  ,  promptiores  :  hinc 
est  quod  ad  clarae  sinceritatis  judicia  ,  laudandae 
fidelitatis  affedum ,  puritatem  fidei ,  ac  promp- 
tum  animum  serviendi ,  quae  vos  dile£ti ,  &  fi- 
deles  nostri  Jurati ,  probi  homines ,  8c  habita- 
tores  Civitatis  Yalentiae  ad  Nos ,  &  inclitam  do- 
mum  nostram  gerere  cordialiter  novimus ,  prout 
per  eft'eólum  operis  produxistis ,  8c  producitis  in 
apertum  ;  considerationis  Regiae  dirigentes  in- 
tuitum  ,  dignum  arbitramur  ,  &  consonum  ra- 
tioni  ,  ut  Regia  serenitas  ,  quae  ponderare  so- 
let  conditiones ,  status ,  8c  merita  singulorum, 
erga  vos  se  exhibeat  liberalem.  Quapropter  ad 
humilis  supplicationis  instantiam  Ambaxiatorum 
Civitatis  praetadae ,  in  Curia  nostra  residentium, 
de  praesenti  tenore  praesentis  privilegii  nostri, 
cundis  temporibus  valituri ,  statuimus  ,  volumus, 
8c  ordinamus ,  vobisque  Juratis ,  probis  homini- 
bus ,  habitatoribus,  8c  Universitati  Civitatis  prae- 
didae  concedimus  in  donum  gratiae  specialis, 
quod  ab  inde  in  antea  aeternis  teniporibus  om- 
jies  Cives  honoraú ,  Doctores  ^  Licencian  Jurepeñ- 
ti  &f  alü  Cives  ^  qui  exercuerint  ,  vel  exercent  in 
futurum  officia  Justitiatus  CñminaUs ,  Civilis ,  ^ura- 
torum  ,  ¿^  Mustazafii  ,  sen  aliquod  ex  diciis  offi- 
cus  ,  habitatores  Civitatis  praedidae  praesentes 
pariter  ,  8c  futuri  gaudeant ,  8c  gaudere  possint, 
&  valeant  plenarie  ,  &  potenter  ómnibus  illis 
libertatibus  ,  immunitatibus ,  honoribus  ,  favo- 
libus ,  gratiis ,  8c  privilegiis ,  quibus  Milites »  & 
•  ítíci  ^j  Ho- 
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Homines  de  paratico  gaudent  ,  &  gaudere  pos- 
sint ,  &  debent ,  utunturque ,  ac  gaudere  &  utl 
possint ,  quo  quomodoUbet  consueti  de  consue- 
tud ine  ,  vel  jure  ,  aut  alio  quovis  modo  ;  ac  di- 
{ti  Cives  honorati ,  Doctores ,  &  Licenciati  ha- 
beantur ,  &  reputentur  Milites  ac  si  insignia  mi- 
litaria  recepissent ,  &  ad  illa  recipienda  non  ad- 
stringantur  infra  annum  ,  vel  post  quomodo- 
cumque.  Et  ptaedidta  concedimus  de  nostri  cer- 
ta scientia  ,  &  de  nostrae  plenitudine  potesta- 
tis ,  non  obstantibus  quibusvis  foris  ,  privilegias, 
seu  ordinationibus  in  contrarium  editis ,  sive  fa- 
^is ,  vel  quae  praedidis  possent  aliqualiter  ob- 
viare ;  quae  quoad  praediAam  ex  plenitudine 
potestatis  volúntate ,  &  assensu  di¿lae  Civitatis 
toUimus  ,  &  casamus.  Per  hoc  tamen  privile- 
gium  non  intendimus  illos  eximere  a  contribu- 
tionibus ,  onetibus ,  &  donis  Regalibus ,  &  vi- 
cinalibus ,  necnon  ab  exercitiis  officiorum  Civi- 
tatis ejusdem  :  quininio  teneantur  contribuere, 
8c  contribuant  in  didis  oneribus,  atque  donis, 
&  acceptare  quaecumque  officia ,  illaque  regere, 
&  exercere ,  &  ad  id  etiam  compelli  valeant  as- 
suetis  remediis ,  tanquam  Cives  didae  Civitatis, 
ut  antea,  &  etiam  possint  super  criminibus  si 
quae  per  eos  comitantur  condemnari ,  &  absol- 
vi  ,  sicut  ante  concessionem  praesentis  privile- 
gii  poterant  per  Justitiam  in  Criminalibus  didae 
Civitatis ,  &  alios  Officiales  nostros  ,  ad  quos 
ante  concessionem  praesentis  privilegii  condem- 
natio ,  vel  absolutio  didorum  criminum  perti- 
neret :  mandantes  cum  hac  eadem  ínclito  ,  8c 

da.  Mag- 
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Magnifico  Infanti  Joanni  Duci  Montisalbi ,  & 
Petrefellis  ,  carissimo  fratri  nostro  in  ómnibus 
Regnis  ,  8c  terris  nostris  Gubernatori  generali, 
cjusque  Yices-Gerentibus ,  necnon  universis ,  & 
singulis  Officialibus  nostris ,  &  subditis  praesen- 
tibus ,  &  futuris,  didorumque  Officialium  Lo- 
ca-Tenentibus  sub  nostrae  irae  ,  8c  indignationis 
íncursu  ,  poenaque  quinqué  millium  floretino- 
rum  auri  de  Aragonia  nostro  AErario  applican- 
da  ,  quod  praesens  privilegium  nostrum  perpe- 
tuis  temporibus  teneant  firmiter  ,  &  obsérvente 
tenerique  8c  observari  faciant  ab  ómnibus  incon- 
cusse  ,  8c  non  contraveniant ,  nec  alium  contra- 
venire  permittant  aliqua  ratione  ,  sea  causa.  Nos 
enim  de  certa  scientia ,  &  consulte  sic  fieri  vo- 
lumus ,  &  jubemus  ;  non  obstantibus  quibusvb 
provisionibus  ,  ordinationibus  ,  statutis  ,  aut  alus 
in  contrarium  editis  ^  si  ve  fa¿lis  super  quibus  ex 
nostrae  potestatis  plenitudine  dispensamus.  In  cu^ 
jus  rei  testimonium  praesens  privilegium  vobis 
fieri  jussimus  nostro  Sigillo  in  pendenti  munitum. 
Pat.  Dertusae  XV.  die  Martii  anni  MCCCCXX. 
Regnique  nostri  V. 


Xf 
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X. 

PRIVILEGIO  MILITAR  CONCEDIDO 
por  el  Señor  Don  Carlos  II  a  los  Ciuda- 
danos de  la  mano  mayor  de  Alicante ,  con 
otras  prerogativas. 


Anb.  de  Alicante  ,  regist.  n.  i.  Lib.  IV.fol,  iz^,  B.  y  j'ig. 


N< 


os  Carolus,  Del  gratia  Rex  Castellae,  Afa- 
gonum  ,  Legionis  ,  utriusque  Siciliae ,  Hierusa- 
lem ,  Hungariae  ,  Dalmatiae  ,  Croatiae  ,  Navar- 
rae  ,  Granatae  ,  Toleti  ,  Valentiae  ,  Gallctiae, 
Majoricarum ,  Hispalis  ,  Sardiniae  ^  Cordubae^ 
Corcicae  ,  Murtiae  ,  Giennis  ,  Algarbii ,  Alge- 
zirae  ,  Gibraltaris ,  Insulanim  Canariae  ,  necnon 
Indiarum  Orientalium  ,  8c  Occidentalium  ,  In- 
sularum  ,  ac  terrae  firmae  maris  Occeani  ,  Ar- 
chidiix  Austriae ,  Dux  Burgundiae  ,  Brabantiae, 
Mediolani  ,  Athenarum  ,  &  Neopatriae  ,  Co- 
mes Abspurgii ,  Flandriae  ,  Tirolis ,  Barcinonae, 
Rosillionis  ,  &  Ceritaniae  ,  Marchio  Oristani, 
&  Comes  Goceani  ,  sub  data  diei  duodecimi 
mensis  Septembris  anni  millesimi  sexcentesimi 
odogesimi  septimi  expediri  jussimus  in  favo- 
rem  Civitatis  nostrae  Alicantis  praefati  nostri 
Valentiae  Regni  privilegium  tenoris  sequentis^  = 
Nos  Carolus  ,  Dei  gratia  Rex  Castellae  ,  &c. 
Solent  benigni  Principes  subditorum  suorunti 
suppUcationibus  libenter  annuere  »  quoties  in  eo- 
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rumdem  ,  totiusque  Reipublicae  utilitatem  ,  & 
decorem  tendere  videntur.  Quare  cum  pro  par- 
te fidelium ,  &  diledorum  nostrorum  Justitiae, 
Juratorum  ,  8c  Concilii  nostrae  Civitatis  Ali- 
cantis  in  praefato  nostro  Valentiae  Regno  fue- 
rit  nobis  humiliter  supplicatum ,  ut  attentis  ob- 
sequiis  nobis  per  ipsam  Civitatem  praestitis  & 
impensis  sibi ,  8c  nostra  Regia  muniíicentia  ad 
sui  majorem  splendorem  ,  &  decorem  titulum 
dóminationis ,  seu  ut  vulgo  dicitur  Senyoria  de 
justitia  concedatur  ,  8c  aliam  ut  possit  auleam 
Regiam  (  vulgo  Dosel )  in  domo  ipsius  Civita- 
tis poneré  ,  sicut  8c  quemadmodum  Civitas  Va- 
lentina eo  utitur  ;  8c  quod  semper ,  8c  quoties- 
cumque  Comités ,  aut  Marchiones  ad  officia  gu- 
bernii  ejusdem  Civitatis  insacularentur  detur  eis- 
dem  titulus  Egregii ,  &  lllustñs  eotiem  modo  quo 
fit  cum  dida  Civitate  Valentiae  ;  similiterque 
quod  ómnibus  Civibus  manus  majoris  ,  qui  nunc 
insaculati  sunt ,  8c  in  posterum  in  illa  bursa  in- 
saculabuntur , concedatur  privilegium  militare, ut 
ipsi ,  8c  eorum  descendentes  per  lineam  reílaní 
masculinam  de  dido  privilegio  gaudeant ,  sicut 
concessum  est  Civibus  didaQ  Civitatis  Valen- 
tiae ;  &  quod  in  ómnibus  concursibus  unus  tan- 
tum  Ofíicialis  Regius  didae  Civitatis  Alicantis 
praeferat ,  8c  praecedat ,  8c  quod  super  hoc  ob- 
servetur  deliberatío  ipsius  Civitatis  fada  die  un- 
décima mensis  Odobris  anni  millesimi  sexcen- 
tesimi  odogesimi  tertii  ,  quae  quidem  delibe- 
ratío est  tenoris  sequentis :  -  Que  se  li  conce- 
deixca  á  dita  present  Ciutat  en  consequencia  pre» 
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cisa  de  dites'  noves  mercets  de  dosel  y  senyo-^ 
ría ,  el  que  en  tots  los  asientos ,  acompanyaments, 
funcions  y  adíes  publichs  ,  així  en  les  Iglesies, 
com  en  qualsevol  altra  part  en  que  concurreix 
ó  concurrirá  la  dita  present  Ciutat  en  forma  y 
eos  de  Ciutat ,  no  sia  presidida ,  ni  la  preseixca 
mes  que  un  Ministre  Real  de  sa  Magestat  ;  y 
que  sentats  que  estiguen  los  Oficiáis  que  formen 
lo  eos  y  representació  de  Ciutat ,  y  los  Minis- 
tres Reals  que  acostumen  asistir  aixi  en  les  Igle- 
sies ,  com  en  altres  qualsevols  parts  y  puestos^ 
no  puixa  entrar  á  dit  eos  y  forma  de  Ciutat, 
ni  eixir  de  aquella  ningún  Ministre  Real  ,  ni 
ningún  Oficial  de  Ciutat,  per  la  indecencia  de 
la  alterado ,  y  mudanza  de  puestos  que  es  se- 
gueix  de  dit  accident,  y  tot  s'  observe  en  es- 
ta forma  :  Que  en  los  acompanyaments  de  Ciu- 
tat ,  y  en  les  funciona  de  pendre  la  canela  el  dia 
de  la  Purificació  de  nostra  Senyora ;  de  pendre 
la  cendra  en  el  primer  dia  de  Quaresma  ;  de  pen- 
dre la  palma  el  Dupienge  de  Rams  ;  en  la  de 
la  comunió  de  Dijoüs  Sant ,  y  en  altres  comu- 
nions  publiques  ;  en  la  de  la  adoració  de  la 
Creu  lo  Divendres  Sant ,  y  en  qualsevols  altres 
funcions  de  esta  calitat ,  que  asistirán  y  voldrán 
asistir  ab  la  Ciutat ,  lo  Governador  ,  Batle  y  Jus- 
ticia ,  han  de  anar  en  esta  forma  :  en  lo  pues- 
to primer  y  mes  digne  lo  Governador ,  que  es 
el  primer  Ministre  Real ,  en  mig  del  Jurat  en 
cap  deis  Cavallers ,  y  del  Jurat  en  cap  deis  Ciu- 
tadans  ,  este  á  la  ma  esquerra  ,  y  aquell  á  la 
dreta;  después  es  segueixquen  lo  Batle  en  mig 
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deis  dos  Jurats  segons  deis  Cavallers  y  Ciuta- 
dans  en  la  forma  quels  primers ;  después  lo  Jus- 
ticia en  mig  del  Racional  y  Sindich ,  este  á  la 
ma  esquerra ,  y  aquell  á  la  dreta ;  y  después  es 
segueixquen  los  demes  Oficiáis  de  Ciutat  que 
teñen  puesto  en  la  graduació  acostumada  deis 
Oficis :  y  quant  no  asistirá  el  Governador ,  tin- 
ga el  Batle  lo  puesto  de  aquell ,  y  lo  Justicia 
el  del  Batle  ;  y  quant  no  asistirá  Governador 
ni  Batle  ,  tinga  el  Justicia  el  puesto  del  Gover- 
nador :  que  en  les  Iglesies ,  y  en  qualsevol  al- 
tra  part  ,  y  en  les  procesons  y  altres  acompa- 
nyaments ,  que  es  sentarán  y  anirán  á  dos  cors, 
lo  Governador  s'  ha  de  sentar  al  cap  del  banch 
del  Evangeli ;  el  Jurat  en  cap  deis  Cavallers  al 
cap  del  banch  de  la  Epístola ;  el  Jurat  en  cap 
deis  Ciutadans  al  costat  del  Governador  ;  el  Bat- 
le en  seguida  del  Jurat  en  cap  deis  Cavallers 
(  per  que  no  es  senten  ni  vagen  dos  Jurats  junts ); 
el  Justicia  en  seguida  del  Jurat  en  cap  de  Ciu- 
tadans ;  el  Jurat  segon  de  Cavallers  en  seguida 
del  Batle ;  el  Jurat  segon  de  Ciutadans  en  se- 
guida del  Justicia ,  y  en  seguida  los  demes  Ofi- 
ciáis de  Ciutat  segons  sa  graduació  :  y  en  les 
procesons  se  observe  lo  mateix  ,  observant  en 
aquelles ,  que  lo  puesto  que  en  les  Iglesies  es  la 
part  del  Evangeli  ,  en  les  procesons  ha  de  ser 
y  es  la  ma  dreta  ,  y  que  faltant  lo  Governador, 
vaja  el  Batle  en  lo  puesto  de  aquell ,  y  el  Jus- 
ticia en  lo  del  Batle ,  y  faltant  lo  Governador 
y  Batle  ,  vaja  el  Justicia  en  lo  puesto  del  Go- 
vernador i  y  que  en  les  Iglesies  ,  y  qualsevols 
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altres  parts  y  funcions  que  es  sentarán  sois  á  una 
part  y  cor ,  se  ha  de  sentar  en  primer  lloch  lo 
Governador ,  después  lo  Jurat  en  cap  de  Cava- 
llers ,  después  lo  Batle  ,  después  lo  Jurat  en  cap 
de  Ciutadans ,  después  lo  Justicia ,  después  els 
dos  Jurats  segons  de  Cavallers  y  Ciutadans ,  y 
els  demés  Oficiáis  de  Ciutat  segons  sa  gradúa- 
ció ;  y  quant  faltará  el  Governador  ,  estará  lo 
Batle  en  lloch  de  aquell ;  y  faltant  lo  Gover- 
nador y  Batle,  tinga  el  Justicia  lo  puesto  del 
Governador ,  pera  que  sempre  y  en  totes  fun- 
cions preseixca  á  la  Ciutat  un  Ministre  Real, 
que  es  com  s*  observa  en  la  Ciutat  de  Valen- 
cia ,  y  com  té  suplicat  á  sa  Magestat  esta  Ciu* 
tat  per  la  dita  ordinació  de  Consell  de  sis  de 
Agost  propasat ,  que  s'  ha  expresat  ara  en  di- 
ta forma  pera  major  distinció  y  claritat ,  y  pe- 
ra evitar  tot  genero  de  duptes  y  diferencies ;  y 
aixi  mateix ,  que  en  les  visites  que  ha  de  fer  y 
rebre  esta  Ciutat  ,  s'  observe  lo  que  en  la  de 
Valencia  ;  =  ut  etiam  quod  in  nomine  nostro 
fiant  Officia  necessaria ,  ut  in  saepe  dida  Civi- 
tate  Alicantis ,  villa  ,  &  valle  de  Elda  consti- 
tuantur  Vicarius  Generalis.  Nos  vero  attenden- 
tes  ad  servitia  per  didam  Civitatem  Alicantis 
nobis ,  Coronaeque  nostrae  Regiae  prompto  ac 
sédalo  animo  in  variis  rebus  ,  &  occasionibus 
tam  pacis  ,  quam  belU  praestita  ,  &  impensa, 
ac  etiam  ad  servitium  viginti  mille  RegaJium  de 
odo  ,  argenti  duplicis  Castellae ,  quo  pro  gra- 
tiis  praedidis  nobis  nunc  inservivit  ,  ac  favore 
Kegio  erga  ipsatn  Civitatem  prosequi  desideran- 
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tes  supplicationibus  suis  praenarratis  Ubenter  mo- 
do ,  quo  infra  annuere  decrevimus.  Tenore  igi- 
tur  praesentis ,  de  nostra  certa  scientia  ,  Regia- 
que  audoritate,  delibérate  ac  consulto  praefatae 
nostrae,Civitati  Alicantis  concedimus  ,  &  im- 
partimur  titulum  Dominatioms  de  Justitia ,  ita  ut 
deinceps  cum  titulo  praedi6to  traá:etur  ab  óm- 
nibus &  quibuscumque  personis  cujusvis  status, 
gradus  ,  praeeminentiae  ,  seu  conditionis  sint, 
tradari  sic  de  justitia  volumus ,  &  jubemus ;  ac 
etiam  concedimus  eidem  Civitati  Alicantis  li- 
centiam  ,  &  facultatem  utendi  aulea  Regia  (  vul- 
go Dosel)  &  eam  poneré  in  domo  didac  Ci- 
vitatis  sicut  &  quemadmodum  Civitas  nostra  Va- 
lentiae  dida  aulea  Regia  (  vulgo  Dosel )  utitur, 
&  est  concessum ,  similiterque  ad  instar  praefa- 
tae Civitatis  Valentiae  concedimus  &  elargimur, 
quod  semper  &  quotiescumque  Comités  ,  aut 
Marchiones  ad  Officia  gubernii  ejusdem  Civi- 
tatis Alicantis  insacularentur ,  detur  eisdem  ti- 
tulus  Egregii^  &  lllmtñs  ^  advertendo  quod  di- 
dus  titulus  non  detur  praecise  eidem  Civitati 
tempore  insaculationis  didorum  Comitum ,  aut 
Marchionum  ,  sed  cum  ipsi  sortiti  fuerint  ad 
Officia  Justitiae ,  Se  Jurati ,  Se  illa  exercuerint: 
Se  cum  semel  hoc  titulo  appellata  fuerit :  dein- 
ceps eodem  appelletur ,  cum  fit  Se  fadum  fuit 
cum  dida  Civitate  Yalentiae.  Tum  Se  etiam  con- 
cedimus Se  elargimur  eidem  Civitati ,  quod  om- 
nes  Cives  manus  majoris  illius ,  qui  nunc  insa- 
culati  sunt ,  Se  in  posterum  erunt  insaculati  gau- 
deant  Se  fruantur  ,  gaudereque  Se  frui  possint, 
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8c  valeant  ipsi  Cives  ,  &  eorum  descendentes 
per  re»5lam  lineam  masculinam  legitimam  pri- 
vilegio militari  eisdem  modo  &  forma  ,  quibus 
Cives  insaculati  in  nostra  Civitate  Yalentiae, 
Se  eorum  descendentes  illo  gaudent  ,  &  fruun- 
tur ;  cum  hoc  tamen  quod  si  numerus  didorum 
insaculatorum  in  bursa  manus  majoris  nunc  vi- 
ginti  quatuor  excedit ,  reducatur  ad  didum  nu- 
merum ,  iit  ipsi  tantummodo  ,  suiqíie  successo- 
res  in  hac  bursa  manus  majoris ,  in  hoc  nurrie- 
ro  praefata  dignitatc  (  ut  diótum  est )  fruantur. 
Etiamque  concedimus  ,  &  elargimur  praefatae 
Civitati  Alicantis ,  quod  in  concursibus  cum  no- 
stris  Regiis  Ministris  ,  seu  Officialibus  Regiis 
unus  tantum  ex  eis  praeferat  ,  &  praecedat  ei- 
dem  Civitati :  &  quod  super  hoc  ad  evitandas 
quaestiones ,  jurgia  &  difFerentias ,  quae  in  an- 
tea possent  oriri ,  observetur  ad  unguem  supra 
inserta  deliberatio  consiliaris  fadta  die  undéci- 
ma mensis  Odobris  anni  millesimi  sexcentesimí 
oclogesimi  tertii  ;  8c  ad  uberiorem  gratiam  ip- 
si concedimus ,  ut  in  nomine  nostro  fiant  offi- 
cia  ut  in  di£ta  Civitate  Alicantis ,  villa ,  &  va- 
lle de  Elda  constituatur  Yicarius  Generalis ,  qui 
utatur  jurisdidione ,  sicuti  ab  ipsa  Civitate  Ali- 
cantis nobis  fiiit  supplicatum.  Has  itaque  gratias 
nostras  facimus ,  &  concedimus  praefatae  Civi- 
tati Alicantis  sicut  melius  dici  potest  &  intel- 
ligi  ad  suum  sanum  8c  meliorem  intelleílum  ,  vo- 
lentes  8c  decernentes  ,  quod  praediclae  nostrae 
gratiae  8c  concessiones  nullum  in  judicio  ,  aut 
extra  sentiant  impugnationis  objediim  ,  defetflitó 
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incommodum ,  aut  noxae  cujuslibet  alterius  de- 
trimentum  ,  sed  in  suo  semper  robore  ,  &  fir- 
mitate  in  perpetuum  persistant  ,  supplentes  Se 
tollentes  ad  uberiorem  cautelam  omnes  &  quos- 
cumque  defeftus ,  &  clausularum  omisiones ,  ú 
qui  vel  quae  in  praemissis  intervenerint  aut  an- 
notari  potuerint  qiioquo  modo.  Illustribus  prop- 
terea  Nobilibus  ,  Magnifícis  diledlisque  Consi- 
liariis ,  &  fidelibus  nostris  Locum-Tenenti  ,  8c 
Capitaneo  Generali  nostro  ,  Regenti  Cancella- 
riam  ,  &  Dotloribus  nostrae  Regiae  Audientiae, 
Gerentibusque  vices  nostri  Generalis  Gubernato- 
ris  ,  Bajulis  Generalibus  ,  Magistro  Rationali, 
Locum-Tenenti  nostri  Generalis  Thesaurarii ,  Ad- 
vocatis  8c  Procuratoribus  Fiscalibus ,  &  Patri- 
jnonialibus ,  Justitiis ,  Juratis ,  Alguaciriis ,  Vir- 
gariis ,  &  Portariis ,  caeterisque  demum  univer- 
sis ,  8c  singulis  Officialibus ,  &  subditis  nostris 
majoribus ,  8c  minoribus  in  praedi»5lo  nostro  Va- 
lentiae  Regno  constitutis ,  8c  constituendis  ,  di- 
ílorumque  Officialium  Loca-Tenentibus  ,  seu  Of- 
ficia  ipsa  Regentibus  8c  subrogatis  praesentibus 
&  futuris  ,  ad  incursum  nostrae  Regiae  indíg- 
nationis  8c  irae ,  poenaeque  florenorum  auri  Ara- 
gonum  mille  nostris  Regiis  inferendorum  AEra- 
TÜs ,  dicimus ,  praecipimus  ,  &  jubemus  quate- 
nus  gratias  8c  concessiones  nostras  supradi(5i:as, 
&  omnia  ,  8c  singula  in  praesenti  privilegio  con- 
tenta teneant  firmiter  8c  observent  ,  tenerique, 
8c  inviolabiliter  ad  unguem  observari  faciant  ab 
ómnibus  inconcusse ,  &  non  contrafaciant ,  vel 
veniant ,  aut  aliquem  contrafacere  vel  venire  per- 
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mittant  ratione  aliqua  ,  sive  causa  ,  si  Ofíicia- 
les  &  subditi   nostri    praedi¿ti  gratiam  nostram 
charam  habent ,  ac  praeter  irae  ,  &  indignatio- 
nis  nostrae  incursum  ,    poenam    praeappositam 
cupiunt    evitare.   Volumus    autem    quod    diéla 
Civitas  Alicantis  antequam  hoc  privilegio  uta- 
tur  ,  illud  praesentare  teneatur  in  officio  Secre- 
tarii  nostri  Registri  gratiarum ,  ut  ibidem  prae- 
niissorum  ratio  sumatur  y   de  quibus  per  anno- 
tationem  áidii  Secretarii  in  eodem  faílam  con- 
stet ,  quod  si  praedida  intra  quadrimestre  a  die 
datae  praesentis  non   adimpleverit   personae  seu 
personis ,  ad  quam  seu  quas  hujusmodi  privile- 
gii  executio  spetftat  ,   dicimus  ,  8c  mandamus, 
quatenus  praesentem  gratiam  non  admittant,  quia 
eam  nullius  roboris  ,  &  valoris  esse  declaramus, 
In  cujus  rei  testimonium  praesentem  íieri  jussi- 
mus  nostro  Regio  communi    sigillo  in  penden- 
ti  munitam.   Datis   in  Oppido  nostro   Matriti, 
die  duodécima    men^is  Septembris  anno  a  Na- 
tivitate  Domini  millesimo  sexcentésimo  odloge- 
simo  séptimo  :  Regnorumque  nostrorum  vigési- 
mo tertio.  -  YO  EL  REY.  =  Petrus  Praeses.  = 
Vt.  Marchio  de  Castelnovo  ,  &  pro  Thesaura- 
rio  Generali.  -  Vt.  D.  Antonius  de  Calatayud.  = 
Vt.  D.  Joannes  Baptista  Pastor ,  Regens.  =  Vt. 
D.  Josephus  Rull ,  Regens.  -  Vt.  Marchio   de 
Canales.  -  Vt.  Marchio  de  Villalba.  -  Vt.  D. 
Franciscus  a  Borgia  ,   Regens.  -  Vt.  Marchio 
de  Ariza.  =  Vt.  Climente ,  Regens.  -  Vt.  Mar- 
chio de  Villalba  pro  Conservatore  Gener.  :=  Do- 
ininiis  Rex  mandavit  mihi  D.  Hieronymo  de  Vi- 
lla- 


XXXVIII  APÉNDICE 

llanueva  ,  Marchioni  de  Villalba  ,  Protonotano, 
visa  per  D.  Petrum  ab  Aragonia  Praesidem, 
Marchionem  de  Castelnovo  ,  &  pro  Thesaura- 
rio  Generali.  -  Calatayud.  =  Pastor.  =  Rull.  - 
Marchionem  de  Canales,  r:  Borgia.  -  Mar- 
chionem de  Ariza  ,  &  Climente  ,  ac  me  pro 
Conservatore  Generali.  -  V.  Magestad  hace  mer- 
ced á  la  Ciudad  de  Alicante  en  el  Reyno  de 
Valencia  de  concederla  Señoría  de  justicia  y  Do- 
sel ,  para  que  le  ponga  en  la  casa  de  la  Ciu- 
dad ,  como  le  tiene  la  de  Valencia  ,  y  otras 
gracias  aquí  contenidas ,  y  ha  servido  con  ellas 
con  veinte  mil  reales  de  á  ocho.  -  V.  Mages- 
tad lo  ha  mandado.  -  Jns  sigilli  fuit  compre- 
hensum  in  servitio  pecuniario  in  hoc  privilegio 
contento  juxta  decretum  suae  Majestatis.  Nunc 
vero  pro  parte  didae  nostrae  Civitatis  Alican- 
tis  fuit  nobis  reverenter  expositum  praediclum 
privilegium  origínale  dcperditum  essc  ,  &  prop- 
terea  supplicatum  ,  ut  dupUcatiim  illius  in  for- 
ma sibi  expediri ,  8c  tradi  de  nostra  sólita  be- 
nignitate  ,  &  muniticentia  praecipere  dignare- 
mu  r  ;  Se  nos  fivore  Regio  erga  praefatam  Civi- 
tatem  proscqui  volentes ,  supplicationi  suae  be- 
nigne  duximus  annuendum  &  propterea  ,  Illu- 
stribus ,  Nobillbus ,  Magniíicis ,  diledisque  Con- 
siliariis ,  8c  fidelibus  nostris  Locum-Tenenti ,  & 
Capitaneo  Generali  nostro  ,  Rcgenti  Cancella- 
ríam  ,  8c  Do£toribus  nostrae  Regiae  Audientiae 
Gerentibusque  vices  nostri  Generalis  Guberna,*- 
toris  Bajulis  Generalibus  ,  Magistro  Rationali, 
Locum  Tenenti  nostri  Generalis  Thesaurarii,  Ad- 
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vocatis ,  8c  Procuratoribus  FiscaÜbus ,  &  Patri- 
monialibiis ,  Jiistitiis ,  Juratis ,  Alguaciriis  ,  Vir- 
gariis ,  8c  Portariis  ,  caeterisque  demum  univer- 
sis ,  &  singuHs  Officialibus  ,  &  subditis  nostris 
majoribus  ,  8c  minoribus  in  praedido  nostro  Va- 
lentiae  Regno  constitutis  8c  constituendis  ,  di- 
<5lorumque  Officialium  Loca-Tenentibus ,  seu  Of- 
ficia  ipsa  Regentibus ,  8c  subrogatis  praesentibus, 
8c  futuris  ad  incursum  nostrae  Regiae  indigna- 
tionis  8c  irae  poenaeqoe  florenorum  auri  Ara- 
gonum  mille  nostris  Regiis  inferendorum  AEra- 
rüs  dicimus  ,  praecipimus  ,  8c  jubemus  quod 
praedidum  ,  &  praeinsertum  nostrum  Regium 
privilegium  praefatae  Civitati  Alicantis  teneant 
firmiter  8c  observent  tenciique  8c  inviolabiliter 
observan  faciant  ab  ómnibus  inconcusse  juxta 
illius  tenorem  ,  seriem  ,  8c  fcrn^am  ;  contrarium 
nullatenus  tentaturi  ratione  aliqua  ,  sive  causa 
5Í  officiales  &  subditi  nostii  praedidi  gratiam 
nostram  charam  habent ,  ac  praeter  irae  8c  in- 
dignationis  nostrae  incursum  poenam  praeappo- 
sitam  cupiunt  evitare.  In  cujus  rei  testimonium 
praesentem  fieri  jussimus  nostro  Regio  commu- 
ni  sigillo  in  pendenti  munitam.  Datis  in  Op- 
pido  nostro  Matriti  die  vigésima  séptima  men- 
sis  Julii  anno  a  nativitate  Domini  millesimo 
sexcentésimo  nonagésimo  séptimo  ,  Regncrum- 
que  nostrorura  trigésimo  tertio.  =  YO  EL  REY.= 
Dominus  Rex  mand.  mihi  D.  Barch.  Ordobas, 
Comiti  de  Yillafranca  ,  visa  per  Calo  Locumt. 
Thes.  Gen.  -  Borgia.  -  Tamarit.  -  Torre.  - 
Monter  ac  me   pro  Conserv.  Gener.  =  Y't.  D. 

Dom. 
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Dom.  Calo  Locumt.  Th.  Gen.  =  Vt.  B.  Fran- 
ciscus  a  Borgia  Reg.  =  Yt.  D,  Joannes  de  la 
Torre  Reg.  -  Yt.  Marchio  de  Tamarit.  =  Yt. 
T>.  Segismundus  Monter  Reg.  =  Yt.  Comes  de 
Villafr.  pro  Conserv.  Gen.  =  In  I>ivers.  Yalen- 
tiae  XYII.  fol.  CLXXXIIII. 

Duplicado  por  perdido  dfel  privilegio  en  que 
Y.  Magestad  hizo  merced  á  la  Ciudad  de  Ali- 
cante del  Reyno  de  Yalencia  ,  de  concederla  Se- 
ííoría  de  justicia  y  Dosel  ,  para  que  le  ponga 
en  la  casa  de  la  Ciudad ,  como  le  tiene  la  de 
Yalencia  ,  y  otras  gracias  en  él  contenidas ,  por 
las  quales  sirvió  con  veinte  mil  reales  de  á  ocho.r: 
Solvit  in  priori.  -  Joannes  Hier.  Ricarte  Lo^ 
cumt.  in  OfF.  Prot. 

XL 

PRIVILEGIO  MILITAR  CONCEDIDO 

por  el  Señor  Don  Carlos  II  á  los  Ciuda^ 
danos  de  la  mano  mayor  de  Xátiva ,  aho- 
ra San  Felipe ,  con  otras  gracias. 

Regtítrado  en  la  Corte  Civil  de  Val.  en  la  mano  14.  de 
Aíand.  y  Emp.  de  \6%9.  fol.  1$.  y  en  la  de  priv.  de 
la  Baylia  general» 


N< 


os  Carolus ,  Dei  gratia  Rex  Castellae  ,  Ara- 
gonum  ,  Legionis ,  utriusque  Siciiiae  ,  Hierusa- 
km  ,  Hungariae  ,  Dalmatiae  ,  Croatiae  ,  Navar- 
rae  ,  Granatae  ,  Toleti  ,  Yalentiae  ,  Galletiae, 

Ma- 
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Majoricarum  ,  Hispalis  ,  Sardiniae  ,  Cordubae, 
Corcicae,  Murtiae ,  Giennis  ,  Algarbii,  Alge- 
zirae  ,  Gibraltaris ,  Insularum  Canariae  ,  necnon 
Indiarum  Orientalium  ,  &  Occidentalium  ,  In- 
sularum ,  ac  Terrae  firmae  Maris  Occeani  ,  Ar- 
chidux  Austriae  ,  Dux  Burgundiae  ,  Brabantiae, 
Mediolani ,  Athenarum  ,  8c  Neopatriae  ,  Comes 
Abspurgii ,  Flandriae  ,  Tirolis ,  Barcinonae  ,  Ro- 
sillionis  ,  ac  Ceritaniae  ,  Marchio  Oristaní ,  & 
Comes  Goccani.  Solent  benigni  Principes  sub- 
ditorum  supplicationibus  libenter  annuere ,  quo- 
ties  in  eorundem  ,  totiusque  Reipublicae  utili- 
tatem ,  &  decorem  tendere  videtur :  quare  cuní 
pro  parte  dile¿torum  &  fidelium  nostrorum  Ju- 
stitiae  ,  Juratorum ,  &  Concilii  nostrae  Civita- 
tis  Setabis  in  praefato  nostro  Valentiae  Regno 
fuerit  Majestati  nostrae  humiliter  supplicatum, 
ut  attentis  obsequiis  per  ipsam  Civitatem  nostro 
Regio  Diademati  praestitis ,  &  impensis ,  eidem 
de  nostra  Regia  munificentia  concederé  digna- 
remur  ,  ad  sui  majorem  splendorem  &  decorem, 
titulum  Dominationis  ,  seu  ut  vulgo  dicitur  Se- 
nyoría  de  justitia ,  &  etiam  ut  possit  auleam  Re- 
giam  (vulgo  Dosel)  in  Domo  ipsius  Civitatis 
poneré ,  sicut  &  quemadmodum  Civitas  nostra 
Valentiae  ea  utitur ,  &  concessum  est  Civitati 
Alicantis.  Et  quod  ómnibus  Civibus  Civitatis 
manus  majoris ,  qui  ntmc  insaculatí  sunt ,  &  ín 
posterum  in  illa  bursa  insaculabuntur ,  conceda- 
tur  privilegium  militare ,  ut  ipsi  &  eorum  des- 
cendentes per  lineam  redam  masculinam  de  di- 
^o  privilegio  militari  fruantur  (  cum  tioc  tamen, 

i  ut 
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iit  numerus  horum  insaculatorum  ,  qui  nuñc  sunt 
in  bursa  praedida  reducatur  casu  vacationis  ad 
numerum  triginta  tantummodo  )  &  quod  gau- 
deant  ómnibus  privilegiis  ,  quibus  gavisi  sunt, 
8c  gaudent  Cives  didae  nostrae  Civitatis  Ya- 
lentiae  ,  absque  ulla  exceptione  ,  8c  sicut  est 
concessum  praefatae  Civitati  Valentiae ,  absque 
ulla  exceptione  ,  8c  sicuti  est  concessum  praefa- 
tae  Civitati  Alicantis :  &  quod  semper  ,  8c  quo- 
tiescumque  aliquis  Marchio  ,  aut  Comes  ad  Of- 
ficia  gubernii  ejusdem  Civitatis  Setabis  insacu- 
larentur ,  detur  eidem  titulus  Illustñs ,  &  Egre^ 
gil  modo  quo  fit  cum  didla  Civitate  Valentiae, 
&  est  concessum  Civitati  Alicantis  ;  8c  quod 
doñee  ,  8c  quousque  didi  Marchiones  ,  aut  Co- 
mités sortiti  sint ,  tra«5lentur  Jurati  di£tae  Civi- 
tatis Setabis  cum  titulo  NobÚium ,  &  Magnifico' 
rum  eo  quo  modo  insaculati  sunt  ad  Ofticia  gu- 
bernii eisdem  Nobilis ,  &  Generosi.  Nos  vero  prae 
oculis  habentes  Nobilitatem  ,  8c  decoris  orna- 
mentum  ejusdem  Setabis ,  8c  illius  antiquitatem, 
&  quod  in  gradu  ,  8c  voce  in  Curiis  praefati 
nostri  Regni  Valentiae  est  prima  post  nostram 
Civitatem  Valentiae  :  attendentesque  similiter  ad 
obsequia  per  eandem  Civitatem  Setabis  nobis 
Coronaeque  nostrae  Regiae  prompto ,  ac  sedu- 
lo  animo  ,  ac  affedu  ingenti ,  &  amore  in  óm- 
nibus temporibus ,  tam  pacis ,  quam  belli  prae- 
stita  ,  8c  impensa ,  &  etiam  ad  servitium  vigin- 
ti  mille  regalium  de  odo  argenti  duplicis  Ca- 
stellae ,  quod  pro  gratiis  praedi^ílis  nobis  nunc 
inservivit>  ac  favore  Regio  erga  ipsam  Civita- 
tem 
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tem  prosequi  desiderantes ,  supplicationibiis  suis 
praenarratis  libenter  modo  quo  infra  annuere  de- 
crevimus.  Tenore  igitur  praesentis  de  nostra  cere- 
ta scientia  ,  Regiaque  audoritate  delibérate  ,  ac 
consulto ,  ac  ex  gratia  speciali  praefatae  nostrae 
Civitati  Setabis  concedimus ,  8c  impartimur  ti- 
tuliim  Dominationis  de  justitia  ,  ita  ut  deinceps 
CLim  titulo  praedi»5lo  tradetur ,  &  ab  ómnibus, 
&  quibuscumque  personis  cujusvis  status  ,  gra- 
dus ,  praeeminentiae  ,  &  conditionis  existenti- 
bus  tradari  sic  de  justitia  volumus ,  &  jubemus, 
Insuper  concedimus  eidem  Civitati  Setabis  li- 
centiam  &;  facultatem  utendi  aulea  Regia  (  vul- 
go Dosel )  eamque  poneré  in  Domo  ipsius  Ci- 
vitatis ,  sicut  &  quemadmodum  Civitas  nostra 
Valentiae  ea  utitur  ,  &  concessum  est  Civitati 
Alicantis.  Tum  etiam  concedimus ,  &  elargimur 
eidem  Civitati  Setabis ,  quod  omnes  Cíves  ma- 
nus  majoris  illius  Civitatis ,  qui  nunc  insaculati 
sunt  ,  &  in  posterum  erunt  insaculati  ,  &  eo- 
rum  descendentes  per  reílam  lineam  masculinam 
legitimam  gaudeant ,  &  fruantur  ,  gaudereque  & 
frui  possint  ,  &  valeant  privilegio  militari  ,  & 
ómnibus  privilegiis  absque  uUa  exceptione ,  qui- 
bus  Cives  insaculati  in  di<fta  nostra  Civitate  Va- 
lentiae ,  Se  eorum  descendentes  gavisi  sunt ,  & 
gaudent  quemadmodum  Se  sicut  concessum  est 
supradidae  Civitati  Alicantis.  Cum  hoc  tamen 
quod  ,  si  numerus  diíSlorum  insaculatorum  in 
bursa  manus  majoris  nunc  triginta  excedit ,  re- 
ducatur  ad  di6tum  numerum  ,  ut  ipsi  suique  suc- 
ccssores  in  hac  bursa  manus  majoris  in  hoc  nu^ 
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mero  triginta  praefata  dignitate  (  ut  est  di¿lum) 
gaudeant  &c  fruantur.  Similiterque  concedímus, 
&  elargimur  eidem  Civitati  Setabis ,  qiiod  sem- 
per  &  quotiescumque  aliquis  Marchio  ,  aut  Co- 
mes ad  Ofticia  gubernii  ipsius  Civitatis  insacu- 
larentur  detur  eidem  titulas  lllustris ,  &  Egregiij 
advertendo  quod  di6liis  titulus  non  detur  prae- 
cise  didae  Civitati  Setabis  tempere  insaculatio- 
nis  diclorum  Marchionum ,  aut  Comitum  ,  sed 
cum  ipsi  sortiti  fuerint  ad  Officia  Justitiae ,  & 
Jurati ,  &  illa  exercuerint  y  &  cum  semel  hoc 
titulo  appellati  fuerint  ,  deinceps  eodem  appel- 
lentur ,  cum  fit ,  &  fa<^um  fuit  cum  di¿ta  Ci- 
vitate  Yalentiae  ,  &  est  concessum  Civitati  Ali- 
cantis.  Et  denique  concedimus ,  &  elargimur  di- 
¿tae  Civitati  Setabis  ,  quod  ejus  Jurati  doñee 
&  quousque  di¿li  Marchiones ,  &  Comités  sor- 
titi sint  ,  traélentur  cum  titulo  Nobilium  ,  & 
Magnificorum  ,  sicut  ab  ea  supplicatum  extitit. 
Has  itaque  gratias  ,  8c  hujusmodi  concessiones 
nostras  facimus  praefatae  Civitati  Setabis  (  mo- 
do praedido  )  sicut  melius  dici  potest ,  &  in- 
telligi  ad  suum  sanum  ,  sincerum ,  &  meliorem 
intelleftum.  Volentes  &  decernentes ,  quod  prae- 
di*5lae  nostrae  gratiae  ,  &  concessiones  nullum 
in  judicio ,  aut  extra  sentiant  impugnationis  ob- 
jedum  ,  defeAus  incommodum  ,  aut  noxae  cu- 
juslibet  alterius  detrimentum  ;  sed  in  suo  sem- 
per  robore,  &  firmitate  persistat,  supplentes  & 
tollentes  ad  uberiorem  cautelam  omnes ,  &  quos- 
cumque  defeítus ,  &  clausularum  omisiones  ,  si 
qui  vel  quae  in  praemissis  ínter venerint ,  aut  an- 

no- 


DE    DOCUMENTOS.  XLV 

notari  potuerint  quoquomodo.  Illustribus  prop- 
terea  ,  Nobilibus ,  Magtúficis ,  dikdisque  Con- 
siliariis  ,  8c  fidelibus  nostris  ,  Locum  Tenenti, 
8c  Capitaneo  Generali  ,  nostro  Regenti  Can- 
cellariam  ,  8c  Dodoribus  nostrae  Regiae  Aii- 
dientiae  ,  Gerentibusque  vices  nostri  Generalis 
Gubernatoris  ,  BajuUs  Generalibus  ,  Magistro 
Rationali ,  Locum  Tenenti  nostri  Generalis  The- 
saurarii  y  Advocatis ,  8c  Procuratoribus  Fiscali- 
bus  ,  &  Patrimonialibus ,  Justitiis ,  Juratis ,  Al- 
guaciriis  ,  Virgariis  ,  8c  Portariis  ,  caeterisque 
demum  universis  ,  8c  singulis  Officialibus  ,  & 
subditis  nostris  majoribus ,  8c  minoribus  in  prae- 
dido  nostro  Regno  Yalentiae  constitutis  ,  & 
constituendis  ,  didorumque  Officialium  Loca- 
Tenentibus ,  seu  officia  ipsa  regentibus ,  8c  sub- 
logatis  praesentibus ,  8c  futuris  ad  incursum  no- 
strae Regiae  indignationis  ,  8c  irae  poenaeque 
florinorum  auri  Aragonum  milíe  ,  nostris  Re- 
giis  inferendorum  AErariis  ,  dicimus  ,  praecipi- 
mus ,  8c  jubernus ,  quatenus  gratias ,  8c  conces- 
siones  riostras  supradidas ,  omniaque  8c  singula 
in  praesenti  privilegio  contenta  praefatae  Civi- 
tati  Setabis ,  teneant  firmiter  ,  8c  observent ,  te- 
nerique  8c  inviolabiliter  observar!  faciant  ab  óm- 
nibus inconcussae ,  8c  non  eontrafaciant ,  vel  ve- 
niant ,  aut  aüquem  contrafacere ,  vel  venire  per- 
mittant  ratione  aliqua  sive  causa  ,  si  Officiales ,  8c 
subditi  nostri  praedicli  gratiam  nostram  charam 
habent ,  ac  praeter  irae  8c  indignationis  nostrae 
incursum  poenam  praeappositam  cupiunt  evita^ 
le.  Volumus  autem  8c  expresse  jubernus ,  quod. 

dir- 
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dida  Ci vitas  Setabis  antequam  hoc  privilegio 
utatur  ,  illud  praesentare  teneatur  in  Officio  Se- 
cretarii  nostri  registri  gratiarum ,  ut  ibidem  ra- 
tio  summatur  permissorum  ,  de  quibus  per  an- 
notationem  didi  Secretarii  in  eodem  faílam  con- 
stet ;  quod  si  praedicla  intra  quadrimestre  a  die 
datae  praesentis  non  adimpleverint  ,  personae, 
seu  personis  ad  qiiam ,  seu  quas  ejiísmodi  privi- 
legii  executio  spedat  ,  dicimus  ,  &  mandamus 
quatenus  praesentem  gratiam  non  admittant;quia 
eam  nullius  roboris ,  8c  valoris  esse  declaramus. 
In  cujas  reí  testimonium  praesentem  fieri  jussi- 
mus  nostro  Regio  communi  sigillo  in  penden- 
ti  munitam.  Datis  in  Oppido  nostro  Matriti  die 
vigésima  quarta  mensis  Maji  anno  a  nativitate 
Domini  millesimo  sexcentésimo  octogésimo  no- 
no ,  Regnorumque  nostrorum  vigésimo  quinto.::: 
YO  EL  REY. 

XII. 

PRIVILEGIO  DE  INSACULACIÓN/ 
para  los  Oficios  Tnayores  de  la  Ciudad  de 
Valencia ,  concedido  por  el  Señor  Don  Fe^ 
Upe  IV  en  iZ  de  Novieynhre  de  \6ii, 

In  Divtrs,  Val.  XIX.  foL  z  3  r. 

iNos  Philippus,  Dei  gratia  Rex  Castellae ,  Ara- 
gonum  ,  Legionis ,  utriusque  Siciiiae  ,  Hierusa- 
lem ,  Portugaliae ,  Hungariae ,  Dalmatiae ,  Croa- 

tlae, 
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tiae  ,  Navarrae  ,  Granatae ,  Toleti  ,  Valentiae, 
Galletiae  ,  Majoricarum  ,  Hispalis  ,  Sardiniae, 
Cordubae  ,  Corcicae  ,  Murtiae  ,  Giennis ,  Algar- 
bii ,  Algezirae  ,  Gibraltaris ,  Insularum  Canariae^ 
necnon  Indiarum  Orientalium  ,  &  Occidenta- 
lium  ,  Insularum  ,  ac  Terrae  firmae  Maris  Occea- 
ni ,  Archidux  Austriae  ,  Dux  Burgundiae  ,  Bra- 
bantiae  ,  Mediolani  ,  Athenarum  ,  &  Neopatriae, 
Comes  Abspurgi ,  Flandriae  ,  Tirolis ,  Barcino- 
nae  ,  RosUlionis ,  &  Ceritaniae  ,  Marchio  Ori- 
stani ,  &  Comes  Goceani.  Licet  ea ,  quae  jam 
diu  per  Serenissimos  Reges  progenitores  nostros 
instituta  fuerint ,  inviolabili  observatione  vigere 
debeant ,  nonnunquam  tamen  temporum  varie- 
tate ,  &  alus  de  causis  expedit  mutare.  Sane  cum 
magnifici  ,  dilevlíiii  ,  8c  fideles  nostri  Jurati ,  & 
Concilium  Civitatis  nostrae  Valentiae ,  his  die- 
bus  elapsis  nobis  supplicaverint ,  ut  insaculatio* 
nem  de  quadriennio  in  quadriennium  offíciorum 
majorum  ,  Justitiarum  scilicet ,  Juratorum  ,  Ra- 
tionalis ,  Syndicorum ,  ac  AEdilis  ipsius  Civi- 
tatis ,  juxta  formam  contentam  in  capitulis  ad 
iliius  instantiam  nobis  exhibitis ,  &  inferius  in- 
sertis  sibi  concederemus ,  inservicntes  nobis  pro 
hac  gratia  cum  viginti  mille  libris  monetae  re- 
galium  Valentiae  pro  una  vice  tantum.  Et  Nos 
recensentes  memoriter  ,  quod  ab  antiquo  ,  & 
moderno  tempore  variis  in  rebus  ,  tam  pacis^ 
quam  belli ,  eadem  Civitas  prompta  ,  &  sedu- 
la  non  solum  cum  pecuniarum  suppetiis ,  &  gra- 
tuitis  quantitatibus ,  sed  omni  obsequiorum  ge- 
nere quantum  potuit  nobis  y  Coronaeque  noí^trae 

Re. 


XLVIII  APÉNDICE 

Regiae  inservivit :  idcirco  insaculationem  prae- 
diélam  ,  juxta  capitulorum  continentiam  (  quo- 
rum tenor  est  talis ,  &  sequitur)  concederé  de- 
crevimus. 

CAPÍTULOS  VE  LA  IT^SACULACION 

que  la  Ciudad  de  Valencia  pide  y  suplica  á  su 
<  Magestad  el  Rey  nuestro  Seíior. 

I.  Primeramente  :  que  aunque  es  verdad  que 
en  la  Ciudad  de  Valencia  hasta  el  dia  de  hoy 
se  ha  observado  y  guardado  otro  modo  y  for- 
ma en  la  elección  y  nombramiento  de  personas 
para  los  oficios  de  aquella  ;  pero  que  de  aquí 
adelante  sea  su  Magestad  servido  mandar,  que 
para  las  dichas  elecciones  se  haga  insaculación 
de  personas  ciertas ,  y  que  de  aquellas ,  y  no  de 
otras ,  se  haya  de  hacer  extracción  para  los  ofi- 
cios de  Justicias ,  Jurados ,  Racional ,  Síndicos 
y  Almotacén  ,  en  sus  debidos  términos  respec- 
tivamente como  abaxo  se  dirá.  =  Place  á  su  Ma- 
gestad. 

lí.  ítem  :  que  para  los  dichos  oficios  de  di- 
cha Ciudad ,  que  tocan  á  Caballeros  y  Ciuda- 
danos ,  sean  hechas  tres  bolsas ;  esto  es ,  en  una 
bolsa  insaculación  de  veinte  Caballeros  ;  y  en 
las  otras  dos  insaculación  de  quarenta  Ciudada- 
nos ,  veinte  en  cada  una  de  dichas  bolsas.  En 
la  primera  de  Ciudadanos ,  de  personas  que  ha- 
yan sido  Jurados ;  y  en  la  segunda  ,  de  Ciuda- 
danos que  no  lo  hayan  sido.  Y  que  en  cada  un 
auo  víspera  de  Pasqua  de  Espíritu  Santo ,  de  la 
-;.  ;  pri- 
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primera  bolsa  de  los  Ciudadanos  sean  sacados 
dos  por  suerte  con  la  solemnidad  acostumbra- 
da ,  y  que  abaxo  se  declarará  ,  y  que  las  per- 
sonas de  las  quales  se  hallarán  escritos  los  nom- 
bres sean  Jurados  primeros  por  los  Ciudadanos; 
y  de  la  segunda  bolsa  sean  sacados  otros  dos 
redolines  para  Jurados  segundos  de  Ciudadanos. 
Y  asi  mismo  de  la  bolsa  de  Caballeros  sean  sa- 
cados por  suerte  dos  redolines  para  Jurados  de 
Caballeros :  y  que  la  graduación  de  los  unos  y 
de  los  otros  sea  la  mesma  que  conforme  á  fue- 
ro del  presente  Reyno  siempre  se  ha  guardado 
y  observado.  ~  Place  á  su  Magestad. 

IIL  ítem  :  que  asi  mesmo  de  las  dichas  bol- 
sas de  Caballeros ,  y  primera  de  Ciudadanos  al- 
ternativamente se  haga  extracción  de  una  per- 
sona para  Justicia  Criminal ,  y  de  otra  para  Jus- 
ticia Civil.  Y  la  víspera  de  San  Miguel  de  Sep- 
tiembre se  haga  extracción  de  una  persona  pa- 
ra Almotacén  ,  guardando  en  todo  el  orden  acos- 
tumbrado ;  á  saber  es  ,  que  un  año  en  dichos 
oficios  de  Justicias  y  Almotacén  salga  un  Ca- 
ballero ,  y  en  el  otro  ario  un  Ciudadano.  Y  que 
las  personas  que  asi  saldrán  de  dichas  insacula- 
ciones queden  nombradas  en  dichos  oficios ,  sin 
otra  aprobación  ni  solemnidad  mas  que  dar  cuen- 
ta á  su  Excelencia  ,  y  recebir  el  juramento  el 
Bayle  general  en  la  forma  acostumbrada.  =  Pla- 
ce á  su  Magestad. 

IV.  ítem  :  por  quanto  el  Concejo  general  de 
la  dicha  Ciudad  de  Valencia  tiene  facultad  de 
elegir  y  nombrar  dos  Ciudadanos  en  Síndicos, 

g  el 
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el  uno  para  la  Cámara  del  Concejo  secreto  de 
la  dicha  Ciudad ,  y  el  otro  para  el  Racionala- 
to ,  en  la  forma  acostumbrada ,  se  haya  de  ha- 
cer por  el  dicho  Concejo  el  nombramiento  de 
dichos  Síndicos  de  dos  Ciudadanos  de  los  que 
estarán  insaculados  en  la  dicha  primera  bolsa  de 
Ciudadanos ,  á  su  voluntad ,  y  no  de  otros.  = 
Place  á  su  Magestad. 

V.  ítem  :  que  en  quanto  á  la  elección  de 
Racional  se  haya  de  hacer  extracción  de  tres 
Ciudadanos  de  la  primera  bolsa  ,  y  que  estos  se 
remitan  por  su  Excelencia  á  su  Magestad ,  pa- 
ra que  de  ellos  haga  elección  del  que  fuere  de 
su  Real  servicio  para  Racional ,  y  no  de  otros.  = 
Place  á  su  Magestad. 

VI.  ítem  :  por  quanto  es  justo  que  para  las 
elecciones  de  Síndicos  de  la  Cámara  y  del  Ra- 
cionalato ,  y  para  la  elección  de  Racional ,  es- 
ten  hábiles  y  no  impedidos  todas  las  personas 
que  estarán  insaculadas  en  la  dicha  primera  bol- 
sa ,  que  por  tanto  las  dichas  elecciones  se  hayan 
de  hacer  en  esta  forma ,  es  á  saber  :  que  la  vís- 
pera de  Pasqua  de  Pentecostés  antes  de  hacer- 
se la  elección  de  Jurados  ,  el  Concejo  general 
en  la  forma  arriba  dicha  haya  de  hacer  la  elec- 
ción y  nombramiento  de  los  dichos  dos  Síndi- 
cos de  la  Cámara  y  Racionalato ,  para  que  sus 
trienios  empiecen  del  mesmo  dia  en  que  empe- 
zarán los  Jurados ,  y  acaben  igualmente  con  los 
Jurados  el  dicho  trienio.  Para  lo  qual  en  aca- 
bando el  trienio  corriente  los  dichos  dos  Sín- 
dicos que  al  presente  lo  son  ,  hayan  de  servir 

la 
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la  vacante  hasta  en  fin  de  la  Juradería  ,  es  á  sa- 
ber ,  el  Jurado  en  cabeza  de  los  Ciudadanos  la 
vacante  del  Síndico  de  la  Cámara ,  y  el  Jura- 
do segundo  de  los  Ciudadanos  la  vacante  del 
Síndico  del  Racionalato.  Y  en  respedo  del  ofi- 
cio de  Racional ,  asi  mesmo  desde  el  dia  en  que 
feneciere  su  trienio  el  Racional  presente  hasta 
en  fin  de  la  Juradería  ,  haya  de  servir  la  vacan- 
te el  Jurado  en  cabeza  que  hoy  es  de  los  Ciu- 
dadanos. Y  quatro  semanas  antes  de  la  fiesta  de 
Pasqua  de  Pentecostés  se  haga  la  elección  y  ex- 
tracción de  la  terna  de  Racional  para  el  tiem- 
po que  ha  de  empezar  á  correr  desde  el  dicho 
dia  de  Pasqua  adelante ,  para  que  haya  tiempo 
de  hacerse  la  elección  por  su  Magestad  en  la 
forma  arriba  dicha  ,  y  queden  desempedidos  los 
otros  dos  que  quedaren  de  la  dicha  terna  para 
las  elecciones  de  Jurados  y  Síndicos  ,  y  haya 
para  ellas  mayor  número  de  personas.  =  Place 
á  su  Magestad. 

VIL  ítem  :  que  para  la  primera  insaculación 
que  han  de  hacer  los  Jurados ,  Racional  y  Sín- 
dico ,  con  consulta  ,  voto  y  parecer  de  su  Ex- 
celencia ,  se  hagan  tres  cédulas  distintas  de  su- 
getos  para  la  dicha  insaculación ,  una  de  veinte 
Caballeros ,  otra  de  veinte  Ciudadanos  que  ha- 
yan sido  Jurados  para  la  primera  bolsa ,  y  otra 
también  de  veinte  Ciudadanos  que  no  lo  hayan 
sido ;  y  que  estas  cédulas  se  remitan  á  su  Ma- 
gestad para  que  las  mande  ver  ,  y  aprobar  las 
personas  que  serán  de  su  Real  servicio.  Y  he- 
cha esta  aprobación  por  su  Magestad  ,  mande 

ga  re- 
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remitir  dichas  cédulas  firmadas  de  su  Real  ma- 
no ,  cerradas  y  selladas  con  su  Real  Sello  ,  á 
la  Ciudad ,  como  en  las  anuales  se  ha  acostum- 
brado siempre.  -  Place  á  su  Magestad. 

VIII.  ítem  :  que  se  haga  un  libro  donde 
estén  continuados  todos  los  insaculados  de  los 
dos  Estamentos  conforme  vendrán  en  las  cédu- 
las de  su  Magestad ,  el  qual  haya  de  estar  re- 
condido  y  guardado  en  el  Archivo  de  la  casa 
de  la  Ciudad ,  en  un  armario  deputado  para  di- 
cho efedo  con  tres  cerrajas  de  llaves  diferen- 
tes ,  con  guardas  fuertes  y  buenas  ;  de  las  qua- 
les  llaves  hayan  de  tener  dos  los  dos  Jurados 
en  cabeza ,  y  la  otra  el  Síndico  de  la  Cámara. 
Y  que  dicho  armario  no  se  pueda  abrir  sino  en 
presencia  del  Escribano  de  la  Sala ,  el  qual  re- 
cibirá auto  dello  ,  declarando  en  él  para  qué  se 
abrió  dicho  armario  ,  y  estará  presente  hasta 
tanto  que  se  vuelva  á  cerrar.  =  Place  á  su  Ma- 
gestad. 

IX.  ítem  :  que  viniendo  el  dia  de  quales- 
quier  de  dichas  elecciones,  estando  junto  el  Con- 
cejo general ,  y  en  él  el  Bayle  general ,  Justicia 
y  Jurados ,  los  dichos  Jurados ,  Racional  y  Sin- 
dico ,  juntamente  con  el  Escribano  de  la  Sala, 
vayan  al  armario  ,  y  abriéndole  saquen  del  los 
dichos  libros  de  dichas  insaculaciones ,  y  en  pre- 
sencia de  los  dichos  Justicia  ,  Jurados ,  Bayle 
y  Concejo  general ,  hagan  leer  de  uno  en  uno 
los  nombres  de  los  insaculados  ;  y  los  que  no 
tendrán  impedimento  alguno  ,  por  su  orden  en 
pedacitos  iguales  de  pergamino  ,  y  puestos  ca- 
da 
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da  uno  dentro  de  una  bolilla  de  madera  igual 
con  todas  las  demás  ,  y  cerrados  los  agujeros 
della  con  cera  como  es  costumbre  ,  y  puestas 
todas  las  dichas  bolillas  en  una  vasija  de  plata 
con  agua  ,  á  vista  de  todos  sean  contadas ,  y 
con  la  solemnidad  ordinaria  de  la  invocación 
de  la  Santísima  Trinidad ,  por  un  Macero  que 
tenga  la  vasija ,  sea  invocado  el  nombre  del  Pa- 
dre ,  y  juntamente  sean  vaciadas  las  bolillas  en 
otra  vasija  de  plata  que  tenga  otro  Macero  ,  el 
qual  invocando  el  nombre  del  Hijo  las  vuelva 
á  vaciar  en  la  primera  vasija  ,  y  invocando  el 
nombre  del  Espíritu  Santo  sean  pasadas  á  la  otra 
vasija ;  y  cubriendo  la  una  con  la  otra ,  por  un 
niño  menor  de  siete  años ,  habiéndose  primero 
santiguado  ,  y  teniendo  el  medio  brazo  descu- 
bierto ,  se  haga  extracción  de  tantos  redolines 
en  número  ,  quantos  sean  necesarios  para  cada 
una  de  dichas  elecciones ;  y  los  tales  redolines 
se  librarán  en  manos  del  Bayle  general  de  su 
Magestad  ,  el  qual  los  llevará  á  su  Excelencia 
en  la  forma  acostumbrada ,  para  que  tenga  no- 
ticia de  los  que  han  salido ;  leyendo  (  como  se 
acostumbra)  los  nombres  de  los  que  quedarán 
sin  sortear  en  su  presencia.  Y  hecho  todo  ,  los 
dichos  Jurados ,  Racional  y  Síndico  ,  juntamen- 
te con  el  Escribano  de  la  Sala ,  volverán  dichos 
libros  á  dicho  armario ,  el  qual  cerrarán  en  di- 
chas tres  llaves.  -  Place  á  su  Magestad. 

X.  ítem  :  que  para  proveer  debidamente  so- 
bre la  conservación  de  dichas  insaculaciones, 
sea  su  Magestad  servido  que  los  lugares  de  las 

per- 
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personas  que  vacaren  se  puedan  hinchir  de  qua- 
tro  en  quatro  años ,  insaculando  tanto  número 
de  personas  de  las  calidades  dichas  respetiva- 
mente ,  quantas  serán  en  dicho  tiempo  muertas, 
ó  in  perpetuum  impedidas.  Y  que  lo  mismo  se 
haya  de  hacer  ,  quando  suceda  ,  que  durando 
los  dichos  quatro  años  viniesen  á  faltar  ocho 
lugares  de  los  Caballeros ,  y  seis  en  cada  bol- 
sa de  los  Ciudadanos.  Y  que  los  dichos  quatro 
años  hayan  de  empezar  á  correr  desde  el  dia  en 
que  se  pondrá  en  execucion  esta  insaculación,  r: 
Place  á  su  Magestad. 

XI.  ítem  :  que  si  la  insaculación  ha  de  ser 
de  lugares  de  Ciudadanos ,  entonces  para  la  pri- 
mera bolsa  se  pasarán  de  la  segunda  los  que 
habrán  sido  Jurados  hasta  cumplir  el  número 
de  veinte ,  precediendo  siempre  los  de  mas  gra- 
mallas  ;  y  en  caso  de  igualdad  dellas  ,  los  de 
mas  edad.  Y  para  la  segunda  bolsa  se  obser- 
vará lo  contenido  en  el  séptimo  capítulo ,  en- 
viando á  su  Magestad  tantos  sugetos  ,  quan- 
tos  faltarán  en  dicha  segunda  bolsa  ,  para  que 
su  Magestad  haga  la  elección  ,  y  la  mande  re- 
mitir en  la  forma  sobredicha.  =  Place  á  su  Ma« 
gestad. 

XIL  ítem  :  que  así  mesmo  siendo  insacula- 
dos padre  y  hijo ,  suegro  y  yerno  ,  y  dos  her- 
manos ,  al  tiempo  de  la  extracción  si  sorteasen 
los  dichos  suegro  y  yerno ,  padre  y  hijo  ,  ó  dos 
hermanos ,  quede  impedido  el  que  no  habrá  si- 
do Jurado  ,  ó  el  de  menos  edad  ,  en  tal  ca- 
so que  los  dos  lo   hubiesen  sido  ,  y  en  lugar 

del 
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del  impedido  se  haga  elección  y  extracción  de 
otro.  -  Place  á  su  Magestad. 

XIII.  ítem  :  que  el  que  se  hallare  Justicia, 
Jurado  ó  Almotacén  ,  por  serlo  quede  impedi- 
do para  Racional  y  Síndico ;  y  el  que  será  Ra- 
cional ó  Sindico ,  mientras  lo  sea  esté  impedi- 
do para  sortear  en  Justicia  ,  Jurado  y  Almo-¿ 
tacen  ;  y  nadie  pueda  exercer  ni  tener  dos  de 
dichos  oficios.  Y  que  para  volver  á  concurrir 
á  qualesquier  de  dichos  oficios  que  habrán  te- 
nido los  dichos  insaculados ,  haya  de  pasar  el 
tiempo  acostumbrado  para  un  mismo  oficio. 
Lo  qual  se  observe  también  en  los  oficios  de 
Justicia  Criminal  y  Civil ,  Almotacén ,  Racio- 
nal y  Sindico.  -  Place  á  su  Magestad. 

XIV.  ítem  :  que  los  que  se  hallaren  deu- 
dores á  la  dicha  Ciudad  en  la  presente  insacu- 
lación ,  ni  en  las  que  por  tiempo  se  harán  ,  de 
cantidad  alguna  ,  aunque  esté  en  litigio  por 
qualquier  causa  ,  no  puedan  ser  insaculados  has- 
ta tanto  que  hayan  cumplidamente ,  y  con  to- 
do efe(^o  pagado  lo  que  debieren  á  la  dicha  Ciu- 
dad. Y  los  que  después  de  ser  insaculados ,  por 
tiempo  se  hicieren  deudores  á  la  dicha  Ciudad, 
sean  impedidos  hasta  tanto  que  real  y  verdade- 
ramente hayan  pagado.  Y  si  pasaren  tres  años 
sin  pagar  lo  que  debieren  ,  se  haga  extracción 
dellos  ,  y  se  borren  de  la  dicha  insaculación, 
procediendo  contra  ellos  conforme  se  hallare  de 
justicia.  Y  que  los  Jurados ,  Racional  y  Sindi- 
co que  no  borrarán  y  sacarán  de  la  dicha  in- 
saculación á  los  tales  deudores,  queden  obliga- 
dos 
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dos  ellos  y  sus  haciendas  á  las  deudas  de  los  ta- 
les ,  y  pierdan  el  salario  del  año  que  habrán  te- 
nido dicho  oficio.  Y  que  en  el  presente  capí- 
tulo s€  entiendan  y  comprehendan  los  que  tie- 
nen carta  de  espera  de  su  Magestad  hasta  que 
efedivamente  hayan  pagado.  Y  que  su  Mages- 
tad sea  servido  de  no  conceder  en  adelante  nin- 
gunas ,  pues  dello  resulta  tanto  daño  á  la  Ciu- 
dad. Y  que  el  averiguar  las  deudas  de  los  in- 
saculados ,  y  dar  noticia  dellos  á  los  Jurados 
corra  por  cuenta  del  Racional  y  Síndicos  ,  y 
sea  á  su  cargo  lo  contenido  en  el  capítulo ,  si- 
no la  dieren  por  auto  y  requerimiento  hecho 
ante  el  Escribano  de  la  Sala.  -  Place  á  su  Ma- 
gestad. 

XV.  ítem  :  que  para  la  elección  de  Justicia 
de  Trecientos  sueldos  los  Jurados  hagan  insa- 
culación de  diez  y  ocho  Notarios  de  Valencia. 
Y  quando  se  haga  la  elección  de  los  otros  Jus- 
ticias ,  cada  año  se  haga  extracción  de  uno  de 
dichos  Notarios  en  la  forma  acostumbrada.  Y 
quando  por  tiempo  faltaren  al  número ,  añadi- 
rán los  Jurados  (  quando  les  pareciere  necesa- 
rio )  hasta  hinchir  el  número  de  diez  y  ocho.  =: 
Place  á  su  Magestad. 

XVI.  ítem  :  que  la  elección  de  Lugar-Te- 
niente de  Justicia  Criminal  y  Almotacén  se  ha- 
ga en  la  forma  acostumbrada :  pero  que  asi  co- 
mo sorteaban  tres  en  la  elección  de  doce  redo- 
lines ,  sortee  uno  tan  solamente  ,  el  qual  que- 
de Lugar- Teniente  de  Justicia  Criminal  ó  Al- 
motacén ,  sin  alguna  otra  aprobación  mas  que 

dar 
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dar  cuenta  de  dicha  extracción  á  su  Excelen- 
cia con  los  demás  Justicias  por  el  Bayle.  -  Pla- 
ce á  su  Magestad. 

'  XVII.  ítem  :  que  de  las  dos  bolsas  ,  es  á 
saber  ,  de  la  de  los  Caballeros ,  y  de  la  prime- 
ra de  los  Ciudadanos ,  se  hayan  de  sacar  en  ca- 
da un  año  el  otro  dia  después  de  la  fíesta  de 
San  Andrés  Apóstol  dos  personas ,  es  á  saber^ 
de  la  bolsa  de  Caballeros  la  una ,  y  la  otra  de 
la  dicha  bolsa  primera  de  los  Ciudadanos :  las 
quales  dos  personas  sean  Administradores  de  las 
carnes  para  el  ario  siguiente.  =  Place  á  su  Ma- 
gestad. 

XVIII.  ítem  :  por  quanto  en  el  capitulo  sie- 
te está  dada  la  forma  que  se  ha  de  observar  en 
el  modo  de  hacer  la  insaculación  de  las  perso- 
nas que  desde  ahora  han  de  quedar  insaculadas 
en  las  dichas  tres  bolsas  de  Caballeros  y  Ciu- 
dadanos ,  que  por  todas  han  de  ser  sesenta  per- 
sonas ,  es  á  saber ,  veinte  personas  en  cada  una 
de  las  dichas  tres  bolsas.  Y  que  demás  de  ser 
las  once  personas  que  hoy  ocupan  plazas  del 
Quitamiento  de  Caballeros  y  Ciudadanos ,  y  los 
seis  Jurados  que  hoy  son  ,  personas  en  quien 
concurren  todas  las  buenas  partes  de  inteligen- 
cia ,  confidencia  y  bondad  que  se  requieren  pa- 
ra quedar  insaculadas ,  sin  que  otro  alguno  les 
pueda  llevar  ventaja  ni  preferir  ,  han  trabajado 
y  ayudado  á  disponer  las  materias  tocantes  á  la 
presente  insaculación  ;  y  se  les  baria  notorio 
agravio  en  que  todos  ellos  no  quedasen  insacu- 
lados en  sus   bolsas   respetivamente.   Que  por 

h  tan- 
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tanto  las  quatro  personas  del  Estamento  Mili- 
tar ,  que  hoy  ocupan  quatro  plazas  de  las  cator- 
ce del  Quitamiento  ,  y  los  dos  Jurados  que  hoy 
son  del  mesmo  Estamento  Militar  ,  hayan  de 
quedar  y  queden  insaculados  en  la  bolsa  de  los 
Caballeros  y  Generosos.  Y  así  mismo  las  siete 
personas  del  Estamento  Real ,  que  hoy  ocupan 
siete  lugares  de  los  catorce  del  Quitamiento ,  y 
los  quatro  Jurados  del  mesmo  Estamento  Real 
que  hoy  son  ,  hayan  de  quedar  y  queden  insa- 
culados en  la  primera  bolsa  de  los  Ciudadanos. 
y  en  respedo  de  las  demás  personas  que  falta- 
rán en  las  dichas  dos  bolsas  de  Caballeros  ,  y 
primera  de  Ciudadanos  ,  y  de  las  otras  veinte 
personas  que  se  han  de  insacular  en  la  segunda 
de  los  Ciudadanos ,  y  no  en  mas ,  se  haya  de 
observar  y  observe  lo  dispuesto  y  contenido  en 
el  susodicho  capítulo.  -  Place  á  su  Magestad. 

XIX.  ítem :  por  quanto  en  el  capítulo  sex- 
to está  dada  la  forma  de  hacerse  y  nombrarse 
Síndicos  de  la  Cámara  y  Racionalato  por  el 
Concejo  general ,  en  el  modo  que  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene :  y  porque  es  justo  preve- 
nir y  atajar  las  negociaciones  particulares  que 
para  ser  nombrados  se  suelen  hacer ,  de  que  se 
sigue  quedar  los  Concejeros  prendados  y  obli- 
gados ,  y  sin  su  libertad  natural ,  y  otros  mu- 
chos inconvenientes  :  que  por  tanto  en  el  dia 
señalado  para  hacerse  el  dicho  nombramiento  se 
hayan  de  poner  los  nombres  de  todos  los  há- 
biles para  el  dicho  oficio  (  que  como  está  di- 
cho se  hallarán  insaculados  en  la  dicha  primera 

bol- 
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bolsa  de  los  Ciudadanos  )  en  redolines  ,  y  sa- 
quen tres  de  dichos  redolines  para  Sindico  de 
la  Cámara :  y  de  los  dichos  tres  redolines  nom- 
bre el  dicho  Concejo  general  el  un  Sindico  pa- 
ra la  Cámara  :  y  hecho  el  dicho  nombramien- 
to vuelvan  á  la  vasija  los  nombres  de  los  dos 
que  quedaren  exclusos ,  y  saquen  otra  terna ,  de 
uno  de  los  quales  de  dicha  segunda  terna  el  di- 
cho Concejo  general  haga  elección  de  otro  Sin- 
dico para  el  Racionalato.  Los  quales  dos  Sín- 
dicos en  el  mesmo  Concejo  general  hayan  de 
jurar  y  juren  de  los  dichos  sus  oficios.  =  Pla- 
ce á  su  Magestad. 

XX.  ítem  :  que  de  la  dicha  insaculación  se 
haya  de  despachar  y  despache  privilegio  irrevo- 
cable in  forma  sólita ,  &  juxta  stylum.  =  Pla- 
ce á  su  Magestad. 

Quare  pro  praeinsertorum  capitulorum  debi- 
ta executione ,  ut  quae  suum  quem  Civitas  Va- 
lentiae  peroptat  consequatur  effedum  :  tenore 
praesentis  de  nostra  certa  scientia  ,  Regiaquc 
audoritate ,  delibérate  &  consulto ,  praeceden- 
te  sacri  nostri  Supremi  Regii  Aragonum  Con- 
silii  nobis  cum  consultatione ,  &  deliberatione, 
ad  humilem  supplicationem  didorum  Juratoruní, 
8c  Concilii  dictae  Civitatis  nostrae  Valentiae  su- 
pradidlam  insaculationcm  officiorum  majorurtí 
ejusdem  ,  de  quadriennio  in  quadriennium  ,  mo- 
do ,  &  forma  praenarrata  in  di£lis  capitulis ,  con- 
cedimus  8c  elargimur  praeinserta  capitula  ,  8c 
omnia  ,  Se  singula  in  eis  contenta  ,  8c  exara- 
ta  ,   a  prima   eorum    linea  usque  ad  ultimam, 

h  2.  prout 
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prout  jacent ,  tanquam  utilia ,  &  commoda  ,  lad- 
damus ,  approbamus ,  ratificamus ,  &  confirma- 
mus  ,  nostraeque  hujusmodi  concessionis  ,  lau- 
dationis ,  approbationis ,  ratificationis ,  &  con- 
firmationis  munimine  ,  sen  praesidio  roboramus, 
8c  validamus  ,  audoritatemque  nostram  inter- 
ponimus  pariter  &  decretum.  Decernentes  ,  & 
mandantes ,  quod  praesens  nostra  insaculationis 
concessio  ,  &  capitulomm  approbatio  ,  ratifica- 
tio ,  &  confirmatio ,  sit ,  8c  esse  debeat  stabi- 
lis ,  realis ,  valida ,  atque  firma ,  nullumque  in 
judicio ,  aut  extra ,  sentiat  impugnationis  obje- 
€t\im  ,  defedus  incommodum  ,  aut  noxae  cujus- 
libet  alterius  detrimentum  ,  sed  in  suo  semper 
robore  ,  8c  fírmitate  persistat.  Serenissimo  prop- 
terea  Balthasari  Carolo  Principi  Asturiarum ,  & 
Gerundae ,  Ducique  Calabriae ,  &  Montisalbi, 
filio  primogénito  nostro  charissimo  ,  ac  post  foe- 
lices ,  Se  longaevos  dies  nostros  in  ómnibus  Reg- 
nis ,  &  dominiis  nostris ,  Deo  propitio  ,  imme- 
diato haeredi ,  &  legitimo  successori  intentum 
aperientes  nostrum  ,  sub  paternae  benedidonis 
obtentu  ,  dicimus ,  eumque  rogamus ,  Illustri  ve- 
ro ,  Nobilibus ,  magnificis ,  diledisque  Consilia- 
riis  ,  8c  fidelibus  tiostris  ,  Locum-Tenenti  ,  8c 
Capitaneo  Generali  nostro  ,  Regenti  Cancella- 
/.  ríam  ,  &   Dodoribus   nostrae   Regiae  Audien- 

tiae  ,  Gerentibusque  vices  nostri  generalis  Gu- 
bernatoris  ,  Bajulis  generalibus  ,  Magistro  Ra- 
tionali ,  Locum-Tenenti  nostri  generalis  Thesau- 
rarii ,  Advocatis ,  8c  Procuratoribus  Fiscalibus, 
8c  Patrimonialibus  ,  Justitiis ,  Juratis ,  Algua- 
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ziriis ,  Virgariis ,  8c  Portariis ,  caeterisque  de- 
mum  universis ,  8c  singulis  Officialibus ,  8c  sub- 
ditis  nostris ,  majoribus  ,  8c  minoribus  ,  in  prae- 
di6lo  nostro  Valentiae  Regno  constitutis  ,  8c 
constituendis  ,  di(5lorumque  Officialium  Loca- 
Tenentibus ,  seu  officia  ipsa  regentibus ,  8c  sub- 
rogatis ,  praesentibus  ,  &  futuris,  ad  incursum 
nostrae  Regiae  indignationis  ,  &  irae  ,  poenae- 
que- florenorum  auri  Aragonum  mille  nostris  Re- 
güs  inferendorum  AErariis ,  dicimus ,  praecipi- 
mus ,  8c  jubemus ,  quatenus  concessionem  insa- 
culationis  jam  didae  ,  &  praeinserta  capitula  te- 
neant  firmiter,  &  observent  ,  tenerique  8c  in- 
violabiliter  observari  faciant  per  quoscumque  a 
prima  eorum  linea  usque  ad  ultimam  ,  contra- 
rium  nuUatenus  tentaturi  ratione  aliqua  ,  sive 
causa  ,  si  ditlus  Serenissimus  Princeps  nobis  mo- 
rem  gerere ,  caeterique  vero  Officiales ,  8c  sub- 
diti  nostri  praediAi  gratiam  nostram  charam  Iia- 
bent ,  ac  praeter  irae ,  8c  indignationis  nostrae 
incursum  ,  poenam  praeappositam  cupiunt  evi- 
tare. Et  quia  per  tabulam  ejusdem  Civitatis  Va- 
lentiae recepimus  di¿lam  quantitatem  viginti  mil- 
le librarum  realiter ,  8c  cum  effe»flu  ,  ideo  illam 
confitemur  recepisse  ad  omnimodam  ,  8c  volun- 
tatem  nostram.  Volumus  autem  ,  8c  expresse  ju- 
bemus ,  quod  antequam  hoc  privilegio  utatur, 
illud  in  officio  Secretarii  Regii  gratiarum  prae- 
sentare  teneantur  ,  ut  ibidem  praemissorum  ra- 
tio  sumatur ,  de  quibus  per  annotationem  dicli 
Secretarii  in  eodem  fadlam  ,  constet.  Quod  si 
praedi¿la  intra   quadrimestre   a  die  datae  prae- 
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sentís  non  adimplebitur ,  personae  ,  reí  persoms, 
ad  quam ,  seu  quas  praedidorum  executio  spe- 
<3:at ,  dicimus ,  praecipimus ,  &  jubemus ,  qua- 
tenus  praesentem  gratiam  non  admittant  ,  quia 
ea  nullius  roboris  ,  &  valoris  esse  declaramus. 
In  cujus  reí  testimomum  praesentem  fieri  jussi- 
mus ,  nostro  Regio  communi  sigillo  in  penden- 
ti  munitam.  Dat.  in  Coenobio  Sandi  Lauren- 
tii ,  die  vigésima  raensis  O^lobris  anno  a  natí- 
vit.  Domini  MDCXXXIII.  Regnorumque  no- 
strorum  deciraotertio.  =  YO  EL  REY.  =  Vt. 
Dux.  =  Vt.  Carvajal  Agurto  pro  Thes.  Gen.  = 
Vt.  Vico  Reg.  -  Vt.  Magarola  Reg.  =  Vt.  Don 
Fran.  de  Gastellvi  Reg.  =:  Vt.  Bayetola  Reg.  = 
Vt.  Sistemes  Reg.  =  Vt.  Femat  pro  Conserv. 
generali. 

Dominus  Rex  mandavit  mihi  TKomae  Fe- 
mat ,  visa  per  Ducem  Gubernatorem  ,  Carvajal 
pro  Thes.  Generali ,  Castellvi ,  Vico  ,  Bayetola, 
Magarola  ,  &  Sistemes ,  Regentes  Cancellariam, 
&  me  pro  Conservatore  Generali.  =  Pro  jure  si- 
gilli  solvit  Quindecim  mille  quatuorcentos  so- 
lidos. ~  Petras  Navarro  Locum  Tenens  Proto- 
not.  =  No  debe  media  annata  ,  por  montar  mas 
el  derecho  de  sello.  ::::  Tomás  Femat.  -  Consul- 
tado. =  Tomé  la  razón  en  25  de  Odlubre  1633.  = 
Don  Juan  del  Castillo. 
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XIII. 

CARTA  DEL  SEJ^ÓR  D.  FELIPE  IV: 

á  los  Jurados ,  Racional  y  Síndicos  de  la 
Ciudad  de  Valencia  y  con  la  lisia  de  los 
aprobados  para  la  insaculación, 

In  Divers.  VaL  XIX.  fol.  z  yi . 


EL    REY. 


M. 


agníficos ,  amados  y  fieles  nuestros :  Recibió- 
se con  carta  de  mi  Lugar- Teniente  y  Capitán 
General  dése  Reyno  de  veinte  y  ocho  del  pa- 
sado la  nómina  de  personas  firmadas  de  voso- 
tros para  la  insaculación  de  los  oficios  mayores 
desa  Ciudad  que  os  tengo  concedida ,  qi>e  son 
veinte  en  cada  una  de  las  tres  bolsas.  Y  porque 
se  considera  que  es  poco  número  el  de  veinte 
personas  para  cada  bolsa ,  respedlo  de  que  mu- 
chos quedarían  agraviados  ,  y  reducido  el  go- 
bierno á  muy  pocos  ,  que  se  apoderarian  dél, 
en  daño  de  mi  servicio  ,  bien  desa  Ciudad ,  y 
buena  administración  de  la  justicia  :  he  resuelto 
añadir  diez  personas  mas ,  de  manera  que  en  to- 
das sean  treinta  por  cada  bolsa  :  y  esto  se  en- 
tiende por  los  quatro  años  desta  primera  vez 
tan  solamente  y  porque  si  la  experiencia  mos- 
trare inconveniente  en  lo  de  adelante  ,  se  reduz- 
ga  U  insaculación  i  solo  número  de  las  veinte 

per- 
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personas  para  cada  bolsa  :  y  que  la  dicha  insa- 
culación «ea  también  sin  perjuicio  de  la  preten- 
sión que  tienen  los  Nobles  de  poder  concurrir 
á  los  dichos  oficios.  Y  así  para  las  extracciones 
que  se  hicieren  de  hoy  en  adelante  en  los  dias  y 
términos  acostumbrados ,  insacularéis  á  los  trein^ 
ta  de  cada  una  de  las  dichas  bolsas  que  se  siguen. 

PARA  LA  PRIMERA  BOLSA  DE  LOS 

treinta  Ciudadanos  que  han  sido  Jurados, 

A  francisco  Mallent.  =  A  Pedro  Antonio 
Rodrigo.  =  A  Franci^co  Simeón  Navarro.  -  A 
Vicente  Sanz  Boil.  =  A  Joan  Lucas  Yvarz.  r 
A  Pedro  Rodrigo.  -^  A  Luis  Salafranca.  =  A 
Alonso  Suñer.  -  A  Tomás  Cas.  -  A  Miguel 
Tafalla.  ^  A  Gerónimo  Andreu.  =  A  Dionisio 
Lorenzo  Climent.  =  A  Honorato  Tora.  =  A  Mi- 
guel Juan  Periz.  -  A  Vicente  Sanz  Cotanda.  = 
A  Dionisio  Asió.  -  A  Jayme  Muñoz.  -  A  Cos- 
me Perdiguer.  =  A  Vicente  Granell.  -  A  Pedro 
Pujadas.  -  A  Baltasar  Dalp.  r  A  Juan  Bautista 
Alreus.  -  A  Gerónimo  Montanyana.  -  A  Gas- 
par Zapata.  -  A  Joseph  Esparsa  de  Castellvi.  = 
A  Francisco  de  Céspedes.  -  A  Juan  Antonio 
Casabona.  -  A  Jusepe  Tous.  r  A  Vicente  Mas- 
quefa.  r;  A  Francisco  García. 

EN  LA  SEGUNDA  BOLSA  DE  CIUDADANOS 

que  no  han  sido  Jurados, 

A  Hipólito  Gerónimo  Sanz.  -  A  Juan  Bau- 
.    -f  tis- 
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tísta  Esteve.  -  A  Joseph  Pasqual.  zz  A  Flami- 
nio  Miguel.  -  A  Melchor  Malonda.  =  A  Se- 
bastian Xulbi.  -  A  Juan  Bautista  Palau.  -  A 
Raymundo  Bononi.  -  A  Mateo  Moliner.  -  A 
Baltasar  Giner.  -  A  Christoval  Modroño.  -  A 
Francisco  Amela.  -  A  Vidorino  Bonilla.  -  A 
Joseph  Macip.  -  A  Bernardo  Simón  Vidal.  =: 
A  Joseph  Boix.  =  A  Joseph  Gómez.  -  A  Ma- 
cian  Pellicer.  =  A  Miguel  Gil.  -  A  Pedro  Rie- 
ra. -  A  Vicente  Polop.  -  A  Vicente  Garlo  Bar- 
toli.  =  A  Christoval  Roglá.  -  A  Gerónimo  Xi- 
menez.  =  A  Juan  Garau  Molla.  =  A  Estevan 
Pérez  Pareja.  -  A  Salvador  Just.  =  A  Mel- 
chor Cerda.  =  A  Bautista  Parent.  =  A  Ber- 
nardo Adel. 

EN  LA  BOLSA  DE  CABALLEROS. 

A  Miguel  Gerónimo  Ciurana.  -  A  Aurelio 
Navarro.  -  A  Lucas  Juan  Navarro.  -  A  Fran- 
cisco Bayarri.  :::  A  Vicente  Navarro  de  Gas- 
cue.  :=  A  Guillem  Ramón  Anglesola.  -  A  Mi- 
guel Julián  de  Bernegal.  -  A  Hernando  de  Bal- 
da. -  A  Joseph  del  Olmo.  =  A  Pedro  de  Cas- 
pe.  -  A  Gerónimo  Alfonso.  =:  A  Ignacio  Ro- 
yo. -  A  Pedro  Joseph  Balaguer.  -  A  Augus- 
tin  Gamir.  -  A  Lorenzo  Bou  Penarroja.  =  A 
Juan  García  de  Baeza.  ~  A  Ambrosio  Morlá.  = 
A  Vicente  Mateu.  -  A  Francisco  Mascarel.  r 
A  Gaspar  Pujazons.  -  A  Sebastian  Pertusa.  - 
A  Juan  Despuig  menor.  -  A  Luis  Donblasco.  = 
A  Juan  Bautista  Mateu.  =:  A  Jacinto  Koca.  = 
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A  Gaspar  Alzamora.  -  A  Juan  Aliaga  Tallada.  = 
A  Gaspar  Juan  Cátala.  -  A  Alvaro  Vives  y  Sa- 
pena.  ~  A  Carlos  Cruilles. 

De  las  quales  personas ,  y  no  de  otras ,  quie- 
ro y  mando  expresamente  ,  que  la  extracción  de 
los  dichos  oficios  se  haga  en  la  forma  que  se  os 
concede  por  los  capítulos  de  la  dicha  insacula- 
ción ,  que  mandé  confirmar  y  aprobar  en  vein- 
te del  pasado  ,  con  privilegio  firmado  de  mi 
Real  mano  ,  y  despachado  por  Cancellería.  Dat. 
en  Madrid  á  xviii.  de  Noviembre  MDCXXXI1I.= 
YO  EL  REY.  ::  Vt.  Dux.  =:  Vt.  Vico  Reg.  r: 
Vt.  Magarola  Reg.  =  Vt.  Don  Franc.  de  Cas- 
tellvi  Reg.  =  Vt.  Bayetola  Reg.  =  Vt.  Sister- 
nes  Reg.  -  Femat  Secretarius. 

XIV. 

PRIVILEGIO  DE  INSACULACIÓN 
concedido  á  Valencia  por  el  mismo  Rey  Don 
Felipe  IV  en  lo  de  Septiembre  de  1^48. 

Corre  impreso. 

A  LOS   MAGNÍFICOS,   AMADOS 

y  fieles  nuestros  los  Jurados ,  Racional  y  Sín- 
dico de  la  nuestra  Ciudad  de  Valencia. 


EL    REY. 


M= 


agníficos ,  amados  y  fieles  nuestros.  Por  lo 
^ue  el  Conde  de  Oropesa ,  mi  Lugar- Teniente  y 

Ca^ 
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Capitán  General  de  ese  Reyno  ,  recibiréis  los  ca- 
pítulos de  la  insaculación  de  los  oficios  mayo- 
res de  esa  Ciudad  ,  rubricados  de  mi  infraescrito 
Secretario  :  y  el  haberse  dilatado  el  ajustamien- 
to y  la  remisión  dellos ,  lo  ha  causado  el  con- 
tagio que  hasta  ahora  os  ha   afligido ,  con  har- 
to dolor  y  sentimiento  mió  ;  y  podéis  asegura- 
ros que  he  llevado  la  mira  en  todo  á  la  mayor 
conveniencia  del  gobierno  de  esa  Ciudad  ,  que 
tanto  estimo  y  amo ,  y  siempre  está  muy  pre- 
sente en  mi  cuidado  su  mayor  alivio  y  conser- 
vación. Esta  carta  recibiréis  también  por  mano 
de  dicho  Conde  ,  á  quien  daréis  entera  fe  y  cré- 
dito en  todo  lo  que  os  dixere  de  mi  parte ;  y 
espero  que  atendiendo  á  las  obligaciones  de  los 
oficios  que  ocupáis ,  acudiréis  con  todo  cuida- 
do á  lo  mas  importante  al  servicio  de  Dios  y 
mió.  Dat.  en  Madrid  á  xxiv.  de  Marzo  mil  seis- 
cientos quarenta  y  ocho.  -  YO  EL  REY.  =  Yt. 
Bayetola  Vicecan.  -  Vt.  D.  Christ.  Crespi  Reg.= 
Vt.  Hortigas  Reg.  =  Yt.  D.  Petrus  Yillacampa 
Reg.  =  Yt.  Comes  de  Albatera.  -  Yt.  Castellot 
Reg.  r  Yt.  Petrus  de  Yillanueva.  :;:  Joseph  de 
Villanueva  Secret. 

CAPITULOS  CON  QUE  SE  CONCEDE  A  LA 

Ciudad  de  Valencia  la   insaculación  de  los  ofi- 
cios mayores  della. 

I.  Primeramente :  que  de  aquí  adelante  pa- 
ra los  oficios  mayores  de  la  Ciudad  de  Yalen- 
da  se  haga  insaculación  de  personas  ciertas ,  de 

12,  las 
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las  quales ,  y  no  de  otras  ,  se  ha  de  hacer  ex- 
tracción para  los  oficios  de  Justicias ,  Jurados, 
Racional  ,  Sindico  y  Almotacén  en  sus  debi- 
dos términos  respedivamente  ,  como  abaxo  se 
dirá. 

II.  ítem  :  que  se  hayan  de  hacer  tres  bol- 
sas de  insaculados ;  esto  es ,  una  de  Caballeros, 
y  dos  de  Ciudadanos ,  en  cada  una  de  las  qua- 
les haya  de  haber  el  número  de  veinte  ó  trein- 
ta personas ,  como  pareciere  á  su  Magestad  ,  se- 
gún las  ocasiones  y  tiempos ,  y  sugetos  que  se 
ofrecieren  para  estar  en  ellas. 

III.  ítem  :  que  asi  mesmo  de  las  dichas  bol- 
sas de  Caballeros  y  de  Ciudadanos ,  alternativa- 
iriente  se  haga  extracción  de  una  persona  para 
Justicia  Criminal  conforme  se  ha  acostumbra- 
do siempre ;  y  el  año  que  le  tocare  ser  Justi- 
cia Criminal  ó  Civil  á  los  Ciudadanos ,  se  ha- 
ga la  extracción  concurriendo  en  ella  asi  los  de 
la  primera  bolsa  como  los  de  la  segunda  ,  to- 
dos juntos  y  mezclados :  y  lo  mesmo  se  obser- 
ve y  guarde  en  las  extracciones  que  alternati- 
vamente se  harán  la  víspera  <le  San  Miguel  pa- 
ra el  oficio  de  Almotacén :  y  que  las  personas 
que  asi  saldrán  en  dichos  oficios  respe<5tivamen- 
te  ,  queden  nombrados  sin  otra  aprobación  ni 
solemnidad  mas  que  dar  cuenta  á  su  Excelen- 
cia ,  y  recibir  el  juramento  el  Bayle  General  en 
la  forma  acostumbrada. 

IV.  ítem  :  por  quanto  el  Concejo  general 
de  la  Ciudad  de  Valencia  tiene  facultad  de  ele- 
gir y  nombrar  dos  Ciudadanos  en  Síndicos ,  el 

uno 
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uno  para  la  Cámara  del  Concejo  secreto  de  la 
dicha  Ciudad ,  y  el  otro  para  el  Racionalato, 
se  haya  de  hacer  por  el  dicho  Concejo  el  nom- 
bramiento de  dichos  dos  Síndicos  de  dos  Ciu- 
dadanos de  los  que  estarán  insaculados  en  la 
dicha  primera  bolsa  de  Ciudadanos  ,  á  su  vo- 
luntad, y  no  de  otros. 

V.  ítem :  que  quando  á  la  elección  de  Ra- 
cional se  haya  de  hacer  extracción  de  tres  Ciu- 
dadanos de  la  primera  bolsa  ,  y  que  se  remita 
por  el  Virrey  á  su  Magestad ,  para  que  de  ellos 
jiaga  elección  del  que  fuere  de  su  Real  servi- 
cio para  Racional ,  y  no  de  otros, 

VI.  ítem  :  por  quanto  es  justo  que  para  las 
elecciones  de  Síndicos  de  la  Cámara  y  Racio- 
nalato  ,  y  para  la  elección  de  Racional  estén  há- 
biles ,  y  no  impedidos  todas  las  personas  que 
estarán  insaculadas  en  la  dicha  primera  bolsa, 
que  por  tanto  las  dichas  elecciones  se  hayan  de 
hacer  en  esta  forma ;  es  á  saber ,  que  la  víspe- 
ra de  Pasqua  de  Pentecostés ,  antes  de  hacerse 
la  elección  de  Jurados ,  el  Concejo  general  en 
la  forma  arriba  dicha  haya  de  hacer  la  elección 
y  nombramiento  de  los  dichos  dos  Síndicos  de 
Cámara  y  Racionalato  ,  para  que  sus  trienios 
empiecen  del  mesmo  dia  que  empezarán  los  Ju- 
rados ,  y  acaben  igualmente  con  los  Jurados  el 
dicho  trienio  ;  y  quatro  semanas  antes  de  la  fies- 
ta de  Pasqua  de  Pentecostés  se  haga,  la  elección 
y  extracción  de  la  terna  de  Racional  para  el 
tiempo  que  ha  de  empezar  á  correr  desde  el 
dicho  dia  de  Pasqua  adelante  ,  para  que  haya 
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tiempo  de  hacerse  la  elección  por  su  Magestad 
en  la  forma  arriba  referida  ,  y  queden  desim- 
pedidos los  otros  dos  que  quedarán  de  la  dicha 
terna  para  las  elecciones  de  Jurados  y  Síndicos, 
y  que  haya  para  ellas  mayor  número  de  per- 
sonas. 

VIL  ítem  :  que  no  pueda  estar  insaculado 
persona  alguna  ,  así  en  las  dos  bolsas  de  Ciu- 
dadanos como  en  la  de  Caballeros ,  que  no  ten- 
ga quatrocientas  libras  de  renta  sobre  propie- 
dades ciertas ;  y  si  acaso  para  defraudar  el  pre- 
sente capitulo  se  supondrán  bienes  de  otro ,  con 
aprobación  y  consentimiento  de  aquel  de  quien 
serán  los  bienes  supuestos ,  los  tales  bienes  ha- 
yan de  quedar  y  queden  hipotecados  ,  ó  obli- 
gados á  los  acreedores  de  aquel  en  cuyo  favor 
se  supondrán  ;  y  que  los  dichos  bienes  supues- 
tos queden  obligados  en  favor  de  la  Ciudad  pa- 
ra la  mala  administración  ó  deudas  del  tal  insa- 
culado á  la  Ciudad  ,  con  prelacion  á  qualesquier 
otros  acreedores  del  insaculado  ,  y  que  en  qual- 
quier  tiempo  que  se  averigüe  la  suposición  de 
los  bienes ,  quede  inhábil  para  todos  los  oficios 
irremisiblemente. 

VIII.  ítem  :  que  ninguna  persona  que  ten- 
drá hecho  pagamiento  de  dote  á  su  muger  ,  ó 
tendrá  sus  bienes  en  seqüe:tro  ó  le  pretenderá, 
ó  hubiere  hecho  corte  en  blanco  en  las  execu- 
ciones  que  habrá  llevado  contra  qualquier  de 
la  Ciudad ,  ó  por  deudas  causadas  por  su  per- 
sona hiciere  corte  en  blanco  ,  no  pueda  estar 
insaculado. 

IX. 
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IX.  ítem  :  porque  los  que  tienen  oficios  per- 
petuos no  es  justo  que  dexen  aquellas  ocupacio- 
nes para  tener  los  de  la  Ciudad  :  que  ninguna 
persona  que  tenga  oficio  perpetuo  durante  su  vi- 
da de  la  dicha  Ciudad  y  de  su  Magestad  ,  aun- 
que sea  de  la  Regia  Corte  del  Maestre  Racio- 
nal ú  de  la  Inquisición  ,  no  pueda  estar  insa- 
culado. 

X.  ítem  :  que  los  que  estarán  insaculados, 
y  tendrán  plaza  del  Quitamiento  ,  ó  otros  ofi- 
cios que  tengan  voto  en  la  Cámara  del  Secreto 
de  la  Ciudad ,  durante  los  tales  oficios  no  pue- 
dan tener  voto  en  la  junta  del  Quitamiento. 

XI.  ítem  :  que  quince  dias  antes  de  cada  una 
de  las  elecciones  de  los  oficios  mayores  de  la 
dicha  Ciudad  de  Valencia ,  de  las  once  á  las  do- 
ce horas  de  medio  dia  ,  en  la  Cámara  del  Se- 
creto de  la  dicha  Ciudad ,  donde  asistirán  los 
Jurados  á  puerta  abierta  ,  se  hayan  de  leer  las 
personas  insaculadas  que  estarán  hábiles  ó  impe- 
didas para  dichas  elecciones ,  para  que  los  Abo- 
gados ordinarios  de  la  Ciudad ,  á  quien  toca  de- 
clarar por  hábiles  ó  impedidos  á  las  que  han 
de  incurrir  ,  tengan  suficiente  tiempo  para  co- 
nocer de  dichas  habilitaciones  ó  impedimentos, 
y  los  impedidos  le  tengan  también  para  tratar 
de  desimpedirse ,  y  también  para  que  qualquie- 
ra  persona  que  tuviere  noticia  de  algún  impe- 
dimento lo  pueda  advertir  de  palabra  ó  por  es- 
crito. Y  que  los  dos  Síndicos  y  Racional  hayan 
de  dar  por  escrito  los  impedimentos  mediante 
auto  ante  el  Escribano  de  la  Sala  :  y  que  los 
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dichos  Abogados  ordinarios  hayan  de  hacerlas 
habilitaciones  por  escrito  ,  y  si  habilitaren  al- 
guna persona  con  dolo,  que  tenga  impedimen- 
to suficiente ,  queden  privados  de  sus  oficios :  y 
si  la  tal  fiersona  individualmente  habilitada  fue- 
re deudora  á  la  Ciudad  ,  los  bienes  de  los  di- 
chos Abogados  in  solidum  queden  obligados  é 
hipotecados  á  la  Ciudad  por  razón  de  las  di- 
chas deudas :  y  que  desde  el  dia  que  se  publi- 
care la  habilitación  de  las  personas  que  han  de 
concurrir  á  los  dichos  oficios  ,  hasta  el  dia  de 
la  elección ,  el  Regente  el  libro  de  la  negocia- 
ción le  tenga  patente ;  á  saber  es ,  en  cada  un 
dia  desde  las  nueve  hasta  las  once  de  medio  dia» 
y  desde  las  dos  hasta  las  cinco  de  la  tarde ,  pa- 
ra que  le  puedan  ver  todos  los  que  quisieren: 
y  en  el  dia  de  la  extracción  de  los  dichos  ofi- 
cios ,  y  antes  de  hacerse  aquella ,  se  publiquen 
en  el  Concejo  general  las  personas  que  estuvie- 
ren hábiles  y  impedidas  ;  y  esto  se  ha  de  en- 
tender á  puertas  cerradas ,  porque  si  alguno  tu- 
viere que  advertir  algún  impedimento  en  las  per- 
sonas que  estuvieren  ya  habilitadas  ,  y  no  ha- 
llando algún  impedimento  se  abran  las  puertas, 
y  se  haga  la  extracción. 

XII.  ítem  :  que  se  haga  un  libro  donde  es- 
ten  continuados  todos  los  insaculados  de  los  dos 
Estamentos  conforme  vendrán  en  las  cédulas  de 
su  Magestad  ,  el  qual  haya  de  estar  recondido 
y  guardado  en  el  Archivo  de  la  Ciudad  en  un 
armario  diputado  para  dicho  efed:o  ,  con  tres 
cerrajas  de  llaves  diferentes,  con  guardas  fuer- 
)  V,  '  tes 
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tes  y  buenas ;  de  las  quales  llaves  hayan  de  te- 
ner dos  los  dos  Jurados  en  cabeza  ,  y  la  otra 
el  Síndico  de  la  Cámara :  y  que  dicho  armario 
no  se  pueda  abrir  sino  en  presencia  del  Escri-  ' 
baño  de  la  Sala ,  el  qual  reciba  auto  dello ,  de- 
clarando en  él  para  qué  se  abrió  el  dicho  arma- 
rio ,  y  estará  presente  hasta  tanto  que  se  vuel- 
va á  cerrar. 

XIII.  ítem  :  que  viniendo  el  día  de  qual- 
qnier  de  las  dichas  elecciones ,  estando  junto  el 
Concejo  general ,  y  en  él  el  B.íyle  general ,  Jus- 
ticia y  Jurados ,  los  dichos  Jurados ,  Racional 
y  Sindico ,  juntamente  con  el  Escribano  de  la 
Sala  ,  vayan  al  armario  ,  y  abriéndose  saquen 
del  los  dichos  libros  de  las  dichas  insaculacio- 
nes ,  y  en  presencia  de  los  dichos  Justicia  ,  Ju- 
rados ,  Bayle  general  y  Concejo  general ,  hagan 
leer  de  uno  en  uno  los  nombres  de  los  insacu- 
lados ,  y  los  que  no  tendrán  impedimento  al- 
guno por  su  orden  en  pedacitos  iguales  de  per- 
gamino :  y  puestos  cada  uno  dentro  de  una  bo- 
lilla de  madera ,  igual  con  todas  las  demás ,  y 
cerrados  los  agujeros  della  con  cera  como  es 
costumbre  ^  y  puestas  todas  las  bolillas  en  una 
vasija  de  plata  con  agua ,  á  vista  de  todos  sean 
contadas ,  y  con  la  misma  solemnidad  ordinaria 
de  la  invocación  de  la  Santísima  Trinidad ,  por 
un  Macero  que  tenga  la  vasija ,  sea  invocado  el 
nombre  del  Padre ,  y  juntamente  sean  vaciadas 
las  bolillas  en  otra  vasija  de  plata  que  tendrá 
otro  Macero  ,  el  qual  invocando  el  nombre  del 
Hijo  las  vuelva   á  vaciar   en  la  primera  vasija, 
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invocando  el  nombre  del  Espíritu  Santo  seati 
pasadas  á  la  otra  vasija  ,  y  cubriendo  la  una  con 
la  otra ,  por  un  niño  menor  de  siete  años ,  ha- 
biéndose primero  santiguado  ,  y  teniendo  el  me- 
dio brazo  descubierto  ,  se  haga  la  extracción  de 
tantos  redolines  en  número  ,  quantos  sean  nece- 
sarios para  cada  una  de  las  dichas  elecciones :  y 
los  tales  redolines  se  libren  en  mano  del  Bayle 
general  de  su  Magestad ,  el  qual  los  lleve  á  su 
Magestad  estando  en  Valencia ,  ó  al  Virrey  en 
la  forma  acostumbrada ,  para  que  tenga  noticia 
de  los  que  han  salido ,  leyendo  como  se  acos- 
tumbra los  nombres  de  los  que  quedaron  sin 
sortear  en  su  presencia ;  y  hecho  todo ,  los  di- 
chos Jurados ,  Racional  y  Síndico ,  juntamente 
corí  el  Escribano  de  la  Sala ,  volverán  los  di- 
chos libros  al  dicho  armario,  el  qual  cerrarán 
con  dichas  tres  llaves. 

XIV.  ítem  :  que  asi  mismo  siendo  insacu- 
lados padre  y  hijo ,  suegro  y  yerno ,  y  dos  her- 
manos ,  al  tiempo  de  la  extracción  si  sortearen 
los  dichos  suegro  y  yerno  ,  padre  y  hijo ,  ú  dos 
hermanos ,  quede  impedido  el  que  no  habrá  si- 
do Jurado ,  ó  el  de  menos  edad  ,  en  tal  caso 
que  los  dos  lo  hubieren  sido  ,  y  en  lugar  del 
impedido  se  haga  elección  y  extracción  de  otro. 

XV.  ítem  :  que  el  que  se  hallare  Justicia, 
Jurado  ó  Almotacén,  por  serlo  quede  impedi- 
do para  Racional  y  Síndico ,  y  el  que  será  Ra- 
cional ó  Síndico ,  mientras  lo  sea  esté  impedi- 
do para  sortear  en  Justicia ,  Jurado  y  Almota- 
cén ,  y  nadie  pueda  tener  ni  exercer  dos  ofi- 
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dos ,  y  que  para  volver  á  concurrir  á  qualquier 
de  los  dichos  oficios  que  habrán  tenido  los  di- 
chos insaculados  ,  haya  de  pasar  el  tiempo  acos- 
tumbrado para  un  mesmo  oficio ,  lo  qual  se  ob- 
serve también  en  los  oficios  de  Justicia  Crimi- 
nal y  Civil ,  Almotacén  ,   Racional  y   Sindico. 

XVI.  ítem  :  que  para  la  elección  de  Justi- 
cia de  Trecientos  sueldos ,  los  Jurados  hagan  in- 
saculación de  diez  y  ocho  Notarios  de  Valen- 
cia ;  y  quando  se  haga  la  elección  de  los  otros 
Justicias ,  cada  año  se  haga  extracción  de  tres 
de  dichos  Notarios  ,  para  que  elija  uno  dellos 
su  Magestad  hallándose  en  Valencia  ,  y  en  su 
caso  su  Lugar  Teniente  y  Capitán  general  ,  ó 
el  regente  la  Lugar- Tenencia  en  la  forma  acos- 
tumbrada ;  y  quando  por  tiempo  faltaren  al  nú- 
mero ,  añadirán  los  Jurados ,  quando  les  parecie- 
re necesario  ,  hasta  hinchir  el  número  de  diez 
y  ocho ;  y  que  las  personas  que  tendrán  oficios 
perpetuos ,  como  se  ha  dicho  en  el  capitulo  nue- 
ve ,  no  puedan  estar  insaculados  ,  ni  concurrir 
á  los  oficios  de  Justicia  de  Trecientos  sueldos. 

XVIL  ítem  ;  que  la  elección  de  Lugar- Te- 
niente de  Justicia  Criminal  y  Almotacén  se  ha- 
ga en  la  forma  acostumbrada ,  para  que  asi  co- 
mo sorteaban  tres  en  la  elección  de  doce  redo- 
lines ,  sortee  uno  tan  solamente ,  el  qual  que  Je 
Lugar-Teniente  de  Justicia  Criminal  ó  Almo- 
tacén ,  sin  alguna  otra  aprobación  mas  que  dar 
cuenta  de  dicha  extracción  á  su  Excelencia  con 
los  demás  Justicias  por  el  Bayle. 

XVIIL     ítem :  que  todos  los  años  se  hayan 
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de  nombrar  dos  Administradores  para  las  car- 
nes ;  esto  es ,  un  Caballero  y  un  Ciudadano ,  la 
qual  nominación  se  haya  de  hacer  al  otro  día 
de  la  fiesta  de  San  Andrés  Apóstol ,  por  íer  ad- 
ministración la  mas  importante  á  la  Ciudad  ,  y 
ser  muy  conveniente  que  todos  los  que  concur- 
rieren á  ella  sean  personas  de  experiencia ,  inte- 
ligencia ,  y  partes  proporcionadas  á  este  minis- 
terio ,  se  haya  de  hacer  aparte  por  su  Mages- 
tad  insaculación  de  personas  para  esta  ocupa- 
ción ,  de  los  quales ,  y  no  de  otros ,  se  nom- 
bren los  dichos  Administradores  de  las  carnes, 
el  qual  nombramiento  hayan  de  hacer  los  Ju- 
rados ,  Racional  y  Síndico ,  y  diez  Eledos  del 
Concejo  general. 

XIX.  ítem :  que  asi  para  hacer  esta  prime- 
ra insaculación  como  para  las  que  se  hubieren 
de  hacer  de  aquí  adelante ,  siempre  que  faltaren 
personas  en  las  dichas  bolsas  ,  los  Jurados ,  Ra- 
cional y  Sindico ,  con  consulta  ,  voto  y  pare- 
cer del  Virrey  ,  ó  regente  la  Lugar-Tenencia, 
hayan  de  proponer  doblado  número  de  las  per- 
sonas que  se  hubieren  de  insacular  ,  para  que 
dellas  ,  ú  de  las  que  su  Magestad  fuere  servi- 
do se  haga  la  dicha  insaculación  ,  y  se  vaya 
llenando  el  número  de  las  que  fueren  faltando, 
y  que  esto  se  haya  de  hacer  cada  año  al  tiem- 
po que  pareciere  mas  conveniente  ,  y  esto  se  en- 
tiende de  los  lugares  que  vacaren  en  la  bolsa  de 
Caballeros ,  y  segunda  de  Ciudadanos ;  porque 
la  primera  de  Ciudadanos  se  ha  de  ir  llenando 
de  los  que  habrán  sido  Jurados  ,  precediendo 
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siempre  los  de    mas   gramallas  ,   y  en  caso  de 
igualdad  los  de  mas  edad. 

XX.  ítem  :  que  los  Jurados ,  Racional  y  Sín- 
dico hayan  de  hacer  particular  averiguación  de 
los  impedimentos  que  pueden  tener  las  personas 
que  propondrán  y  enviarán  á  su  Magestad  para 
ser  insaculados ,  y  después  de  hecha  la  elección 
por  su  Magestad ,  y  enviada  la  lista  se  lea  an- 
te el  Concejo  general ,  para  que  si  hubiere  al- 
gún impedimento  en  los  nombrados  le  puedan 
representar ,  con  que  no  se  retarde  para  ello  la 
insaculación  y  elección  en  respedlo  de  los  de- 
mas  en  quien   se  hallare  impedimento. 

XXI.  ítem  :  que  los  que  se  hallaren  deudo- 
res á  la  Ciudad  en  la  presente  insaculación ,  ó 
en  las  que  por  tiempo  se  harán  ,  de  cantidad  al- 
guna ,  aunque  esté  en  litigio  por  qualquier  cau- 
sa ,  no  puedan  ser  insaculados  hasta  tanto  que 
cumplidamente  y  con  todo  efe<fi:o  hayan  paga- 
do lo  que  debieren  á  la  Ciudad.  Y  los  que  des- 
pués de  estar  insaculados  se  hicieren  deudores 
á  la  Ciudad ,  estén  impedidos  para  el  concur- 
so de  los  oficios  hasta  que  real  y  verdaderamen- 
te hayan  pagado ,  y  dado  la  cuenta  con  pago; 
y  si  pasaren  tres  arios  sin  haber  pagado  lo  que 
debieren  ,  sean  sacados  y  borrados  de  la  insa- 
culación ,  procediendo  contra  ellos  conforme  se 
hallare  de  justicia  :  y  que  los  Jurados ,  Racio- 
nal y  Síndico  que  no  borren  y  saquen  de  la  in- 
saculación á  los  tales  deudores ,  queden  obliga- 
dos ellos  y  sus  haciendas  in  solidum  á  las  dichas 
deudas ,  y  pierdan  el  salario  del  año  que  hubie- 
ren 
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ren  tenido  el  dicho  oficio  :  y  que  en  el  presen- 
te capitulo  se  entiendan   también  y  comprehen- 
dan  los  que  tuvieren  carta  de  espera  de  su  Ma- 
gestad ,  mientras  efe<5livamente  no  hubieren  da- 
do cuenta  con  pago.  Y  que  su  Magestad  por  el 
mucho  interés  y  beneficio  que  resulta  á  la  Ciu- 
dad en  la  observancia  deste  capítulo ,  no  con- 
cederá semejantes   gracia? ,  pues  dello  ha  de  re- 
sultar tanto  daño  á  la  Ciudad ;  y  que  el  haber 
de  averiguar  las  deudas  que  la  debieren  los  in- 
saculados ,  y  dar  noticia  dello  á   los  Jurados, 
corra  por    cuenta  del   Racional  ,   y  de  los  dos 
Síndicos  que  por  tiempo  fueren  de  la  Ciudad, 
y  venga  á  su  cargo  todo  lo  contenido  en  este 
capítulo  ,  sino  lo  dieren  por  auto  público  ante 
el  Escribano  de  la  Sala :  y  que  todos  los  Con- 
cejos generales  que  se  celebraren  para  elección 
de  oficios ,  los  Síndicos  hayan  de   recibir  auto 
del  Escribano  de  todos  los  impedimentos  ,   in- 
dividuando y  declarando   el  que  cada   uno  tu- 
viere ,  para  que  si  el  tal  impedimento  fuere  por 
deuda  á  la  Ciudad  ,  y  persevera  en  él  por  los 
dichos  tres  años ,  el  Concejo  general  le  haya  de 
sacar  de  la  insaculación  al  tal  impedido  en  con- 
tinente que  se  cum;iliere  el  dicho  plazo  ,   y  no 
pueda  ser  vuelto  á  las  dichas  bolsas  por  dispen- 
sación ni  otro  modo ,  antes  bien  quede  in  per- 
petuum  inhábil :  y  si  los  dichos  Síndicos  dexa- 
ren  de  hacer  la  dicha  instancia ,  incurran  en  to- 
das las  penas  contenidas  en  el  presente  capítu- 
lo ,  y  queden  privados  de  la  insaculación ,  sin 
esperar  declaración  alguna. 
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XXII.  ítem  :  que  las  personas ,  que  han  de 
estar  insaculadas  de  aquí  adelante ,  se  han  de  nom- 
brar por  su  Magestad ,  que  tengan  las  calidades 
que  requieren  los  presentes  capítulos  ^  así  de  las 
que  estaban  insaculadas  como  de  otras ,  las  que 
pareciere  á  su  Magestad  mas  conveniente  y  á) 
propósito  para  el  gobierno  de  la  Ciudad  ,  y  las 
que  no  tuvieren  las  calidades  de  los  presentes 
capítulos  no  han  de  poder  ser  insaculadas ,  aun- 
que lo  estuvieran  antes  de  la  insaculación  an- 
tigua. 

XXIII.  ítem  :  que  los  Clavarios  de  la  ca- 
sa y  Convento  de  San  Gregorio  hayan  de  dar 
cuenta  de  sus  administraciones  al  Racional  de 
la  dicha  Ciudad ,  y  obtener  difiniciones ,  y  que 
no  puedan  concurrir  á  ningún  oficio  della  que 
primero  no  la  hayan  obtenido  :  y  que  así  mes- 
mo  el  que  tuviere  Administración  ó  Clavaría  de 
la  Ciudad  no  pueda  concurrir  á  los  dichos  ofi- 
cios ,  sino  estando  difinido  por  la  persona  á  quien 
tocare :  lo  qual  dispone  y  ordena  su  Magestad 
por  haberlo  deliberado  así  el  Concejo  general, 
confirmando  en  esta  parte  lo  que  ha  propuesto, 
no  obstante  qualquier  disposición  particular  :  la 
qual  confirmación  hace  su  Magestad  de  cierta 
ciencia  ,  y  en  la  mejor  forma  que  puede. 

XXIV.  ítem  :  que  siempre  que  se  probare 
que  algún  insaculado  habrá  defraudado  las  sisas 
de  la  Ciudad  ,  ó  habrá  consentido  en  que  se 
defrauden ,  sea  sacado  y  borrado  de  la  insacu- 
lación en  continente  :  y  así  mismo  los  que  es- 
tan  insaculados ,  y  defraudan  los  derechos  de  la 
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Ciudad  ,  no  puedan  estar  insaculados ;  y  que  se 
entienda  ,  que  hallando  algún  coche  ó  galera, 
ó  otro  qualquier  vagage  de  algunos  de  los  in- 
saculados ,  con  los  quales  se  defrauden  los  de- 
rechos y  sisas ,  se  haya  de  entender  que  la  di- 
cha persona  insaculada  es  consiente  en  que  se 
defrauden  los  dichos  derechos  y  sisas ,  y  que  la 
pena  del  tal  defraudante  se  haya  de  executar  por 
los  Jurados ,  ó  persona  á  quien  toca  ,  y  que  no 
se  pueda  remitir  sino  es  por  el  dicho  Concejo 
general  nemine  discrepante. 

XXV.  ítem  :  que  el  Racional  no  pueda  des- 
pachar de  aquí  adelante  albalanes  de  bolleta  ni 
privados  ,  sino  que  se  hayan  de  despachar  en 
forma  ,  precediendo  provisión  de  los  Jurados; 
y  si  lo  contrario  hicieren  ,  no  se  le  tome  en 
cuenta  al  Caxero  ,  y  el  dicho  Racional  quede 
privado  de  su  oficio  y  de  la  insaculación  ipso 
h<Eto ,  y  de  pagar  las  cantidades  in  duplum  de 
dichos  albalanes. 

XXVI.  ítem  :  que  qualquier  insaculado  que 
contraviniere  á  los  presentes  capítulos  y  esta- 
blecimientos de  la  Ciudad  ,  pueda  ser  denun- 
ciado á  instancia  del  Fisco  Real.  =  Joseph  de 
Villanueva, 
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A  LOS  magníficos,   AMADOS 

y  fieles  nuestros  los  Jurados ,  Racional  y  Sín- 
dico de  la  nuestra  Ciudad  de  Valencia. 

EL    REY. 

Alagnífícos ,  amados  y  fieles  nuestros :  Por  lo 
que  el  Conde  de  Oropesa  ,  mi  Lugar-Teniente 
y  Capitán  general  dése  Reyno  me  escribe  ,  que 
habiéndose  visto  en  Concejo  general  los  capítu- 
los con  que  he  concedido  la  insaculación  de  los 
oficios  mayores  desa  Ciudad  ,  habéis  reparado 
en  algunos ,  y  me  suplicáis  por  su  medio  y  in- 
tercesión sea  de  mi  servicio  revocar  y  enmen- 
darlos ,  lo  qual  he  tenido  por  bien  en  la  for- 
ma siguiente. 

El  capítulo  XVI.  que  trata  de  la  elección  de 
Justicia  de  Trecientos  sueldos :  Que  los  Jura- 
dos hagan  insaculación  de  diez  y  ocho  Nota- 
rios de  Valencia  :  y  quando  se  haga  la  extrac- 
ción de  los  otros  Justicias  cada  año  ,  sea  ex- 
tracto en  la  misma  conformidad  uno  de  los  di- 
chos Notarios ,  y  el  que  hubiere  sorteado  que- 
de nombrado ,  sin  otra  aprobación  ni  solemni- 
dad mas  que  dar  cuenta  al  Virrey  ,  y  recibir 
el  juramento  el  Bayle  general  en  la  forma  acos- 
tumbrada ;  y  quando  por  tiempo  faltaren  al  nú- 
mero ,  añadirán  los  Jurados  ,  quando  les  pare- 
ciere necesario  ,  hasta  hinchir  el  número  de  diez 
y  ocho  :  y  que  las  personas  que  tendrán  oficios 
perpetuos ,  como  se  ha  dicho  en  el  capitulo  IX 

1  de 
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de  la  dicha  insaculación  ,  no  puedan  estar  in- 
saculados ,  ni  concurrir  á  los  de  Justicias  de 
Trecientos  sueldos» 

El  capítulo  XVIII ,  que  trata  de  los  Admi- 
nistradores de  las  carnes ,  se  concede  en  la  for- 
ma que  lo  suplicastes  en  los  que  remitistes ,  que 
es  el  que  se  sigue  :  Que  todos  los  años  se  ha- 
yan de  nombrar  dos  Administradores  para  las 
carnes  ;  esto  es  ,  un  Caballero  y  un  Ciudada- 
no de  los  insaculados  en  dichas  bolsas ,  uno  que 
lo  haya  sido ,  y  otro  que  no ,  para  que  se  ha- 
gan pláticos  en  dicha  Administración  ,  los  qua- 
les  hayan  de  nombrar  los  Jurados  ,  Racional  y 
Síndico  ,  y  diez  Ele<5tos  del  Concejo  general ,  y 
que  la  dicha  nominación  se  haya  de  hacer  al 
otro  día  después  de  la  fiesta  de  San  Andrés 
Apóstol. 

También  he  querido  concederos  el  capítu- 
lo XXVII  en  esta  forma :  que  siempre  y  quan- 
do  el  Concejo  general  por  algunas  causas  no 
concediese  ni  otorgase  el  poder  á  los  Jurados, 
Racional  y  Síndico  para  el  avituallamiento  de 
la  Ciudad  ,  no  le  mandaré  suplir  ;  y  en  caso 
que  tenga  justa  causa  para  hacerlo ,  se  entien- 
da que  es  con  calidad  que  hayan  de  asistir  á 
ello  diez  Ele£tos  de  dicho  Concejo  general ,  los 
quales  hayan  de  proponer  los  Jurados  ,  Racio- 
nal y  Síndico  en  número  de  veinte ,  y  destos, 
y  no  de  otros ,  el  dicho  Concejo  general  haya 
de  nombrar  diez  Ele<5tos. 

Así  mesmo  vengo  bien  en  que  se  revoque 
el  capítulo  XIII  de  mi  Real  carta  de  a4  de  Di- 

ciem- 
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ciembre  1646  ,  que  se  prohibió  á  la  Ciudad  que 
de  allí  adelante  no  se  diesen  futuras  succesio- 
nes  de  las  Abogacías ,  ni  otros  oficios  della  ma- 
yores y  menores  ,  quedando  esto  en  el  estado 
que  tenia  antes  de  la  dicha  carta.  Dat.  en  Ma- 
drid á  X  de  Septiembre  MDCXLYIII.  =  YO 
EL  REY.  -  Vt.  Bayetola  Yicecan.  =  Yt.  D. 
Christ.  Crespi  Reg,  =  Yt.  Hortigas  Reg.  -  Yt. 
Comes  de  Albatera.  -  Yt.  Comes  de  Robles 
Reg.  =  Yt.  Castellot  Reg.  -  Yt.  D.  Petrus  Yi- 
Uacampa  Reg.  :=  Yt.  Petrus  Yillanueva.  =  Jo- 
seph  de  Yillanueva  Secret, 

MEMORIA  DE  LES  PERSONES  QUE 

aclualment  están  in>aculad¿s  pera  el  concun  deis  ofi- 

cis  majors  de  la  present  Ciutat  en  les 

tres  torses, 

PRIMERA  BORSA  DE  CIUTADANS. 

Jusep  Lluis  Gómez.  -  Joan  Batiste  Real. ::? 
Joan  Navarro.  -  Geroni  Ariño.  -  Yitorino  Fo- 
rés.  :z  Pere  Joan  Andreu.  =  Gaspar  Jusep  vSan- 
chis.  r  Pere  A ntoni  Torres.  =  Pere  Job  Peris.r 
Jusep  Mau.  de  Albalcisqueta.  r:  Domingo  Tor- 
resilla.  -  Severino  Ginart.  -  Severino  Arborc- 
da.  =;  Ignacio  Pérez  Calvillo.  ~  Tomás  Boil.  :: 
Jusep  Gil  de  Torres.  =  Joan  Bat.  Gil  de  Re- 
mirez.  :::  Jusep  Campos  de  Romeu.  =  Francés 
Llorens.  =  Yicent  de  Samper.  n.  Francés  Soler.  = 
Timoteo  Xulve.  -  Gabriel  de  Lirían.  -  Jusep 
Ahuir.  :^  Carlos  Xulve.   -  Severino  Genis.  - 

\2  Gre- 


LXXXIV  APÉNDICE 

Gregori    Perdiguer.   ~  Jusep    Escola.  =  Lluch 
Bono.  -  Jaume  Nicolau  Deona. 

SEGONA  BORSA  DE  CIUTADANS. 

Vicent  Ruis.  =  Garvaci  Llodrá.  =  Agosti 
Barbera.  =:  Vicent  Agramunt.  ::  Ilario  Félix 
Ivars.  -  Francés  Blanquer.  =  Francés  Alme- 
la.  -  Jusep  Joan.  -  Onofre  Esquerdo.  :::  Pe- 
re  Quevedo.  =  Ignacio  Gabriel.  -  Vicent  Fe- 
lices. =  Francés  Farinós.  =  Joan  Vicent  Ga- 
briel. -  Evaristo  Barbera.  -  Geroni  Pachés.  ■=. 
Jusep  Pérez  y  Sanchiz.  =:  Alexos  Llobregat.  = 
Agosti  Monreal.  =  Christcfol  Antolí.  =  Félix 
Cepriá.  -z.  Gregori  Terrasa.  =  Joan  Llopiz  Fer- 
rís.  -  Crisólogo  Almela.  -  Patricio  Blay.  = 
Dionis  Tensa.  -  Jusep  Vidal. 

BORSA  DE  NOBLES  Y  CAVALLERS. 

Jacinto  Roca.  -  Rafel  García  de  Salat.  -  Ra- 
mualdo  Tanso.  =  Justiniano  Roca  de  la  Serna.  = 
Pere  Artes  y  Roca.  ~  D.  Pedro  Arnaldo  Llansol 
de  Romani.  •=.  Lo  Conde  de  Elda.  -  Don  Fran- 
cés Ferrer.  ~  Feliciano  Pasqual.  :::  Sebastiá  Bor- 
ras. =  Don  Pere  Boil  de  Árenos.  =  Lo  Conde 
de  Gestalgar.  =  Don  Félix  Falcó.  •=.  Galcerá  An- 
gresola.  -  Leandro  Cabrera.  =  Onofre  Cruilles.  = 
Don  Isidro  Palavezino.  -  Don  Joan  de  Cardo- 
na. -  Nicandro^e  Assio.  -  Gaspar  Mascaró.  =: 
Carlos  Sobregondí.  =  Don  Lluis  Lloris.  r:  Don 
Geroni  Mercader.  =  Francés  Fcrragut. 

XV. 


DE    DOCUMENTOS.  LXXXV 

XV. 

CARTA  CIRCULAR  QUE  DESPACHÓ 

el  Intendente  del  Reyno  de  Valencia  á  los 
Gobernadores  y  Corregidores  para  que  la 
comunicaran  á  los  pueblos  de  su  goberna- 
ción y  en  que  hizo  saber  la  Real  Orden 
de  1 8  de  Enero  de  1 7  7 1  ,  en  que  se  de- 
claró debian  ser  exentos  de  quintas  los 
Ciudadanos  de  inmemorial  insaculados ,  re- 
putados  y  admitidos  por  tales  y  entre  los 
demás  nobles. 

Corre  Impresa. 


M. 


uy  Señor  mío  :  En  Real  Orden  de  18  del 
corriente  ,  que  me  comunica  el  Excelentísimo 
Señor  Don  Juan  Gregorio  Muniain  ,  manda  su 
Magestad ,  que  de  los  vecindarios  de  cada  pue- 
blo de  este  Reyno  deben  deducirse  ó  excluirse 
los  vecinos  hidalgos  ,  y  qualesquiera  otros ,  que 
según  las  declaraciones  literales  de  la  Real  Or- 
denanza deben  ser  exentos  ,  como  lo  son  los 
Egregios  ,  Ilustres  ,  Caballeros  y  Ciudadanos  de 
inmemorial  insaculados ,  reputados  y  admitidos  por  ta- 
les.  En  cuyo  supuesto  siendo  regular  que  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  ese  partido  se  ha- 
ya formado  el  vecindario  sin  esta  deducción, 
poi  no  advertida  literalmente  en  la  Ordenanza, 

se 
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se  servirá  V.  comunicar  su  orden  circular  sin 
pérdida  de  tiempo  á  todas  las  Justicias  ,  para 
que  las  que  tuvieren  formados  sus  respectivos 
vecindarios ,  y  no  remitidos ,  pongan  al  pie  por 
nota  certificada  del  Escribano  ó  Fiel  de  techos 
de  cada  uno  de  ellos  ,  los  vecinos  que  hubie- 
se de  las  circunstancias  y  exenciones  preveni- 
das ;  y  previniendo  á  todas  las  que  no  tuviesen 
concluidos  los  expresados  vecindarios  ,  lo  exc- 
cuten  y  concluyan  con  la  expresada  distinción, 
advirtiéndoles  á  todas  y  á  cada  una  ,  que  no 
deben  hacer  la  menor  memoria  ni  expresión  de 
los  mozos  solteros ,  é  hijos  de  familias  contri- 
buyentes ó  no  contribuyentes  ,  hábiles  ó  inhá- 
biles para  el  servicio  de  la  quinta  ,  en  las  expre- 
sadas notas  y  testimonios ,  procurando  que  con 
la  mayor  brevedad  se  pasen  á  manos  de  V.  pa- 
ra que  con  la  misma  puntualidad  vengan  á  las 
mias ,  para  no  retardar  el  servicio  en  el  repar- 
timiento i  que  conduce  precisamente  :  y  si  co- 
mo creo  fuese  dable  que  los  mismos  verederos 
los  traygan  á  V.  se  ganará  tiempo  ,  y  ahorran 
gastos  á  los  pueblos ;  en  que  espero  que  la  pru- 
dencia de  V.  dispondrá  lo  mas  conducente.  = 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  machos  años.  Va- 
lencia ,  &c. 


XVI. 
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XVL 

REAL  PROVISIÓN  DEL  SEÑOR 
Don  Felipe  V  de  i^  de  Julio  de  1732. 
á  favor  de  Don  Jayme  Giner  de  Bou, 
Don  Basilio  ,  Don  Salvador  ,  y  Licencia- 
do Don  Andrés  Giner  de  Gabanes  Pres^ 
bitero  y  vecinos  de  la  villa  de  Castellón  de 
la  Plana  ,  en  que  fueron  declarados  en  ca-^ 
lidad  de  Ciudadanos  de  inmemorial  com- 
prehendidos  en  la  Real  Cédula  del  Señor 
Don  Lids  I  de  1^  de  Agosto  deijz^, 

Arcb.  de  Castellen  de  la  Plana  lib.  Capitular» 


D. 


'on  Felipe  ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla  ,  8cc.  ...  Y  porque  ahora  por  parte  de 
Don  Jayme  Giner  de  Bou  ^  Don  Basilio ,  Don 
Salvador ,  y  Licenciado  Don  Andrés  Giner  de 
Gabanes  Presbítero  ,  me  fué  representado  ser  di- 
cho Don  Pedro  y  Don  Jayme  Giner  de  Bou 
ya  difuntos  ,  á  los  quales  fui  servido  conceded 
con  mi  Real  despacho  mencionado  de  9  de  Mar- 
zo de  171 8  ,  confirmación  de  la  Nobleza  é  hi- 
dalguía de  sangre  que  ya  gozaban  ,  y  que  los 
referidos  Don  Basilio  ,  Don  Salvador  y  Don 
Andrés  Giner  de  Gabanes  son  hijos  del  expre- 
sado Don  Pedro  Giner  de  Bou  ;  que  ya  por 
mi  Real  resolución  y  orden  de  14  de  Agosto. 

de 


LXXXVIII  APÉNDICE 

de  1724,  comunicada  al  mi  Gobernador,  Ca- 
pitán general  ,  Regente  y  Audiencia  de  dicho 
mi  Reyno  de  Valencia ,  fui  servido  declarar  se 
estimaran  y  tuvieran  por  hidalgos  á  los  Gene- 
rosos ,  Caballeros  ,  Nobles  y  Ciudadanos  de  in- 
memorial ,  que  antes  del  establecimiento  del  nue- 
vo gobierno  de  dicho  Reyno  fueron  reputados 
y  estuvieron  ,  y  sus  ascendientes ,  respe»5livamen- 
te  á  los  de  sangre  y  solar  conocido  en  la  po- 
sesión de  tales  :  que  respecto  que  los  suplican- 
tes gozan  y  están  admitidos  por  Ciudadanos  de 
inmemorial  mas  ha  de  trecientos  y  cinqücnta 
años ,  como  se  justificó  quando  á  los  referidos 
Dodores  Don  Pedro  y  Don  Jayme  Giner  de 
Bou  fui  servido  expedirles  el  expresado  despa- 
cho de  confirmación  de  nobleza ,  ó  de  hidalgos 
de  sangre  que  ya  gozaban  ,  según  la  inteligen- 
cia de  la  citada  mi  Real  resolución  y  orden 
de  1724  :  deben  los  suplicantes  y  sus  descen- 
dientes ser  comprehendidos  por  Ciudadanos  de 
inmemorial ,  y  gozar  como  tales  de  hidalguía 
de  sangre  y  solar  conocido ;  pues  no  tan  sola- 
mente han  estado  los  suplicantes ,  sus  padres  y 
abuelos  en  la  posesión  de  veinte  años  conforme 
lo  prevenido  en  la  ley  de  Córdoba  ,  sino  tre- 
cientos y  cinqüenta  años ,  y  con  casamientos  y. 
enlazamientos  con  las  primeras  casas  de  Jurados, 
Justicia ,  y  ahora  Regidores ,  como  lo  es  Don 
Basilio  de  la  clase  de  Caballeros  ,  han  gozado 
las  preeminencias ,  honores  y  exenciones  de  ta- 
les Ciudadanos ,  en  lo  que  no  es  justo  sean  per- 
judicados por  no  ser  de  las  Ciudades  de  Valenáa, 
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Aneante  y  San  Felipe  ,  que  comprehende  dicha 
mi  Real  resolución  y  orden.  Y  la  declaración 
que  en  ella  se  hace  es  por  excusar  pleytos  y 
gastos  á  las  partes ,  si  á  los  suplicantes  por  al- 
guna intención  ó  motivo  intentaren  embarazar 
el  goce  de  que  están  en  posesión  para  seguirlo 
en  justicia  en  la  mi  Audiencia.  Por  tanto  me 
suplicaron  fuese  servido  declarar  son  compre- 
hendidos  por  Ciudadanos  de  inmemorial  de  la 
expresada  villa  de  Castellón  de  la  Plana  en  la 
mencionada  mi  Real  resolución  y  orden  del  año 
1724,  y  que  como  tales  ellos  y  sus  ascendien- 
tes son  hidalgos  de  sangre  y  solar  conocido  con- 
forme á  los  de  esta  clase  de  Castilla ,  y  en  ca- 
so necesario  se  les  expida  título  ó  despacho  de 
ello.  Habiendo  visto  lo  referido  en  el  mi  Con- 
sejo de  Cámara ,  y  lo  que  dixo  el  mi  Fiscal  de 
la  mi  Audiencia  de  Valencia  ,  y  lo  que  está  ex- 
puesto en  sus  informes ,  y  lo  que  expuso  el  mi 
Fiscal  del  mi  Consejo  por  resolución  á  consul- 
ta del  citado  mi  Consejo  de  Cámara  de  27  de 
Julio  del  año  pasado  1729,  he  tenido  por  bien 
expedir  el  presente  mi  Real  despacho  á  favor  de 
dichos  suplicantes  en  la  forma  y  manera  infra- 
scripta. Por  tanto  en  su  conseqüencia  y  confor- 
midad ,  y  para  que  se  les  excusen  las  dudas  y 
litigios  que  se  les  puedan  mover  por  qualesquie- 
ra  Ciudades ,  villas  ó  lugares ,  ó  particulares  per- 
sonas ,  declaro  que  los  referidos  Don  Jayme  Gi- 
ner  de  Bou  ,  Don  Basilio  Giner  de  Cabánes, 
Don  Salvador  Giner  de  Gabanes  ,  y  Licencia- 
do .Pon  Andrés  Giner  de  Gabanes  Presbítero, 

m  ve- 
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vecinos  al  presente  de  la  referida  villa  de   Cas- 
tellón de  la  Plana  de  dicho  mi  Reyno  de  Va- 
lencia ,  son  comprehendidos  por  Ciudadanos  de 
inmemorial  de  la  referida  villa  de  Castellón  en 
la  mencionada  mi  Real   resolución  ,  en  orden  á 
la  declaración  de  hidalguía  de  los  Ciudadanos 
de  inmemorial  contenida  en  dicho  mi  Real  des- 
pacho de   14  de  Agosto  de  1724  ,   y  que  co- 
mo tales  ellos  y  sus  ascendientes  son  y  fueron 
Ciudadanos  de  inmemorial  ,  que  corresponden 
á  estos  mis  Reynos  de  Castilla  á  la  nobleza  y 
hidalguía  de  sangre ,  ó  de  propiedad  posesoria 
y  de  inmemorial  ,  para  que  como  tales  nobles 
hijosdalgo  ellos  y  sus  ascendientes,  y  los  hijos 
de  Don  Jayme ,  Don  Basilio  y  Don  Salvador, 
y  sus  descendientes  legítimos  por  linea  reda  de 
varón  ,  así  nacidos  como  que  nacieren  ,  sean  ha- 
bidos ,  tenidos  y  reputados ,  y  juzgados  perpe- 
tuamente por  siempre  jamás ,  y  gocen   de  todos 
los  atributos ,  honras ,  franquezas ,  exenciones  y 
prerogativas  que  por  esta  razón  deben  gozar ,  y 
les  deben  ser  guardadas ,  así  en  dicho  mi  Rey- 
no  de  Valencia  donde  al  presente  residen  ,  co- 
mo en  las  demás  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y 
de  esta  de  Castilla ,  en   los  casos  en  que  los  re- 
feridos ,  ó  algunos  de  sus  hijos  y  descendientes 
residieren  en  ellos.  Y  encargo  al  Serenísimo  Prín- 
cipe Don  Fernando  mi  muy  caro  y  amado  hi- 
jo ,  y  mando  á  los  Infantes ,  Prelados ,  Duques, 
Marqueses ,  Condes ,  Ricos-hombres ,  Priores  de 
las  Ordenes  ,  Comendadores  ,  Alcaydes  de  los 
Castillos  y  Casas  fuertes  y  llanas  ,   y  á  los  de 

mis 
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mis  Chancillerías  y  Audiencias ,  Alcaldes  y  Al- 
guaciles de  mi  Casa  y  Corte  ,  Chancillerías  y 
Audiencias ,  á  todos  los  Corregidores ,  Gober- 
nadores ,  Alcaldes  Mayores  y  Ordinarios ,  y  otros 
qualesquier  Jueces  y  Justicias  de  las  Ciudades, 
villas  y  lugares  de  mis  Reynos  y  Señoríos ,  y 
á  todos  y  qualesquier  personas  mis  subditos ,  na- 
turales y  vasallos  de  qualquier  estado  ,  grado, 
calidad  ó  condición  que  sean  ,  y  á  cada  uno  de 
ellos  so  incurrimiento  en  las  penas  á  mi  arbi- 
trio y  de  mis  herederos  y  succesorcs  reserva- 
das ,  que  esta  mi  Real  declaración  ,  y  lo  en  ella 
contenido  cumplan  y  observen ,  cumplir  y  ob- 
servar hagan  ,  sin  permitir  que  en  ello  ó  en  par- 
te de  ello  se  ponga  ni  consienta  poner  emba- 
razo ,  contradicción  ni  impedimento  alguno  aho- 
ra ni  en  algún  tiempo ,  porque  mi  voluntad  es, 
como  va  referido  ,  que  á  los  expresados  Don 
Jayme  Giner  de  Bou  ,  Don  Salvador  Giner  de 
Gabanes ,  Don  Basilio  Giner  de  Gabanes ,  y  Li- 
cenciado Don  Andrés  Giner  de  Gabanes  ,  y  á 
los  hijos  y  descendientes  de  dichos  Don  Jay- 
me ,  Don  Basilio  y  Don  Salvador  por  reda  li- 
nea de  varón ,  les  sea  estable ,  firme  y  valede- 
ra para  siempre  jamás  esta  mi  Real  declaración... 
Y  se  declara  no  deber  media  annata.  Dada  en 
Sevilla  á  i8  de  Julio  de  1732.  =  YO  EL  REY. 
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XVIL 

REPRESENTACIÓN  jQUE  EN  ij  DE 
Febrero  de  1448  hizo  al  Señor  Don  Al- 
fonso V  de  Aragón  la  Ciudad  de  Barcelo^ 
na  á  favor  de  sus  Ciudadanos  honrados* 


Secret.  del  Real  Acuerdo  de  Bare.  Regist.  del  año  i-]6o. 
y  17^1. 


M. 


olt  alt ,  y  molt  excelent  Princep  y  pode- 
ros Senyor  :  lo  Maestre  y  Convent  de  Rodes 
en  dies  pasats  ,  á  instancia  de  alguns  feren  un 
estatut  ó  establiment ,  que  aquells  sois  qui  de- 
bailaren  de  llinatge  de  Gentils-homens  de  nom 
é  d'  armas ,  sien  admesos  á  la  Religió  de  Sant 
Joan  de  Jerusalem  en  Frares  Cavallers  ,  é  á 
aquells  é  no  á  altres  sien  donats  los  Beneficis  y 
Comandas ;  lo  qual  estatut ,  Senyor  molt  exce- 
lent ,  no  conté  justicia  ,  é  fer  apartament  de  al- 
guns que  sien  de  la  dita  Religió  ,  no  es  cosa 
condecent ;  car  ,  Senyor  molt  vi(5toriós ,  vostra 
gran  Senyoría  no  ignora  ,  ans  es  ben  certa ,  que 
en  totes  coses  lo  Estat  Militar  ó  deis  Ciutadans, 
Burgesos ,  é  Homens  honrats  de  Ciutats  é  vilas 
deis  Regnes  de  Aragó  ,  Valencia  ,  Mallorca  é 
Principat  de  Catalunya ;  é  axis  per  fors  é  cons- 
titucions ,  com  en  altra  forma  ,  son  reputats  en 
un  mateix  grau  é  estament ;  é  axi  en  guerres  en 
qualsevols  parts  ,  com  en  tots  acles  é  excrcici 

d' 
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d'  armas  quis  pertany  á  Art  de  Cavallería ,  é  en 
servir  de  lurs  persones  en  aíles  bellicosos  á  V. 
molt  alta  Magestat ,  é  son  estats  é  son  experts 
en  aquells ,  é  viuhen  é  teñen  lur  estat  honora- 
blement  axí  be  com  qualsevol  Gentil  hom  ,  é  ea 
oficis  y  beneficis ,  per  vostra  molt  alta  Senyoría, 
é  per  los  altres  Reys  qui  per  temps  pasat  han 
regnat  ,  son  estat  honoriíicament  colocats  ;  é 
Vos ,  Senyor  molt  excelent ,  ni  los  altres  Reys 
predecesors  vostres  de  loable  memoria  no  hi 
avets  feta  diferencia  alguna  ;  per^ó  ,  mol  alt  y 
molt  vidoriós  Senyor ,  tan  humilment  com  po- 
dem  suplicám  á  V.  gran  Senyoria  ,  que  per  tor- 
nar á  loe  lo  dit  establiment  ó  estatut ,  ó  limi- 
tant  ó  declarant  aquell  ,  vuUa  suplicar  nostre 
Sant  Pare ,  segons  forma  de  una  suplicado  in- 
terclusa  en  la  present ;  é  de  les  dites  coses ,  Se- 
nyor molt  excelent  ,  ne  havem  donat  carrech 
En  Galceran  Dusay  ,  Ciutadá  de  aquesta  Ciu- 
tat  ,  portador  de  la  present  ,  qu'  en  vulla  hu- 
milment suplicar  vostra  gran  Senyoria  ,  é  supli- 
cám á  aquella  molt  humilment  ,  que  sobre  les 
dites  coses  li  vulla  donar  fee  y  creensa  ,  axí 
com  si  á  vos ,  Senyor ,  nosaltres  personalment 
ho  suplicabem  :  é  totes  les  dites  coses ,  Senyor 
molt  viíloriós  ,  reputarém  á  singular  gracia  é 
mercé  á  vostra  gran  excelencia ;  la  qual  la  san- 
ta Divinitat  vulla  en  sa  gracia  conservar  ben- 
aventuradament  é  votiva  al  regiment  de  sos  Reg- 
nes  é  terres  ,  ab  gloriós  excelsament  de  vostra 
Real  Corona.  Scrit  en  Barcelona  á  27  de  Fe- 
breí  del  any  de  la  Nativitat  de  ngstre  Senyoi 

de 
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de  1448.  -  Senyor ,  vostres  humils  servidors  é 
vasalls ,  qui  besants  vostres  mans  é  peus  humil- 
ment ,  se  recomanen  en  vostra  gracia  é  mercé.  := 
Los  Cpncellers  de  Barcelona. 

XVIIL 

BREVE  DEL  PONTÍFICE  CLEMEN- 
te  XIII  de  17  de  Julio  de  175^  ,  sobre 
la  exclusión  de  los  Ciudadanos  de  Barce- 
lona y  Burgeses  de  Perpiñan  en  la  Orden 
de  Malta  como  Caballeros  de  justicia. 


Arch.  de  la  Secret.  de  Acuerdo  de  la  Real  Aud,  de  Barc» 
en  el  lugar  citad». 


A. 


.d  futiiram  reí  memoríam.  Sacro-San(5lí  Apo- 
stolatus  Officiam ,  humiUtati  nostrae  ,  nullo  li- 
cet  meritorum  nostrorum  suffragio ,  divinitus  im- 
positum  ,  salubriter  exequi  adjuvante  domino  sa- 
tagentes ;  illa ,  quae  pro  felici  personarum  Ec- 
clesiasticarum  ,  praesertim  regularium  pro  fiJei 
Catholicae  adversas  Christiani  nominis  hostes 
defensione  &  conservatione  jugiter  laborantiuní, 
commodo  &  decore  provide  emanarunt ,  ut  fir- 
ma semper  atque  inviolata  persistant ,  Aposto- 
lici  muniminis  nostri ,  cum  id  a  nobis  petitur, 
patrocinio  libenter  constabilimus.  Exponi  siqui- 
dem  nobis  nuper  fecerunt  diledi  filii  Petrus  Hie- 
ronymus  Net  &  Raymundus  Copons  fratres  mi- 
lites expresse  professi ,  necnon  procuratores  le- 
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gitime  deputati  Prioratus  Catalauniae  Hospita- 
lis  Sandi  Joannis  Hierosolymitani ;  quod  cum 
Prioratus  praediólus ,  alias  nempe  ab  usque  an- 
no  171 5.  die  duodécima  Junii  ,  certior  fadus 
esset  Cives  &  Burgenses  Catalaunos  ,  qui  jux- 
ta  ordinationem  nonam  de  receptione  Fratrum 
Militum  privilegio  gaudebant  se  Ínter  Fratres 
Milites  de  Justitia  Prioratus  8c  Hospitalis  prae- 
diá:orum  admittendos  recipiendosque  esse  ,  to- 
ties  quoties  autentice  probarent  per  spatium  cen- 
tum  annprum  inter  civium  coetum  adscriptos 
esse ,  a  communi  &  antiqua  usque  tune  habita 
existimatione  collabi  inchoasse  ;  deliberationem 
susceperat  ut  familiae  Burgensium  hujysmodi  ad 
hujusmodi  probationes  faciendas  in  posterum  mi- 
nime  admitterentur ;  quae  quidem  deliberatio  a 
tune  existente  Consilio  Hospitalis  praedicli  die 
vigésima  Augusti  ejusdem  anni  approbata  8c  con- 
firmata  fuit.  Nunc  vero  Prioratus  praedidtus  com- 
pertum  habeat  didlos  Cives  8c  Burgenses  ab  aesti- 
matione  praedi^la  magis  magi^que  in  dies  col- 
labi pergere  ;  non  solum  ad  evitanda  nonnulla 
incommoda  quae  in  praemissis  oriri  videntur, 
verum  etiam  ad  tuendum  didi  Prioratus  &  ip- 
sius  Hospitalis  decorem  ;  proprium  esse  duxit 
statuere  8c  decernere  ,  ne  familiae  Civium  & 
Burgensium  hujusmodi  ullo  modo  in  Fratres  Mi- 
lites de  justitia  recipiantur ;  8c  ab  hodie  in  po- 
sterum qukpiam  in  Prioratu  praedivfto  recipi  8c 
admitti  desideraverit  ,  integras  quatuor  quarto- 
rum  seu  familiarum  Nobilitatis  probationes  fa- 
ceré teneatur  ;  quod  quidem  decretum  subúide 
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a  dilev^is  itídem  filiis  Magno  Magistro  8c  Hos- 
pitalis  praedióli  Consilio  confirmatum  fuit  ;  te- 
nor autem  decreti  est  qui  sequitur  ,  videlicet.  = 
Frater  Emmanuel  Pinto ,  Dei  gratia  sacrae  do- 
mus  Hospitalis  S.  Joannis  Hierosolymitani  & 
Militaris  Ordinis  Sandi  Sepulchri  Dominici  Ma- 
gister  humilis  pauperumque  J-  C.  Gustos ,  uni- 
versis  &  singulis  praesentes  nostras  litteras  vi- 
suris  ,  lecluris  Se  audituris ,  salutem. 

Certum  facimus  &  in  verbo  veritatis  atte- 
stamur  qualiter  intrascriptum  decretum  extra- 
flum  fuit  ex  libro  Consiliorum  in  Cancellaria 
nostra  conservato ,  in  quo  similia  notari  &  re- 
gistrari  solent ;  quod  quidem  in  hanc  publicam 
lormam  extrahi  &  redigi  jussimus  ;  ut  ubique, 
tam  in  judicio  quam  extra  ,  eidem  plena  8c  in- 
dubitata  fides  adhibeatur  ;  cujus  tenor  est  qui 
sequitur , -videlicet. 

Die  17.  mensis  Maji  1759.  perledo  suppli- 
ci  libello  procuratorum  venerandi  Prioratus  Ca- 
taloniae  exhibito  ,  una  cum  deliberatione  ejus- 
dem  venerandi  Prioratus  5  quorum  tenor  est  qui 
sequitur ,  videlicet. 

Alteza  Eminentissima.  Li  Cavalieri  Fr.  Don 
Pietro  Girolano  Net  e  Fr.  Don  Raymondo  Co- 
pons  Procuratori  dal  venerando  Priorato  di  Ca- 
talogna  ,  umilissimi  servitori  8c  obedientissimi 
Religiosi  di  V.  A.  E.  espongono  riverentemen- 
te ,  che  il  detto  venerando  Priorato  assicurato 
dal  venerando  Prior  di  Catalogna  e  dalla  ve- 
neranda Assamblea  Provinciale  del  decadimen- 
to  dei  Cittadini  e  Burgesi  dalla  comune  esti- 
ma- 
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mazione  ;  ha  creduto  ,  non  meno  per  evitare  va- 
rj  inconvenienti ,  che  per  il  proprio  decoro ,  e 
per  quello  del  nostro  Sagro  Ordiae  ,  dever  di- 
venire  alia  deliberazione  di  escludere  perpetua- 
mente dalle  prove  di  Nobiltá  le  famiglie  dei  Cit- 
tadini  e  Burge^i  sudetti ,  in  modo  chechiunque 
vorrá  in  avenire  asser  ammesso  fra  li  Cavalieri  di 
Giiistizia  dal  detto  venerando  Priorato  di  Ca- 
talogna  ,  sara  tenuto  provar  discendere  egli  per 
tutti  li  quatro  quarti  de  famiglie  Nobili ,  di  No- 
biltá Generosa  ,  e  di  solar  conosciuto  ;  senza  che 
possano  per  verun  quarto  asser  ammesse  le  fa- 
miglie dei  Cittadini  e  Burgesi  sudetti  ;  e  come 
meglio  si  rileva  dalle  anaesse  deliberazioni.  Ma 
perche  all'  esecuzione  di  una  tale  determinazio- 
ne  osta  1'  Ordine  IX  de  ricevimento  de  Fratel- 
li ,  perció  ricorrono  gli  oratori ,  a  nome  sudet- 
to  ,  alia  A.  V.  E.  e  umilmente  supplicano  la  me- 
desima  ,  degnarsi ,  col  suo  venerando  Consiglio, 
approbare ,  e  confirmare  la  detta  deliberazione, 
affinche  possano  in  seguito  supplicare  la  Pon- 
tificia derogazione  relativamente  alia  succitata 
Ordinazione ;  e  della  grazia  rimarranno  obliga- 
tissimi  J.  M.  J.  in  Malta  31  Agosto  17^8  alie 
ore  quattro  doppo  mezzo  di.  Con  licenza  deír 
Eminentissimo  e  Roverendissimo  Signore  Fr.  D. 
Emmanuele  Pinto  e  Fonseca  nostro  dignissimo 
Gr.  Maestro. 

Si  e  Congregato   il  molto   illustre  e  vene- 
rando Priorato  di  Catalogna  presidendo  ¡n  es- 
so  r  illustre   Commendatore   Fr.  Don  Rafaele 
Dcspujol ,  il  quale  a  detto  Congregasti  per  sen- 
il tU 
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tire  la  relazione  de  Commissari  deputati  nel  pre- 
sente Priorato  sulla  lettera  al  medesimo  rimes- 
sa  dalla  veneranda  Assamblea ;  e  incontinente  li 
detti  Commissari ,  Commendatore  ¥r.  Don  An- 
tonio DesbruU ,  e  Cavaliere  Fr.  Don  Pietro  Gi- 
rolamo  Net  presentarono  la  lor  relazione  in  scrit- 
to  ,  quale  é  del  tenore  seguente.  =  Illustrissimo 
Signore  e  Signori.  Fu  stabilito  per  1'  Ordine  IX 
del  ricevimento  de  Fratelli ,  che  nelle  probé  de 
Cavalieri  del  nostro  Priorato  di  Catalogna  am- 
metter  si  potessero  le  famiglie  de  Cittadini  e 
Burgesi ,  qualora  provassero  auténticamente  go^ 
der  le  medesime  per  cento  anni  quel  privilegio; 
noi  non  dubitamo  che  il  sagro  Capitulo  gene- 
rale  abbia  allora  prescritta  una  tal  legge ,  non 
solamente  in  riguardo  agli  onori  e  prerogative 
quali  godevano  li  detti  Cittadini  e  Burgesi ,  ma 
anche  a  contemplazione  del  loro  decoro  e  dell* 
onorifico  mantenimento,e  della  commune  stima- 
zione  ;  essendo  pero  daquesta  per  giustissimi  mo- 
tivi  decaduti  li  detti  Cittadini  e  Burgesi  sino 
dal  principio  del  secólo  presente ;  questo  vene- 
rando Priorato  sotto  li  12  Giugno  dell'  anno 
171 5  deliberó,  che  le  famiglie  de  Burgesi  non 
fossero  piü  ammesse  in  dette  prove ,  e  tale  de- 
liberazione  fu  approvata  e  confirmata  dal  vene- 
rando Consiglio  sotto  li  2.0  Agosto  seguente. 
Pero  perche  questo  decadimento  dei  referiti  Cit- 
tadini e  Burgesi  dalla  commune  stimazione  va 
sempre  piü  crescendo  ,  di  manera  che  non  so- 
no  ammessi  agli  atti  publici ,  alie  conversazio- 
ni  e  funzioni  della  Nobiltá ,  ne  godono  di  si- 
'¿^  mi- 
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mili  prerogative  ;  e  ció  per  il  giusto  motivo  che 
il  detto  privilegio  senza  difficolta  alcuna  si  con- 
cede a  chiunque  lo  demanda ,  di  modo  che  fra 
essi  trovansi  di  tutta  sorte  e  caratteri  di  perso- 
ne ,  come  Medici ,  Avocati ,  Notari  <,  Procura- 
tori ,  Mercanti ,  Banchieri ,  e  sino  a  Servidori. 
D'  onde  a  noi  sembra  ,  che  per  decoro  dal  nos- 
tro  sagro  Ordine ,  e  dal  nostro  venerando  Prio- 
rato ,  debba  assolutamente  precludersi  la  via  alia 
recezzione  delle  famiglie  dei  sudetti  Cittadinic 
Burgesi  ,   e  che  da   oggi  in  avanti  nelle  prove 
de  Cavalieri   di  Giustizia  di  questo  nostro  ve- 
nerando  Priorato  ,  non  si  ammettano   se   non 
quei  nobili  quali  proverano  la  loro  discenden* 
za  per  tiitti  li  quatro  quarti  da  famiglie  Nobi- 
li ,  Nobiltá  Generosa ,  e  solare  conosciuto  ,  ex- 
cluse  totalmente  in  qualsi  sia  quarto  le  famiglie 
dei  referiti  Cittadini  e  Burgesi ;  con  che  si  ri- 
parera  ad  evitare  il   male  gia  minacciato  dalle 
Nobili  famiglie ;  e  aquesto  venerando  Priorato 
participato  della  veneranda  Assamblea  Capito- 
lari  con  sua  lettera  delli  30  Giugno  del  corren- 
te  anno  di  non  voler  le  medesime  in  avenire  ri- 
cercare  I'  ingresso  nel  nostro  sagro  Ordine  e  ve- 
nerando Priorato  sempre   che  si  ammetano  nel 
grado  di  Cavalieri  le  famiglie  di  Cittadini  e  Bur- 
gesi sudetti ,  il  che  senza  meno  apportarebbe  va- 
rj  pregiudizj  al  sagro  Ordine  e  al  venerando  Prio- 
rato sudetto  ;  e  perche  a  questo  nostro  parere 
si  oppone  la  citata  Ordinazione  ,  perció  siamo 
di  sentimento  ,  che  questo  venerando  Priorato 
in  caso  credesse  deversi  uniformare  a  questa  nos* 
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tra  relazione ,  devra  in  seguito  incaricare  ai  di 
lui  Procuratori  di  recorreré  a  S.  E.  e  sagro  Con- 
siglio ,  e  SLipplicare  I'  approvazione  della  dero- 
gazione  della  citata  Ordinazione  :  questo  é  il  nos- 
tro  sentimento  ,  quale  sottoponiamo  ad  ogni  al- 
tra  piü  savia  determinazione  di  V.  S.  Illustrissi- 
ma  ,  e  della  S.  S.  loro.  =  Li  Commissari.  II  Com- 
missare  Fr.  D.  Rafaele  Desbrull ,  e  il  Cavaliere 
Fr.  D.  Pietro  Girolamo  Net.  ~  Súbito  si  alzó 
il  Commendatore  Fr.  Don  Rafaele  Despujol  e 
disse  :  Illustrissimo  Signore  e  Signori  ,  il  mió 
sentimento  si  e  che  siccome  la  lettera  della  ve- 
neranda Assamblea  tratta  di  prove  ,  quali  at- 
tualmente  si  compilano  e  nella  relazione  dei  Sig- 
nori Commissari  non  vi  e  clausula  espressiva, 
per  che  il  processo  sia  rimesso  a  questo  vene- 
rando Priorato  si  faccia  questa  espressione  alia 
detta  veneranda  Assamblea  ,  perche  in  vista  del- 
la medesima  possa  del  processo  formarsi  un  gius- 
to  judizio  ,  se  debbano  ,  o  no  esser  ammesse 
quelle  prove  ,  il  che  non  efettuandosi  in  tal  con- 
formita  ,  pera  che  si  dassero  gia  per  esclusi  li 
pretendenti  colla  sola  estrajudizial  notizia  della 
lettera  di  la  quale  si  tratta ;  in  quanto  poi  all' 
esclusione  de  Cittadini  di  Barcelona  e  Burgesi 
di  Perpignano ,  mi  uniformo  al  parere  de  Com- 
missari ,  restando  pero  a  favore  di  coloro  quali 
si  trovano  attualmente  gia  presentati  la  legge  di 
ammettersi  li  detti  quarti  di  Cittadini  e  Bur- 
gesi. -  Tutti  la  Signori  quali  presenti  si  trova- 
rono  nel  numero  di  sette  ,  divennero  alia  bal- 
lottazigne  assegnando  al  parere  di  Commissari 

il 
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il  bussolo  bianco  ,  e  il  ñero  al  sentimento  del 
Commendator  Despujol ;  e  ú  incontrarono  chi- 
que pallotte  al  bianco  e  due  al  ñero.  ^  II  Pro- 
curatore  anziano  del  detto  illustre  e  venerando 
Priorato  di  Catalogna  Fr.  D.  Piltro  Girolamo 
Net.  -  Magister  Hospitalis  Hierusalem  :  porri- 
gantur  preces  nostro  venerando  Consilio.  Da- 
tum  in  Palatio  die  28.  Novembris  1758.  J.  F. 
Grech  auditor.  Excellentisfimus  &  Reverendis- 
simus  Dominus  Magnus  Magister  &  veneran- 
dum  Consilium  praeinsertis  precibus  inhaerentes 
cum  suffragiorum  scrutinio ,  didlam  deliberatio- 
nem  venerandi  Prioratus  approbaverunt  &  con- 
firmaverunt ;  &  quia  ita  se  habet  veritas ,  ideo 
in  hujus  rei  testimonium  Bulla  nostra  Magistra- 
lis  in  cera  nigra  praesentibus  est  impressa.  Da- 
tura Melitae  in  Conventu  nostro  die  17.  men- 
sis  Maji  1759.  -  Registrata  in  Cancellaria  Baju- 
lus  Aquilar  Fr.  Franciscus  Quedes  YiceCancel- 
larius.  -  Loco  f  sigilli.  -  Cum  autem  ,  sicut  eadem 
expositio  subjungebat ,  didi  exponentes  praemis- 
sa  omnia  ,  non  obstante  quod  didus  Raphael 
Despujol  hujusmodi  deliberationem  reclamavit, 
quo  firmius  subsistant  8c  serventur  exadius ,  Apo* 
stolicae  confirmationis  nostrae  patrocinio  com^ 
nruniri  plurimum  desiderent  ;  nobis  propterea 
humiliter  supplicari  fecerunt  ut  in  praemissis  op- 
portune  providere ,  &  ut  infra  indulgere  de  be- 
nignitate  Apostólica  dignaremur. 

Nos  igitur  ipsos  Exponentes  specialibus  & 
volentes ,  &  eorum  singulares  personas  a  quibus- 
vis ,  &c.  consgitientes ,  hujusmodi  supplicatio- 


ni- 
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nibus  ¡nclinati ,  praeinsertam  ejusdem  Príorátus 
deliberationem  a  Magno  Magistro  &  Concilio 
Hospitalis  praedidi  praevio  suffragiorum  scruti- 
nio  approbatam  8c  confirmatam  ,  non  obstante 
quacumque  oppositione  Se  reclamatione  didi  Ra- 
phaiflis  ,  ac  praevia  derogatione  novae  ordina- 
tionis  de  receptione  Fratrum  ,  audioritate  Apo- 
stólica ,  tenore  praesentium  confirmamus  &  ap- 
probamus  ,  illique  iñviolabilis  Apostolicae  firmi- 
tatis  robur  adjicimus ,  omnesque  8c  singulos  ju- 
ris  8c  fadli ,  etiam  substantiales  defedus ,  si  qui 
desuper  intervenerint  ,  supplemus  8c  sanamus. 
Decernentes  easdem  praesentes  litteras  semper 
firmas ,  validas  &  efficaces  existere  8c  fore  ,  suos- 
que  plenarios  8c  Íntegros  effedus  sortiri  &  ob- 
tinere ,  ac  illis  ad  quos  speílat  &  pro  tempore, 
quandocumque  spedabit  ,  plenissime  suffraga- 
ri ,  8c  ab  eis  inviolablliter  observari ;  sicque  in 
praemissis  per  quoscumque  judices  ordinarios  & 
delegatos  etiam  ,  Scc.  auditores  judicari  8c  de- 
finiri  deberá ;  ac  irritum  ,  &c.  attentari.  Non 
obstantibus  Constitiitionibus  8c  Ordinationibus 
Apostolicis ,  ac  di6li  Hospitalis  etiam  ,  &c.  Sta- 
tutis  8c  consuetudinibus  ,  stabilimentis ,  usibus 
8c  naturis  ac  ordinationibus  capitularibus ,  pri- 
vilegiis ,  &c.  innovatis.  Quibus  ómnibus  8c  sin- 
gulis  illorum  tenores  ,  &:c.  derogamus  caeteris- 
que  contrariis  quibuscumque.  Datum  apud  S, 
Mariam  Majorem  die  17.  Julii  1759.  Pontifi- 
catus  nostri  anno  secundo. 
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XIX. 

CARTA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL 
de  Roda ,  Agente  de  España  en  ¡a  Corte 
de  Roma  ,  á  Don  Ricardo  IV al ,  Secre- 
tario de  Estado ,  en  que  le  dio  aviso  pa-* 
ra  los  efeBos  que  conviniesen  del  Breve 
Pontificio  en  que  se  excluían  los  Ciudada- 
nos de  Barcelona  y  Burgeses  de  Perpinan 
de  la  Orden  de  Malta  como  Caballeros  de 
justicia, 

Secret.  del  Real  Acuerdo  de  Barc.  ibid* 


excelentísimo  señor. 


M. 


uy  Señor  mió  :  Remito  á  vuestra  Excelen- 
cia la  copia  adjunta  del  Breve  expedido  en  17 
de  Julio  próximo  pasado  á  instancia  de  Don 
Pedro  Gerónimo  Net  y  de  Don  Ray mundo  de 
Copons ,  Caballeros  de  Malta ,  y  Procuradores 
del  Priorato  de  Cataluña  de  esta  Religión ,  en 
que  ha  confirmado  su  Santidad  la  deliberación 
del  Gran  Maestre  y  Consejo  de  Malta  de  17  de 
Mayo  de  1759,  por  la  qual ,  en  virtud  de  re- 
presentación de  la  Asamblea  de  dicho  Priorato, 
se  ha  establecido ,  que  no  se  puedan  recibir  en 
adelante  por  Caballeros  de  justicia  los  que  no 
probaren  por  todos  los  quatro  quartos  de  su  as- 
een- 
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cendencia  la  Nobleza  Generosa  y  de  solar  co- 
nocido, excluyendo  á  los  que  por  qualquier  de 
dichos  quatro  quartos  descendieren  de  Ciudada- 
nos honrados  de  Cataluña ,  ó  Burgeses  de  Per- 
piñan  ;  sin  embargo  de  que  por  la  Ordenanza 
ó  Estatuto  IX  del  titulo  di  Receptlom  Militum 
de  las  Constituciones  de  la  misma  Orden  pare- 
ce que  debian  ser  admitidos  ,  por  decirse  que 
ha  ido  decayendo  de  su  antiguo  honor  y  esti- 
maci©n  esta  clase  de  nobleza.  Sobre  cuyo  asun- 
to ya  se  habia  hecho  otra  deliberación ,  y  apro- 
bádola  el  Consejo  de  Malta  en  el  año  171 5; 
pero  no  se  habia  llevado  á  efedo  por  faltarle 
la  confirmación  Apostólica  ,  para  que  sirviese 
de  ley  como  ahora. 

Aunque  nada  se  me  ha  escrito  ni  ordenado 
de  oficio  sobre  este  asunto  ,  habiendo  tenido  no- 
ticia extrajudicial  he  procurado  sacar  la  copia 
adjunta  ,  para  que  su  Magestad  pueda  hallarse 
informado  si  acaso  se  hace  algún  recurso  por 
la  retención  del  Breve  ,  mediante  ignorar  yo ,  si 
para  proceder  el  Priorato  y  Asamblea  de  Cata- 
luña á  la  deliberación  é  instancia  referida  ,  ha 
dado  cuenta  primero  á  S.  M.  y  obtenido  su  be- 
neplácito ,  respecto  de  tratarse  de  la  estimación 
y  concepto  que  merece  cierta  clase  de  Nobleza 
ó  hidalguía  establecida  por  el  Rey ,  por  las  le- 
yes del  Reyno  ,  fuerps  y  constituciones  muni- 
cipales de  aquel  Principado  ,  y  cuya  novedad 
puede  ocasionar  algunas  discordias  entre  aque- 
llos vasallos ;  fuera  de  que  siendo  dirigido  este 
nuevo  establecimiento  á  los  dominios  de  S.  M. 

me 
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me  parece  de  mi  obligación  el  dar  parte ,  para 
que  S.  M.  tome  las  providencias  que  fueren  de 
su  Real  agrado.  Me  remito  á  la  disposición  de 
vuestra  Excelencia  con  el  mayor  respeto.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Roma 
31  de  Enero  de  1760.  =  Excelentísimo  Señor» 
besa  las  manos  de  V.  E.  su  mas  rendido  servi- 
dor -  Manuel  de  Roda.  =  Excelentísimo  Señor 
Don  Ricardo  Wal. 

X  X. 

CARTA    DE    OFICIO    DEL 

Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  al  Re- 
gente de  la  Audiencia  de  Barcelona  pi- 
diendo informe  á  aquel  Real  Acuerdo  so- 
bre su  contenido. 

Ibldein. 


H= 


abiéndoseme  remitido  de  orden  del  Rey  la 
copia  adjunta  del  aviso  dado  por  Don  Manuel 
de  Roda  ,  Agente  de  su  Magestad  en  Roma  ,  en 
asunto  del  Breve  que  obtuvieron  los  Procurado- 
res del  Priorato  de  Cataluña  de  la  Religión  de 
Malta  ,  para  que  no  se  reciban  Caballeros  de 
fusticia  los  que  no  probaren  por  los  quatro  quar- 
tos  de  su  ascendencia  la  nobleza  generosa  y  de 
solar  conocido  :  la  remito  á  Y.  S.  para  que  tra- 
tando de  este  asunto  con  el  Acuerdo  de  esa  A\i- 
diencía « informe  si  para  este  recurso  ha  obtenido 
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liceticia  del  Rey  el  Priorato  y  Asamblea  de  ése 
Principado  ,  y  qué  inconvenientes  puede  oca- 
sionar el  citado  Breve  ,  con  lo  demás  que  al 
Acuerdo  se  le  ofreciere  y  pareciere  sobre  este 
asunto  ,  teniendo  presente  lo  que  expone  Don 
Manuel  de  Roda  ,  á  fin  que  yo  pueda  satisfa- 
cer la  Real  Orden  que  me  está  comunicada. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  i 
de  Marzo  de  1760.  -  Diego  Obispo  de  Carta- 
gena. :^  Señor  Don  Isidoro  de  la  Hoz. 

XXI. 

RESPUESTA  DEL  PRESIDENTE 

de  la  Asamblea  del  Gran  Priorato  de  Ca- 
taluña al  oficio  que  le  mandó  pasar  aquel 
Real  Acuerdo  por  medio  de  su  Secretario, 

Ibidem. 

itin  satisÍFacciori  de  la  que  he  recibido  de  Vmd. 
de  20  del  corriente  mes  de  Marzo ,  debo  decir, 
que  ésta  Asamblea  de  mi  Religión  de  San  Juan 
del  Priorato  de  Cataluña  no  ha  obtenido  ni 
jpedido  licencia  al  Rey  para  solicitar ,  ni  ha  so- 
licitado el  Breve  de  su  Santidad  de  17  de  Ju- 
lio próximo  pasado  ,  en  asunto  á  que  no  se 
puedan  recibir  en  adelante  por  Caballeros  de  jus- 
ticia de  dicha  mi  Religión  los  que  no  proba- 
ren la  nobleza  generosa  y  de  solar  conocido, 
concluyendo  ios  Ciudadanos  honrados  de  Cata* 

lu- 
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luna  y  Bargeses  de  Perpiñan.  No  puedo  infor- 
mar si  se  ha  obtenido  el  citado  Real  permiso 
por  el  Priorato  de  Cataluña  que  reside  en  Mal- 
ta ,  quien  es  el  que  ha  solicitado  el  Breve  que 
tengo  citado.  Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años. 
Barcelona  y  Marzo  ¿i  de  1760.  -  El  Baylip 
Fr.  Don  Magín  Vilallonga  ,  Presidente  de  la  ver 
neranda  Asamblea  del  Priorato  de  Cataluña.  = 
Señor  Don  Francisco  Prats  y  Matas. 

XXII. 

RESPUESTA  DEL  ArUNTAMIENTO 

de  Barcelona   al  Real  Acuerdo  .  dirigida 
a  su  oecretario. 

Ibidem. 


E, 


»n  cumplimiento  de  lo  que  Vmd.  se  sirve  prq- 
V-Cüiir  al  Ayuntamiento  de  orden  de  su  Exeeler\- 
-©U  y  Real  Audiencia  con  papel  de  14  de  este 
471^$ ,  remitiendo  la  inclusa  copia  de  la  carta  de 
Don  Manuel  de  Roda  ,  Agente  de  su  Magestad 
.en  Roma,  para  que  enterándose  este  cuerpo  po- 
lítico de  su  contexto,  informe  qué  inconvenien- 
tes puede  ocasionar  el  Breve  de  su  Santidad  que 
en  dicha  carta  se  expresa ,  con  lo  demás  que  se 
Jft.-QÍrezca  y  parezca,  dice:  que  pocos  dias  ha 
Hf^  U)  dio  memorial  ?r  nombre  de  al gg nos  in- 
teresados Ciudadanos  honrados  de  Barcelona ,  pi- 
diendo su  protección  para  acompañar  otro  que 
incluy^pn  ^iiiigido  á  la  Real  piedad  ,  en  quf; 
"ora  se 
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se  lastiman  del  agravio  y  perjuicio  que  padece- 
ría su  honor  ,  y  el  derecho  que  tienen  adquirido, 
y  de  que  están  con  invari»da  posesión  desde  que 
hay  Religión  de  Malta  á  la  admisión  de  sus 
quartos  para  Caballeros  de  justicia ,  y  goce  de 
sus  Encomiendas  ,  con  inconcusos  continuos 
exemplares  en  todos  los  siglos  ,  á  mas  de  los 
que  al  presente  subsisten  en  este  Priorato. 

El  Ayuntamiento  hecho  cargo  de  la  nove- 
dad del  equivocado  motivo  en  que  se  funda  (  se- 
gún resulta  del  mismo  Breve  )  de  concederse  en 
este  siglo  el  privilegio  de  Ciudadano  honrado 
sin  atención  al  mérito ,  sino  á  qualquiera  que  lo 
pide ,  equivocación  en  que  nadie  puede  calificar 
mejor  que  la  Real  Audiencia  ,  cuya  justifica- 
ción es  la  que  informa  para  estas  circunstancias; 
y  en  atención  á  ser  tan  notorios  los  perjuicios 
que  representaron  aquellos  interesados ,  y  tenien- 
do á  la  vista  que  no  solo  comprehenderian  á 
los  meros  Ciudadanos ,  si  que  también  se  exten- 
derían á  todas  las  clases  de  nobleza  ,  sin  ex- 
cepción de  las  mas  ilustres ,  porque  hay  muchas 
enlazadas  con  familias  de  Ciudadanos ,  cuya  ca- 
lidad siempre  ha  integrado  el  cuerpo  de  los  No- 
bles ,  y  ha  sido  admitida  como  tal  en  qualquie- 
ra de  las  Ordenes  Militares ,  como  verifican  an- 
tiguos y  actuales  exemplares  ;  tuvo  por  indis- 
pensable proteger  su  instancia  ,  y  acompañarla 
como  lo  hizo  (  insiguiendo  lo  pradicado  por 
el  antiguo  Magistrado  de  esta  Ciudad  en  el  ario 
de  1448  )  acompañando  el  citado  memorial  á 
Ips  pies  de  »u  Magestad ;  y  para  que  su  Exce- 
len- 
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lencia  y  Real  Audiencia  pueda  mas  fácilmente 
enterarse  de  este  asunto ,  remite  á  Ymd.  copia 
á  la  letra  del  dicho  memorial  y  de  sus  incu- 
siones  ,  y  en  vista  de  lo  que  contiene  ,  y  de 
los  disturbios  y  perjuicios  que  podrian  seguir- 
se á  todas  las  clases  de  nobleza  de  Catalu- 
ña si  llegase  á  efedo  lo  dispuesto  por  el  Bre- 
ve de  su  Santidad  ;  es  de  parecer  el  Ayunta- 
miento que  seria  muy  conveniente  al  beneficio 
de  e'^te  público  se  sirviese  su  Excelencia  y  Real 
Audiencia  inclinar  el  Real  ánimo  de  su  Mages- 
tad ,  para  que  así  la  determinación  de  la  Asam- 
blea como  el  Breve  de  su  Santidad  no  tengan 
execucion ,  y  se  mande  recoger  el  Breve  de  su 
Santidad ,  como  lo  suplican  á  su  Magestad  los 
Ciudadanos  ,  por  los  graves  perjuicios  que  se 
consideran  de  lo  contrario  en  lo  presente  y  suc- 
cesivo  :  que  es  quanto  tiene  que  informar  á 
Vmd.  el  Ayuntamiento  para  que  se  sirva  trasla- 
darlo á  noticia  de  su  Excelencia  y  Real  Audien- 
cia. Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  Barce- 
lona y  Marzo  17  de  1760.  =  El  Marques  de 
Castellvell.  =  El  Marques  de  Cartellá.  =  El  Mar- 
ques de  Senmanat.  •=.  Por  mandado  de  la  Ilus- 
tre Ciudad  de  Barcelona.  ■=■  Ignacio  Claramunt 
y  Gabarro  ,  Escribano  Mayor  y  Secretario.  = 
Señor  Don  Francisco  Prats  y  Matas. 


XXIII. 
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XXIII. 

CARTA    DE   LA   CIUDAD  DE 

Barcelona  (  representada  por  su  Ayunta- 
miento )  al  Rey  ,  que  acoinpañó  el  memo* 
rial  de  los  Ciudadanos  hoyirados. 

Ib  ídem. 

SEÑOR. 

JZLn  la  inclusa  representación ,  que  con  el  mas 
profundo  respeto  acompaña  el  Ayuntamiento  á 
los  pies  de  V.  M.  exponen  los  Ciudadanos  hon- 
rados de  Barcelona   los  perjuicios  y  desestima- 
ción que  padeceria  su  lastimado  honor ,  si  lle- 
gase á  tener  efe»5lo  el  Breve  Pontificio  (  cuya 
copia  incluyen  )  ganado  á  instancia  de  la  Asam- 
blea y  Priorato  de  Cataluña  de  la  Religión  de 
Caballeros  de  San  Juan  ,  porque  los  privaría  no 
solamente  de  la  esencial  constitución  de  su  no- 
bleza con  que  la  Soberana  dignación  de  los  Re*- 
yes   antecesores  de  V.  M.   los  ha   distinguido, 
pues  un  efetílo    inviolable  de   ella   ha  sido  ser 
admitidos  en  calidad  de  tales  en  las  Religiones 
Militares  y   en  la  de  Malta  ,    como  en  todas, 
sino  que    también   los    desposeerla  del  derecho 
adquirido  que  tienen  á  las  Encomiendas  situa- 
das y  establecidas  en  Cataluña. 

El  Ayuntamiento  ,  Señor,  no  puede  dexar 
de  reconocer  y  hacer  presente  á  V.  M.  que  el 

per- 
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perjuicio  y  quanto  exponen  en  su  memorial  es- 
tos interesados  es  evidente  ;  porque  nadie  po-» 
drá  negar  que  la  clase  de  Ciudadanos  honrados 
de  Barcelona  y  Burgeses  de  Perpiñan  siempre 
se  ha  considerado  y  tenido  en  Cataluña  por  cla- 
se del  cuerpo  de  la  Nobleza  ,  y  como  tal  han 
sido  sus  individuos  Ciudadanos  miembros  del 
Brazo  Militar  ó  estado  Noble  ,  sentándose  y 
votando  promiscuamente  en  sus  formales  juntas, 
sin  diferencia  de  los  demás  Caballeros ,  Nobles, 
Titulados  ó  Títulos. 

Esta  evidencia  ha  subsistido  mientras  per- 
manecía el  antiguo  Brazo  Militar ,  y  desde  en- 
tonces ,  como  siempre ,  los  Ciudadanos  honran 
dos  han  sido  reconocidos  como  de  la  Nobleza* 
La  Real  Audiencia  y  los  Capitanes  Generales, 
el  Supremo  Consejo  de  la  Cámara  de  Castilla 
los  han  reputado  tales  como  fueron  establecidos 
por  la  Real  Soberanía  de  V.  M.  El  Ayunta- 
miento y  cuerpo  de  esta  Ciudad  ^n  las  funcio- 
nes públicas  y  Reales  los  ha  convocado  igual- 
mente que  á  la  demás  Nobleza  ,  como  última- 
mente en  los  a<5los  de  las  Reales  proclamacio- 
nes de  los  Señores  Reyes  Don  Luis  I  ,  Don 
Fernando  VI ,  y  de  V.  M. 

Ni  es  menos  constante  ,  que  si  el  Breve  Pon- 
tificio tuviere  efedto  le  quitaba  á  la  primera  No- 
bleza ,  y  sin  excepción  de  la  mas  ilustre  ,  la 
oportunidad  que  manifiestan  varios  exemplares 
de  restaurar  sus  casas  atrasadas  por  defecto  de 
bienes  ,  ó  por  decadencia  de  sus  patrimonios; 
porque  siendo  como  son  y  han  sido  en  todos 

tiem- 
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tiempos  los  Ciudadanos  honrados  individuos  de 
la  Nobleza ,  y  como  tales  aptos  para  la  distin- 
ción de  pruebas  de  qualquiera  Ordenes  Milita- 
res ,  no  se  desdeñan  los  mas  ilustres  Caballeros 
en  sus  casos  de  contraer  alianzas  con  sus  fami- 
lias ,  cuyo  conveniente  recurso  se  destruyera  con 
el  efedo  del  Breve.  Y  por  fin  se  reconocen  en 
su  prádica  gravísimos  menoscabos  á  todo  el 
cuerpo  de  la  Nobleza  ,  como  representarán  á 
V.  M.  los  mismos  Ciudadanos. 

El  Ayuntamiento  no  pudiendo  dexar  de  apa- 
drinar tan  justa  instancia  ,  y  conseqUente  á  lo 
que  practicó  la  antigua  Ciudad  ,  como  se  veri- 
fica por  la  autorizada  copia  de  la  carta  que  en 
el  año  1448  pasó  á  los  pies  del  Rey  por  me- 
dio de  su  Diputado  en  igual  ca?o  (  cuya  resul- 
ta fué  no  tener  efedo  la  instancia  y  Breve  Pon- 
tificio ,  y  admitirse  en  virtud  de  constitución 
expresa  á  las  pruebas  de  Caballeros  de  justicia 
de  San  Juan  los  quartos  de  Ciudadanos  honra- 
dos ,  como  es  notorio  y  resulta  del  tenor  del 
Breve  adual ,  cuyas  preces  expresamente  se  di- 
rigen á  que  se  derogue  la  expresada  constitu- 
ción en  virtud  de  la  qual  son  admitidos );  su- 
plica rendidamente  á  V.  M.  se  digne  atender  al 
doloroso  clamor  de  estos  interesados ,  y  en  su 
conseqüencia  disponer  por  crédito  de  sus  cir- 
cunstancias ,  y  por  universal  protección  de  to- 
da la  Nobleza  del  Principado  á  quien  interesa, 
providenciar  que  no  tenga  efedo  el  Breve  Pon- 
tificio expedido  en  17  de  Julio  de  1759  con- 
tra los   Ciudadanos  honrados  de  Barcelona  y 

Bui^ 
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Burgeses  de  Perpiñan ,  según  y  como  lo  supli- 
can á  V.  M.  los  Ciudadanos  en  su  incluso  me- 
morial. =  Nuestro  Señor  guarde  la  Sacra  Cató- 
lica y  Real  persona  de  V.  M.  los  muchos  años 
que  puede  y  le  rogamos ,  y  toda  la  Christian- 
dad  tía  menester.  Barcelona  y  Febrero  29  de 
1760.  =  El  Marques  de  Castellvell.  -  El  Mar- 
ques de  Cartellá.  =  El  Marques  de  Senmanat.  = 
Él  Marques  de  la  Quadra.  =  El  Marques  de 
Puertonuevo.  =  Don  Antonio  de  Rubalcaba.  = 
Pon  Ignacio  de  Graell.  -  Don  Antonio  de  Va- 
lencia. =  Don  Francisco  de  Alós.  =  Don  Ra- 
món de  Ponsich.  =  Don  Manuel  de  Antich.  = 
Don  Josef  de  Duran,  r  Por  acuerdo  de  la  Ilus- 
tre Ciudad  de  Barcelona.  =  Ignacio  Claramunt 
y  Gabarro,  Escribano  Mayor  y  Secretaria 

XXIV. 

CARTA     DEL    CONCEJO 

y  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Barcelo- 
na d  Don  Ricardo  IV al ,  Ministro  de  Es- 
tado y  que  acompañó  al  memorial  de  los 
Ciudadanos  honrados  á  su  Magestad, 

Ibidem. 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 


Oi 


bligado  el  Ayuntamiento  del  justo  motivo 
de  la  representación  de  los  Ciudadanos  honra- 

p  4os 
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dos  de  Barcelona  que  interponen  á  los  pies  del 
Rey ,  por  haber  la  Asamblea  y  Priorato  de  Ca- 
taluña en  la  Religión  de  San  Juan  ganado  clan- 
destinamente un  Breve  Pontificio  exclusivo  de 
la  admisión  de  los  quartos  de  Ciudadanos  hon- 
rados en  las  pruebas  de  Caballeros  de  justicia^ 
derogando  en  esta  parte  el  Estatuto  en  cuya 
virtud  han  sido  admitidos  desde  que  hay  Reli- 
gión de  Malta ,  aco-mpaña  la  referida  represen- 
tación á  su  Magestad  ,  con  otra  muy  rendida 
que  pone  en  manos  de  V.  E.  y  constándole  que 
en  y.  E.  tiene  esta  Ciudad  y  Provincia  el  mas 
seguro  apoyo  ,  espera  que  V.  E.  se  dignará  con- 
tinuárselo en  esta  ocasión  ,  para  que  no  padez- 
ca la  Nobleza  del  Principado  el  daño  que  le 
amenaza  con  la  novedad  referida  ;  y  suplica  á 
V.  E.  haga  presente  á  su  Magestad  con  su  po- 
deroso influxo  todo  el  expediente.  Ofrece  el 
Ayuntamiento  su  respetuoso  obsequio  á  V.  E. 
y  suplica  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 
como  puede.  Barcelona  y  Febrero  2,9  de  1760.  = 
El  Marques  de  Castellvell.  -  El  Marques  de 
Cartellá.  x  El  Marques  de  Senmanat.  =  Por 
acuerdo  ,  &c.  =  Ignacio  Claramunt  y  Gabar- 
ro ,  Escribano  y  Secretario.  -  Excelentísimo  Se- 
ñor Don  Ricardo  Wal. 


XXV. 
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XXV. 

REAL  DECISIÓN  SOBRE  EL  BREVE 

que  d  instancia  del  Priorato  de  Cataluña 
de  la  Orden  de  Malta  expidió  el  Papat 
contra  la  admisión  de  los  Ciudadanos  de 
Barcelona  y  Perpimn  coino  Caballeros  dé 
justicia, 

Ibidcm. 


H 


e  dado  cuenta  al  Rey  del  expediente  de  los 
Ciudadanos  honrados  de  Barcelona  sobre  la  nue- 
va deliberación  del  Consejo  de  Malta  y  Breve 
del  Papa  ,  en  quanto  al  modo  de  hacer  las  prue- 
bas para  recibirse  por  Caballeros  de  justicia  en 
la  Orden  de  San  Juan ;  y  al  mismo  tiempo  he 
hecho  presente  á  su  Magestad  el  informe  y  dic- 
tamen de  V.  S.  I.  sobre  la  carta  de  Don  Ma-^ 
nuel  de  Roda ,  y  de  quanto  en  respuesta  de  mi 
papel  de  27  de  Febrero  próximo  pasado  me  di- 
ce V.  S.  1.  en  el  suyo  de  :ii  de  Odubre  ;  y 
enterado  de  todo  su  Magestad ,  y  de  las  repre- 
sentaciones que  le  han  hecho  tanto  el  cuerpo 
de  Ciudadanos  honrados  como  el  Priorato  de 
Cataluría  de  la  misma  Orden  ,  ha  resuelto  :  ^Que 
vía  Bula  expedida  por  su  Beatitud  á  instancia 
„del  Priorato  de  la  lengua  de  Cataluña  que  re- 
„side  en  Malta  y  del  Consejo  de  la  Religión, 
rse  tenga  y  considere  como  sino    hubiese  sido 

P2.  „ex- 
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reexpedida  ni  aparecida  en  España  ,  y  que  por 
r)  consiguiente  no  se  dé  entrada  ni  lugar  al  pley- 
„to  de  retención ,  por  los  inconvenientes  y  per- 
„juicios  que  pudieran  originarse  de  este  juicio, 
i,segun  apunta  V.  S.  I.  en  su  papel.  Que  el  Prio- 
„rato  ó  la  Asamblea  de  la  Religión  de  Barce- 
y^lona  borre  quanto  hubiere  escrito  y  rcgistra- 
r)do  en  sus  libros  dirigido  á  promover  su  solí- 
iicitud ,  pues  reduciéndose  esta  á  introducir  una 
„ novedad  en  quanto  al  concepto  y  estimación 
„en  que  ha  estado  una  clase  de  vasallos  de  es- 
r»ta  Monarquía  ,  no  debió  el  Priorato  de  Ca- 
„taluña  sin  permiso  de  su  Magestad  recurrir  al 
«Priorato  de  su  lengua  en  Malta ,  ni  este  ni  el 
^Consejo  de  la  Religión  y  Gran  Maestre  debíe- 
riron  tampoco  sin  conocimiento  de  su  Mages- 
„tad  acudir  á  Roma  por  una  Bula  ,  de  cuya 
v,execucion  pudieran  resultar  muchas  discordias 
„é  inconvenientes  ,  y  que  trata  de  destruir  la 
„ consideración  en  que  se  tiene  á  cierta  clase  de 
,T vasallos  de  su  Magestad. 

También  se  ha  servido  determinar  :  ,,Qae  se 
«escriba  al  Gran  Maestre  de  la  Religión  mani- 
«festándole  ,  que  su  Magestad  desea  se  quede 
„este  negocio  sin  hacer  en  él  la  menor  nové- 
is dad  ,  y  como  ha  estado  en  lo  antiguo."  De  to- 
do lo  que  me  ha  mandado  su  Magestad  infor- 
mar á  V.  S.  I.  y  al  mismo  tiempo  le  preven- 
ga tome  la  providencia  correspondiente  ,  á  fin 
de  que  esta  resolución  de  su  Magestad  tenga  el 
debido  cumplimiento  en  todas  sus  partes ,  á  ex- 
cepción de  Lo  que  respeda  á  la  carta  que  se  ha 

de 
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de  escribir  al  Gran  Maestre ,  de  que  su  Mages- 
tad  se  ha  servido  encargarme.  Dios  guarde  á 
V.  S.  I.  muchos  años  como  deseo.  Buen-Retiro 
19  de  Diciembre  de  1760.  r  Don  Ricardo  Wal.= 
Señor  Obispo  Gobernador  del  Consejo. 

XXVL 

PRIMERA   CARTA  ESCRITA  POR 

Don  Ricardo  IV al ,  Secretario  de  Estada 
y  del  Despacho  Universal ,  en  nombre  de  su 
Magestad  al  Gran  Maestre  de  Malta  y  en 
íonseqüencia  del  Real  decreto  que  antecede, 

Arcb.  de  la  Ord.  de  San  Juan, 

EMINENTISSIMO  SIGNORE. 

IVlio  Signore.  E  pervenuto  a  noticia  del  R^ 
mió  Signore ,  che  il  Priorato  de  Catalogna  del- 
la  Religione  di  S.  Giovanni ,  della  quale  T  Emi- 
nenza  vostra  e  dignissimo  Gran  Maestro  ,  ricor- 
se  nell'  anno  1758  al  Priorato  della  sua  lingua 
residente  in  Malta ,  aftinche  gli  conseguisse  dal 
Consiglio  della  Religione ,  e  dall' Eminenza  vos- 
tra ,  la  deroga  dello  statuto  IX  dal  titulo  de  Re- 
ceptíone  Militum  delle  Constituzioni  dello  stessa 
Ordine ,  in  cu  i  si  prescrivo  che  debbino  essere 
ammessi  nelíe  prove  de  Cavalieri  della  Religio- 
ne li  quarti  delle  famiglie  de  Cittadini  onorati 
di  Barcelona  e  Burgesi  di  Perpignano  nelli  ter- 

mi- 
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mini  e  circonstínze  che  esprime  lo  stesso  statu- 
to ,  parimente  ha  saputo  sua  Macsta  che  con- 
discendendo  li  Consiglio  dcUa  Religione  alP  ins- 
tanze  del  Priorato ,  non  solamente  ha  delibera- 
to  la  renovazione  dello  statuto ,  o  ha  dichiara- 
to  I'  esclusione  delle  motívate  famigUe  nelle  pro- 
ve  de  Cavalieri  di  giustizia ,  ma  altre  si  ha  pro- 
curato ottenere  una  Bolla  dal  Papa  conferma- 
toria  di  detta  deliberazione. 

Quest'  instanza  del  Priorato  di  Catalogna  ha 
cagionato  a  sua  Maesta  non  poca  meraviglia  per 
non  essere  per  quella  precedata  la  sua  Reale  ap- 
provazione  e  permcsso  ,  come  era  giusto ,  trat- 
tandosi  d"*  introdurre  ne  suoi  dominj  una  novi- 
ta  della  quale  potrebbero  originarsi  tra  i  vassa- 
li  di  questa  Monarchia  molte  discordie  e  in- 
convenienti  ,  e  risultando  della  determinazione 
del  Priorato  e  della  Bolla  di  sua  Beatitudine 
il  prejudizio  della  stima  e  concetto ,  in  cui  si 
é  tenuta  certa  classe  di  vassalli  di  sua  Maesta 
che  fino  al  presente  sonó  stati  in  possesso  di 
essero  ammessi  agP  abiti  e  Commende  delle  Re- 
ligioni  di  S.  Giovanni,  e  che  hanno  a  loro  fa- 
vore  per  il  godimento  delle  loro  preeminenze, 
le  Leggi  del  Regno  ,  li  Decreti  Reali  ,  e  la 
costume. 

Consapevole  sua  Maesta  di  questa  novitá  ed 
essendosi  fatto  informare  delle  rappresentanzc  che 
gU  hanno  indrizzate  lo  stesso  Priorato  di  Ca- 
talogna ,  ed  il  corpo  de  Cittadini  honorati  di 
Barcelona  ,  ha  creduto  necessario  determinare  che 
la  riferita  Bolla  Apostólica  si    abbia  e  si  con- 

si- 
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sideri  come  sí  mai  fosse  spedita  ,  e  fosse  com- 
parsa in  Spagna  ;  ed  ha  ordinato  al  detto  Prio- 
rato che  cancelli  da  i  suoi  libri  quanto  in  es- 
si  abbi  registrato  ed  escrito  per  rapporto  all'  ins- 
tanza  intentata  ;  siccome  pero  1'  attenzione  e  I' 
affetto  che  sua  Maesta  ha  semper  avuta  alia  deg- 
na  persona  di  vostra  Eminenza ,  non  gli  permet- 
te  di  non  farla  casapevole  di  questa  determina- 
zione ,  mi  ha  ordinato  participarla  all'  Eminen- 
za vostra  y  non  dubitando  che  informata  delli 
gravi  motivi  ^  che  hanno  obligato  la  Maesta  sua 
a  prenderla  ,  conoscera  I'  Eminenza  vostra  la  ret- 
titiidine  ^  e  ragione  volezza  ,  colla  quale  ha  pro- 
ceduto  la  Maesta  sua  ,  la  quale  é  plenamente 
sodisfatta  della  considerazione  che  anno  sempre 
meritata  presso  1'  E.  V.  tutte  le  sue  providenze, 
e  deliberazioni  ,e  quindo  spera  ,  che  nella  presen- 
te occasione  1'  E.  V.  contribuirá  in  quanto  sta- 
rá  da  sua  parte ,  affinche  questo  negczio  riman- 
ga  senza  fare  in  esso  la  minima  novita ,  e  co- 
me é  stato  per  lo  passato. 

Mi  valgo  di  questo  motivo  per  offerermi  os- 
sequiosamente  alia  disposizione  e  servizio  dcll' 
V.  E.  e  prego  Iddio  che  guardi  la  sua  vita  quei 
molti  anni  che  desidero.  Buon  Retiro  6  Genna- 
ro  1761.  -  Eminentissimo  Signore.  Bacia  le  ma- 
ní di  V.  E»  il  suo  maggior  e  piü  sicuro  ser- 
vo, =  Don  Ricardo  Wal.  =  Eminentissimo  Sig- 
nor  Gran  Maestro  della  Religione  di  S,  Gio- 
vanni  di  Gerusaleme» 


XXVII. 
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XXVIL 

CARTA  SEGUNDA   ^UE  ESCRIBIÓ 

Don  Ricardo  ¡^^al  de  orden  de  su  Ma- 
gestad  al  Gran  Maestre  de  Malta, 

Arch.  de  la  Orden  de  San  Juan, 

EMINENTISSIMO  SIGNORE. 


Mi 


io  Signore.  Ho  letto  al  Re  mi  Signore  la 
«timabile  Lettera  di  vostra  Eminenza  delli  29 
Oiugno  ,  nella  quale  si  complace  particlparmi 
essersi  dal  ConsigUo  della  sua  Religione  revo- 
cata  la  providenza  decretata  contro  li  Cittadi- 
ni  onorati  de  Barcelona  ,  e  Burgesi  di  Perpig- 
nano.  Sua  Maesta  ha  udito  quanto  1'  Eminen- 
za vostra  mi  dice ,  col  maggior  piacerc  e  gradi- 
mento  ;  e  mi  ha  ordinato  significare  alP  Emi- 
nenza vostra  ,  che  non  solamente  resta  molte  te- 
nuto  al  dspettabile  Consiglio  per  la  pronta  e  uná- 
nime revoca  fatta  a  favore  delli  vassalli  di  sua 
Maesta  ,  in  virtü  di  sua  Reale  interposizione; 
ma  altresi  che  lo  resta  ugalmente  all*  E.  V,  per 
il  molto  che  ha  contribuito  a  questo  fine. 

Sua  Maesta  avera  il  piü  particolar  piaccre 
che  1'  Eminenza  vostra  lo  participi  a  tutti  co- 
desti  Signori  dal  Consiglio  ,  alli  quali  ugalmen- 
te che  all'  Eminenza  vostra  desidera  manifesta- 
re r  antica   sua  inclinazione  e  benevolenza  in 

quan- 
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quante  occasioni  possimo  darsi.  Con  questo  mo- 
tivo mi  ofFerisco  prontissimo  per  quanto  sia  dal 
piacimento  di  vostra  Eminenza  ;  e  prego  Iddio 
che  la  guardi  quei  molti  anni  che  desidero. 
S.  Ildefonso  25  Agosto  1761.  -  Eminentissimo 
Signore.  Bacia  le  mani  di  V.  E.  il  suo  maggio- 
re  e  piü  sicuro  servo.  -  Don  Ricardo  Wal.  = 
Eminentissimo  Signor  Gran  Maestro  della  Re- 
ligione  di  S.  Giovanni. 

XXVIII. 

CARTA  TERCERA  QUE  DE  ORDEN 

de  su  Magestad  escribió  Don  Ricardo  IV al 
al  Gran  Maestre  de  la  Religión  de  S.  Juan. 

Archivo  de  la  misma  Orden» 

EMINENTISSIMO  SIGNORE. 

iVLio  Signore.  In  adempimento  dal  stimabile 
incarico  delP  Eminenza  vostra ,  ha  avuto  P  ono- 
re  di  participare  al  Re  mió  Signore  la  sodis- 
fazione ,  ed  il  piacere  con  cui  resta  I'  E.  V. 
che  la  Maestá  sua  siasi  mostrata  tanto  sodisfat- 
ta  per  la  pronta  ed  unánime  revoca  fatta  da 
V.  E.  dal  veneranda  Coniiglio  ,  a  favore  di 
Cittadini  onorati  di  Barcelona  e  Burgesi  di  Per- 
pignano. 

Sua  Maestá  ha   stimate  e  stima  infinitamen- 
te li  attente  e  riverenti  espressioni  di  V.  E.  con 

gra- 
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gradi  la  sua  pronta  e  generosa  condiscendenza 

alli  primi  desiderj  di  sua  Maesta ;  e  mi  ha  com- 

mandato  significarlo  all'  E.  V.  aggiungendogli» 

che  resta  molto  tenuto ,  tanto  all'  E.  Y.  che  a 

tutti  li  Cavalieri    dal   veneranda  Consiglio  ;  e 

che  avera  il  piü  particolar  piacere  ,  che  si  dia- 

no  occasioni   di  comprovare  quella  vera  stima 

ed  affetto  che  professa    alia  dignissima  persona 

dell'  E.  V.  ed  a  tutta  la  sua  illustre  Religione. 

Con  questo   motivo    ho   1'  onore  di  offerir- 

mi  pronto  per  quanto  sia  dal  gradimento  dell' 

E.  V.  pregando  Iddio  che  la  conservi  quei  mol- 

ti  anni   che  desidero.  Buon-Retiro  8  Decembre 

1 76 1.  =  Eminentissimo  Signore.  Bacia  le  maní 

di  V.  E.  il  suo  maggiore  e  sicuro  servo.  =:  Don 

Ricardo  Wal.   =  Eminentissimo   Signor  Gran 

Maestro  delle  Religione  di  Malta. 
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